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PRÓLOGO

Daniel Eduardo Martínez, Rector

Universidad Nacional de la Matanza (UNLaM). 

La iniciativa ¿En qué Conurbano queremos vivir? constituye un aporte 
sustancial a la producción de conocimiento académico, de la que con or-
gullo puedo decir que la Universidad Nacional de la Matanza (UNLaM) 
forma parte. 

Considero que tomar al Conurbano como objeto de reflexión resulta un 
hecho sumamente desafiante, pero al mismo tiempo imprescindible. Este 
territorio presenta aun notables desigualdades, no solo en términos so-
cioeconómicos, sino también en relación con sus aspectos ambientales, 
de salud pública, educativos y tecnológicos, ejes que estructuran la pre-
sente publicación. Estos aspectos exigen respuestas innovadoras, frente 
a las cuales el conocimiento científico producido en las universidades na-
cionales puede constituir un gran aporte que transforme problemas en 
oportunidades de cambio sustentable. 

Adicionalmente, este libro expresa una mirada del Conurbano elaborada 
por sus propios protagonistas. En ese marco, celebro la posibilidad de 
trabajar de forma articulada con las cuatro universidades nacionales que 
han decidido participar de esta iniciativa bajo la expresa convicción de 
que los problemas que afectan a este territorio son transversales a las re-
feridas instituciones y suficientemente complejos como para ser resuel-
tos de forma individual. 
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PRÓLOGO

Alfredo Alfonso, Rector

Universidad Nacional de Quilmes (UNQ). 

La Universidad Nacional de Quilmes, a sus 34 años, siente orgullo por su 
recorrido. Por haber transformado la vida de la región, de sus estudian-
tes, graduados y familiares. De la concepción de pertinencia que guarda 
encarecidamente en su ADN, preocupada por un conocimiento que sólo 
tiene sentido si contribuye al fortalecimiento de su contexto social. El re-
conocimiento de tales estrategias se visualiza en cada una de las acciones 
que nuestra institución lleva a cabo con los gobiernos locales, entidades 
religiosas, culturales, empresariales y judiciales. 

Por este motivo, ser parte de esta publicación nos parece fundamental. 
Porque el conurbano sólo pude transformarse pensándose colectiva-
mente, con instituciones del sistema universitario público de las que nos 
sentimos hermanados. 

Y, pensando en este sentido, mencionar que en investigación, extensión 
y transferencia nuestra universidad articula muchas actividades con su 
contexto social.

Y este libro, constituido por reflexiones en el marco de la pandemia, nos 
lleva a pensar la universidad en pandemia, y una universidad del conur-
bano en pandemia, comienza, en primer lugar, reconociendo ampliamen-
te el esfuerzo, la dedicación, profesionalismo y compromiso de cada una 
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y cada uno de los investigadores, docentes, no docentes, graduados y es-
tudiantes que estuvieron a cargo de un proceso clave para toda la región.  

En el caso de la Universidad Nacional de Quilmes, esta referencia inelu-
dible se corporiza en el trabajo de los especialistas del laboratorio de 
testeo de COVID, que comenzaron siendo 9 y terminaron siendo 34, de la 
dirección y estudiantes de la carrera de enfermería, del acompañamien-
to a adultos mayores de las estudiantes de Terapia Ocupacional, de los 
graduados del centro de telemedicina, entre otros. Y nuestra institución, 
que tomó la decisión fundamental de convertir uno de sus pabellones de 
aulas en Centro de Aislamiento para albergar a las personas contagiadas 
provenientes de Villa Azul. Recordemos que esta villa, por su alta den-
sidad demográfica podía convertirse en un foco de contagio imparable 
para toda la región. En este sentido también fue clave la articulación con 
el gobierno local, provincial y nacional. Posteriormente se instaló uno 
de los centros de vacunación más importantes de la ciudad. Y nuestros 
equipos de investigación, particularmente el dirigido por Daniel Ghirin-
ghelli, desarrolló un kit de testeo rápido que colaboró en los momentos 
cruciales del desarrollo de la pandemia y aportó una gran solución para 
la atención rápida de las personas con síntomas. 

Por todo esto podemos decir que la Universidad Nacional de Quilmes se 
siente orgullosa por todas esas acciones y por la respuesta de toda la 
comunidad acompañándolas. Por tener en claro la importancia del co-
nocimiento de la ciencia con valor agregado, con anclaje territorial y con 
interés por el contexto en el que se inscribe nuestra institución. Esta ex-
periencia sirve de respuesta empírica al interrogante de en qué Conurba-
no queremos vivir.
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PRÓLOGO

Carlos Greco, Rector

Universidad Nacional de San Martín (UNSAM). 

Con orgullo y en plural, presentamos este primer volumen de la obra 
colectiva e interinstitucional sobre el territorio que habitamos, “¿En qué 
conurbano queremos vivir?”. La Universidad Nacional de San Martín, como 
el resto de las universidades del conurbano, ha mostrado a lo largo de su 
historia una fuerte presencia y vinculación con la comunidad, a través 
de diversos programas y actividades. Trabaja incansablemente para 
reafirmar su misión de ser una institución orientada a responder a las 
necesidades de la sociedad. Lo hace en el pleno ejercicio de la autonomía 
universitaria, pero con la responsabilidad social que conlleva ser una 
institución pública que no se desentiende de su entorno que la sostiene.

Esta publicación es el resultado de una iniciativa generada a partir 
de múltiples desafíos. Todos conocemos, por un lado, la región en 
la que estamos asentados y a la que orientamos primariamente el 
destino de nuestras actividades sustantivas. Atravesada por históricas 
condiciones de desigualdad, vaivenes políticos y económicos con ciclos 
de inestabilidad, estancamiento, inflación, recesión, endeudamiento y/o 
de crecimiento, expansión, estabilidad que, en cualquier caso, la mayoría 
de las veces la riqueza se ha seguido concentrando por un proceso de 
inequitativa distribución de la renta. Corrientes migratorias, interiores y 
exteriores, con el impacto de nuevas culturas y hábitos. Urbanizaciones 
emergentes, no planificadas, que impactan en los modos de vida, tanto 
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sociales como económicos. Infraestructuras y servicios que no cubren 
las necesidades resultantes de los nuevos asentamientos. Actividades 
económicas, comerciales, productivas, industriales, agropecuarias, que 
se estructuraron de manera reactiva a las necesidades, las oportunidades, 
los desafíos y las crisis que se sucedieron periódicamente. Un espacio 
y un tiempo que se transformó en un coto de caza para las principales 
aspiraciones políticas de quienes aspiraron a gobernarlo.  Ese proceso 
ha derivado en la configuración de un conglomerado denominado 
“conurbano” que amerita ser analizado, diagnosticado y resignificado 
desde distintas perspectivas. Para el caso de los científicos/cientistas 
desde diversos abordajes disciplinares. Simultáneamente, y casi 
como resultado de lo planteado, es imprescindible un trabajo en red 
de las instituciones universitarias, científicas y tecnológicas de la 
región. No obstante, la natural presencia y actividad de extensión que 
las Universidades del conurbano realizan desde sus orígenes por su 
condición genética, resulta también otro gran desafío que acuerden y 
trabajen cohesionadamente sobre una temática que los convoque.

La conjunción de estos dos desafíos se traduce además en la alternativa 
de abandonar el tradicional esquema de trabajo científico académico, 
propuesto y generado desde las orientaciones disciplinares y las 
motivaciones individuales, para mutar en una propuesta absolutamente 
innovadora y sugerente; abordar una problemática compleja desde una 
red de instituciones universitarias.

La iniciativa de vincular a las universidades del conurbano en una 
red de investigadores y de proyectos de investigación para apoyar y 
fundamentar la posibilidad del desarrollo sostenible de la región lleva 
ya algunos años, y ahora muestra, a través de este primer volumen la 
riqueza y oportunidad de la tarea encarada.

Felicitamos a todos los investigadores que sumaron su voluntad y 
motivación a su capital intelectual y fundado conocimiento, para producir 
los documentos que compilamos. Reconocemos profundamente la 
generosidad y apertura que han demostrado al compartir este espacio 
de diálogo e intercambio constructivo. Nos comprometemos a sostener 
y propiciar desde la conducción de nuestras instituciones, estas 
experiencias que demuestran un anhelo permanente en la búsqueda del 
saber, asumiendo que no somos dueños de la verdad, pero que estamos 
comprometidos a ser interpelados por otros espacios del conocimiento, 
así como, ofrecer nuestros pareceres a quienes deciden día a día, en el 
corto o en el mediano y largo plazo, sobre la políticas públicas que deben 
mejorar las condiciones de vida de “nuestro conurbano”.
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PRÓLOGO 

Martín Kaufmann, Rector

Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF). 

Desde sus inicios la Universidad Nacional de Tres de Febrero tuvo 
entre sus objetivos principales su inserción territorial en el conurbano 
bonaerense, y muy en particular en el Partido de Tres de Febrero, donde 
tiene sedes en las localidades de Sáenz Peña, Caseros y Palomar. Su 
vinculación con el Municipio, con las fuerzas vivas y con las empresas de 
la zona, amén por supuesto del significativo impacto que su creación tuvo 
entre jóvenes –y no tan jóvenes- que se acercaron a ella para emprender 
–y, afortunadamente, en muchísimos casos completar- estudios 
universitarios, fue una constante desde su creación. Esto se manifiesta 
tanto desde el punto de vista cultural, del cual el Museo instalado en 
Caseros es una muestra de su propósito de “llegar” a la comunidad 
más que de inducir a la comunidad a que se acerque a ella, como desde 
muchos otros, como lo prueban, entre numerosos ejemplos, el Centro de 
Innovación y Desarrollo de Empresas y Organizaciones (CIDEM), con su 
impacto en las empresas (sobre todos las medianas y pequeñas), y los 
subsidios para investigaciones aplicadas con potenciales instituciones 
beneficiarias cuyo compromiso está dado, justamente, por algún tipo de 
apoyo concreto a los mismos. 

Con tales antecedentes fue perfectamente natural que, al surgir la iniciativa 
“En qué conurbano queremos vivir” nuestra universidad se incorporara 
con mucha convicción a la misma, y participara plenamente en sus 
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actividades. Este primer volumen de trabajos que analizan situaciones 
existentes, observan problemas y dificultades y proponen eventuales 
soluciones totales o parciales es un aporte de varias universidades del 
conurbano, entre las cuales muy entusiastamente nos contamos, y da 
comienzo a una serie que llevará a cabo exhaustivos estudios, que estarán 
a disposición de las autoridades competentes como insumos valiosos 
a tener en cuenta para enfrentar los desafíos que presenta nuestro tan 
heterogéneo conurbano bonaerense.
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PRÓLOGO EDITORIAL

 

Hace ya cinco años comenzó a tomar cuerpo la Iniciativa ¿En qué 
conurbano queremos vivir? Dicha Iniciativa apuntaba a poner en valor 
las tareas de investigación, desarrollo, transferencia y consultorías 
que se venían llevando a cabo, respecto del desarrollo sostenible de 
la región, en las universidades del conurbano y en las instituciones de 
ciencia y tecnología ubicadas en el mismo ámbito. Se advertía que estas 
universidades tienen en general un fuerte interés en el territorio donde 
están asentadas, y generan información valiosa para los tomadores de 
decisión, municipales, provinciales y nacionales. La Iniciativa se plasmó 
en el documento que figura en este libro como Capítulo 1. Allí se hacía 
notar que la creciente presencia del sistema universitario nacional no 
iba acompañada por una similar presencia del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) ni de la Comisión de 
Investigaciones de la Provincia de Buenos Aires (CICPBA).

Después de transcurridos unos años, la pandemia puso a prueba esas 
capacidades de las universidades del conurbano y la respuesta fue muy 
buena, como se menciona en el Capítulo 2, que provee una actualización 
de la situación del sector de ciencia y tecnología de la región. Este período 
también comenzó a mostrar el claro y fuerte interés de la CICPBA en la 
Iniciativa.

La Iniciativa es ambiciosa: busca ensamblar todos los esfuerzos de las 
distintas universidades y constituir así un gran equipo con capacidad para 
no sólo describir y analizar distintos aspectos del desarrollo sostenible 
en el conurbano, sino también desarrollar herramientas tecnológicas y 
de gestión que sean de utilidad para las autoridades. En otras palabras, 
contribuir a que el camino hacia el desarrollo sostenible se emprenda 
sobre una sólida masa de conocimientos integrados.
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Este primer volumen de la obra colectiva no es más que una pequeña 
muestra de las capacidades del sistema universitario. En su momento, la 
Iniciativa relevó más de 200 proyectos en las universidades del conurbano. 
Por eso, en volúmenes sucesivos, esperamos poder seguir presentando 
ese enorme capital con el que cuenta la sociedad para ayudar a resolver 
los problemas que plantea el desarrollo sostenible. Para asegurarnos de 
la calidad del material recibido, todos los trabajos publicados en este 
volumen fueron sometidos a referatos por revisores anónimos, elegidos 
por su conocimiento del tema y pertenecientes a ámbitos diferentes a los 
de los autores. La misma práctica se usará en futuros volúmenes.

El material de este volumen está organizado en seis partes. La primera 
parte presenta como Capítulo 1 el documento original de creación de la 
Iniciativa, documento que incluye un análisis de la situación de la ciencia 
y la tecnología en las universidades del conurbano. Por su fecha de 
emisión, la información no está actualizada, y es por eso que los editores 
escribimos el Capítulo 2, que busca poner al día la situación al año 2023.

Las otras cinco partes corresponden a los ejes temáticos elegidos para 
organizar el material recibido. La Segunda parte, El Ambiente, incluye 
cuatro contribuciones. En el Capítulo 3, Fernando Luján Acosta, Victoria 
M. Santórsola, Mariana Beccaria, Valeria Westo, Agustina Cella y 
Claudio Karlem reflexionan acerca del vínculo entre las características 
topo hidrográficas del Arroyo Rodríguez, los procesos productivos y 
la dinámica poblacional en la cabecera de la Cuenca del Río Matanza 
Riachuelo. En el Capítulo 4 Marina F. Geler, Elsa G. López Loveira y Vera 
Mignaqui discuten la calidad del aire y del agua superficial en el AMBA, 
tema de obvia importancia para el bienestar de la población. El Capítulo 
5 es la presentación de Analía Nanni, quien analiza la restauración de 
un predio en el partido de Marcos Paz, y la problemática de los espacios 
verdes de la zona. En el Capítulo 6 Marta Edith Yajnes y Roberto Rafael 
Busnelli centran la atención en la posibilidad de re-uso de los residuos 
textiles del partido de San Martín para la fabricación de materiales para 
la construcción, poniendo énfasis tanto en los aspectos técnicos como en 
la compleja logística que el proyecto requiere. 

La tercera parte trata el tema Salud. En el Capítulo 7 Raúl Alzogaray, 
Mariano Cáceres, Paula V. Gonzalez, Laura V. Harburguer, M.M. Noel 
Reynoso, Gonzalo Roca-Acevedo, Pablo L. Santo Orihuela, Emilia A. 
Seccacini, Ariel C. Toloza, Claudia V. Vassena y Eduardo N. Zerba abordan 
la cuestión de la resistencia de varios insectos de importancia sanitaria 
a los plaguicidas empleados para combatirlos. Este trabajo, como varios 
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otros incluidos en este libro, ilustra tareas de investigación y desarrollo 
de obvia importancia para el conurbano, pero cuya validez trasciende 
claramente las fronteras de la región. El Capítulo 8, de Silvia Goyanes, 
Roberto J. Candal, Griselda Polla, Ana María Llois, Lucia Famá, Lucas 
Guz, Belén Parodi, Patricio Carnelli, Alicia Vergara, David Picón, Lucía 
Quintero Borregales, Edgard Diaz Diaz y Federico Trupp, contiene la 
descripción del desarrollo del bien conocido barbijo con nanopartículas 
metálicas con propiedades antimicrobianas y antivirales. En el Capítulo 
9 Ángel R. Navarro, Martín H. Costantini y Gerardo D. Castro tratan 
otro tema de mucha importancia: la forma en la cual el ambiente puede 
aumentar notablemente la incidencia de enfermedades no transmisibles. 
Finalmente, en el Capítulo 10 Nidia Fátima Ferraroti y Antonio Rubén 
Jarne describen los efectos dañinos para la salud de los ruidos sociales 
pre pandemia e intra pandemia en el partido de Tres de Febrero 
y alrededores mediante una encuesta exhaustiva, según la cual la 
disminución significativa de los daños percibidos durante la pandemia 
(en que hubo menos actividad social) sugiere una relación directa entre 
los ruidos por actividades sociales y el daño a la salud. 

La Cuarta Parte trata el tema Educación. En el Capítulo 11 Silvia Fontan, 
Juan Boasso, Daniela M. Rímoli Schmidt, Luciana M. Arauz, Magdalena 
Bouzigues, Victoria González, Maricel Melita, Laura Adamantino, Juan 
Smalc, y Andrea Balagna analizan una estrategia de enseñanza de 
la salud comunitaria en escenarios de campo a la luz de la dinámica 
sociodemográfica del conurbano bonaerense desde la perspectiva de 
los determinantes sociales y la equidad en salud poniendo como ejes 
a la vejez y el proceso de envejecimiento, la inclusión en relación a la 
discapacidad, la estrategia de Rehabilitación Basada en la Comunidad 
y la transversalización de la perspectiva de género. En el Capítulo 12 
Matías Penhos y Cecilia Touris analizan la experiencia del Modelo de 
Naciones Unidas de la Universidad Nacional de Quilmes, explorando las 
dimensiones de la ciudadanía global expresada a través de la participación 
juvenil que atraviesa una articulación intra- e inter-generacional mediante 
el dispositivo lúdico con la participación de estudiantes primarios, 
secundarios y universitarios del sur del Gran Buenos Aires. Cierra la 
Cuarta Parte el Capítulo 13, en el que Alicia Lezcano describe y analiza 
las condiciones materiales y de movilidad de algunos de los estudiantes 
de la Universidad Nacional de La Matanza.

La Quinta Parte se refiere a Aspectos Sociales. En el Capítulo 14 Daniel 
Cravacuore y Ángeles Traina presentan los resultados de una investigación 
sobre las municipalidades de la primera y segunda corona del Conurbano 
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Bonaerense, realizada en el marco de la Convocatoria PISAC-COVID 19 
(Agencia I+D+i), en la cual se indagó sobre las capacidades estatales para 
la construcción de una agenda municipal post pandemia. El Capítulo 15, 
escrito por Oliver Davenport y Agustín Bidinost, aborda un conjunto 
específico de problemas sistémicos ambientales en los barrios populares 
del Conurbano Bonaerense con el objetivo de comprender cómo estos 
problemas producen y reproducen condiciones de exclusión social, con 
foco en el caso del Barrio Arroyo Las Piedras I de Quilmes. Laura Ramos 
por su parte discute en el Capítulo 16 el concepto de metabolismo social 
y lo aplica a la caracterización de la salud de suelos, empleando una 
técnica –la cromatografía de suelos- aún poco difundida y pendiente de 
validación. Joaquín Tomé, L. Pacheco, G. Cévalo Boro y M. Aizen analizan 
en el Capítulo 17 la posibilidad de impulsar nuevos modelos de desarrollo 
territorial en el conurbano que, entre otras cosas, distinga zonas de 
densificación y zonas de expansión de la mancha urbana. 

Finalmente, la Sexta Parte trata sobre Tecnologías para la agroindustria 
y para el desarrollo sostenible. En el Capítulo 18 Guadalupe Leva, 
Bárbara Bianchi y Damián Lampert discuten la posibilidad de agregar 
valor a la producción frutihortícola por deshidratación a partir del 
diseño, desarrollo y validación de un secador de alimentos indirecto por 
convección natural mediante energía solar. El Capítulo 19, de Melina 
Méndez y Denisse Reynoso Peitsch, muestra que el trabajo de alimentar, 
muchas veces invisibilizado, no implica una mera incorporación de 
calorías sino también la posibilidad de alojar aspectos claves para la 
construcción de la soberanía alimentaria de cada comunidad. Pablo 
Provenzano, en el capítulo 20, realiza una extensa evaluación de la fuente 
eólica en el área urbano-industrial del Partido de La Matanza, en el oeste 
del Gran Buenos Aires entre julio de 2015 y noviembre de 2017. Rodrigo 
Clacheo y María Lucía Cacciutto, en el Capítulo 21 –el último- analizan 
la necesidad de una alimentación, no solo suficiente en calorías, sino 
saludable, que permita evitar las enfermedades nutricionales como la 
obesidad, entre otras, y plantean la necesidad de su abordaje desde la 
perspectiva de la soberanía alimentaria con una mirada territorial en el 
municipio de Tres de Febrero. 

Creemos que la variedad de temas y de enfoques ilustra la riqueza de las 
universidades del conurbano para contribuir a encontrar vías hacia el 
desarrollo sostenible.

Finalmente, los/as Editores/as queremos dejar en claro que se respetó 
la libertad académica de los/as autores/as, y que todas las afirmaciones 
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que puedan ser controversiales son responsabilidad exclusiva de éstos/
éstas.

Tres de Febrero, La Matanza, Quilmes y San Martín, Julio de 2023
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CAPÍTULO 1

¿EN QUÉ CONURBANO QUEREMOS VIVIR?1

UNA INICIATIVA DE RED DE INVESTIGADORES Y 
DE PROYECTOS INTEGRADOS DE INVESTIGACIÓN 
Y DESARROLLO PARA APOYAR EL DESARROLLO 
SUSTENTABLE DEL CONURBANO BONAERENSE

Documento de trabajo confeccionado por Miguel A. Blesa (Instituto 
de Investigación e Ingeniería Ambiental -3iA- de la Universidad Na-
cional de San Martín), Aníbal Carbajo (Instituto de Investigación e 
Ingeniería Ambiental -3iA- de la Universidad Nacional de San Martín), 
Pablo Jacovkis (Universidad Nacional de Tres de Febrero), Miguel 
Lacabana (Programa Interdisciplinario de Ambiente –PIIdISA- y De-
partamento de Economía y Administración de la Universidad Nacional 
de Quilmes), Juan Pedrosa (Universidad Nacional de Hurlingham), 
Walter A. Pengue (Instituto del Conurbano, Universidad Nacional de 
General Sarmiento), Carlos A. Rossi (Facultad de Ciencias Agrarias, 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora), Pablo J. Schamber 
(Conicet-Universidad Nacional de Quilmes; Universidad Nacional de 
Lanús/Universidad Nacional Arturo Jauretche) y Leila Schein (Uni-
versidad Nacional de Luján) 

Resumen Ejecutivo

Las complejidades asociadas con el desarrollo sustentable, y en particu-
lar el papel que debe jugar la ciencia y la tecnología para alcanzar los Ob-
jetivos del Desarrollo Sustentable (ODSs) de Naciones Unidas, han gene-
rado una nueva forma de encarar programas integrales de investigación 
y desarrollo que apuntan a identificar las necesidades de la sociedad y 
responder a las mismas y a generar conocimiento integrado, útil para los 
tomadores de decisiones.
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El conurbano bonaerense alberga al 25% de la población del país, y en 
él la presencia de las instituciones de ciencia y técnica es sólo incipiente. 
Existe un número importante de universidades, tanto de gestión pública 
como de gestión privada, en las cuales el ámbito de I&D está recién co-
menzando a tomar vuelo. Las instituciones señeras de la C&T – nacional, 
como CONICET, y provincial, como CICPBA, - también recién están co-
menzando a asentarse en el territorio.

El conurbano es una representación reducida de la complejidad socioam-
biental de la Argentina, con un conjunto de problemáticas del desarrollo 
sostenible que comparte y otras específicas y que de alguna manera pue-
den agruparse bajo un paraguas integrador de agentes causales. 

Esta realidad contrasta con la necesidad de enfoques integrados de I&D, 
como se describe en el primer párrafo, que pongan fuerte énfasis en el 
diálogo entre ciencia y política, entre generadores de conocimiento y to-
madores de decisión.  

Existen claramente en el Conurbano factores que muestran necesidades 
imprescindibles de reencauzarse en el marco del Desarrollo Sostenible, 
tal lo remarcado y acordado por el país en el referenciado documento de 
los ODSs. Es posible y necesario identificar específicamente en el Conur-
bano aquellos nodos problemáticos esenciales que denotan los princi-
pales obstáculos, pero también oportunidades o nuevas miradas, para el 
desarrollo social, económico y ambientalmente sustentable de este par-
ticular espacio territorial. Estos nodos están integrados en “complejos 
causales” multidimensionales y, por ende, son necesariamente transver-
sales a los sectores en los que habitualmente se divide la actividad del co-
nurbano, e incluso transversales a las diferentes áreas de conocimiento 
y las diferentes ramas de las ciencias. Los complejos causales agrupan 
factores asociados causalmente que facilitan la identificación de accio-
nes, políticas y estrategias apropiadas, y favorecen la comprensión de los 
diferentes actores involucrados.

Y en especial también, analizar las relaciones internas y externas que ha-
cen a la sostenibilidad del conurbano y los municipios que lo integran en 
función de los intercambios tanto en recursos, materiales, energía, per-
sonal y conocimiento entre fases internas y externas, como así también 
en la construcción de capacidades científico tecnológicas propias. 

Se propone para ello la construcción de la INICIATIVA: ¿EN QUÉ CONUR-
BANO QUEREMOS VIVIR? con la creación de un espacio de reflexión y 
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programación de actividades de investigación y desarrollo que, desde 
distintos puntos de vista, metodologías y conceptos, apunten a identi-
ficar las necesidades de la sociedad en el conurbano y responder a las 
mismas buscando la construcción coordinada y estructurada de un pro-
grama de generación de conocimientos y de su traslado a los tomadores 
de decisión.

Objetivos

• Identificar las necesidades de la sociedad en el conurbano y respon-
der a las mismas.

• Generar conocimiento integrado, útil para los tomadores de decisio-
nes.

• Proponer escenarios y trayectorias del Conurbano (BAU, posible, sos-
tenible, etc.). 

• Desarrollar y cultivar investigaciones orientadas a brindar solucio-
nes, con enfoques inter,  multi- y hasta trans-disciplinarios.

• Agregar valor a investigaciones existentes.

• Fortalecer capacidades regionales.

• Identificar vacancias y proponer estrategias de formación de recur-
sos humanos adecuados para los otros objetivos de la iniciativa.

¿Quiénes participan?

Se contempla que pueden participar en la iniciativa investigadores de 
distintas instituciones vinculadas con la investigación y el desarrollo en 
el conurbano bonaerense. Sin pretender limitar, se puede mencionar:

1. Universidades de gestión pública del conurbano, con el soporte del 
Consejo Interuniversitario Nacional y la Secretaría de Políticas Uni-
versitarias.
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2. Universidades de gestión privada del conurbano, con el soporte del 
Consejo de Rectores de las Universidades privadas y la Subsecretaría 
de Políticas Universitarias.  

3. Organismos de C&T nacionales: la Secretaría de Gobierno de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva (exMINCyT), el CONICET, el INTA, 
el INA, el SMN, etc.

4. Organismos de C&T provinciales: el Ministerio de Ciencia, Tecnología 
e Innovación, la CICPBA.

5. Organismos de gestión ambiental como OPDS, de recursos hídricos 
como la Autoridad del Agua, y de cuencas, provinciales como COMI-
REC o tripartitos como ACUMAR. 

6. Asociaciones de bien público: Asociación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias, Academias Nacionales.

7. Agencias de Municipios vinculadas a la Producción y el sector del De-
sarrollo Sostenible (Ambiente). 

8. ONGs (Sociales, Ambientales, de seguimiento técnico). 

Etapas en la construcción de la iniciativa.

1. Involucramiento.  Cada uno de los ocho sectores identificados más 
arriba tienen características propias, por lo que internamente debe 
darse la discusión sobre el deseo, las posibilidades y las caracterís-
ticas de una eventual participación. Este involucramiento se debería 
concretar en forma de la firma de una carta de intención.

2. Implementación. En la etapa de constitución, UNSAM está dispuesta a 
tomar a su cargo las comunicaciones y entablar los diálogos necesa-
rios para la constitución de la iniciativa.

3. Constitución formal. Se debe alcanzar con la firma de un acta de crea-
ción que detalle las características de la iniciativa consensuadas por 
los participantes: Objetivos, gobernanza, financiación y selección de 
iniciativas a auspiciar en primera instancia. 
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Cómo debería funcionar la iniciativa una vez implementada

Se contempla que la primera labor debería ser la preparación de un Plan 
Maestro de acciones necesarias para alcanzar los objetivos de la Iniciati-
va. Ese plan debería elaborarse en una mesa de diálogo de los participan-
tes y debería muy especialmente contemplar las necesidades de financia-
ción (recursos propios de las instituciones participantes, y otros recursos 
de origen nacional, provincial, municipal y de fuentes del sector privado 
y fuentes externas (Planes, Programas, Redes Internacionales, Hábitat)), 
Cooperación Internacional (UE, Noruega, Italia, Alemania, etc.). Ejemplos 
de acciones concretas posibles son la constitución de redes temáticas, de 
programas de formación de recursos humanos y de programas integra-
les de investigación y desarrollo de apoyo al desarrollo sustentable de la 
región.  

La gobernanza debería estar en manos de una Mesa Coordinadora, con 
representación de todos los sectores, y sería deseable la creación de una 
Secretaría Ejecutiva que se encargue de la ejecución de las decisiones de 
la Mesa Coordinadora.

Los tiempos

Desde el pasado año 2018, hemos iniciado un proceso de intercambios y  
consultas con instituciones e investigadores potencialmente interesados. 

Durante 2019 estamos en el proceso de consolidación del proceso,  la 
creación de la Iniciativa y la elaboración del Plan Maestro.
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Ciencia y Tecnología para el Desarrollo Sustentable

La Comisión Asesora de Desarrollo Sustentable (CADES) del Ministerio 
de Ciencia Tecnología e Innovación Productiva (MINCyT, actualmente Se-
cretaría de Gobierno de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva) ha 
analizado el rol que debe tener la ciencia y la tecnología como soporte 
para el desarrollo sustentable en la Argentina. A continuación se trans-
cribe en forma prácticamente textual las consideraciones introductorias 
del documento preparado.2

La definición de desarrollo sustentable más extensamente utilizada tal 
vez sea la establecida en el informe “Nuestro Futuro Común” elabora-
do por la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo en 
1987, y que define al desarrollo sostenible como “la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de 
las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades”.3

Incluso en esos tiempos iniciales, desde la región latinoamericana se 
plantearon recurrentemente las diferencias y procesos complejos que 
impulsarían o no hacia un desarrollo sustentable de forma integral. Ya 
en 1991, en “Nuestra Propia Agenda sobre Desarrollo y Medio Ambien-
te” (CEPAL 1991) se planteaban estas complejidades e interrelaciones 
desde las propias propuestas de Instituciones y Grupos de Investigación 
de toda la región.  Desde ese momento, la recurrencia de los planteos 
por el cambio atravesó procesos de éxitos y fracasos en el trabajo por la 
promoción del desarrollo sostenible que alcanzaron logros parciales en 
América Latina. Luego de casi 30 años de Río 1992, la situación se  revi-
taliza a través de propuestas, en un conjunto nuevo de demandas y reco-
mendaciones, que se nutren asimismo tanto en la demanda global por los 
cambios como por las perspectivas propias y su complejidad específica, 
como se reflejan en el Pensamiento Ambiental del Sur4.

��� ,GHQWL¿FDFLyQ� GH� ODV� SUREOHPiWLFDV� FHQWUDOHV� GH� OD� $UJHQWLQD� SDUD� DOFDQ]DU�
un desarrollo sustentable. Sugerencias para superarlas desde el ámbito de 
incumbencia del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. 
Programa CITIDES, Junio de 2017.
���2UJDQL]DFLyQ�GH� ODV�1DFLRQHV�8QLGDV� �������� ,QIRUPH�GH� OD�&RPLVLyQ�0XQGLDO�
VREUH� HO� 0HGLR� $PELHQWH� \� HO� 'HVDUUROOR�� ³1XHVWUR� IXWXUR� FRP~Q´�� 3DUD� PiV�
LQIRUPDFLyQ�YHU�KWWS���ZZZ�XQ�RUJ�HV�JD�SUHVLGHQW����LVVXHV�VXVWGHY�VKWPO
��� ³(O� 3HQVDPLHQWR�$PELHQWDO� GHO� 6XU��&RPSOHMLGDG�� UHFXUVRV� \� HFRORJtD� SROtWLFD�
ODWLQRDPHULFDQD´�����������3HQJXH��:���FRPSLODGRU���(GLFLRQHV�81*6�

http://www.un.org/es/ga/president/65/issues/sustdev.shtml
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El concepto de desarrollo sustentable plantea la asociación entre el de-
sarrollo, que implica específicamente un proceso de cambio para el me-
joramiento de las condiciones de vida, el bienestar de los individuos y 
la sociedad en general, y la sustentabilidad, un término que denota la 
capacidad de mantener en el tiempo determinada situación o condición. 

El desarrollo sustentable ha sido objeto de diversas interpretaciones, al-
gunas focalizando en la conservación ambiental y otras enfatizando el 
componente de crecimiento económico en detrimento de aspectos rele-
vantes para la calidad de vida de la población, pero aun así el concepto 
permite identificar aspectos claves de un desafío cada vez más relevante 
para la humanidad: ¿cómo promover y mejorar el bienestar de las ma-
yorías distribuyendo la riqueza y los costos y beneficios ambientales y 
sociales de manera justa, preservando la naturaleza, que a su vez es parte 
proveedora y necesaria de ese bienestar?

Al hablar de bienestar ingresamos también en un terreno de profundo 
debate, pero que no obstante refiere a la necesidad de adoptar una con-
cepción integral del desarrollo que involucre otras dimensiones históri-
camente marginadas por los enfoques economicistas del desarrollo, pero 
cuya importancia resulta innegable, a saber: la ambiental, la sanitaria, la 
social, la cultural, la educativa, la científico-tecnológica, la ética, la políti-
ca, entre otras; un futuro sustentable sólo será posible si estas otras di-
mensiones del desarrollo reciben la misma prioridad que la económica.

El concepto de desarrollo sustentable es ampliamente aceptado, y ha 
sido adoptado como un objetivo deseable por muchas instituciones, go-
biernos, empresas, organizaciones no gubernamentales, y las mismas 
Naciones Unidas, para la cual el desarrollo sustentable consta de tres pi-
lares que deben ser contemplados de manera equilibrada: el desarrollo 
económico, el desarrollo social y la protección del medio ambiente. 

A pesar de los avances en posicionar el desarrollo sustentable en la 
agenda internacional, las tendencias negativas continúan prevaleciendo 
fundamentalmente en lo que respecta a la dimensión ambiental. El cre-
cimiento económico ha sido alimentado por un consumo de recursos na-
turales sin precedentes, provocando serios impactos ambientales a escala 
local, regional y global. Grandes porciones de ecosistemas naturales han 
sido transformadas profundamente para el uso humano, lo que ha origi-
nado preocupaciones sobre la capacidad de la base natural para sostener 
tal crecimiento. Mientras se han hecho algunos progresos en desacoplar 
la extracción de algunos recursos naturales y el crecimiento económico 



M. Blesa, A. Carbajo, P. Jacovkis, M. Lacabana, J. Pedrosa, W. Pengue, C. Rossi, P. Schamber y L. Schein

¿En qué conurbano queremos vivir? 21

a través de mejoras tecnológicas, la historia muestra que estas mejoras 
no han logrado contrarrestar el incremento combinado de la población 
y el consumo per cápita de bienes y servicios5. Las proyecciones señalan 
que el consumo, en términos absolutos, de recursos naturales seguirá au-
mentando en el futuro. En lo social, pese a los avances en la reducción de 
la pobreza, la desigualdad intra e internacional ha seguido creciendo en 
el mundo.

La importancia de superar visiones reduccionistas y sesgadas del desa-
rrollo está siendo de algún modo reconocida a nivel internacional. Desde 
la Cumbre de la Tierra de 1992, las Naciones Unidas, en representación 
de los países miembros, se ha planteado sumar al Desarrollo Sustenta-
ble como su bandera, como así lo demuestran los diecisiete Objetivos del 
Desarrollo Sostenible (ODS) adoptados en 2015 y la diversidad de pro-
blemáticas que éstos abarcan. Los ODS que se proponen alcanzar en el 
período 2015-2030 son los siguientes6:

Fuente: 2UJDQL]DFLyQ�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�������� 

��� ,QWHUJRYHUQPHQWDO� 3DQHO� RQ� &OLPDWH� &KDQJH� �������� 'ULYHUV�� 7UHQGV� DQG�
0LWLJDWLRQ��&RQWULEXWLRQ�RI�:RUNLQJ�*URXS�,,,�WR�WKH�)LIWK�$VVHVVPHQW�5HSRUW�RI�WKH�
,QWHUJRYHUQPHQWDO� 3DQHO� RQ� &OLPDWH� &KDQJH�� 3DUD�PiV� LQIRUPDFLyQ� YHU�� KWWSV���
ZZZ�LSFF�FK�SGI�DVVHVVPHQW�UHSRUW�DU��ZJ��LSFFBZJ�BDU�BFKDSWHU��SGI
���2UJDQL]DFLyQ�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV���������2EMHWLYRV�GH�'HVDUUROOR�6XVWHQWDEOH��
3DUD�PiV�LQIRUPDFLyQ�YHU��KWWS���ZZZ�XQ�RUJ�VXVWDLQDEOHGHYHORSPHQW�HV�REMHWLYRV�
GH�GHVDUUROOR�VRVWHQLEOH��

https://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/wg3/ipcc_wg3_ar5_chapter5.pdf
https://www.ipcc.ch/pdf/assessment-report/ar5/wg3/ipcc_wg3_ar5_chapter5.pdf
http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
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Los ODS entraron en vigor oficialmente el 1º de enero de 2016. Con estos 
nuevos objetivos de aplicación universal se espera que los países inten-
sifiquen los esfuerzos para poner fin a la pobreza en todas sus formas, 
reducir la desigualdad y luchar contra el cambio climático, garantizando, 
al mismo tiempo, que nadie quede al margen de los beneficios que esta 
nueva forma de desarrollo genere.

La Argentina, como parte de la comunidad internacional, también adoptó 
estos objetivos de desarrollo sustentable. Es en este marco, pero también 
por propia necesidad, que la Argentina debe identificar las problemáticas 
que hacen que su desarrollo no encuentre estabilidad económica, exhiba 
profundas desigualdades sociales, e impacte negativamente y de mane-
ra insostenible sobre nuestro capital natural.  Son estas problemáticas 
las que el país deberá enfrentar si quiere converger hacia un sendero de 
desarrollo que integre de manera armónica cada una de las dimensiones 
que hacen a su propia sustentabilidad. 

¿Cuáles son las principales problemáticas del desarrollo sustentable de 
relevancia para la Argentina? La mencionada Comisión Asesora de Desa-
rrollo Sustentable (CADES) las ha identificado, agrupándolas en comple-
jos causales.7 Para ello identificó aquellos nodos problemáticos esencia-
les que denotan los principales obstáculos, pero también oportunidades, 
para el desarrollo social, económico y ambientalmente sustentable de 
la Argentina, y los integró en complejos multidimensionales, y por ende 
transversales a los sectores en los que habitualmente se divide la acti-
vidad de un país, e incluso transversales a las diferentes áreas de cono-
cimiento y las diferentes ramas de las ciencias. Los complejos causales 
agrupan factores asociados causalmente que facilitan la identificación de 
acciones, políticas y estrategias apropiadas, y favorecen la comprensión 
de los diferentes actores involucrados.

El proceso de identificación de los complejos prioritarios ha tenido en 
consideración algunos criterios mínimos. En primer lugar, su pertenen-
cia a la problemática del desarrollo sustentable como tal, y no sólo a la 
problemática del desarrollo o a la problemática ambiental. En segun-
do lugar, su importancia ambiental y socioeconómica para la Argentina 
específicamente, lo que hace que no necesariamente los complejos te-

��� ,GHQWL¿FDFLyQ� GH� ODV� SUREOHPiWLFDV� FHQWUDOHV� GH� OD� $UJHQWLQD� SDUD� DOFDQ]DU�
un desarrollo sustentable. Sugerencias para superarlas desde el ámbito de 
incumbencia del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. 
Programa CITIDES, Junio de 2017.
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máticos repliquen de manera exacta los ODS definidos universalmente 
aunque sí exista una relación con ellos. Y finalmente, la priorización de 
los complejos causales ha tenido en cuenta su grado de contacto con la 
ciencia y la tecnología.

De este modo se han identificado los siguientes complejos causales que 
cubren los nodos más problemáticos para el desarrollo sustentable de 
nuestro país: 

1. Complejo patrones de producción y consumo

2. Complejo ecosistemas y sociedad

3. Complejo servicios

4. Complejo institucional/gobernanza política

5. Complejo pobreza y desigualdad

6. Complejo cambio ambiental global

El conurbano bonaerense

Hagamos ahora una digresión para focalizarnos en el conurbano bonae-
rense. Se usa aquí el término conurbano bonaerense de manera laxa, 
para referirnos a esa gran área urbana y semirural que rodea la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y que alberga alrededor de 10 millones de 
habitantes. A diferencia del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), 
no se incluye a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). Sin duda 
que desde el punto de vista del desarrollo sustentable CABA y el conur-
bano están muy íntimamente interrelacionados. Sin embargo, desde el 
punto de vista del desarrollo del sistema de ciencia y tecnología como he-
rramienta para el desarrollo sustentable de la región no podría haber dos 
ámbitos más diferentes. Al alto desarrollo de la CABA se opone un desa-
rrollo apenas incipiente del conurbano. Este último tiene un interesante 
desarrollo en el llamado Polo Tecnológico Constituyentes, en el que con-
fluyen CITEDEF, CNEA, INTI y SEGEMAR. UNSAM se ha constituido en la 
cara académica del Polo Tecnológico. La inserción de estas instituciones 
en la problemática del conurbano es sólo marginal, y su mirada es más 
bien nacional. Parece oportuno pensar en la promoción del desarrollo 
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científico-tecnológico, con mirada hacia el territorio, de las instituciones 
universitarias y de ciencia y técnica del conurbano.  

La ley 13473/06 (junio de 2006) delimita el Conurbano bonaerense en 
un área territorial comprendida por 33 municipios agrupados en 8 dife-
rentes zonas:

Zona Sureste, integrada por los partidos de Almirante Brown, Avellane-
da, Berazategui, Florencio Varela y Quilmes.

Zona Sur, integrada por los partidos de Esteban Echeverría, Ezeiza, Presi-
dente Perón y San Vicente.

Zona Suroeste, integrada por los partidos de La Matanza, Lanús y Lomas 
de Zamora.

Zona Oeste, integrada por los partidos de Hurlingham, Ituzaingó, Morón.

Zona Noroeste, integrada por los partidos de General Rodríguez, Merlo, 
Moreno y Pilar.

Zona Norte Centro, integrada por los partidos de General San Martín, José 
C. Paz, Malvinas Argentinas, San Miguel y Tres de Febrero.

Zona Noreste, integrada por los partidos de Escobar, San Fernando, San 
Isidro, Tigre y Vicente López.

Zona Gran La Plata, integrada por los partidos de Berisso, Ensenada y La 
Plata.

Desde el punto de vista de esta iniciativa, nos referimos a ese conglome-
rado, con la excepción de la Zona Gran La Plata, que tiene características 
diferentes.

https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Almirante_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Almirante_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Esteban_Echeverr%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Ezeiza
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Presidente_Per%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Presidente_Per%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_San_Vicente
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_La_Matanza
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Lan%C3%BAs
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Hurlingham
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Ituzaing%C3%B3
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Mor%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_General_Rodr%C3%ADguez
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Moreno
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Pilar
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_General_San_Mart%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Jos%C3%A9_C._Paz
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Jos%C3%A9_C._Paz
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Malvinas_Argentinas
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_San_Miguel
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Tres_de_Febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Escobar
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_San_Fernando
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_San_Isidro
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_San_Isidro
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Tigre
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Vicente_L%C3%B3pez
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Berisso
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_Ensenada
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_La_Plata
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_de_La_Plata
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A partir de la creación de universidades en las décadas de 1990, 2000 y 
2010, la oferta académica en la región es amplia, como puede apreciarse 
en las tablas que siguen.
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UNIVERSIDADES DE GESTIÓN PÚBLICA DEL CONURBANO8

Nombre Acrónimo Ciudad Otras sedes Sitio oficial

Es
tu

di
an

te
s 

(2
01

4)

Creación

Universidad 
Nacional 
Almirante 
Guillermo Brown

UNAB Burzaco www.unab.edu.ar Sin datos 2016

Universidad 
Nacional Arturo 
Jauretche

UNAJ Florencio 
Varela

Castelli, 
Lobos, 
Brandsen

Piñeyro
Moreno, San 
Fernando

www.unaj.edu.ar ������ 2009

Universidad 
Nacional de 
Avellaneda

UNDAV Avellaneda www.undav.edu.ar ����� 2009

Universidad 
Nacional de Gral. 
San Martín

UNSAM San Martín www.unsam.edu.ar ������ 1992

Universidad 
Nacional de Gral. 
Sarmiento

81*6 Los 
Polvorines www.ungs.edu.ar ����� 1993

Universidad 
Nacional de 
Hurlingham

UNAHUR Villa Tesei www.unahur.edu.ar ���� 2014

Universidad 
Nacional de José 
C. Paz

UNJP José C. Paz www.unpaz.edu.ar ����� 2009

Universidad 
Nacional de La 
Matanza

UNLaM San Justo  www.unlam.edu.ar ������ 1989

Universidad 
Nacional de 
Lanús

UNLa Lanús www.unla.edu.ar ������ 1995

Universidad 
Nacional de 
Lomas de Zamora

UNLZ Lomas de 
Zamora www.unlz.edu.ar ������ 1972

Universidad 
Nacional de Luján UNLu Luján

San Miguel, 
Chivilcoy, 
Campana

www.unlu.edu.ar ������ 1973

Universidad 
Nacional de 
Moreno

UNMo Moreno www.unm.edu.ar ����� 2009

Universidad 
Nacional de 
Quilmes

UNQ Quilmes www.unq.edu.ar ������ 1989

���$�HVWDV�GHEH�VXPDUVH�OD�8QLYHUVLGDG�3URYLQFLDO�GH�(]HL]D�

https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Almirante_Guillermo_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Almirante_Guillermo_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Almirante_Guillermo_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Almirante_Guillermo_Brown
https://es.wikipedia.org/wiki/Burzaco
http://www.unab.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2016
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Arturo_Jauretche
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Arturo_Jauretche
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_Arturo_Jauretche
https://es.wikipedia.org/wiki/Florencio_Varela_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/wiki/Florencio_Varela_(Buenos_Aires)
http://www.unaj.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2009
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Avellaneda
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Avellaneda
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Avellaneda
https://es.wikipedia.org/wiki/Avellaneda_(Buenos_Aires)
http://www.undav.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2009
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_San_Mart%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_San_Mart%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_San_Mart%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Mart%C3%ADn_(Buenos_Aires)
http://www.unsam.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1992
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_Sarmiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_Sarmiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_General_Sarmiento
https://es.wikipedia.org/wiki/Los_Polvorines
https://es.wikipedia.org/wiki/Los_Polvorines
http://www.ungs.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1993
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Hurlingham
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Hurlingham
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Hurlingham
https://es.wikipedia.org/wiki/Villa_Tesei
http://unahur.edu.ar/site/
https://es.wikipedia.org/wiki/2014
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Jos%C3%A9_Clemente_Paz
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Jos%C3%A9_Clemente_Paz
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Jos%C3%A9_Clemente_Paz
https://es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_C._Paz
http://www.unpaz.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2009
http://www.unlam.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lan%C3%BAs
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lan%C3%BAs
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lan%C3%BAs
https://es.wikipedia.org/wiki/Lan%C3%BAs
http://www.unla.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1995
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Lomas_de_Zamora
https://es.wikipedia.org/wiki/Lomas_de_Zamora
http://www.unlz.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1972
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Luj%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Luj%C3%A1n
https://es.wikipedia.org/wiki/Luj%C3%A1n
http://www.unlu.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1973
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Moreno
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Moreno
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Moreno
https://es.wikipedia.org/wiki/Moreno_(Buenos_Aires)
http://www.unm.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2009
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Quilmes
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Quilmes
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Quilmes
https://es.wikipedia.org/wiki/Quilmes_(Buenos_Aires)
http://www.unq.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1989
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Universidad 
Nacional de Tres 
de Febrero

UNTREF Saenz Peña
Caseros, El 
Palomar, 
Buenos 
Aires, Villa 
Lynch

Merlo

www.untref.edu.ar ������ 1995

Universidad 
Nacional del 
Oeste

UNO San Antonio 
de Padua www.uno.edu.ar ����� 2009

Universidad 
Nacional Raúl 
Scalabrini Ortiz

UNSO San Isidro www.unso.edu.ar Sin datos 2015

Universidad 
Tecnológica 
Nacional

UTN Buenos 
Aires

Avellaneda, 
Campana, 
General 
Pacheco, 
Haedo

www.utn.edu.ar ������ 1948

UNIVERSIDADES DE GESTIÓN PRIVADA EN EL CONURBANO

Zona Norte

Universidad de San Andrés (UDESA) (Victoria)
Universidad de San Isidro “Placido Marín” (San Isidro)
Univ. de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES) (Olivos - Vicente López 
- San Isidro)
IAE Business School (Pilar)
Universidad del Salvador (USAL) (Pilar)
Universidad de Flores (UFLO) (San Miguel)
Instituto Tecnológico Buenos Aires (ITBA) (Pilar - San Isidro)
Universidad de Belgrano (UB) (Tigre)
Universidad Austral (Pilar)
Universidad Abierta Interamericana (UAI) (Tigre - San Isidro)
Universidad J. F. Kennedy (UK) (San Isidro)
Escuela Argentina de Negocios (EAN) (Martínez)
Universidad Pedagógica de la Provincia de Buenos Aires (Pilar)

Zona Sur

Univ. de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES) (Cañuelas)
Universidad Abierta Interamericana (UAI) (Berazategui - Lomas de 
Zamora)
Universidad J. F. Kennedy (UK) (Lanús)

Zona Oeste

Universidad de Morón (UM) (Morón)
Universidad La Clave (Moreno)
Univ. de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES) (Virrey del Pino)
Universidad Abierta Interamericana (UAI) (Castelar - Ituzaingó)

https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Tres_de_Febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Tres_de_Febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_de_Tres_de_Febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/S%C3%A1enz_Pe%C3%B1a_(Buenos_Aires)
http://www.untref.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1995
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_del_Oeste
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_del_Oeste
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Nacional_del_Oeste
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Antonio_de_Padua_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Antonio_de_Padua_(Buenos_Aires)
http://www.uno.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/2009
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Tecnol%C3%B3gica_Nacional
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Tecnol%C3%B3gica_Nacional
https://es.wikipedia.org/wiki/Universidad_Tecnol%C3%B3gica_Nacional
https://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
http://www.utn.edu.ar/
https://es.wikipedia.org/wiki/1948
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_de_San_Andres_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_de_San_Isidro_Placido_Marin.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Univ_de_Cs_Empre_y_Soc_UCES_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Univ_de_Cs_Empre_y_Soc_UCES_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/IAE_Business_School.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_del_Salvador_USAL_Pilar.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_de_Flores_UFLO_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Inst_Tecnologico_Bs_As_ITBA_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_de_Belgrano_UB_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Austral_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Abierta_Interamericana_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_J_F_Kennedy_UK_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Escuela_Argentina_de_Negocios_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Pedagogica_de_la_Provincia_de_Buenos_Aires_Zona_Norte.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Univ_de_Cs_Empre_y_Soc_UCES_Zona_Sur.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Abierta_Interamericana_Zona_Sur.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Abierta_Interamericana_Zona_Sur.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_J_F_Kennedy_UK_Lanus.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_de_Moron_UM.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_La_Clave.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Univ_de_Cs_Empre_y_Soc_UCES_Zona_Oeste.asp
https://www.altillo.com/universidades/argentina/Universidad_Abierta_Interamericana_Zona_Oeste.asp
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La Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos 
Aires tiene 95 Centros (propios y asociados). Veamos cuántos y cuáles 
están en el conurbano. Son 13: 3 en Lomas de Zamora, 2 en Lanús, 2 en 
San Martín, 1 en Pilar, 1 en Florencio Varela, 2 en Luján y 2 en Avella-
neda. Están indicadas con flechas en el mapa. Queda claro que hay una 
ausencia casi total en gran parte del conurbano bonaerense. A diferencia 
de muchos de los institutos más tradicionales del sistema de ciencia y 
técnica, tanto provincial como nacional, las temáticas de estos institutos 
son en general altamente interdisciplinarias, y tienen una mirada hacia el 
territorio. Cinco de esos institutos están vinculados con temas ambienta-
les y de salud pública. Está claro que recién ahora se está poniendo en el 
mapa a la investigación científica en el conurbano y queda mucho camino 
por recorrer. La comparación del número de institutos con la densidad 
poblacional es clara.

Centros asociados de la CICPA en el conurbano bonaerense
Nombre Institución asociada

Instituto de Investigación sobre Producción 
Agropecuaria y Salud

Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora

Instituto de Salud Colectiva Universidad Nacional de Lanús
Instituto de Investigaciones Biotecnológicas Universidad Nacional de San Martín
Laboratorio de Investigación, Desarrollo y 
Transferencia de la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad Austral 

Universidad Austral (Pilar)

Instituto de Investigaciones en Ingeniería 
Industrial

Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora

Instituto de Investigaciones de Tecnología y 
Educación

Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora

Instituto de Ciencias de la Salud Universidad Nacional Arturo 
Jauretche (Florencio Varela)

Colectivo de Investigación en Diseño y 
Producción del Conurbano

Universidad Nacional de Avellaneda

Grupo de Estudios en Salud Ambiental Universidad Nacional de Avellaneda
Centro de Investigaciones Sociales en Red Universidad Nacional de San Martín
Centro de Investigación, Docencia y Extensión 
en Tecnología de Alimentos

Universidad Nacional de Luján

Centro de Investigación, Docencia y Extensión 
en Producción Agropecuaria

Universidad Nacional de Luján

Centro de Investigación, Desarrollo e 
Innovación en Diseño Industrial

Universidad Nacional de Lanús
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El contraste entre población y unidades ejecutoras de CONICET, ahora a 
nivel nacional, es aún más marcado. Sobre 330 Unidades Ejecutoras, sólo 
se pudo encontrar 12 en el conurbano (3,6%), frente a un 25% de pobla-
ción del país, altamente concentradas en San Martín (5) y en Hurlingham 
(INTA Castelar, 3).9 

Unidades ejecutoras de CONICET en el conurbano bonaerense

Nombre Institución asociada
UNIDAD EJECUTORA DE ESTUDIOS 
EN NEUROCIENCIAS Y SISTEMAS 
COMPLEJOS

Exclusivo de CONICET, situado en Ezpeleta

INSTITUTO DE AGROBIOTECNOLOGIA 
Y BIOLOGIA MOLECULAR

Exclusivo de CONICET, situado en CNIA (ex 
INTA Castelar), Hurlingham

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
BIOTECNOLOGICAS

Universidad Nacional de San Martín

INSTITUTO DE INVESTIGACION E 
INGENIERIA AMBIENTAL

Universidad Nacional de San Martín

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN 
MEDICINA TRASLACIONAL

Universidad Austral (Pilar)

INSTITUTO DE ECOLOGIA Y 
DESARROLLO SUSTENTABLE

Universidad Nacional de Luján

INSTITUTO DE PATOBIOLOGIA 
VETERINARIA

Exclusivo de CONICET, situado en CNIA (ex 
INTA Castelar), Hurlingham

INSTITUTO DE TECNOLOGIA EN 
DETECCION Y ASTROPARTICULAS

Comisión Nacional de Energía Atómica y 
Universidad Nacional de San Martín

INSTITUTO DE VIROLOGIA E 
INNOVACIONES TECNOLOGICAS

Exclusivo de CONICET, situado en CNIA (ex 
INTA Castelar), Hurlingham

LABORATORIO DE INVESTIGACION EN 
CIENCIAS HUMANAS

Universidad Nacional de San Martín

UNIDAD EJECUTORA INSTITUTO DE 
NANOCIENCIA Y NANOTECNOLOGIA

Comisión Nacional de Energía Atómica y 
Universidad Nacional de San Martín

UNIDAD DE INVESTIGACION Y 
DESARROLLO ESTRATEGICO PARA LA 
DEFENSA

Centro de Investigaciones Tecnológicas 
para la Defensa (CITEDEF) en Villa Martelli, 
partido de Vicente López
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Una lección fundamental es la importancia de la temática del desarrollo 
sustentable, y dentro de ella de la temática de protección ambiental. Y no 
queda dudas que las peculiaridades del conurbano son razón más que 
suficiente para encarar un programa ambicioso y estructurado que invo-
lucre a todas las capacidades de la región, especialmente universidades 
de gestión pública y de gestión privada. La fragmentación y desconexión 
de los esfuerzos individuales los torna casi estériles, y de esto existen 
ejemplos concretos. 

Mención aparte merecen los posibles mecanismos de vinculación con los 
dos polos científico-tecnológicos altamente desarrollados próximos al 
conurbano: CABA y la ciudad de La Plata. Cabe esperar una interacción 
fuerte y fluida, pero que no impida el desarrollo autónomo de la región. 
Cualquier vinculación de la Iniciativa con UBA, UNLP, CCT La Plata y Uni-
dades Ejecutoras de CONICET de CABA debería tener características de 
acuerdos posteriores, sin participación interna de esas instituciones en 
la Iniciativa. 

Los complejos causales y el conurbano

La ciencia y la tecnología son herramientas clave para delinear un sen-
dero de desarrollo sustentable. A modo de ejemplo, a continuación se 
mencionan algunos tipos de contribución que la ciencia y la tecnología 
podrían hacer para que el crecimiento del país se transforme en desarro-
llo sustentable:

• Identificación dentro de los complejos causales, de los problemas es-
pecíficos accesibles al enfoque C&T.

• Relevamiento de la importancia y extensión de los problemas a tra-
vés de sensores de distinto tipo, encuestas, muestreos, etc.

• Diagnóstico y pronóstico utilizando las herramientas de la investi-
gación científica.

• Identificación de puntos críticos de intervención a través de los aná-
lisis sistémicos y estratégicos. 

• Participación en la resolución de los problemas y aprovechamiento 
de las oportunidades desarrollando y/o utilizando soluciones tec-
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nológicas, capacitaciones especializadas, investigación-acción, diá-
logos ciencia-política, etc.

• Seguimiento (monitoreo) de la evolución de la problemática utili-
zando los conocimientos científicos.

• Desarrollo de capacidades e incorporación de “la sustentabilidad” 
en los programas de investigación y desarrollo que se llevan adelan-
te en el  país. 

El documento de la CADES identifica tres ejes que deberían articular el 
accionar de la ciencia y la tecnología en el tema.

El primer eje es el vinculado a la transversalidad sectorial y disciplinaria. 
Este criterio indica cómo conformar equipos de trabajo, convocar a pro-
yectos, evaluar y financiar actividades de I+D+i, para facilitar la integra-
ción de los aspectos técnicos y tecnológicos con los aspectos económicos, 
ambientales y sociales necesariamente relacionados. Asimismo, sería 
importante desarrollar actividades de capacitación en trabajo interdis-
ciplinario.

El segundo eje está relacionado a la participación de actores que no perte-
necen al llamado sistema científico. La multidimensionalidad de las pro-
blemáticas que hacen al desarrollo sustentable requieren necesariamen-
te la consideración de las percepciones y los objetivos de cada uno de los 
potenciales actores, activos o pasivos, de las medidas y acciones especí-
ficas que se diseñen, desarrollen e implementen como parte de la vida 
económica, productiva, pero también cultural del país. Debe adoptarse 
entonces un enfoque multi-actoral como política activa que promueva la 
participación de estos múltiples actores en diferentes instancias de las 
actividades que se desarrollen.

El tercer eje que surge del análisis de los complejos causales identificados 
y sus temáticas particulares, es el del diálogo entre ciencia, política y ges-
tión de la cuestión  pública. Es imprescindible que los resultados que se 
obtengan de las actividades de I+D+D+i, generados a su vez con la parti-
cipación de múltiples actores de la sociedad civil, enriquezcan el proceso 
de toma de decisión a diferentes niveles. 

A modo de ejemplo, se mencionan a continuación los temas de relevancia 
para el conurbano involucrados en dos de los complejos causales, Servi-
cios y Cambio ambiental global.
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Complejo Servicios

Este complejo causal refiere principalmente a los aspectos sociales, y en 
parte a los económicos, del desarrollo sustentable. Incluye los procesos 
económicos y su perfil productivo en su rol de proveedores de bienes 
y servicios orientados a satisfacer las necesidades humanas reales y las 
de crecimiento económico del país, los asentamientos humanos (con-
centradores de población y servicios), la provisión de agua y energía, los 
servicios sanitarios, los servicios de salud, los servicios de educación, la 
investigación e innovación científica y tecnológica, y su orientación res-
pecto a las problemáticas de importancia para el país (en nuestro caso, 
nos interesa la región específica del conurbano bonaerense). Por ejem-
plo, la disponibilidad de energía es fundamental para el desarrollo social 
y económico. Sin embargo, disponer de energía no representa un fin en sí 
mismo, sino un medio para satisfacer las necesidades vitales y el confort 
humano. Por lo tanto, es fundamental, a la hora de establecer el modo de 
suministrar los servicios energéticos, analizar cuáles son los modos más 
eficientes y sustentables de proveerlos. Esto es particularmente válido 
para el hábitat, donde una selección deficiente de construcción compro-
mete a un consumo ineficiente de recursos energéticos que se extiende 
por muchas décadas. Asimismo, los sectores de bajos recursos son los 
que más se ven afectados por la ineficiencia de los artefactos que usan 
energía, ya que, para ellos, el costo de provisión de energía es mayor y re-
presenta una fracción muy importante de sus ingresos. Además, la logís-
tica de provisión de servicios energéticos en estos sectores es más difícil 
y costosa.

Este complejo contiene, entre otras, las siguientes temáticas específicas, 
de relevancia para el conurbano:

• Servicios urbanos: agua, saneamiento, residuos, gas, energía, salud, 
espacios verdes, educación, transporte público, esparcimiento cul-
tural, deportivos y otros.

• Desarrollo de cadena de proveedores, formación técnica, fortaleci-
miento institucional, capacitación y concientización.

• Asentamientos humanos: urbanización inclusiva y sostenible, y la 
capacidad para una planificación y gestión participativas, integra-
das y sostenibles de los asentamientos humanos (en el caso de po-
blaciones dispersas, la posibilidad de utilizar energías renovables 
distribuidas tiene una gran potencialidad y se encuentra muy poco 
desarrollada).
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• Calidad del aire y contaminación sonora y visual.

• Educación formal e informal, ciencia y tecnología.

Complejo cambio ambiental global

En la Argentina, este complejo tiene particular relevancia. Existen eviden-
cias significativas del impacto del cambio climático asociado al aumento 
de los gases de efecto invernadero por las actividades humanas. Cambios 
significativos ya son observados en la mayor parte del país y con grandes 
chances de incrementarse a futuro, entre ellos: tendencias positivas de 
la temperatura y de olas de calor extremas, cambios importantes en las 
lluvias medias, y aumento significativo de los eventos extremos de lluvia. 

Asimismo, existen evidencias de cambios relacionados en los ecosistemas 
y servicios ecosistémicos terrestres y acuáticos como cambios negativos 
en la  biodiversidad, impactos significativos en los recursos hídricos, pro-
ducción de alimentos, regulación de cuencas, desplazamiento de vectores 
de enfermedades, corrimiento de regiones agroecológicas, derretimiento 
de glaciares, etc., que tienen importantes impactos sociales y económi-
cos. Sectores de la economía nacional como la agricultura, la ganadería y 
la pesca, así como el sector energético e industrial, contribuyen a gene-
rar los cambios y también experimentan las consecuencias. Los acuer-
dos intra e internacionales, y su grado de implementación, juegan un rol 
decisivo en este complejo causal. Desde el punto de vista del conurbano, 
aún más importante que analizar herramientas y procedimientos para 
la mitigación del cambio climático es el desarrollo de herramientas para 
adaptarnos a las consecuencias inevitables de ese cambio.

Este complejo comprende, entre otras, las siguientes temáticas específi-
cas, de relevancia para el conurbano:

• Medición y observación de variables climáticas. 

• Predicciones y proyecciones climáticas.

• Eventos extremos: Olas de calor, inundaciones, sequías. Entendi-
miento, monitoreo y prevención. 

• Sistemas de alerta temprana.

• Manejo de la gestión de riesgos de desastres. 
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• Relación entre las ciudades y el cambio climático. 

• Planeamiento territorial, urbano y rural.

• Planes de mitigación/adaptación a diferentes niveles: Municipal, 
provincial, nacional.

• Matriz energética primaria y eléctrica, y uso racional y eficiente de 
los recursos energéticos. 

• Sistemas de transporte: Público y de carga, transporte particular, 
transporte multimodal.

• Manejo y conservación de los ecosistemas terrestres (por ejemplo 
humedales) ante un contexto de impactos conjuntos de cambios cli-
máticos y de uso de la tierra. 

• Eficiencia energética del lado del consumo: Residencial, comercial, 
industrial.

• Manejo de residuos urbanos e industriales.

Ejemplos y antecedentes

Future Earth

Future Earth es una organización internacional cuyo Consejo de Admi-
nistración está integrado por ICSU, ISSC, UNESCO, UNEP, WMO, Belmomt 
Forum y otras instituciones. En nuestra región, su socio estratégico es el 
Interamerican Institute for Global Change Research (IAI), del cual Argen-
tina es miembro.

Básicamente, Future Earth es una plataforma global para la cooperación 
científica internacional que busca proveer el conocimiento que necesitan 
las sociedades del mundo para enfrentar los riesgos que genera el cam-
bio ambiental global, buscando oportunidades para una transición hacia 
la sustentabilidad global.

Future Earth auspicia alrededor de 20 Proyectos Globales de Investiga-
ción. También ha generado alrededor de 11 Redes Globales de Conoci-
miento y Acción, cuyos objetivos son:
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• Identificar las necesidades de la sociedad y responder a las mismas;

• Generar conocimiento integrado, útil para los tomadores de deci-
siones.

• Desarrollar y cultivar investigaciones orientadas a brindar solucio-
nes, con enfoques multi- y trans-disciplinarios.

• Agregar valor a investigaciones existentes.

Programa de investigaciones sobre la Sociedad Argentina 
Contemporánea (PISAC)

Las investigaciones en ciencias sociales proporcionan nuevos conoci-
mientos en diálogo con la sociedad y conforman un campo estructurado 
cuyo análisis e interpretación contribuyen al bienestar y al desarrollo de 
la sociedad. El análisis de los problemas y demandas sociales, de la frag-
mentación o desigualdad estructural de las sociedades, de la política y el 
poder, resultan fundamentales para el diseño e implementación de polí-
ticas públicas.

El Programa de Investigación sobre la Sociedad Argentina Contemporá-
nea (PISAC) fue creado para analizar la heterogeneidad de la sociedad 
argentina contemporánea en sus múltiples manifestaciones. Se espera 
que sus resultados contribuyan a los órganos competentes para el dise-
ño e implementación de políticas públicas. Se trata de una iniciativa del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva en articulación 
con el Consejo de Decanos de Facultades de Ciencias Sociales y Humanas 
(CODESOC) y la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación.

Los Objetivos de PISAC son:

• Analizar la heterogeneidad de la sociedad argentina en sus distintas 
manifestaciones sociales, culturales, políticas y económicas.

• Transferir los resultados a la comunidad académica y a los órganos 
competentes en el diseño e implementación de políticas públicas re-
lacionadas con las temáticas abordadas en la investigación.



M. Blesa, A. Carbajo, P. Jacovkis, M. Lacabana, J. Pedrosa, W. Pengue, C. Rossi, P. Schamber y L. Schein

¿En qué conurbano queremos vivir? 36

• Promover la formación de recursos humanos especializados en la 
investigación social a través de la conformación de redes de inter-
cambio entre investigadores sociales de distintas universidades.

• Fomentar la circulación y transferencia del conocimiento a través 
de 50 unidades académicas dependientes de Universidades Nacio-
nales.

UNIDESARROLLO

La Red Interinstitucional Universitaria UNIDESARROLLO se constituyó el 
16 de abril de 2001, con la integración de cuatro casas de altos estudios 
del conurbano: Universidad Nacional de San Martín, Universidad Nacio-
nal de General Sarmiento, Universidad Nacional de Luján y Universidad 
Tecnológica Nacional Facultad Regional Pacheco.

El objetivo primordial de la Red fue el de promover el desarrollo integral 
del ámbito regional en forma conjunta y asociada por parte de las cuatro 
universidades.

Con este propósito, dichas Universidades acordaron impulsar y desarro-
llar acciones asociadas y concertadas en su ámbito regional que posibili-
taran el desarrollo en las siguientes áreas:

• El sistema educativo en todos los niveles, modalidades y actores

• El desarrollo socioeconómico, cultural e institucional de los 
sistemas de: 
Producción de base territorial 
Urbano del hábitat 
Asociativos de producción y de empleo 
De atención a las pequeñas y medianas empresas

• El desarrollo institucional del sector público de la región

• El sistema de innovación científico tecnológico.

En estos momentos, la Red UNIDESARROLLO se encuentra inactiva.
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Red Universitaria de Universidades Nacionales del Conurbano 
Bonaerense (RUNCOB)

Desde 2008 las Universidades Nacionales de General San Martín, General 
Sarmiento, La Matanza, Lanús, Quilmes, Tres de Febrero, Arturo Jauret-
che, Avellaneda y Moreno trabajaron de manera conjunta en la creación 
de la Red de Universidades Nacionales del Conurbano Bonaerense (RUN-
CoB). Posteriormente se incorporaron otras, como las de Luján, José C. 
Paz y del Oeste.

El foco de esta red está en la coordinación de la oferta académica, evitan-
do superposiciones innecesarias de carreras y facilitando la movilidad 
estudiantil, y definiendo políticas de ingreso. 

Esta red también constituye un antecedente importante para el ámbito 
de investigación y desarrollo ya que, por ejemplo, la Federación Argenti-
na de Municipios planteó la necesidad de contar con asistencia técnica de 
las universidades bonaerenses y, para tal objetivo, se acordó la firma de 
un convenio con la RUNCOB. 

Propuesta para la Iniciativa ¿En qué conurbano queremos vivir?

La propuesta busca la creación de un espacio de reflexión y programación 
de actividades de investigación y desarrollo que, desde distintos puntos 
de vista, metodologías y conceptos, apunten a Identificar las necesidades 
de la sociedad en el conurbano y responder a las mismas buscando la 
construcción coordinada y estructurada de un programa de generación 
de conocimientos y de su traslado a los tomadores de decisión. Se busca 
reforzar la interacción entre los generadores de conocimiento e informa-
ción, y los encargados de gestionar la cosa pública.

Objetivos

• Identificar las necesidades de la sociedad en el conurbano y respon-
der a las mismas.

• Generar conocimiento integrado, útil para los tomadores de deci-
siones.
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• Proponer escenarios y trayectorias del Conurbano (BAU, posible, 
sostenible, etc.). 

• Desarrollar y cultivar investigaciones orientadas a brindar solucio-
nes, con enfoques inter,  multi- y hasta trans-disciplinarios.

• Agregar valor a investigaciones existentes.

• Fortalecer capacidades regionales.

• Identificar vacancias y proponer estrategias de formación de recur-
sos humanos adecuados para los otros objetivos de la iniciativa.

¿Quiénes participan?

Se contempla que pueden participar en la iniciativa investigadores de 
distintas instituciones vinculadas con la investigación y el desarrollo en 
el conurbano bonaerense. Sin pretender limitar, se puede mencionar:

1. Universidades de gestión pública del conurbano, con el soporte del 
Consejo Interuniversitario Nacional y la Secretaría de Políticas Uni-
versitarias.

2. Universidades de gestión privada del conurbano, con el soporte del 
Consejo de Rectores de las Universidades privadas y la Secretaría de 
Políticas Universitarias.  

3. Organismos de C&T nacionales: la Secretaría de Gobierno de Cien-
cia, Tecnología e Innovación Productiva (exMINCyT), el CONICET, el 
INTA, el INA, el SMN, etc.

4. Organismos de C&T provinciales: el Ministerio de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación, la CICPBA.

5. Organismos de gestión ambiental como OPDS, de recursos hídricos 
como la Autoridad del Agua, y de cuencas, provinciales como COMI-
REC o tripartitos como ACUMAR. 

6. Asociaciones de bien público: Asociación Argentina para el Progre-
so de las Ciencias, Academias Nacionales.
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7. Agencias de Municipios vinculadas a la Producción y el sector del 
Desarrollo Sostenible (Ambiente). 

8. ONGs (Sociales, Ambientales, de seguimiento técnico). 

Etapas en la construcción de la iniciativa.

1. Involucramiento.  Cada uno de los ocho sectores identificados más 
arriba tienen características propias, por lo que internamente debe 
darse la discusión sobre el deseo, las posibilidades y las caracterís-
ticas de una eventual participación. Este involucramiento se debería 
concretar en forma de la firma de una carta de intención.

2. Implementación. En la etapa de constitución, UNSAM está dispuesta 
a tomar a su cargo las comunicaciones y entablar los diálogos nece-
sarios para la constitución de la iniciativa.

3. Constitución formal. Se debe alcanzar con la firma de un acta de crea-
ción que detalle las características de la iniciativa consensuadas por 
los participantes: Objetivos, gobernanza, financiación y selección de 
iniciativas a auspiciar en primera instancia. 

Cómo debería funcionar la iniciativa una vez implementada

Se contempla que la primera labor debería ser la preparación de un Plan 
Maestro de acciones necesarias para alcanzar los objetivos de la Iniciati-
va. Ese plan debería elaborarse en una mesa de diálogo de los participan-
tes y debería muy especialmente contemplar las necesidades de financia-
ción (recursos propios de las instituciones participantes, y otros recursos 
de origen nacional, provincial, municipal y de fuentes del sector privado 
y fuentes externas (Planes, Programas, Redes Internacionales, Hábitat)), 
Cooperación Internacional (UE, Noruega, Italia, Alemania, etc.). Ejemplos 
de acciones concretas posibles son la constitución de redes temáticas, de 
programas de formación de recursos humanos y de programas integra-
les de investigación y desarrollo de apoyo al desarrollo sustentable de la 
región.  

La gobernanza debería estar en manos de una Mesa Coordinadora, con 
representación de todos los sectores, y sería deseable la creación de una 
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Secretaría Ejecutiva que se encargue de la ejecución de las decisiones de 
la Mesa Coordinadora.

Los tiempos

Desde el pasado año 2018, hemos iniciado un proceso de intercambios y  
consultas con instituciones e investigadores potencialmente interesados. 

Durante 2019 estamos en el proceso de consolidación del proceso,  la 
creación de la Iniciativa y la elaboración del Plan Maestro. 
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CAPÍTULO 2

Las Universidades y el sistema de ciencia y técnica  
en el conurbano, después de la pandemia

Ana Bidiña1, Miguel A. Blesa2, Jorge Fernández Niello2, Patricia 
Gutti3, Pablo Jacovkis4 y Liliana Semorile3

��Universidad Nacional de La Matanza; 2 Universidad Nacional 
de San Martín; 3 Universidad Nacional de Quilmes; 4 Universidad 

Nacional de Tres de Febrero

Algunos años han pasado desde la confección del documento del Capí-
tulo 1, y es oportuno actualizar algunos aspectos de la situación de la 
ciencia y la tecnología en el conurbano bonaerense.

Las universidades del conurbano

Han pasado casi tres décadas desde la creación de un grupo importante 
de universidades nacionales del conurbano: UNQ, UNSAM, UNGS, UNLaM 
y UNTREF se crearon en la década de 1990 (podemos incluir también 
en este grupo a UNLu1, que comenzó a desarrollarse sobre todo en estos 
últimos treinta años). En estas instituciones se asienta una intensa activi-
dad científica, tecnológica y de innovación. Ejemplo de esto es que cuatro 
de ellas, UNQ, UNSAM, UNGS y UNTREF realizaron con éxito el proceso de 
Evaluación de la Función I+D+i del Programa de Evaluación Institucional 

���/D�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�/XMiQ�HQ� UHDOLGDG�VH� UHPRQWD�D�������FXDQGR� IXH�
FUHDGD� HQ� HO�PDUFR� GHO� OODPDGR�3ODQ�7DTXLQL� GH� FUHDFLyQ� GH� XQLYHUVLGDGHV�� 6LQ�
HPEDUJR�� IXH� FHUUDGD� SRU� HO� JRELHUQR� PLOLWDU� HQ� ����� \� UHDELHUWD� ±DXQTXH� FRQ�
HVFDVD�¿QDQFLDFLyQ��HQ������
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(PEI – MINCyT), con la consiguiente aprobación de los respectivos Planes 
de Mejoramiento, en tanto que UNLaM ha iniciado el proceso en 2022.

Las estrategias de interacción con los organismos de ciencia y tecnolo-
gía nacionales (CONICET) y provinciales (CIC) son muy variadas en las 
distintas universidades. También son diferentes los énfasis puestos en 
las diversas ramas del saber. Un ejemplo extremo lo constituye UNSAM, 
que, habiéndose nutrido de científicos de INTI, CNEA y CITEDEF, hizo 
muy fuerte hincapié en las ciencias vinculadas con la tecnología e impul-
só una política de creación de institutos de doble dependencia con CONI-
CET y de institutos de enseñanza con CNEA. La UNQ, por su lado, también 
muestra una larga tradición en investigación en ciencias vinculadas con 
la tecnología, pero ha optado por una política de asociación simple de sus 
centros e institutos antes que a la creación de institutos de doble depen-
dencia. En ambas universidades se han desarrollado también las ciencias 
sociales. La UNGS, por su lado, muestra un ya tradicional Instituto del 
Conurbano que fue pionero en la exploración integral de los problemas 
que afectan el desarrollo sostenible de la región. En cuanto a UNTREF, se 
destaca por su protagonismo en algunas áreas vinculadas con el arte, y 
su relación con la ciencia y la tecnología. Finalmente, la UNLaM ha desa-
rrollado una profusa cantidad de iniciativas tendientes a fortalecer los 
procesos de investigación y articulación con el entorno socioeconómico. 
Un ejemplo de ello ha sido la construcción del Centro de Desarrollo e 
Investigaciones Tecnológicas (CeDIT) y el Centro de Investigaciones So-
ciales (CIS-UNLaM).

Sin embargo, es necesario reconocer que las universidades enfrentan 
ciertas restricciones en términos de infraestructura y financiamiento 
que, si bien están siendo abordadas por las políticas nacionales y provin-
ciales, limitan el desarrollo científico, tecnológico y de la innovación. En 
este contexto, la sinergia interuniversitaria es un mecanismo muy apto 
para potenciar las capacidades de todas las universidades de distintos 
perfiles. 

Una estrategia la constituyen las redes que alientan la cooperación y 
coordinación de las capacidades individuales. El documento original 
mencionaba RUNCOB; ahora podemos agregar el Consorcio “Colaborato-
rio Universitario de Ciencias, Artes, Tecnología, Innovación y Saberes del 
Sur” (CONUSUR), creado por UNAHUR, UNQ, UNAJ, UNO, UNDAV, UNPaz y 
UNMo. CONUSUR es un laboratorio / observatorio colaborativo pensado 
desde y para el Sur global, dedicado al análisis y reflexión de la geopo-
lítica actual mundial sobre las distintas formas de producción, gestión 
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y difusión de los conocimientos en ciencia, arte, tecnología, innovación 
y saberes tanto en su articulación con el sistema de educación superior 
como con la sociedad. Las Universidades que conforman el consorcio son 
también socias fundadoras —junto con la Universidad Nacional de Ge-
neral Sarmiento— de la Red Interuniversitaria de Popularización de la 
Ciencia y la Tecnología, que es otro ejemplo de la clara tendencia al fun-
cionamiento coordinado.

Entre los ejemplos de colaboración tenemos también la ATerDT (Antena 
Territorial para el Desarrollo Tecnológico), la cual trabaja los temas de 
vigilancia tecnológica, prospectiva y propiedad intelectual; es un buen 
ejemplo de interacción y articulación entre algunas universidades del 
Conurbano (UNAHUR, UNPAZ, UTN FR Delta, Fundación Credicoop y UN-
TREF). 

/D�SUHVHQFLD�GH�OD�&RPLVLyQ�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWt¿FDV�GH�OD�
Provincia de Buenos Aires (CICPBA).

En el ámbito de la Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia 
de Buenos Aires, del total de 156 investigadores que lista su página web 
(septiembre de 2022), sólo uno trabaja en el conurbano, en la Universidad 
Nacional Arturo Jauretche de Florencio Varela; y de los 75 Investigadores 
Asociados, sólo 7 están vinculados con universidades del conurbano. Por 
otra parte, sólo 12 son Centros Asociados, de doble dependencia con uni-
versidades del conurbano; la única adición al listado del Capítulo 1 es el 
Grupo de Investigación en Geología Ambiental (UNDAv). Asimismo, se ha 
desactivado el Centro de Investigaciones Sociales en Red (UNSAM).

Sin embargo, en los años recientes, la Comisión ha encarado una política 
de reactivación de centros asociados simples. A la fecha de esta publica-
ción, los resultados de esa convocatoria se encuentran en etapa de co-
municación, esperando que se sumen varios centros pertenecientes a las 
universidades del conurbano a la institución.

Asimismo, la CIC(PBA) ha adoptado una clara política de apoyo a la Ini-
ciativa ¿En qué conurbano queremos vivir? manifestada de diversas for-
mas y que se mantuvo aun con los cambios de autoridades. Parece claro 
que el involucramiento de la CIC(PBA) con el conurbano está tomando 
cada vez más importancia.
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La presencia del CONICET

La información actual señala la existencia a nivel nacional de alrededor 
de 345 Unidades Divisionales, de las cuales 307 son Ejecutoras, 15 son 
Asociadas, 4 son Ejecutoras en Red, 3 son Centros de Servicio y 16 son 
Centros Científico-Tecnológicos (CCT). En la actualidad, CONICET lista 17 
Unidades ejecutoras en el conurbano. Comparando con la información 
del Capítulo I es posible sólo agregar las Unidades Ejecutoras de la Tabla 
II, omitidas en ese momento o de creación más reciente de investigación 
de otras instituciones (INTA, CNEA, CITEDEF). En las universidades del 
conurbano la presencia de CONICET es muy baja, excepto en UNSAM, que 
cuenta con siete unidades ejecutoras (una de ellas tripartita porque in-
cluye a CNEA). Por otra parte, las universidades Arturo Jauretche, de La-
nús y de Luján cuentan con una unidad ejecutora cada una.

TABLA II

UNIDADES EJECUTORAS DE CONICET OMITIDAS EN EL CAPÍTULO 1

CENTRO DE INVESTIGACIONES EN ARTE 
Y PATRIMONIO

UNSAM (Con sede en CABA)

CENTRO DE INVESTIGACIONES SOCIALES 
Y HUMANAS PARA LA DEFENSA

UNIVERSIDAD DE LA DEFENSA 
NACIONAL (UNDEF)

UNIDAD EJECUTORA DE ESTUDIOS 
EN NEUROCIENCIAS Y SISTEMAS 
COMPLEJOS

UNAJ

INSTITUTO DE BOTÁNICA DARWINION ACADEMIA NACIONAL DE 
CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y 
NATURALES

/D�SODQL¿FDFLyQ�QDFLRQDO�GH�OD�FLHQFLD�\�OD�WHFQRORJtD

A nivel nacional, el Poder Ejecutivo elevó el proyecto de ley al Congreso 
por el cual se propone la aprobación del Plan Nacional de Ciencia, Tec-
nología e Innovación 2030. Este hecho, conjuntamente con la Ley de Fi-
nanciamiento de la Ciencia y la Tecnología recientemente aprobada, que 
prevé un incremento del porcentual del PBI dedicado a la función Ciencia 
y Tecnología, son indicios de una programación que pueda trascender 
las estrechas ventanas del calendario político, y garantizar un esquema 
previsible de financiamiento a mediano plazo. 
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En esta línea es importante destacar que tanto el Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación como la Agencia Nacional de Promoción de la 
Investigación, el Desarrollo y la Innovación ponen a disposición instru-
mentos para el acompañamiento de los procesos institucionales, el forta-
lecimiento de las capacidades científico-tecnológicas y el financiamiento 
competitivo de proyectos de I+D+i. Las universidades del conurbano par-
ticipan activamente de las distintas convocatorias. 

La pandemia y el conurbano

El conurbano sufrió con especial crudeza el azote de la pandemia de CO-
VID-19. En ese contexto, es interesante destacar los aportes realizados 
por las universidades y las instituciones de ciencia y tecnología del co-
nurbano. Sin pretender realizar un listado exhaustivo, mencionamos a 
continuación algunos de ellos.

1. Los tapabocas Atom Protect (UNSAM con UBA y CONICET). 
2. El suero equino hiperinmune (UNSAM)
3. Vacuna ARVAC (UNSAM)
4. Regulador de presión para respiración asistida (Centro Atómico 

Constituyentes, CNEA)
5. La serología como herramienta (UNQ)
6. Detección de virus en aguas (UNQ)
7. Ivermectina (UNQ)
8. Centro de Diagnóstico Covid 19 (UNQ).
9. La enfermería y los cuidados sanitarios profesionales durante la 

pandemia y la post-pandemia del COVID-19 (Argentina, siglos XX y 
XXI) (UNQ - PISAC COVID). 

10. Identidades, experiencias y discursos sociales en conflicto en tor-
no a la pandemia y la post-pandemia: un estudio multidimensional 
sobre las incertidumbres, odios, solidaridades, cuidados y expecta-
tivas desiguales en todas las regiones de Argentina (UNQ - PISAC 
COVID).  

11. Kit rápido de diagnóstico SARs CoV 2 (UNQ)
12. Desafíos cronobiológicos asociados al aislamiento social (UNQ - 

Agencia IDI)
13. Alternativas territoriales de circuitos socioeconómicos alimentarios 

de la economía popular, el cooperativismo y la agricultura familiar. 
Cooperación interuniversitaria federal con el “Plan Argentina con-
tra el Hambre” (UNQ - MINCYT - MDP).
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14. Prevención y monitoreo de COVID-19 en el conurbano bonaerense 
(UNGS).

15. Sistemas y servicio de salud en el Conurbano (UNLaM)
16. Producción ingenieril de equipamiento y piezas sencillas en 3D para 

protección de personal del sistema de salud (UNLaM).
17. Banco de Experiencias de cuidado en contexto de COVID-19 de las 

organizaciones dedicadas a discapacidad y rehabilitación en La Ma-
tanza (UNLaM).

18. Sistema de Administración de Afluencia de Personas en Industrias, 
Comercios y Servicios (UNLaM).

19. Estrategias sectoriales de la industria del calzado y la metalmecá-
nica en el marco de las medidas de aislamiento social frente al CO-
VID-19 en La Matanza (UNLaM).

20. Caracterización socio-sanitaria y seguimiento de sintomatología de 
los adultos mayores que asisten al Centro de Vacunación contra la 
COVID-19 en la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM).

21. Masculinidades en sectores populares urbanos. Los efectos de la 
pandemia por COVID-19 en las prácticas y significaciones de varo-
nes (UNLaM).

22. Principales rasgos de la “Cuestión Social” en contextos de pandemia 
en La Matanza (UNLaM).

23. Representaciones sociales en salud mental de personal de salud y 
usuarios durante las diferentes etapas de la pandemia del COVID 19 
en el Partido de La Matanza (UNLaM).

24. Experiencia de gestión sanitaria a nivel local frente a la pandemia 
Covid-19: potenciales demandas y alianzas con la universidad (UN-
TREF)

25. Desarrollo de una válvula tipo Venturi para respiradores para pa-
cientes de Covid-19 (UNTREF/CNEA)

26. Videolaringoscopio de impresión 3D nacional (UNTREF/CNEA)
27. Sensor para medir la calidad del aire, en tiempo real, según el ni-

vel de dióxido de carbono (CO2) presente en el ambiente (UNTREF/
CNEA).

28. Programas de voluntariado de UNTREF en el marco de la pandemia 
(UNTREF)

29. ¿Qué podemos aprender del manejo de la universidad en la crisis 
de Covid-19?: aperturas y fortalecimiento del trabajo colaborativo 
(UNTREF)

30. Efectos psicológicos de la pandemia en un ámbito educativo (UN-
TREF)

31. Master vortex: máscaras faciales resistentes para personal de salud 
de hospitales públicos (UNTREF)
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32. Heterogeneidad estructural y desigualdades persistentes en Ar-
gentina 2020-2021: análisis dinámico de las reconfiguraciones 
provocadas por la pandemia COVID19 sobre las políticas naciona-
les-provinciales-locales y su impacto en la estructura y la dinámica 
socio-ocupacional. Un abordaje mixto y regional (Proyecto PISAC- 
COVID, UNTREF: Nodo 16)

33. Te escucho. Software de ayuda a hipoacúsicos (UNTREF)
34. Análisis y fortalecimiento de las políticas con componente alimen-

tario en el Municipio de Tres de Febrero (UNTREF)
35. Informe Diagnóstico sobre la Educación Superior y la Ciencia post 

COVID-19 en Iberoamérica (UNTREF)
36. Convenio entre UNTREF y el Ministerio de Desarrollo Productivo 

para brindar asesoramiento a 250 empresas en la implementación 
de los protocolos de higiene y seguridad en el marco de la emergen-
cia sanitaria relacionada con la covid-19 (UNTREF).

37. Proyecto Kawitu financiado por la Agence Universitaire de la Fran-
cophonie (AUF), Desarrollo y fabricación de una ecocama hecha de 
cartón duro que propone un abordaje terapéutico para hacer frente 
a situaciones particulares de internación en hospitales modulares 
temporarios, en los que se distribuyeron 200 unidades (UNTREF).

La pandemia demostró claramente que las universidades del conurbano, 
aun aceptando un grado de desarrollo en el área de I+D menor en muchas 
de ellas que en universidades más tradicionales, estuvieron a la altura de 
las necesidades de la sociedad y contribuyeron significativamente. Nues-
tra propia iniciativa llevó a cabo tres conversatorios virtuales sobre la 
pandemia en el conurbano, que se pueden encontrar en https://youtu.
be/blhSgY2HAAA (segundo encuentro). Es también ilustrativo el video 
que se encuentra en https://youtu.be/Ggwm8VklL3M, que describe las 
acciones de las universidades para garantizar la educación superior en 
esos tiempos de pandemia. 

https://youtu.be/blhSgY2HAAA
https://youtu.be/blhSgY2HAAA
https://youtu.be/Ggwm8VklL3M
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Resumen

El contexto topohidrográfico en el que se desarrolla el presente artículo 
es el de la Cuenca Matanza Riachuelo, ubicada en el sector Este de la 
República Argentina, que limita con las cuencas del Río Reconquista 
al norte, y al sur con el sistema Samborombón –Salado. El mismo, está 
conformado por 14 municipios de la Provincia de Buenos Aires: Lanús, 
Avellaneda, Lomas de Zamora, Esteban Echeverría, La Matanza, Ezeiza, 
Cañuelas, Almirante Brown, Morón, Merlo, Marcos Paz, Presidente Perón, 
San Vicente, General Las Heras; y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Respecto de su cauce principal, recorre 64 km en sentido sudoeste- 
noreste y descarga sus aguas en el Río de la Plata, en la zona denominada 
Boca del Riachuelo (originalmente “Riachuelo de los navíos”). El 
presente artículo abordó la dinámica socio-ambiental relacionada con 
los recursos hídricos de la Cuenca Alta del Río Matanza-Riachuelo. Es 
decir, la interacción de los habitantes que residen en dicha área, y las 



Fernando Luján Acosta, María Victoria Santorsola, Mariana Beccaría, Valeria Weston, Agustina Celia y 
Claudio Karlem

Dinámica socio-ambiental relacionada con los recursos hídricos de la Cuenca Alta del Río...50

características topohidrográficas de la zona mencionada. Para ello, se 
relevaron distintas fuentes bibliográficas en función de profundizar los 
conceptos que permitieron caracterizar dicho objeto de estudio. A partir 
de esta búsqueda de investigaciones, y los cuatro libros que derivaron 
del Proyecto Vincular UNLaM 2018, se delinearon los conceptos teóricos 
que están incluidos en la construcción de categorías teóricas en el marco 
del Programa de Investigación Aguas, y de los proyectos de investigación 
que constituyen el mismo. La construcción de estas categorías teóricas 
permitió la elaboración de un cuestionario que se llevó a cabo en la 
primera investigación que integra el Programa Aguas. 

Resumen ejecutivo

El contexto topohidrográfico1 en el que se desarrolla el presente artículo 
es el de la Cuenca Matanza Riachuelo, ubicada en el sector Este de la 
República Argentina, que limita con las cuencas del Río Reconquista 
al norte, y al sur con el sistema Samborombón –Salado. El mismo, está 
conformado por 14 municipios de la Provincia de Buenos Aires: Lanús, 
Avellaneda, Lomas de Zamora, Esteban Echeverría, La Matanza, Ezeiza, 
Cañuelas, Almirante Brown, Morón, Merlo, Marcos Paz, Presidente Perón, 
San Vicente, General Las Heras; y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Respecto de su cauce principal, recorre 64 km en sentido sudoeste- 
noreste y descarga sus aguas en el Río de la Plata, en la zona denominada 
Boca del Riachuelo (originalmente “Riachuelo de los navíos”). En cuanto 
a su superficie total es de 2.238 km2, y habitan en ella aproximadamente 
6.000.000 de habitantes (representando más del 10% de la población 
total de Argentina). El agua de las precipitaciones forma arroyos que 
confluyen en un curso principal típico de llanura, con escaso desnivel 
y de característica natural meandrosa, de gran amplitud de caudal 
(0,5m3/s a 4m3/s) llamado Río Matanza en sus orígenes y Riachuelo 
en su tramo final (Crocco y col., 2019a). Sus principales afluentes son 
los arroyos Cañuelas, Chacón, Rodríguez y Morales en la Provincia de 
Buenos Aires y el Cildáñez (entubado) en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. De esta manera, dentro de la Cuenca se pueden distinguir tres 

���&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��0��
9���%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9�������F���La Cuenca 
Alta, Arroyo Morales y Arroyo Rodríguez y el Desarrollo de la calidad de vida. Estudio 
de un Vínculo. Visión prospectiva de la Economía y Participación Comunitaria (Libro 
3).�,6%1��������������������(GLWRULDO�8QODP��6DQ�-XVWR���%XHQRV�$LUHV��$UJHQWLQD�
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áreas: Cuenca Alta, Cuenca Media y Cuenca Baja. Esta división se debe 
a razones geográficas, económicas, políticas, sociales y a las diversas 
problemáticas que atraviesan las regiones (Crocco y col., 2019a). El 
presente artículo abordó la dinámica socio-ambiental relacionada con 
los recursos hídricos de la Cuenca Alta del Río Matanza-Riachuelo. Es 
decir, la interacción de los habitantes que residen en dicha área, y las 
características topohidrográficas de la zona mencionada. Para ello, se 
relevaron distintas fuentes bibliográficas en función de profundizar los 
conceptos que permitieron caracterizar dicho objeto de estudio. A partir 
de esta búsqueda de investigaciones, y los cuatro libros2 que derivaron 
del Proyecto Vincular UNLaM 20183, se delinearon los conceptos teóricos 
que están incluidos en la construcción de categorías teóricas en el marco 
del Programa de Investigación Aguas4, y de los proyectos de investigación5 
que constituyen el mismo. La construcción de estas categorías teóricas 

���&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��
0��9����%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9�������D���/D�
&XHQFD�$OWD��$UUR\R�0RUDOHV�\�$UUR\R�5RGUtJXH]�\�HO�'HVDUUROOR�GH� OD�FDOLGDG�GH�
YLGD��(VWXGLR�GH�XQ�9tQFXOR��%DVHV�\�GHVDUUROOR�GHO�SUR\HFWR��/LEUR�����,6%1������
���������������(GLWRULDO��(GLWRULDO�81/D0�
&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��0��9���
%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9�������E���/D�&XHQFD�
$OWD��$UUR\R�0RUDOHV�\�$UUR\R�5RGUtJXH]�\�HO�'HVDUUROOR�GH�OD�FDOLGDG�GH�YLGD��(VWXGLR�
GH�XQ�9tQFXOR��&RQRFLHQGR�/D�&XHQFD�0DWDQ]D�±5LDFKXHOR��/LEUR�����,6%1������
���������������(GLWRULDO��(GLWRULDO�8QODP��
&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��0��9���
%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9������F���/D�&XHQFD�
$OWD��$UUR\R�0RUDOHV�\�$UUR\R�5RGUtJXH]�\�HO�'HVDUUROOR�GH�OD�FDOLGDG�GH�YLGD��(VWXGLR�
GH�XQ�9tQFXOR��9LVLyQ�SURVSHFWLYD�GH�OD�(FRQRPtD�\�3DUWLFLSDFLyQ�&RPXQLWDULD��/LEUR�
����,6%1���������������������(GLWRULDO�8QODP���
&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��0��
9�� �� %HFFDUtD��0��� 6HOPDQ��0�� 5RPHUR� 'RPtQJXH]�� 6���:HVWRQ�� 9�� ������ G��� /D�
&XHQFD�$OWD��$UUR\R�0RUDOHV�\�$UUR\R�5RGUtJXH]�\�HO�'HVDUUROOR�GH� OD�FDOLGDG�GH�
YLGD��(VWXGLR�GH�XQ�9tQFXOR��/D�LPSRUWDQFLD�GHO�DJXD�HQ�HO�ELHQHVWDU�GH�OD�SREODFLyQ�
�/LEUR�����,6%1���������������������(GLWRULDO��(GLWRULDO�81/D0�
���3UR\HFWR�9LQFXODU�81/D0������GHULYDGR�GHO�3URJUDPD�GH�DSR\R�DO�IRUWDOHFLPLHQWR�
GH�OD�&LHQFLD�\�OD�7pFQLFD�HQ�8QLYHUVLGDGHV�1DFLRQDOHV�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�3ROtWLFDV�
8QLYHUVLWDULDV�GHO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�
��� 3URJUDPD� GH� LQYHVWLJDFLyQ� UDGLFDGR� HQ� HO� 'HSDUWDPHQWR� GH� +XPDQLGDGHV� \�
&LHQFLDV�6RFLDOHV��(O�DFUyQLPR�$*8$6�VLJQL¿FD�$QiOLVLV�*HQHUDO�GH�OD�8WLOL]DFLyQ�
GHO�$JXD�\�OD�6XVWHQWDELOLGDG�
���3UR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�3,'&�FyGLJR�$3,'&�����352,1&(��7tWXOR��³,QWHUUHODFLyQ�
HQWUH� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� WRSR� KLGURJUi¿FDV� GHO� $UUR\R� 5RGUtJXH]�� ORV� SURFHVRV�
SURGXFWLYRV�\�OD�GLQiPLFD�SREODFLRQDO�DVRFLDGD�DO�PLVPR�HQ�OD�FDEHFHUD�GH�&XHQFD�
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permitió la elaboración de un cuestionario que se llevó a cabo en la 
primera investigación6 que integra el Programa Aguas. 

I Introducción

A lo largo de estos últimos años hubo avances notables a nivel 
internacional concernientes a la concientización en materia ambiental, 
comenzando con el Informe Brundtland que analiza, critica y replantea 
las políticas de desarrollo, reconociendo que el avance social se lleva 
a cabo en detrimento del ambiente. Este informe fue elaborado por 
diversas naciones en 1987 para la ONU por una comisión encabezada 
por la Primera Ministra de Noruega Gro Harlem Brundland. En el mismo 
se utilizó por primera vez el concepto de desarrollo sostenible, definido 
como aquel que “satisface las necesidades del presente sin comprometer 
las necesidades de las futuras generaciones”, procurando un cambio en la 
representación mental del planeta ya que éste es necesario y vital tanto 
para los habitantes actuales como para las generaciones que vienen.

El presente artículo surge en el marco del programa de investigación 
AGUAS7 de la segunda investigación que lo conforma8, que se basa en la 
interrelación de las características topohidrográficas de la Cuenca Alta 
del Río Matanza Riachuelo, ubicado en la Provincia de Buenos Aires, y 
la población que reside en dicha área. Para esto, se retoma el desarrollo 
teórico obtenido de una de las dimensiones que componen el objeto de 
estudio de dicho proyecto como es la dimensión poblacional. Cabe aclarar 
que el mencionado objeto de estudio fue construido desde los antecedentes 
de la investigación9 que fueron utilizados como estado de la cuestión. 

��� 3UR\HFWR� GH� LQYHVWLJDFLyQ� 3,'&�� FyGLJR� $3,'&����� 3521&(�� 7tWXOR�´� (O�
LPSDFWR� VRFLRHFRQyPLFR� GH� OD� &XHQFD� 0DWDQ]D� 5LDFKXHOR� HQ� HO� GHVDUUROOR� GHO�
iUHD�FRPSUHQGLGD�HQWUH�&DxXHODV�3XHQWH�/D�1RULD��&DxXHODV��0DUFRV�3D]��0RUyQ��
0DWDQ]D��(]HL]D��(VWHEDQ�(FKHYHUUtD�´�
��� 3URJUDPD� GH� LQYHVWLJDFLyQ� UDGLFDGR� HQ� HO� 'HSDUWDPHQWR� GH� +XPDQLGDGHV� \�
&LHQFLDV�6RFLDOHV��(O�DFUyQLPR�$*8$6�VLJQL¿FD�$QiOLVLV�*HQHUDO�GH�OD�8WLOL]DFLyQ�
GHO�$JXD�\�OD�6XVWHQWDELOLGDG�
���3UR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�3,'&�FyGLJR�$3,'&�����352,1&(��7tWXOR��³,QWHUUHODFLyQ�
HQWUH� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� WRSR� KLGURJUi¿FDV� GHO� $UUR\R� 5RGUtJXH]�� ORV� SURFHVRV�
SURGXFWLYRV�\�OD�GLQiPLFD�SREODFLRQDO�DVRFLDGD�DO�PLVPR�HQ�OD�FDEHFHUD�GH�&XHQFD�
GHO�5tR�0DWDQ]D�5LDFKXHOR�
��� 3UR\HFWR� GH� LQYHVWLJDFLyQ� 3,'&�� FyGLJR� $3,'&����� 3521&(�� 7tWXOR�´� (O�
LPSDFWR� VRFLRHFRQyPLFR� GH� OD� &XHQFD� 0DWDQ]D� 5LDFKXHOR� HQ� HO� GHVDUUROOR� GHO�
iUHD�FRPSUHQGLGD�HQWUH�&DxXHODV�3XHQWH�/D�1RULD��&DxXHODV��0DUFRV�3D]��0RUyQ��
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Asimismo, dichos antecedentes sirvieron como marco bibliográfico 
para profundizar los conceptos que se definieron y seleccionaron en 
la primera investigación, y que se llevó a cabo en un segundo proyecto 
de investigación de donde surge la dimensión poblacional que se va a 
desarrollar en el presente artículo. Al mismo tiempo, es pertinente 
mencionar que cada una de las palabras que integran el acrónimo del 
Programa AGUAS posee un significado específico que orienta la acción 
y los objetivos de las investigaciones que lo conforman. Se entiende por 
Análisis, el estudio de la problemática futura y actual relacionada al Agua. 
Es General porque se prevé un análisis multidisciplinario. La Utilización 
corresponde a las correctas prácticas de uso, es decir, a formas eficaces 
y eficientes. Y lo Sustentable se refiere a la utilización sostenida en el 
tiempo de un recurso finito posible de preservarse para las generaciones 
venideras. En cuanto a los objetivos de las investigaciones que conforman 
a dicho programa, en el primer proyecto “El impacto socioeconómico 
de la Cuenca Matanza Riachuelo en el desarrollo del área comprendida 
entre Cañuelas-Puente La Noria (Cañuelas, Marcos Paz, Morón, Matanza, 
Ezeiza, Esteban Echeverría)” se propuso contribuir desde la Universidad 
al conocimiento de la  zona afectada por la Cuenca cuyo estudio resulta 
de interés por  el impacto que tiene sobre el empleo, la salud y la vida 
cotidiana de las personas, así como también sus implicancias jurídicas y 
psicosociales. Respecto de la segunda investigación, el objetivo general 
es identificar la interrelación entre las características topo hidrográficas 
del Arroyo Rodríguez, los procesos productivos y la dinámica poblacional 
asociada al mismo en la cabecera de Cuenca del Río Matanza Riachuelo. El 
tercer proyecto Vincular UNLaM 2018 tuvo como objetivo la interacción 
entre la Universidad y la comunidad a través del conocimiento de la zona 
afectada por la Cuenca y a partir de la concientización sobre el medio 
ambiente y el cuidado de la salud. 

Respecto del estado actual del conocimiento, se tomaron algunos de los 
resultados a los que arribó la primera investigación del mencionado 
Programa en el que se llevaron adelante 143 encuestas a residentes 
urbanos y periurbanos de las localidades de General Las Heras, Los 
Hornos y Villars, todas pertenecientes al Partido de General Las 
Heras. Entre los datos obtenidos, se encuentra el que se refiere a la 
caracterización productiva y urbana, donde la mayoría de las personas 
consultadas indicó que trabaja dentro del partido y les interesa recibir 
información acerca de la situación ambiental de la cuenca, mientras que 
muchos más se sienten conformes o muy conformes viviendo allí. Estas 
acciones posibilitaron esbozar la hipótesis, que se estableció como punto 
de partida de la segunda investigación de donde surge la dimensión 
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poblacional, que es la siguiente: La interrelación entre las características 
topo hidrográficas del Arroyo Rodríguez, los procesos productivos y la 
dinámica poblacional asociada al mismo en la cabecera de Cuenca del Río 
Matanza Riachuelo (CMR) modifican las condiciones socio ambientales 
de dicha área. 

II Objetivos

Respecto a los objetivos que orientaron el presente artículo que derivan de 
los mencionados proyectos de investigación, se encuentra como objetivo 
general conocer la interrelación de las características topo hidrográficas 
del Arroyo Rodríguez, con los procesos productivos y la dinámica 
poblacional asociada al mismo en la cabecera de Cuenca del Río Matanza 
Riachuelo. En cuanto a los objetivos específicos, se encuentra identificar 
los conceptos teóricos que surgen del relevamiento bibliográfico sobre la 
dimensión poblacional, y los procesos productivos imbricados en dicha 
dinámica poblacional.

III Metodología

En referencia al aspecto metodológico, se llevó a cabo una revisión 
bibliográfica que incluyó la profundización de la búsqueda de 
antecedentes sobre las temáticas que se desarrollaron, y se están 
llevando a cabo desde distintas disciplinas, siguiendo un enfoque 
multidisciplinar. Asimismo, se consultaron fuentes teóricas que se 
derivaron de futuras líneas de investigación establecidas en los trabajos y 
publicaciones académicas consultadas. De dicho relevamiento y registro 
de información, se seleccionaron las categorías teóricas que fueron 
aplicadas en la elaboración del presente artículo que conformaron el 
marco teórico y conceptual del proyecto de investigación mencionado 
en el marco del Programa AGUAS. Posteriormente, dichas categorías 
teóricas posibilitaron la elaboración de un cuestionario para ser aplicado 
en el área de la Cuenca Alta mencionada en el marco de dicho proyecto.
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IV Resultados y discusión  

4.1. Dimensión poblacional

La cuenca Matanza Riachuelo comprende un área que sufrió modificaciones 
por la actividad humana ejercida en ella10 (Crocco y col., 2019a). De 
esta manera, la vegetación que se pudo observar está conformada por 
especies nativas junto a especies exóticas. Dichos cambios provienen 
de actividades de pastoreo, tala y fuego, rurales y de urbanización, 
llevadas adelante a lo largo de cuatro siglos. En las ciudades, los espacios 
verdes, además de cumplir funciones ambientales, son ámbitos de 
sociabilidad, de representación, y constituyen elementos fundamentales 
en la construcción del paisaje de la Región, y por ello podría ameritar 
otra escala de valoración (Garay y Fernández, 2013, citados por Crocco 
y col. 2019b). Toda cuenca, como la del Río Matanza en este caso, en su 
carácter de sistema natural también es portadora de riqueza y valor, y 
es por ello por lo que a través del espacio público puede contribuir al 
trabajo sobre dicho valor. Faggi y Breuste (2015, citados por Crocco y col., 
2019b) afirman que los cuerpos de agua y sus riberas brindan múltiples 
servicios ecosistémicos a través de funciones ecológicas, económicas y 
sociales. Estas constituyen importantes hábitats para plantas y animales, 
contribuyen al mejoramiento climático, reciben aguas de escorrentía 
y embellecen el ambiente urbano a través de su potencial recreativo y 
estético. Los “servicios ecosistémicos” son los múltiples beneficios que 
la naturaleza aporta a la sociedad (Crocco col., 2019b). Un río debe ser 
entendido como un ecosistema, y no como un simple alcantarillado (que 
compromete el contenido de oxígeno del agua y acumula elementos 
tóxicos en los organismos vivos). El sistema río constituye un biocorredor, 
cuyo funcionamiento obedece a diversos factores, principalmente a sus 
características estructurales y a los disturbios a los que está sometido, 
siendo la calidad del agua el principal indicador de su estado (Faggi y 
Breuste, 2015 citados por Crocco y col. 2019b). Ian Mc. Harg (2000, citado 
por Crocco y col., 2019b) afirma que la convivencia con otras personas, el 

����&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��
0��9����%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9�������E���La 
Cuenca Alta, Arroyo Morales y Arroyo Rodríguez y el Desarrollo de la calidad de 
vida. Estudio de un Vínculo. Conociendo La Cuenca Matanza –Riachuelo (Libro 2). 
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poder de las instituciones, la competitividad, el estímulo, la diversidad y 
la oportunidad que representa la ciudad, constituyen un gran valor. 

El ambiente, más específicamente el contexto de los arroyuelos o zanjas, 
constituyen en sí mismos un ecosistema, junto con su traza original 
del patrimonio común de quienes se sirven de él con un motivo o con 
otro (Crocco y col., 2019b). En esta visión a largo plazo, la zanja debe 
incorporarse como un verdadero ecosistema al uso, conservación y 
preservación. No obstante, el imaginario social asocia el concepto de zanja 
a una cava de disposición de efluentes. Más aún si el concepto de zanja lo 
permite, el hecho de que esté en la misma da por satisfecha su existencia. 
La naturalización del concepto de zanja como receptora de efluentes 
tóxicos hace a la dificultad del cambio (Crocco y col. 2019b). En términos 
económicos, una zanja limpia y a cielo abierto genera más beneficios que 
costos. Dichos costos se incrementan según el entubado y la conservación 
del mismo, según la necesidad de permitir drenar por escorrentía mayor 
cantidad de agua, y principalmente en épocas de lluvias torrenciales y 
/o temporales. Las industrias, (en general, los procesos industriales) son 
grandes demandantes de agua de buena calidad, debido a que ello reduce 
los costos productivos, incrementando las utilidades y permitiendo que 
los equipos sufran menos deterioro (Crocco y col., 2019b). Asimismo, las 
industrias (grandes, medianas y pequeñas) son demandantes de mano 
de obra, generadoras de empleo, portadoras de progreso y de bienestar. 
Por lo tanto, los habitantes de esta región de la cuenca se benefician de 
esta demanda, y el beneficio es recíproco. Esta interrelación entre las 
entidades generadoras de empleo y los habitantes posibilita la búsqueda 
de soluciones conjuntas por parte de dichos actores sociales. De esta 
manera, se puede abordar la Cuenca desde la concepción de bien común, 
es decir, como un sistema concreto de gestión y de mantenimiento de 
recursos sociales y ambientales. Desde la visión de Joan Subirats Humet 
(2016, citado por Crocco y col., 2019b), los bienes comunes son todos 
aquellos bienes, recursos que, más allá de la propiedad o la pertenencia, 
asumen, por su propia vocación natural y económica, funciones de 
interés social. Según dicho autor, sirven directamente a los intereses, no 
de las administraciones públicas, sino a los de la colectividad y de las 
personas que la componen y agrega que constituyen como espacios, 
temas, iniciativas que tienen sus propios límites. Desde la perspectiva 
de David Bollier y Elinor Ostrom, mencionados por Gutiérrez Espeleta 
y Mora Moraga (2011, citados por Crocco y col., 2019b), los bienes 
comunes deben estar adscritos a alguna institución, entendida ésta como 
el conjunto de reglas que permite determinar quién tiene el derecho a 
tomar decisiones respecto a la utilización del recurso y a cómo el mismo 
debe utilizarse. Estas instituciones deben responder a ciertos problemas 
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sobre los bienes comunes, los cuales están relacionados con la provisión, 
el compromiso de la comunidad y la supervisión de las normas. Gutiérrez 
Espeleta y Mora Moraga (2011, citados por Crocco y col., 2019b), 
sostienen: “los bienes comunes nacen en comunidad y su objetivo es 
heredarlos a generaciones futuras, tal y como han sido heredados a la 
generación que actualmente los utiliza, transmitidos en situación de 
comunidad” (p. 14). Para los autores,  el problema resulta de que los 
bienes de carácter material, y que son regalos de la naturaleza, son finitos, 
es decir que si son explotados o sobre utilizados (o, “mal utilizados”) no 
podrán ser heredados, debido a que el recurso llegaría a su fin y el bien 
común dejaría de existir. Por lo tanto, estos bienes comunes (de carácter 
material, regalos de la naturaleza), tratados en el presente artículo, deben 
generar sostenibilidad ambiental para durar a través de los siglos, sin 
perjudicar el ambiente, de modo que produzca una sociabilidad distinta 
de los seres humanos con dicho bien. Este concepto de bien común se 
relaciona con el artículo 41 de la Constitución Nacional y con el artículo 
28 de la Constitución de la Provincia de Buenos Aires, los cuales expresan 
que para poder gozar del derecho a un ambiente sano, equilibrado, que 
sea apto para el desarrollo humano y para que las actividades productivas 
satisfagan las necesidades presentes sin comprometer a las generaciones 
futuras, todos los ciudadanos deben ser partícipes de su protección y 
consecuencias (Crocco y col., 2019b, p. 15). Desde esta concepción, no se 
tiene un bien común, sino que se forma parte de lo común. De esta manera, 
se puede concluir que la Cuenca Matanza Riachuelo tiene implicancias en 
la vida de su comunidad, que al mismo tiempo influye en la misma. 

4.1.1. El Desarrollo Sostenible y la dinámica socio-ambiental

El desarrollo sostenible es definido como la satisfacción de “las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad 
de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades” 
(Crocco y col. 2019c, p.16). Dicho concepto es plasmado de forma pública 
por primera vez en el Informe de la Comisión Mundial sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo de Naciones Unidas de 1987, titulado “Nuestro 
futuro común”11. CEPAL (2018) en el informe plantea que la génesis del 
concepto de desarrollo sostenible proviene de la Comisión Brundtland, 

����&URFFR��&���5D]X��&���0RUiQ�6LOYD��&��.DUOHQ��&���/XMDQ�$FRVWD��)���6DQWRUVROD��
0��9����%HFFDUtD��0���6HOPDQ��0��5RPHUR�'RPtQJXH]��6���:HVWRQ��9�������F���La 
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constituida por la Asamblea General en 1983. Su informe, “Nuestro 
Futuro Común” (1987) presentaba el término “desarrollo sostenible” 
como el tipo de desarrollo que permite satisfacer las necesidades de 
las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de las 
generaciones del futuro de satisfacer sus propias necesidades, al mismo 
tiempo que surgió con el fin de atender las demandas por una agenda 
de protección del medio ambiente y para asegurar el desarrollo de los 
países con menor nivel de desarrollo. Para ello, es necesaria la integración 
entre las políticas ambientales y las estrategias de desarrollo (en sus 
componentes tanto económico como social). A lo largo del tiempo, esta 
condición llevó al tratamiento de “tres dimensiones” o “tres pilares” del 
desarrollo sostenible: el económico, el social y el ambiental. 

Recientemente, en la Cumbre para el Desarrollo Sostenible que se llevó a 
cabo en septiembre de 2015, los Estados Miembros de la ONU aprobaron 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que consta de 17 Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) para poner fin a la pobreza, luchar contra 
la desigualdad, la injusticia, y hacer frente al cambio climático, entre 
otros. La misma será la guía de referencia para el trabajo de la citada 
Organización durante los próximos 15 años. Entre los temas prioritarios 
para la región de América Latina y el Caribe que presenta esta Agenda, 
se encuentran la reducción de la desigualdad en todas sus dimensiones, 
un crecimiento económico inclusivo con trabajo decente para todos, 
ciudades sostenibles y cambio climático, entre otros.  A continuación, se 
detallan los 17 ODS (Crocco y col. 2019c, p. 17): 

1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo. 

2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de 
la nutrición y promover la agricultura sostenible. 

3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en 
todas las edades. 

4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y 
promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos. 

5. Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres 
y las niñas. 
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6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el 
saneamiento para todos.

7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y 
moderna para todos. 

8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, 
el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos. 

9. Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización 
inclusiva y sostenible y fomentar la innovación. 

10. Reducir la desigualdad en y entre los países. 

11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles. 

12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.

13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus 
efectos. 

14. Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los 
recursos marinos para el desarrollo sostenible. 

15. Promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, luchar 
contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las 
tierras y frenar la pérdida de la biodiversidad biológica.

16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo 
sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y crear 
instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles.

17. Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial 
para el Desarrollo Sostenible.

4.2. Percepción de la calidad ambiental 

Una de las dimensiones más significativas de la dinámica socio-ambiental, 
es la percepción de la calidad ambiental que tienen las personas que 
viven en la zona de estudio. Para poder abordar esta dimensión, se debe 
analizar cómo se relacionan los individuos con su entorno, qué efectos 
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genera este sobre los mismos y cómo repercuten dichos efectos en el 
ambiente que los rodea.

En este sentido, la psicología ambiental se ocupa de estudiar, como 
Aragonés y Amérigo (2010) afirman, la relación entre la conducta 
humana y el ambiente que habitan las personas ya sea este natural o 
artificial, y han comprobado que el ambiente afecta al comportamiento 
de las personas, aunque éstas no son conscientes. La interacción entre las 
personas y sus entornos se enmarca dentro de un contexto social, de esta 
forma, el resultado de esta interacción entre individuo y entorno han de 
ser considerados como productos “psico-socio-ambientales” (Aragonés 
y Amérigo, 2010).

La psicología ambiental como disciplina aplicada, se conforma de acuerdo 
a la evolución de los problemas que surgen de la interacción de los seres 
humanos con su entorno físico (Valera, 1996). Desde esta perspectiva, 
cabe destacar algunos ejes centrales que funcionan como puntos de 
desarrollo a futuro.  

En primer lugar, se encuentran las líneas de desarrollo vinculadas al 
riesgo ambiental, su percepción, efectos y gestión. Desde el surgimiento 
del concepto de sociedad del riesgo planteado por Beck (1998), se 
desarrollaron diversos estudios que abordan los aspectos psicológicos 
y sociales que repercuten en la percepción del riesgo en sus distintas 
variantes (riesgos naturales, tecnológicos, urbanos, etc.). Al mismo 
tiempo, se destacan los temas vinculados al uso y las funciones del 
espacio público urbano, los condominios y sus efectos psicosociales y la 
percepción de inseguridad urbana (Valera, 1996).

En segundo lugar, se trabaja con las creencias ambientales, gestión 
ambiental y desarrollo sostenible. En el año 1992, luego de la Conferencia 
sobre el Medio Ambiente de Río de Janeiro, surgió un nuevo plan de acción 
internacional sobre cuestiones ambientales y de desarrollo, con el fin de 
orientar las políticas del siglo XXI (Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo [CNUMAD], 1992).  Asimismo, se 
manifestaron las preocupaciones en torno al medio ambiente, y con ello 
se abordaron temas como el calentamiento global, la preocupación por el 
agotamiento de la capa de ozono, la promoción del desarrollo sostenible 
y el desarrollo de nuevas formas de preservar los recursos naturales y de 
participación en una economía sostenible (CNUMAD, 1992).
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Por último, se comenzaron a abordar las temáticas de la psicología 
ambiental y de mejora en la calidad de vida: a partir de la publicación 
en 2017 de “Handbook of Environmental Psychology and Quality of 
Life Research” se evidencia la relevancia de contribuir en la mejora 
de la calidad de vida y el bienestar de las personas, a la vez que se les 
brinda mayor atención a ciertos temas de estudio que se dirigen en 
esta dirección. Entre ellos destacan los estudios acerca de los entornos 
restauradores, de la identidad urbana, de la gestión del medio natural, el 
estrés ambiental, etc.

Cuando se habla de perspectiva transaccional, se hace referencia a la 
persona como unidad de análisis en el entorno. En este sentido, tanto 
las personas como su entorno se definen dinámicamente y se modifican 
entre sí a lo largo del tiempo, como dos aspectos de una misma unidad. 
Aunque la estabilidad y el cambio coexisten continuamente, la dirección 
del cambio es emergente, no establecida a priori (Altman y Rogoff, 1987).

Asimismo, para Espinosa Rubio (2011) la percepción social es cuando se 
hace referencia a las impresiones dominantes en la opinión pública, lo 
que también se puede entender como una parte del imaginario colectivo 
que comprende ideas, aspectos intuitivos, trazos más o menos generales 
sobre un asunto, así como los sentimientos y las expectativas asociadas. 
Según el autor, todo lo que no deja de ser difuso y manipulable, pero 
efectivo. 

Para relacionar los temas anteriormente desarrollados con el ambiente, 
se puede decir que la percepción que se tiene de éste se construye en base 
a la relación entre lo que se ve, se dice y se hace. Según Lefebvre (1991), 
la relación existente entre el ser humano y su ambiente es en gran parte 
el reflejo de sus percepciones ambientales. Además, considera que dichas 
percepciones ambientales se construyen en base a la forma en que cada 
persona valora y respeta el entorno que los rodea, y cómo influye la toma 
de decisiones de estos individuos con respecto a este último.

En este sentido, distintos autores plantean que la persona ejerce un rol 
activo en el proceso perceptivo. Dicha participación es dinámica y creativa, 
ya que la persona percibe el entorno y realiza una interpretación en base 
a los principios adquiridos mediante su experiencia ambiental (Ames, 
1951; Kilpatrick, 1954; Ittelson y Kilpatrick, 1952). No obstante, postulan 
que se puede ocasionar un reajuste en la experiencia ambiental en el caso 
de que surja algún conflicto perceptivo que contradiga la experiencia 
perceptiva. En gran medida, la percepción del mundo para una persona 
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es el producto de su propia construcción social, a partir de su propia 
experiencia al interactuar con el ambiente (Ittelson y Kilpatrick, 1952). 

Por su parte, Ittelson (1978) enfatiza en la inclusión, por parte de la 
percepción ambiental, de diversos componentes que operan de forma 
conjunta y con variadas modalidades sensoriales.  Los componentes 
son: cognitivos (pensamientos), afectivos (emociones), interpretativos 
(significados) y evaluativos (actitudes, apreciaciones).

Asimismo, la exposición a determinado entorno pone en funcionamiento 
un conjunto de mecanismos, tanto fisiológicos como psicológicos, que 
permiten percibir y conocer al mismo (Valera, 1996). A partir de las 
sensaciones recibidas luego de dicha situación, se conforman unidades 
de contenido y significado que permiten comparar o explorar el entorno 
y actuar en consecuencia mediante la integración las motivaciones e 
intereses personales, las características del ambiente y el contenido 
social, derivado del propio contexto (Valera, 1996).

Por otra parte, para Eiser (1994) el concepto de actitud refiere a la 
evaluación del estímulo (entornos, situaciones, personas, etc.), que 
predispone las acciones vinculadas con el objeto de actitud, es decir que 
dicho concepto contiene una dimensión valorativa. Según Valera (1996), 
las actitudes, en este caso ambientales, se encuentran relacionadas al 
concepto de evaluación ambiental, ya que este es el proceso por el cual se 
establece el valor de un estímulo ambiental. Al respecto, el autor agrega 
que el proceso de evaluación consiste en una elaboración de impresiones 
ya que los individuos generan determinadas impresiones del entorno 
cuando interactúan con el mismo. 

Según un estudio realizado por Faggi (et.al. 2015) la zona de la cuenca 
alta se encuentra en muy buen estado de conservación, la zona media de 
la cuenca se encuentra en buen estado de conservación, pero la zona baja 
de la misma se ha calificado como en mal estado de conservación.

A partir de estos datos los autores recabaron información respecto a la 
percepción ambiental de los habitantes de la CMR y llegaron a varias 
conclusiones: a pesar de que la cuenca alta esté en muy buen estado 
de conservación, las experiencias de los mismos con la cuenca fueron 
negativas (inundaciones o mal olor). A pesar de este dato, más de la 
mitad de los encuestados de los habitantes de la cuenca alta (y en su gran 
mayoría, mujeres), colaborarían con la limpieza, el mantenimiento y el 
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control del rio, ya que estas acciones aumentarían el interés de utilizar el 
ambiente ripario como espacio recreativo. 

Según Faggi y Brueste (2015), la percepción que tienen los vecinos con 
respecto al rio, deviene del grado de degradación ambiental que presenta 
la cuenca. De acuerdo con el autor, esta percepción también se relaciona 
con el potencial recreativo que le ofrece y le pueda ofrecer el río en un 
futuro a los habitantes de la zona. En este trabajo, los autores relacionan 
directamente el estado de conservación de la ribera con la percepción 
ambiental y lo que ésta provoca en la mirada de los habitantes con respecto 
a la cuenca. A pesar de que el estado de la ribera en la cuenca alta es muy 
bueno, para la mayoría de los encuestados, el rio ofrece posibilidades de 
recreación pero lo que ellos perciben del mismo no es una buena imagen 
debido a varios factores, como por ejemplo: inundaciones, contaminación 
del agua y mal olor. Este trabajo aporta al estudio de la CMR, la mirada de 
niños y jóvenes, que viven en la cuenca (independientemente del sector de 
residencia y de su condición socio-económica), con respecto al curso de 
agua y al medio ambiente a través de talleres y encuestas. Los resultados 
obtenidos arrojan que hay conciencia sobre el estado ambiental del rio y 
en una posible mejora.

4.3. Saberes ambientales locales 

La noción de saberes es concebida desde un proceso constructivo que 
no es de exclusividad técnica ni científica, sino que además abarca la 
multiplicidad de aprendizajes prácticos, también llamados saberes del 
hacer. Al respecto, estos saberes son entendidos desde la pluralidad, 
debido a que no son únicos y unívocos. Según Gálvez García (2015), 
distintos individuos tendrán un saber diferenciado en función de su 
edad, género, estatus o profesión y a su vez, sostiene que el “saber” no 
sólo consiste en un corpus de conocimientos como tal, “sino también 
de una forma de estar en el mundo, de percibirlo y de aprehenderlo” 
(p. 43). Asimismo, se consideran los saberes particularmente locales 
que son construidos desde los mismos actores en su entorno, es decir, 
relacionados al ambiente del cual forma parte (Gálvez García, 2015).   

4.4. Servicios ecosistémicos y los constituyentes del bienestar

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) los servicios ecosistémicos son la multitud de 
beneficios que la naturaleza aporta a la sociedad. La biodiversidad es 
la diversidad existente entre los organismos vivos, que es esencial para 
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la función de los ecosistemas y para que estos presten sus servicios 
(FAO, 2022). Respecto de los servicios de los ecosistemas, se pueden 
mencionar los servicios de apoyo, conformados por el ciclo de nutrientes, 
la formación de suelo, la producción primaria, etc.; luego, se destacan los 
servicios de provisión, tanto de alimentos, como de agua, madera y fibra, 
así como también la provisión de combustibles, etc.; otro de los servicios 
es el de regulación, que puede ser del clima, de las inundaciones, de 
enfermedades, la purificación del agua, etc.; por último, se encuentran 
los servicios culturales, en los que se incluyen los aspectos recreativos, 
estéticos y/o espirituales (Cátedra de Ecología. FAUBA, 2013). 

Al mismo tiempo, los servicios ecosistémicos antes desarrollados, están 
intrínsecamente imbricados con los constituyentes de bienestar, los 
cuales se refieren, en primer lugar, a la seguridad: personal, acceso a 
recursos y seguridad ante desastres. En segundo lugar, se encuentra el 
material básico para una buena vida, que es integrado por los medios 
de vida adecuados, alimentos suficientes, vivienda y acceso a bienes. En 
tercer lugar se halla la salud, que refiere a la fuerza, el bienestar, acceso 
a aire y al agua pura. En cuarto lugar, se destacan las relaciones sociales, 
que consisten en la cohesión social, el respeto mutuo y la capacidad para 
ayudar a otros. Por último, es relevante tener en cuenta la libertad de 
elegir y actuar, lo que implica la oportunidad de ser capaz de alcanzar 
lo que un individuo valora tanto hacer como ser (Cátedra de Ecología. 
FAUBA, 2013). 

En relación a los cambios producidos por el ser humano en los servicios 
ecosistémicos, se ha considerado lo expuesto por Giorgi (2018) en la 
siguiente tabla 1:
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Tabla 1: Listado de cambios producidos por el ser humano y sus efectos 
sobre el ecosistema y sus servicios ecológicos

Cambios antrópicos en arroyos y sus efectos en los servicios ecosistémicos.
Cambio Efecto sobre el ecosistema Servicio afectado

Canalización Reducción del tiempo de 
viaje del agua.

Absorción y retarde de 
crecidas

Sobrepastoreo Erosión
Reducción de fertilidad 
del suelo y capacidad de 
transporte del arroyo

Cultivos intensivos
Reducción biodiversidad,  
cutroficación, 
contaminación

Capacidad de producción 
de Oxígeno y fijación de 
dioxido de carbono.

Extracción de agua Reducción de 
biodiversidad

Reducción capacidad 
autodepuradora.

Construcción de lagunas
Cambios de estructura del 
cauce y tipo de hábitat de 
los organismos.

Velocidad de intercambio 
con acuíferos.  
Modificación ciclo 
hidrológico.

Ingreso efluentes 
industriales

Cambios en las 
comunidades, stress

Reducción de capacidad 
autodepuradora.

Cementación del cauce.
Interrupción del 
intercambio con el área 
ribereña.

Reducción de capacidad 
audodepuradora 
y de capacidad de 
almacenamiento de 
excesos hídricos. 

Destrucción área Ribereña.
Reduce su protección, 
favorece ingreso de 
contaminantes.

Recreación, 
autodepuración.

Fuente: *LRUJL��$�� ������� S������ /RV� DUUR\RV� SDPSHDQRV� HQWUH� HO� GHVFXLGR� \� OD�
GHVWUXFFLyQ�

5. Participación ciudadana en relación a temáticas ambientales

Otra de las dimensiones que constituyen el aspecto poblacional y que, por 
lo tanto, se interrelaciona con las características topohidrográficas de la 
Cuenca Alta del Río Matanza Riachuelo, es la participación ciudadana. En 
sentido amplio, se entiende por participación a la “capacidad y posibilidad 
de las personas y los grupos de influir en las condiciones que afectan sus 
vidas” (Foro del Sector Social, 2004).
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En cuanto al concepto de participación ciudadana, se concibe como: “la 
organización de los ciudadanos que guardan motivos comunes y que se 
organizan para facilitar la consecución de sus objetivos o exigir el respeto 
de sus derechos” (Sánchez Ramos, 2009, p. 4). Desde esta perspectiva, la 
participación ciudadana constituye una noción fundamental a considerar 
en el desarrollo de procesos democráticos a partir de la promoción de 
una sociedad protagonista y activa sobre aquellos temas vinculados a la 
esfera pública.  

Otro concepto clave, considerado en relación a la participación ciudadana, 
es el de la dimensión local en el cual se desarrolla. En este sentido, la 
esfera local constituye un escenario privilegiado para el desarrollo de 
la participación ciudadana, por la cercana y cotidiana relación entre 
gobernantes y ciudadanos, la cual posibilita una cierta agilidad y eficiencia 
en los mecanismos de información, consulta, gestión participativa 
y control de los poderes públicos por parte de los ciudadanos y las 
organizaciones de la sociedad civil (Fidyka, 2004, p. 3).

Por último, a los fines de considerar las distintas formas de participación 
según la función desarrollada, Belmonte (2015) propone la siguiente 
clasificación:

a) Participación Informativa: implica transferencia de información o 
conocimiento sobre un determinado tema. La comunidad provee 
información al Estado y éste a la comunidad. Esto permite tomar 
decisiones informadas que disminuyen el riesgo y posibilitan 
optimizar el uso de los recursos.

b) Participación Consultiva: implica la expresión de la opinión y 
voluntad de los actores acerca de un problema o decisión, pero no 
es directamente vinculante para las autoridades. Los mecanismos 
más utilizados suelen ser las consultas populares no vinculantes y 
las audiencias públicas.

c) Participación Decisoria: implica ejercicio de poder y responsabilidad 
en los procesos de toma de decisiones. Por ejemplo, el presupuesto 
participativo, en el cual el gobierno convoca a los actores sociales 
afectados no sólo a expresar sus ideas y opiniones, sino que también 
los convoca a decidir cómo, cuánto, cuando, y en qué se van a asignar 
los recursos. La revocatoria de mandatos y la consulta popular 
vinculante también pueden ser incluidas en este grupo.
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d) Participación en la Gestión (Cogestión o Gestión asociada): implica 
ejercicio de poder y responsabilidad en la implementación o 
gerenciamiento de políticas, proyectos, obras, servicios. Este es el 
máximo grado de participación, aquí no sólo el Estado convoca para 
expresar ideas, opiniones, y decidir, sino que además se produce una 
transferencia de poder. Se produce el empoderamiento de los actores 
sociales afectados quienes se convierten en implementadores de lo 
decidido (p. 5).

Otro aspecto que incluye la temática del medio ambiente es la 
participación comunitaria. Desde una concepción amplia, puede decirse 
que la participación es la capacidad y posibilidad de las personas y los 
grupos de influir en las condiciones que afectan sus vidas. La participación 
comunitaria, se enmarca en un proceso colectivo, compartido con otros/
as, en el que distintos sectores comunitarios despliegan un conjunto de 
acciones, en la búsqueda de respuestas y soluciones a sus necesidades 
específicas, teniendo como eje central el mejoramiento de las condiciones 
de vida en la comunidad.

Las organizaciones comunitarias, también conocidas como ONG´s 
(entre otras denominaciones), comprenden un universo heterogéneo 
y con propósitos diversos, caracterizado por contar con una estructura 
formalmente organizada, ser de afiliación voluntaria, no perseguir 
fines lucrativos, no depender del Estado y ser autogobernadas. Estas 
particularidades constituyen a estas organizaciones en un espacio 
propicio de participación organizada de la ciudadanía en la esfera pública, 
contemplando la expresión del pluralismo en la comunidad. Son ejemplos 
de organizaciones comunitarias las Asociaciones civiles (como clubes 
sociales y deportivos – sociedades de fomento – bibliotecas populares 
– centros de jubilados/as y pensionados/as – cooperadoras escolares, 
organizaciones de colectividades); las Fundaciones; las Cooperativas; las 
Mutuales y las Radios comunitarias.

6 Dimensión de procesos productivos

Entre las dimensiones que están imbricadas en la interrelación con el 
ambiente se encuentra la de procesos productivos. Algunos datos de la 
zona de la Cuenca Alta, más precisamente del Arroyo Rodríguez son que 
en 760 km2 de superficie, se desarrollan predominantemente actividades 
primarias. El 44% de los establecimientos productivos pertenecen al 
sector alimenticio, mientras que le siguen el metalúrgico, calzado y 
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comercio en servicios, en ese orden. A continuación, se presentan las 
actividades industriales de dicha área en la Tabla 2:

Tabla 2: Actividades Industriales de la región estudiada

TIPO ACTIVIDAD

Frigorífico Matanza De Ganado Bovino, Ciclo I Y Ciclo  
I1

Industria láctea
Establecimiento dedicado a la 
elaboración de quesos pategras, sardo, 
reggianito, provolone. 

Industria alimenticia Golosinas

Fundición Fundición hierro gris, fundición hierro 
nodular 

Fábrica de abrasivos

abrasivos, abrasivos diamantados, 
abrasivos limas, abrasivos materias 
primas, abrasivos ruedas, discos desbaste 
corte, galvanoplastia lijas

Talabartería Fabricantes de productos en cueros de 
carpincho, búfalo y vacunos 

Avícola Productora de huevos y alimentos 
balanceados. 

Apicultura Fabricante, envasador. Miel Orgánica, 
Eucaliptus, Algarrobo, Limón, Multiflora 

Metalúrgica Fábrica de andamios, Elevadores de 
Materiales, Andamios Tubulares.

Metalmecánica Fábrica de máquinas de fideos
Frigorífico 2 Faena de bovinos y porcinos
Actividad agropecuaria Criaderos de aves
Actividad ganadera cría y engorde 
extensiva Ganado Bovino. Engorde con feed Lot

Actividad ganadera feet-lot Ganado bovino
Actividad agraria Soja, maíz, trigo, girasol
Criaderos de porcinos Porcinos
Metalúrgica Puntales y nodos de chapa
Frigorífico 3 Faena de bovinos y porcinos

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD
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En cuanto al reordenamiento productivo – industrial, es considerado por 
la autoridad de la Cuenca Matanza Riachuelo (ACUMAR) a partir de los 
objetivos enunciados:

• Considerar con especial atención la situación de las PyMEs de 
la Cuenca, entendiendo los grandes desafíos que presenta la 
adecuación de la industria en términos sociales (para su gente y las 
fuentes de trabajo) y económicos, y los recursos que ello implica. 

• Tender y fortalecer los lazos entre los organismos de control y las 
empresas, así como también concientizar y capacitar a las mismas. 

• Atender los desafíos de corto, mediano y largo plazo, que incluyen 
tanto la necesidad de desarrollo de infraestructura, como de avanzar 
en materia de planificación territorial. 

• Desarrollar métodos de control efectivos a través de un monitoreo 
que se extienda en el tiempo, de modo de mostrar y entender la 
problemática en todas sus dimensiones (temporal y espacial). 

• Crear un marco normativo para la regularización y promoción 
del reciclaje y para evitar la exclusión social y laboral de los 
cooperativistas. 

• Fortalecer el rol de las cooperativas a partir de la mejora de las 
condiciones de trabajo en puntos de reciclado, y de la formación y 
capacitación de sus trabajadores.

• Buscar la coordinación entre el Estado, los empresarios y demás 
actores involucrados para no perder fuentes de trabajo mientras se 
colabora con el ambiente. 

• Promover, por medio de concientización y difusión, las 
responsabilidades de todos los actores de la cadena.

5.1 Acerca de la Responsabilidad Social

La empresa establece vínculos con las personas dentro de la misma 
otorgando un buen clima laboral, desarrollo de carrera, equilibrio entre la 
familia y el trabajo, como también establece relaciones con la comunidad, 
concediendo externalidades tanto positivas como negativas. 
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Teniendo en cuenta que este planeta es en el cual se vive y se comparte 
entre todos, tomando consciencia que se es inquilino de él, hace pensar, 
no sólo en reglas de convivencia para todos (consumidores, empresas, 
organizaciones civiles y demás), sino también en reglas que tengan 
presentes a las generaciones venideras. 

Al mismo tiempo, se debe considerar que los procesos productivos en 
una empresa entrelazan multiplicidad de decisiones desde el momento 
de compra de sus insumos hasta la puesta de ese producto en el mercado 
con su debida identificación, ya que esto hace a su transparencia y a la 
coherencia entre el decir y el hacer. 

V Conclusión

El presente artículo se ha conformado en un significativo enfoque desde 
el cual comprender la relación sociedad-naturaleza, considerando la 
interrelación y la búsqueda del equilibrio entre tres pilares fundamentales 
del desarrollo: la dimensión ambiental, la dimensión económica y la 
dimensión social. Siguiendo esta perspectiva, se concibe al desarrollo 
sostenible como proceso social, dado que implica una construcción 
dinámica que se gesta y despliega desde la misma la sociedad en su 
entorno. En este sentido, la participación ciudadana está imbricada en 
esta dinámica.  A los fines del presente artículo resulta nodal profundizar 
el concepto de participación ciudadana asociado al ambiente, de allí 
la importancia de considerar el concepto de “ciudadanía ambiental”, 
relacionado a todos los habitantes que comparten un territorio, un 
contexto comunitario y democrático, que mediante un proceso de 
educación ambiental, logran conocer y comprender el funcionamiento 
de los sistemas ambientales donde habitan, considerando el sentido de 
pertenencia y corresponsabilidad, integrando conocimientos y aspectos 
culturales tanto académicos como no disciplinares y de diversas culturas, 
conformando un diálogo de saberes que confluyen en la construcción 
de conocimientos ambientales que robustecen los procesos de 
cogestión territorial hacia la búsqueda de respuestas contemplando la 
sostenibilidad para el desarrollo de todos los habitantes que comparten 
un mismo entorno (Barcia Rivera, 2013). 
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del Área Metropolitana de Buenos Aires
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Palabras clave: Contaminación, monitoreo ambiental, estándares de calidad am-
biental.

Keywords: pollution, environmental monitoring, environmental quality standards.

Resumen ejecutivo

El Área Metropolitana de Buenos Aires presenta problemas de contami-
nación ambiental, suponiendo un riesgo para la salud de la población y 
los ecosistemas. Para generar información sobre el estado del ambiente 
que ayude a determinar cursos de acción para controlar, prevenir y mi-
tigar los efectos de la contaminación, se realizó un análisis acerca de la 
disponibilidad de información pública sobre monitoreos de agua superfi-
cial y aire; y de la calidad de dichos compartimentos ambientales, deter-
minada a partir de la comparación de los datos obtenidos con normas de 
calidad ambiental aplicables en la región de estudio.
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I. Introducción

El agua y el aire son recursos naturales imprescindibles para la vida en 
la Tierra, los cuales resultan indispensables para el bienestar humano, el 
desarrollo socioeconómico de sus comunidades y para el funcionamiento 
de los ecosistemas (Nader, 2015; Organización de las Naciones Unidas 
[ONU], 2014; Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 
[UICN], 2018; Galarreta y Rodriguez, 2013).

Cuando alguno de estos compartimentos ambientales se altera por el 
aumento de la concentración de compuestos que se encuentran natu-
ralmente presentes, o por la incorporación de sustancias exógenas en 
cantidades tales que su presencia implique algún tipo de riesgo, daño o 
molestia grave para la salud de las personas, los demás seres vivos y bie-
nes de cualquier naturaleza, se puede decir que el compartimento está 
contaminado (Facultad de Agronomía, 2013; Represa, 2020).

La comisión Lancet sobre contaminación y salud ha reportado en 2015 y 
corroborado en 2019 que la contaminación ambiental es responsable de 
9 millones de muertes prematuras por año, convirtiéndola, junto con el 
cambio climático, en una de las mayores amenazas ambientales para la 
salud humana (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021a; Fuller y 
col., 2022).

Para controlar los diferentes contaminantes, responsables de alterar la 
composición natural de la atmósfera y de los cursos de agua en detri-
mento de su calidad y condicionando su uso para fines determinados, es 
fundamental disponer de programas o planes de monitoreo sistemáticos, 
con su respectiva red de muestreo, para contar con información actua-
lizada, relevante y confiable sobre el estado del ambiente, que permita 
determinar el grado y causa de las alteraciones en la calidad ambiental, y 
que sirva como elemento para la toma de decisiones, para implementar, 
por ejemplo, medidas que ayuden a controlar, prevenir y/o corregir las 
consecuencias asociadas a la contaminación (Instituto Nacional del Agua 
[INA], s.f.; Sánchez, 2021; UICN, 2018).

Se denomina monitoreo ambiental a la acción de “medir y obtener da-
tos en forma programada de los parámetros que inciden o modifican la 
calidad” del ambiente en un lugar establecido y durante un tiempo de-
terminado (Ley 1356, 2004). Es fundamental que “las mediciones sean 
espacialmente representativas y sostenidas en el tiempo” para que cons-
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tituyan una herramienta que contribuya a la toma de decisiones (Serio y 
col., 2020).

Este estudio se centró en el monitoreo de la calidad del aire y del agua 
en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), para lo cual se estu-
diaron distintos parámetros, los cuales se compararon con estándares 
de calidad, presentes en normas definidas, que fijan límites máximos de 
concentración debajo de los cuales los riesgos de afectación a la salud hu-
mana y para otros usos se consideran aceptables (Autoridad de Cuenca 
Matanza Riachuelo [ACUMAR], 2022c). De esta manera, se pudo deter-
minar si el compartimento ambiental es seguro o no para un determina-
do fin en diferentes sitios de la región (Dirección de Recursos Hídricos, 
2017; UICN, 2018).

II. Metodología

2.1. Área de estudio

El AMBA es una región “dinámica y en constante expansión”, a la cual 
se la puede definir de diferentes formas para su estudio (Ministerio del 
Interior, Obras Públicas y Vivienda, 2018). En el presente documento, se 
entenderá como tal a la zona urbana común que conforman la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires (CABA) y 40 municipios de la Provincia de 
Buenos Aires (PBA) que se extienden a su alrededor (Figura 1) y con los 
cuales comparte la misma cuenca atmosférica (Abrutzky y col., 2014; 
Ministerio de Transporte, 2018). Para facilitar la explicación, de aquí en 
adelante se hará referencia tanto a CABA como a los municipios como 
componentes del AMBA.
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Figura 1. Mapa del AMBA, conformada por CABA (1) y 40 municipios de la 
PBA: Vicente López (2); San Isidro (3); San Fernando (4); Gral. San Martín 
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(5); Tres de Febrero (6); Morón (7); Hurlingham (8); Ituzaingó (9); Merlo (10); 
La Matanza (11); Ezeiza (12); Esteban Echeverría (13); Lomas de Zamora 
(14); Almirante Brown (15); Lanús (16); Avellaneda (17); Quilmes (18); Tigre 
(19); Escobar (20); Campana (21); Zárate (22); San Miguel (23); Malvinas 
Argentinas (24); José C. Paz (25); Moreno (26); Pilar (27); Exaltación de la 
Cruz (28); Marcos Paz (29); General Rodríguez (30); Luján (31); General 
Las Heras (32); Cañuelas (33); San Vicente (34); Presidente Perón (35); 
Florencio Varela (36); Berazategui (37); Brandsen (38); La Plata (39); 
Ensenada (40); Berisso (41). 

Fuente: (ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,QVWLWXWR�
*HRJUiILFR�1DFLRQDO��,*1��

Esta región se ubica en la costa occidental del Río de la Plata, ocupando 
una superficie de 13.890 km², que representa el 0,5% del territorio ar-
gentino, en el cual se concentra aproximadamente el 45% de la actividad 
económica del territorio nacional, y un 37% del total de la población del 
país, con sus 14.839.026 de habitantes (Índice Nacional de Estadística y 
Censos [INDEC], 2010; Ministerio del Interior, Obras Públicas y Vivienda, 
2018). No sólo es la región más poblada de Argentina, sino que se en-
cuentra entre los 20 mayores aglomerados urbanos del mundo y entre 
las tres megaciudades más grandes de América Latina, siendo únicamen-
te superada por la Ciudad de México (México) y San Pablo (Brasil) (Vene-
gas y col., 2011; Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires [GCBA], 2012).

El AMBA está asentada sobre una superficie plana, sin grandes acciden-
tes geográficos, pero fuertemente estructurada por su relación con el Río 
de la Plata y por las cuencas hidrográficas cuyos cursos de agua desem-
bocan sobre la costa platense (Serio y col., 2020; Subsecretaría de Urba-
nismo y Vivienda, 2007). “Estas cuencas han jugado históricamente un 
rol importante en la organización del asentamiento y las redes de co-
municación, en la diferenciación de los usos del suelo y en los modos de 
crecimiento”, y las mismas se muestran en la Figura 2 (Subsecretaría de 
Urbanismo y Vivienda, 2007). 
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Figura 2. Cuencas hidrográficas del AMBA. 

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,*1�\�
GHO�6LVWHPD�GH�$QiOLVLV�7HUULWRULDO�$PELHQWDO��6$7$��
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Como toda gran área metropolitana, el AMBA acumula la mayor parte 
de la contaminación ambiental del país, dado que en un área urbana las 
fuentes fijas, móviles, puntuales y difusas están concentradas en una 
zona geográfica limitada y densamente poblada (Correa Restrepo, 2002). 
Algunos de los factores que contribuyen a aumentar estos niveles de con-
taminación son los más de 3,5 millones de vehículos que se encuentran 
en circulación (particulares, de carga, de pasajeros),  las 14 centrales ter-
moeléctricas convencionales; las 34.572 industrias registradas; el uso de 
agroquímicos para la producción agrícola en una extensión de aproxima-
damente 5.454 km²;  las más de 2 millones de viviendas que no cuentan 
con acceso a la red cloacal; y los residuos mal gestionados, en particular 
aquellos que se disponen en los 280 sitios de arrojo y acumulación ile-
gal de basura (basurales a cielo abierto) que hay en la región (ACUMAR, 
2022b; Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo [FADU], 2013, 
2015; Municipalidad de San Martín, 2019; INDEC 2005, 2010, 2021; Se-
cretaría de Energía, 2021; Subsecretaría de Urbanismo y Vivienda, 2007; 
Tarela, 2002). 

2.2. Construcción de base de datos

Para evaluar el estado del ambiente en el AMBA, se siguió, en líneas gene-
rales, el mismo procedimiento para aire y agua. Primeramente, se realizó 
un relevamiento de la disponibilidad de datos de la calidad del ambiente 
generados por programas de monitoreo llevados a cabo en los diferen-
tes componentes del AMBA en el periodo que va desde el 1 de enero del 
2019 hasta el 31 de diciembre del 2019. Se consultaron los datos gene-
rados tanto en estaciones de monitoreo permanente, en las que se toman 
muestras seguidas durante largos periodos de tiempo, generalmente de 
manera ininterrumpida todo el año, como en los puntos de muestreo, en 
los que se realizan mediciones de manera periódica o puntual (Fernán-
dez Patier, 2009; Martínez y Romieu, 1997). 

Posteriormente, dado que en la región del AMBA no hay un gobierno 
unificado, sino que en su territorio participan de este proceso simultá-
neamente los 40 municipios, la Ciudad de Buenos Aires, la Provincia de 
Buenos Aires y el estado nacional, coexisten varias legislaciones corres-
pondientes a las jurisdicciones involucradas (Urquiza, 2020). De esta 
manera, se debió elegir cuál de los distintos estándares de calidad pre-
sentes en las distintas normas aplicables en el AMBA se utilizaría para 
compararlos con los datos de calidad ambiental relevados. 
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Por último, se emplearon diferentes herramientas para analizar los re-
sultados, entre los que se incluyen gráficos de barras, indicadores am-
bientales y mapas elaborados a través del programa QGIS, de manera de 
proporcionar información sintética sobre el cumplimiento de la norma-
tiva.

2.3. Calidad del aire

Para evaluar la calidad del aire en los sitios de muestreo encontrados, se 
seleccionaron los compuestos más comunes que afectan a la salud y el 
ambiente natural, los cuales se denominan contaminantes criterio (Zuk 
�����Ǥǡ�ʹͲͲȌǤ���������������������×���������������ȋ��Ȍǡ���×������������×-
�����ȋ��Ȍǡ����×����������������ȋ��Ȍǡ��������������±�����ȋ�ΎȌǡ�������
(Pb) y material particulado en suspensión, tanto de diámetro menor a 10 
Ɋ��ȋ��10Ȍ��������������ʹǤͷ�Ɋ��ȋ��2.5).

Los estándares de calidad del aire elegidos para utilizar en este trabajo, 
producto de ser, en líneas generales, los valores más restrictivos de todas 
las jurisdicciones, corresponden a la quinta etapa de reducción progresi-
va que se encuentra en el ANEXO I de la Resolución N° 68/APRA1/21, la 
cual modifica al Decreto Reglamentario N° 198/06 de la Ley N° 1356 de 
la Ciudad de Buenos Aires; y se pueden observar en la Tabla 1, junto con 
las pautas para cumplir con la normativa o indicadores. Estos estándares 
resguardan la salud de la población (primarios) y el bienestar público, 
que incluye la protección de las infraestructuras, el ambiente y la vida en 
todas sus formas (secundarios), durante periodos de tiempo cortos (24 
horas o menos) y largos (anual) (Decreto N° 1074, 2018). 

���$JHQFLD�GH�3URWHFFLyQ�$PELHQWDO��$35$�



Marina F. Geler, Elsa G. López Loveira y Vera Mignaqui

&DOLGDG�GHO�DLUH�\�GH�ODV�DJXDV�VXSHU¿FLDOHV�GHO�ÈUHD�0HWURSROLWDQD�GH�%XHQRV�$LUHV 83

Tabla 1. Estándares de calidad de aire establecidos en la Resolución 68/
APRA/21, y sus pautas, adaptadas a los términos  

utilizados en el presente trabajo.

CO
N

TA
M

IN
AN

TE

PERIODO
ESTÁNDAR 

(Ɋ�/m³)
TIPO DE 

ESTÁNDAR
PAUTAS PARA EL CUMPLIMIENTO DE LA NORMA

CO

1 hora 30000 Primario

• El valor de las concentraciones medias (tiempo de 
promedio: 1 hora) de un año en cada estación de 
monitoreo permanente no debe ser superado. 

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
en minutos.

8 horas 10000 Primario

• El valor de las concentraciones medias (tiempo 
de promedio: 8 horas móviles) de un año en cada 
estación de monitoreo permanente no debe ser 
superado. 

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
horarios.

��

1 hora 200
Primario y 
secundario

• El valor de las concentraciones máximas (tiempo 
de promedio 1 hora consecutiva) en un año en 
cada estación de monitoreo permanente no debe 
ser superado. 

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
en minutos.

1 año 40
Primario y 
secundario

• El promedio aritmético anual en cada estación de 
monitoreo permanente no debe ser superado. 

• Se debe contar con el 75% o más de los registros 
diarios.

PM10

24 horas 50
Primario y 
secundario

• El percentil 99 anual de las concentraciones medias 
(tiempo de promedio 24 horas consecutivas) en 
cada estación de monitoreo permanente no debe 
ser superado. 

• Se debe contar con el 75% o más de los registros 
horarios.

• El valor de las concentraciones medias (tiempo de 
promedio 24 horas consecutivas) en cada punto de 
muestreo no debe ser superado más de una vez al 
año.

1 año 20
Primario y 
secundario

• El promedio aritmético anual en cada estación de 
monitoreo permanente no debe ser superado. 

• Se debe contar con el 75% o más de los registros 
diarios.
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PM2.5

24 horas 25
Primario y 
secundario

• El percentil 99 anual de las concentraciones medias 
(tiempo de promedio 24 horas consecutivas) en 
cada estación de monitoreo permanente no debe 
ser superado. 

• Se debe contar con el 75% o más de los registros 
horarios. 

• El valor de las concentraciones medias (tiempo de 
promedio 24 horas consecutivas) en cada punto de 
muestreo no debe ser superado más de una vez al 
año.

1 año 10
Primario y 
secundario

• El promedio aritmético anual en cada estación de 
monitoreo permanente no debe ser superado. 

• Se debe contar con el 75% o más de los registros 
diarios.

��

1 hora 196
Primario y 
secundario

• El valor de las concentraciones máximas (tiempo 
de promedio 1 hora) en cada estación de monitoreo 
permanente no debe ser superado.  

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
en minutos.

24 horas 20 Primario

• El percentil 98 de las concentraciones medias 
(tiempo de promedio 24 horas consecutivas) en 
cada estación de monitoreo permanente no debe 
ser superado. 

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
horarios.

�Ύ 8 horas 100
Primario y 
secundario

• El valor de las concentraciones máximas (tiempo 
de promedio 8 horas móviles) en un año en cada 
estación de monitoreo permanente no debe ser 
superado. 

• Se debe contar con un 75% o más de los registros 
horarios.

Pb
1 

trimestre
0,15

Primario y 
secundario

• El promedio aritmético (tiempo de promedio 3 
meses) de un año en cada estación de monitoreo 
no debe ser superado. 

• Se debe cumplir como mínimo con una frecuencia 
de monitoreo de cada 6 días en 3 meses.

Una vez recopilados los datos de concentración atmosférica de los conta-
minantes en estudio, se calcularon, en el caso de las estaciones de moni-
toreo permanente, los indicadores que figuran en la Tabla 1 como “pau-
tas para el cumplimiento de la norma”, cuando fue posible. La definición 
de cada uno y la metodología empleada para su obtención se basó en el 
“Protocolo de Manejo de Datos de la Calidad del Aire” del Instituto Nacio-
nal de Ecología y Cambio Climático de México ([INECC], 2010). Además, 
se debió tener presente que, como establece la norma, el porcentaje de 
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datos válidos empleados en la realización de los cálculos de promedios 
(de 1 hora, 8 horas, 24 horas), no fuera inferior al 75%. Cuando se obser-
vó la pérdida del 25% o más de los datos de un periodo a promediar, ya 
sea por causas deliberadas como las de las calibraciones, o por inevita-
bles como las ocasionadas por cortes de energía eléctrica y fallas en los 
equipos, se descartó dicho período y no fue calculado ni reportado (Mi-
nisterio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia, 2010).

Para el caso de los datos provenientes de los puntos de muestreo, en los 
cuales se realizan mediciones de manera periódica o puntual, simple-
mente se compararon las concentraciones obtenidas una por una con los 
estándares de calidad de aire correspondientes2.

En ambos casos, se consideró a un sitio de muestreo óptimo cuando to-
dos los parámetros medidos cumplieron con los estándares o indicado-
res descriptos durante todo el año. Es decir, si por ejemplo se cumplieron 
con las pautas de calidad de aire en invierno, pero no en verano, se consi-
deró que hay incumplimiento de la norma en el sitio, y por tanto, que no 
es óptimo respecto de la calidad del aire.

Para establecer un vínculo de los efectos que la contaminación atmosfé-
rica tiene sobre la salud de la población, se utilizó un Índice de Calidad de 
Aire (ICA) creado por Venegas y Mazzeo en 2009 y modificado por Ode-
rigo en 2020, el cual corresponde a un valor adimensional que le asigna 
a un determinado rango de concentraciones de un contaminante “una 
categoría y un color que representa los potenciales efectos asociados en 
la salud” (Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales 
[IDEAM], 2016; Oderigo, 2021; Vanegas y Mazzeo, 2009). A medida que 
se incrementa el valor del ICA, un porcentaje creciente de la población 
puede verse afectada por los efectos adversos de los contaminantes (Por-
ta y col., 2018). 

Dicho indicador se basa principalmente en los valores límite para las si-
tuaciones de alerta, alarma y emergencia, definidos en el Decreto regla-
mentario N° 198/06 de la Ley N° 1356 de la Ciudad de Buenos Aires como 
fracciones porcentuales de estándares de calidad de aire: 80-100%, 100-

��� 6L� ELHQ� WDPELpQ� KD\� SDXWDV� GH� PRQLWRUHR� SDUD� ODV� PHGLFLRQHV� SXQWXDOHV� \�
SHULyGLFDV�GH�3E��30���\�30�����QLQJ~Q�RUJDQLVPR�JHQHUy�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�
GDWRV��(V�SRU�HVWR�TXH�VH�FRQVLGHUy�SDUD�WRGDV�HVWDV�PHGLFLRQHV�TXH�FRQ�VyOR�XQD�
H[FHGHQFLD�\D�QR�VH�FXPSOH�FRQ�OD�QRUPDWLYD�
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120% y >120%, respectivamente (Tabla 2), implicando cualquier valor 
superior al 100% del estándar algún riesgo para la salud (Oderigo, 2020).

���À���������������×��������������������������������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ�
PM2.5, PM10ǡ��ΎȌ�����������������������×���������ȋ�����������������������-
������������ǡ����������������×��������ǡ��������10), a partir de los están-
dares de calidad del aire de la legislación vigente, que en este caso co-
rresponde a la Resolución 68/APRA/21 (Tabla 2), y se aplicó únicamente 
en aquellas estaciones de monitoreo del AMBA que midieron de manera 
continua y permanente durante todo el año, y que además presentaron 
la totalidad de los datos horarios de concentración en canales de libre 
acceso. 

Se pueden observar en la Tabla 2 las 5 categorías del ICA (a diferencia del 
indicador original, que divide a la categoría IV en 4 subniveles, a la cate-
goría I en 2, y no considera a la categoría V), los umbrales porcentuales 
de concentración, su relación con la salud de la población, y los rangos de 
concentración de los 6 contaminantes para cada categoría.
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Tabla 2. Categorías para evaluar el ICA en el AMBA, con sus colores, 
definiciones y rangos para cada contaminante

Ca
te

go
rí

a

Calidad del 
aire

Significado

�������������������������ȋɊ�Ȁ�ͿȌ
CO 

(8 horas)

���

(1 hora)

���

(1 hora)

�Ύ�

(8 horas)

PM10 

(24 horas)

PM2.5 

(24 horas)

I

Muy buena 
- buena 
(hasta el 
80% del 
estándar)

Poco o sin riesgo 
para la salud

0 - 8000 0 - 160 0 - 157 0 - 80 0 - 40 0 - 20

II

Alerta 
(entre el 
80% y el 
100% del 
estándar)

Algunos 
contaminantes 
pueden afectar 
a personas 
inusualmente 
sensibles

8000 - 
10000

160 - 
200

157 - 
196

80 - 100 40 - 50 20 - 25

III

Alarma 
(entre el 
100% y el 
120% del 
estándar)

Grupos sensibles 
pueden 
experimentar 
efectos en la 
salud

10000 - 
12000

200 - 
240

196 - 
235

100 - 120 50 - 60 25 - 30

IV

Emergencia 
(más del 
120% del 
estándar)

Condición 
insalubre 
a riesgosa 
inicialmente 
para personas 
sensibles y 
posteriormente 
para toda la 
población

>12000 >240 >235 >120 >60 >30

V Sin datos

Sin datos 
generados 
durante 
el periodo 
correspondiente 
en un día 
determinad

- - - - - -

Definidos los valores del ICA para cada contaminante en cada día del año 
2019, se consideró la peor condición obtenida entre todos los compues-
tos medidos en cada estación de monitoreo como valor final del indica-
dor. De esta manera, se calculó la frecuencia porcentual anual de ocu-
rrencia diaria de cada una de las categorías.
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2.4. Calidad del agua

Para evaluar la calidad del agua en los sitios de muestreo encontrados, se 
seleccionaron como objeto de estudio un total de 39 parámetros físicos, 
químicos y biológicos, los cuales se encuentran listados en la Tabla 3.

Los estándares de calidad del agua no solo difieren según la jurisdicción 
involucrada, sino que también dependen del uso que se le quiera dar al 
recurso hídrico, ya sea para consumo humano, riego, industria, ganade-
ría, recreación, protección de biota, etc. En este trabajo se agruparon los 
estándares establecidos en el Decreto Reglamentario N° 831/93 y en las 
Resoluciones N° 42/ ADA3/06 y N° 283/ACUMAR/2019 correspondien-
tes a cada uno de los 39 parámetros a estudiar en 3 usos diferentes, eli-
giendo siempre el valor de concentración más restrictivo de las 3 normas 
en cada caso (Tabla 3). Los 3 usos estudiados fueron: el uso recreativo 
pasivo, el uso recreativo general y la protección de la biota acuática:

• Uso recreativo pasivo: Los ríos y sus riberas son ambientes agra-
dables para realizar actividades que no impliquen contacto con sus 
aguas (ACUMAR, 2019a);

• Uso recreativo general: Se incluye a todo tipo de actividades recrea-
tivas, tanto a las pasivas como aquellas que supongan algún contac-
to indirecto, como el remo, boating, wading, pesca, navegación, raf-
ting y power boating, y también a aquellas actividades con contacto 
directo, las cuales involucran la inmersión en agua con potencial in-
gestión de la misma, como la natación, ski acuático, buceo y surfing 
(Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación, 2003). 

• Uso de protección de biota acuática: Tiene por objeto la protección 
de la biodiversidad e integridad del ecosistema, pero además garan-
tiza el uso recreacional del agua al tener estándares más restrictivos.

���$XWRULGDG�GHO�$JXD��$'$�
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Tabla 3. Estándares de calidad de agua más restrictivos establecidos en 
la normativa aplicable del AMBA para la meta de calidad del uso recreativo 

pasivo, la protección de la biota y el uso recreativo general.

N° PARÁMETRO UNIDAD
ESTÁNDARES SEGÚN USO

PROTECCIÓN 
DE BIOTA

RECREATIVO 
GENERAL

RECREATIVO 
PASIVO

1 pH upH 6,5 - 8,5*** 6,5 - 8,5 6,0 - 9,0
2 T (temperatura) °C <35 <35 <35

3 OD (oxígeno 
disuelto) mg/l >5 >5 >2

4
DBO5 (demanda 
biológica de 
oxígeno)

mg/l <5 <10 <15

5
SAAM (sustancias 
activas al azul de 
metileno)

µg/l <500 <500 <5.000

6
HCT 
(hidrocarburos 
totales)

µg/l <50 <50 <10000

7 PTOT (fósforo 
total) µg/l <10 <25 <5000

8 N-NH3 (nitrógeno 
amoniacal) µg/l <600 <600 *

9 N-NO
2

- (nitrógeno 
de nitritos) µg/l <60 * *

10 N-NO
3

- (nitrógeno 
de nitratos) mg/l <10 <10 *

11 Cl- (cloruros) mg/l <625* <625 *
12 S= (sulfuros) µg/l <2 <50 <1000
13 SO4= (sulfatos) µg/l <625* <625 *

14 Sustancias 
fenólicas µg/l <1 <5 <1000

15 Benceno µg/l <300 * *
16 Tolueno µg/l <300 * *
17 Etilbenceno µg/l <700 * *

18 CN-
TOT (cianuros 

totales) µg/l <3,5 <100 <100

19 AgTOT (plata total) µg/l <0,1 * *
20 Al (aluminio) µg/l <5 * *

21 AsTOT (arsénico 
total) µg/l <15 <25 *
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22 CdTOT (cadmio 
total) µg/l <0,2** <5 *

23 CuTOT (cobre 
total) µg/l <2** <200 *

24 Cr6+ (cromo 
hexavalente) µg/l <2 <50 *

25 CrTOT (cromo 
total) µg/l <2 <50 *

26 HgTOT (mercurio 
total) µg/l <0,7 <1 *

27
MnTOT 
(manganeso 
total)

µg/l <100 * *

28 NiTOT (níquel 
total) µg/l <25** <25 *

29 PbTOT (plomo 
total) µg/l <1** <25 *

30 ZnTOT (cinc total) µg/l <30 <3000 *

31 Olor - No perceptible No 
perceptible No perceptible

32 Color no natural - Ausente Ausente Ausente

33

Sustancias y 
materiales 
flotantes y/o 
suspendidos

- Ausente Ausente Ausente

34 Turbidez NTU <100* <100 *
35 Microcistina µg/l <10* <10 *
36 Clorofila a µg/l <30 <50 *

37 Coliformes 
fecales UFC/100ml <150 <150 *

38 Escherichia Coli UFC/100ml <126 <126 *
39 Enterococos UFC/100ml <33* <33 *

1RWDV��3DUiPHWURV�QR�XWLOL]DGRV�SDUD�FDUDFWHUL]DU�HO�XVR�UHJXODGR���3DUD�YDORUHV�
GH�GXUH]D�TXH�YDQ�HQWUH���\����PJ�O��(O�OtPLWH�VXSHULRU�HV�HQ�UHDOLGDG����SHUR�DO�
VHU�HO�~QLFR�SDUiPHWUR�TXH�UHJXOD� OD�FDOLGDG�GH�DJXD�SDUD�SURWHFFLyQ�GH� OD�ELRWD�
PHQRV�UHVWULFWLYR�TXH�SDUD�HO�XVR�UHFUHDWLYR��\�D�ORV�ILQHV�GHO�SUHVHQWH�WUDEDMR��VH�
FRORFy�HO�YDORU�GH�����

En el marco de este estudio, a los parámetros no utilizados para carac-
terizar el uso de la protección de la biota se les asignaron los valores 
correspondientes a los que regulan la calidad del agua para el uso re-
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creativo general, y se pueden observar en cursiva en la Tabla 3. Esto se 
realizó debido a que la idea es que cuando el agua sea apta para el uso 
de protección de biota acuática, también sea apta para el uso recreativo 
general, al ser un uso con más parámetros controlados y estándares más 
restrictivos.

Para realizar este análisis, se compararon los datos de concentración ob-
tenidos uno por uno con los estándares de calidad de agua correspon-
dientes a cada uso. Para que un sitio de muestreo fuera considerado se-
guro para alguno de los 3 usos, todos los parámetros debieron cumplir 
con los estándares de calidad de agua correspondientes. Es importante 
mencionar que si en un mismo punto se realizó más de un muestreo du-
rante el año, sólo se consideró a ese sitio apto para algún fin si cada vez 
que se midieron allí los diferentes parámetros, estos estuvieron dentro 
de los valores permitidos. Es decir, si por ejemplo las concentraciones 
cumplieron con los estándares para el uso recreativo general en invierno 
pero no en verano, ese sitio fue considerado como no apto.

III. Resultados y discusión

3.1. Calidad del aire

Durante el 2019, se encontró que ACUMAR, la Coordinación Ecológica 
Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE), el APRA, la muni-
cipalidad de San Martín, el Comité Interindustrial de Conservación del 
Ambiente Campana – Zárate (CICACZ), el Departamento de Estado de los 
Estados Unidos en Buenos Aires, la empresa Oxbow y el municipio de 
Vicente López realizaron monitoreos de calidad de aire en 52 sitios dife-
rentes, distribuidos en 13 de los 41 componentes del AMBA: Avellaneda, 
Berisso, Campana, CABA, Ensenada, Quilmes, San Martín, La Matanza, 
San Miguel, Tigre, Tres de Febrero, Vicente López y Zárate. No se encon-
tró ningún programa de monitoreo llevado a cabo en los municipios res-
tantes, lo cual no quiere decir que no se haya realizado, sino que la infor-
mación puede no ser de acceso público. Se describen a continuación las 
bases de datos que fueron empleadas para recabar información de cada 
componente del AMBA:

• Avellaneda: Se utilizó la base de datos de calidad de aire colectados 
por ACUMAR y publicados por el mismo organismo en su página 
web (ACUMAR, 2022a) para la estación de monitoreo permanente 
Dock Sud. Esta consta de los promedios horarios de concentración 
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������±�����������������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲǡ���ʹǤͷȌǤ����
utilizaron, por otro lado, los datos de calidad de aire generados por 
la empresa pública CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo 
que constan de 3 puntos de muestreo en los que se miden 6 con-
�����������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ����������������Ǥ��������-
centraciones de los mismos se encuentran en informes publicados 
de manera anual, expresados gráficamente y no como datos crudos 
(CEAMSE, 2021d).

• Berisso: Se pudo acceder a la base de datos de calidad de aire de la 
empresa Copetro para sus 2 estaciones de monitoreo permanente 
presentes en el municipio a través de un estudio realizado por el CO-
NICET (Red de Seguridad Alimentaria [RSA] del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas [CONICET], 2021a, 2021b). 
La misma consta de los promedios diarios de concentración atmos-
férica de PM10.

• Ciudad de Buenos Aires: Se utilizó por un lado la base de datos de 
calidad de aire colectados por APRA y publicados por el Gobierno de 
la Ciudad en el sitio BA Data (APRA, 2022b) para 3 de las estaciones 
de monitoreo permanente (La Boca, Parque Centenario, Córdoba). 
Esta consta de los promedios horarios de concentración atmosféri-
������͵���������������ȋ��ǡ���ǡ���ͳͲȌǤ��������×��������������±����
los informes mensuales generados por APRA y publicados también 
por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires para poder obtener 
������������������������������������������×���×�������������������
para la estación del Centro de Información y Formación Ambiental 
(CIFA) (APRA, 2022a). Estos informes cuentan con datos de concen-
traciones máximas, promedios de 8 horas y promedios diarios, pero 
no presentan todas las concentraciones medias horarias. Se utili-
zó, por otro lado, la base de datos de calidad de aire provista por 
la empresa IQAir para la estación de monitoreo continuo ubicada 
en la Embajada de Estados Unidos (IQAir, 2022), la cual consta de 
������������������������������������� ȋ��ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲǡ�
PM2.5). Cabe aclarar que se debió solicitar esta información a la en-
tidad, dado que no se encontraba la totalidad de datos en su página 
web. Por último, se recopilaron datos generados en campañas de 
monitoreo periódicas realizadas por APRA cada mes durante 3 días 
en 3 puntos de muestreo (Puente la Noria, Puente Uriburu, Desem-
������������������Ȍǡ����ʹ���������������ȋ��ǡ���ȌǤ�������������×��
es publicada de manera trimestral en informes de calidad de aire de 
ACUMAR (ACUMAR, 2022d).



Marina F. Geler, Elsa G. López Loveira y Vera Mignaqui

&DOLGDG�GHO�DLUH�\�GH�ODV�DJXDV�VXSHU¿FLDOHV�GHO�ÈUHD�0HWURSROLWDQD�GH�%XHQRV�$LUHV 93

• Campana: Se utilizaron los informes mensuales de calidad de aire 
elaborados a partir de los datos colectados por el CICACZ y publica-
dos por el mismo organismo en su página web (CICACZ, 2022) para 
sus 2 estaciones de monitoreo permanente (Central Termoeléctrica 
Manuel Belgrano [TMB], Municipalidad de Campana), en las cuales 
���������������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌǤ����������������
cuentan con datos de Índices de Calidad de Aire correspondientes a 
las concentraciones máximas y promedios mensuales de periodos 
de 1 hora, 8 horas o 24 horas según el contaminante. El mismo se 
calcula como lo dispone la Agencia de Protección Ambiental de Esta-
dos Unidos (US EPA, 2018). Se recopilaron además los datos genera-
dos en campañas de monitoreo realizadas también por CICACZ cada 
año durante 3 días consecutivos en 2 puntos de muestreo (Hospital 
Campana, Universidad Tenaris), de un solo contaminante (PM2.5). 
La información es publicada de manera anual en informes elabora-
dos por la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA), que pue-
den encontrarse en la página web de CICACZ (CICACZ, 2021a).

• Ensenada: Se pudo acceder a la base de datos de calidad de aire de la 
empresa Copetro para su única estación de monitoreo permanente 
presente en el municipio a través de un estudio realizado por el CO-
NICET (Red de Seguridad Alimentaria del CONICET, 2021). La mis-
ma consta de los promedios diarios de concentración atmosférica 
de PM10. Se utilizaron, por otro lado, los datos de calidad de aire 
generados por CEAMSE en campañas de monitoreo que constan de 
4 puntos de muestreo en los que se miden 6 contaminantes (CO, 
��ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ�������������Ǥ����������������������������
mismos se encuentran en informes publicados de manera anual, ex-
presados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021a).

• General San Martín: Se utilizaron los datos de calidad de aire gene-
rados por el municipio de San Martín en 2 campañas de monitoreo 
de 6 puntos de muestreo cada una, en donde se midieron 5 con-
�����������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ǡ��ΎȌǤ�������������������������������-
mos se encuentran publicadas en informes elaborados por el mismo 
organismo (Secretaría de Obras y Servicios Públicos de la Munici-
palidad de San Martín, 2019c, 2019d). Se utilizaron, por otro lado, 
los datos de calidad de aire generados por el CEAMSE en campa-
ñas sostenidas de monitoreo que constan de 3 puntos de muestreo 
�����������������������������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ�
mensualmente. Las concentraciones de los mismos se encuentran 
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en informes publicados de manera anual, expresados gráficamente 
y no como datos crudos (CEAMSE, 2021c).

• La Matanza: Se utilizó la base de datos de calidad de aire colectados 
por ACUMAR y publicados por el mismo organismo en su página 
web (ACUMAR, 2022a) para la estación de monitoreo permanente 
La Matanza. Esta consta de los promedios horarios de concentra-
��×��������±��������ͷ���������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ͳͲǡ���ʹǤͷȌǤ�
Se utilizaron, por otro lado, los datos de calidad de aire generados 
por el CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo que constan 
de 5 puntos de muestreo en los que se miden 6 contaminantes (CO, 
��ǡ���ǡ� ��ǡ��Ύǡ� ��ͳͲȌ� ���������������Ǥ� ���� �������������������
los mismos se encuentran en informes publicados de manera anual, 
expresados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021b).

• Quilmes: Se utilizaron los datos de calidad de aire generados por el 
CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo que constan de 2 
������������������������������������������������������ȋ��ǡ���ǡ�
��ǡ� ��ǡ� �Ύǡ� ��ͳͲȌ� ���������������Ǥ� ���� ���������������� ��� ����
mismos se encuentran en informes publicados de manera anual, ex-
presados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021d).

• San Miguel: Se utilizaron los datos de calidad de aire generados por 
el CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo que constan de 1 
�����������������������������������������������������ȋ��ǡ���ǡ�
��ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ�������������Ǥ�������������������������������-
mos se encuentran en informes publicados de manera anual, expre-
sados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021c).

• Tigre: Se utilizaron los datos de calidad de aire generados por el 
CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo que constan de 2 
������������������������������������������������������ȋ��ǡ���ǡ�
��ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ�������������Ǥ�������������������������������-
mos se encuentran en informes publicados de manera anual, expre-
sados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021c).

• Tres de Febrero: Se utilizaron los datos de calidad de aire generados 
por el CEAMSE en campañas sostenidas de monitoreo que constan 
de 1 punto de muestreo en los que se miden 6 contaminantes (CO, 
��ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌ�������������Ǥ����������������������������
mismos se encuentran en informes publicados de manera anual, ex-
presados gráficamente y no como datos crudos (CEAMSE, 2021c).
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• Vicente López: Se utilizaron los datos de calidad de aire generados 
por el municipio de Vicente López en 2 campañas de monitoreo, que 
abarcó entre las dos un total de 6 puntos de muestreo, en donde se 
���������ͷ���������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ʹǤͷǡ��ΎȌ���������Ͷ��À���
consecutivos. Las concentraciones de los mismos se encuentran en 
la página del municipio (Municipalidad de Vicente López, 2022).

• Zárate: Se utilizaron los informes mensuales de calidad de aire ela-
borados a partir de los datos colectados por el CICACZ y publicados 
por el mismo organismo en su página web (CICACZ, 2022) para su 
única estación de monitoreo permanente (Hogar Santa Teresita), en 
�����������������������������ȋ��ǡ���ǡ���ǡ���ǡ��Ύǡ���ͳͲȌǤ�������
informes cuentan con datos de Índices de Calidad de Aire corres-
pondientes a las concentraciones máximas y promedios mensuales 
de períodos de 1 hora, 8 horas o 24 horas según el contaminante. Se 
recopilaron además los datos generados en campañas de monitoreo 
realizadas también por CICACZ cada año durante 3 días consecuti-
vos en 2 puntos de muestreo (Caminera Zárate, Hogar Santa Teresi-
ta), de un solo contaminante (PM2.5). La información es publicada 
de manera anual en informes elaborados por la CNEA, que pueden 
encontrarse en la página web de CICACZ (CICACZ, 2021a).

Durante el proceso de validación de datos, se encontró que aquellos co-
rrespondientes a las estaciones de la Embajada de Estados Unidos en la 
Ciudad de Buenos Aires y de Dock Sud en Avellaneda eran exactamente 
los mismos. Como los datos de la embajada fueron provistos no por el 
organismo responsable de la medición, sino por la empresa IQAir, que los 
recopila, y al ser las concentraciones que figuraban como de la embajada 
muy diferentes a las del resto de las estaciones de CABA, se terminó des-
cartando toda la información de esta estación, y se consideró que no hay 
datos disponibles de la misma.

A partir de la base de datos generados, que contó con un total de 149.086 
valores, se pudo agrupar a los sitios de muestreo en 3 categorías diferen-
tes, tal como se muestra en la Tabla 4.
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Tabla 4. Categorización de los sitios de muestreo según  
el cumplimiento o no de la normativa.

CATEGORÍA COLOR DESCRIPCIÓN

A Verde Todos los parámetros medidos cumplen siempre con la 
norma 

B Rojo No todos los parámetros medidos cumplen con la norma, 
habiendo situaciones de incumplimiento

C Gris Sin información pública disponible

En la Figura 3 se pueden ver los puntos de muestreo pintados según las 
categorías descriptas en la Tabla 4.

Figura 3. Clasificación de los sitios de muestreo en el AMBA durante el 2019 
según el cumplimiento de la norma.

Fuente: (ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,*1�
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A partir de la comparación efectuada y como se muestra en la Figura 3, 
26 de los 52 puntos analizados en el AMBA presentaron situaciones de 
incumplimiento de la normativa (categoría B), 25 se encuentran dentro 
de la categoría A, y 1 sitio pertenece a la categoría C.

En lo que respecta al ICA, se pudo realizar el análisis únicamente en 8 
sitios de monitoreo, tal como se ve en la Figura 4(a), a saber: CABA, Ave-
llaneda, Berisso, Ensenada y La Matanza. Los resultados del cálculo de 
la frecuencia porcentual anual de ocurrencia diaria de cada categoría en 
cada una de las estaciones se visualiza en la Figura 4(b).

Figura 4. a) Estaciones de monitoreo para las cuales se pudo analizar el 
ICA; b) Frecuencia porcentual anual de ocurrencia diaria de cada una de las 
condiciones de calidad de aire reportadas en cada una de la estaciones de 
monitoreo mostradas en (a). 

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,*1�

Se observa que, con una frecuencia porcentual de ocurrencia diaria ma-
yor que el 50% en toda la extensión del AMBA, y mayor a 80% en la ma-
yoría de los casos, predominaron los días con condiciones buenas a muy 
buenas, los cuales traen asociados pocos o ningún riesgo para la salud. 
Sin embargo, en todos los componentes del AMBA se registraron ade-
más estados de alerta, alarma y emergencia. Los estados de alerta de la 
calidad del aire se presentaron en toda el área urbana, con una menor 
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frecuencia anual diaria que las condiciones normales (<20%), pero que 
aún así pueden llegar a afectar a personas especialmente sensibles. Tam-
bién se pudo encontrar estados de alarma de la calidad del aire en todos 
los componentes del AMBA, con frecuencias porcentuales de ocurrencia 
diaria menores al 11% en toda la extensión, y menores al 5% en la ma-
yoría de los casos, que provoca un riesgo más concreto en la salud de los 
grupos vulnerables que los estados de alerta. Por último, se observaron 
estados de emergencia también en todos los componentes del AMBA, 
y en 7 de las 8 estaciones analizadas, con frecuencias porcentuales de 
ocurrencia diaria menores al 15% y menores al 5% en la mayoría de los 
casos, los cuales pueden suponer condiciones de insalubres a riesgosas 
para personas sensibles y la población en general. Respecto de los días 
sin datos, se observaron frecuencias porcentuales de ocurrencia diaria 
menores al 5% en todos los casos.

En este análisis se ve claramente que en La Matanza se dan las peores 
condiciones de calidad de aire respecto del resto de los componentes 
del AMBA, en donde hay una frecuencia mayor de ocurrencia diaria de 
estados de alerta (%15,9), alarma (%10,1), y sobre todo de emergencia 
(14,8%).

Respecto a los contaminantes criterio que contribuyen a la contamina-
ción atmosférica, en las estaciones de CABA se midieron un total de 4 
analitos. Si bien el NO2 presentó situaciones de alerta y una situación de 
alarma aislada, la mayoría de las condiciones de alerta y alarma, y la tota-
lidad de los casos de emergencia fueron producto de las elevadas concen-
traciones de PM10, en particular sucedidas en la estación La Boca, la cual 
está ubicada en una zona en la que tienen influencia las fuentes fijas. En 
la estación de la Matanza se midieron un total de 5 analitos, de los cuales 
tanto el PM10 como el PM2.5 presentaron condiciones de alerta, alarma y 
emergencia. En la estación de Avellaneda se midieron un total de 6 anali-
tos, de los cuales el SO2 presentó un único día con estado de emergencia, 
el PM10ǡ��������×��À�������������������������������������ǡ�����Ύǡ�������À���
con estado de alerta y alarma, y por último el PM2.5 presentó la mayor 
cantidad de días con estado de alerta, alarma y emergencia combinados. 
En Berisso y Ensenada se midió únicamente PM10. Se observó que los re-
sultados están relacionados a la cercanía que hay entre las estaciones 
con la planta Copetro, en donde se calcina carbón de coque. La estación 
TEOM 5, ubicada en el predio de la planta, presenta los peores resulta-
dos, con aproximadamente un 4% de días que mostraron estados de alar-
ma, y casi un 2% con estados de emergencia. La estación TEOM4, ubicada 
frente al predio, presentó alrededor de 2% de días con estados de alerta, 
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alarma y emergencia, y la estación más alejada, TEOM 1, presentó aproxi-
madamente un 1% de días con estados de alerta y emergencia.

3.2. Calidad del agua

Durante el 2019, se encontró que ACUMAR, el CEAMSE, la municipalidad 
de Almirante Brown, el APRA, la municipalidad de Tigre, la municipali-
dad de San Martín, la Red de Intercambio de Información de los Gobier-
nos Locales (RIIGLO), la Autoridad del Agua (ADA) y el Comité de Cuenca 
del Río Luján (COMILU) realizaron monitoreos de calidad de agua en 166 
sitios diferentes. Los mismos se encuentran distribuidos en la Cuenca 
Matanza Riachuelo (CMR), la Cuenca del Río Reconquista (CRR), la Cuen-
ca del Plata (CP), la Cuenca del Río Luján (CRL), la Cuenca de Arroyos 
Medrano-Vega-Maldonado (CBA), la Cuenca Vertientes del Río de la Pla-
ta (CVP) y la Cuenca del Delta del Paraná (CDP). No se encontró ningún 
programa de monitoreo llevado a cabo en las 4 cuencas restantes, lo cual 
no quiere decir que no se haya realizado, sino que la información puede 
no ser pública. Se describen a continuación las bases de datos que fueron 
empleadas para recabar información de cada componente del AMBA:

• CMR: Se utilizaron informes trimestrales de calidad de agua elabo-
rados a partir de los datos colectados por ACUMAR y publicados por 
el mismo organismo en su página web (ACUMAR, 2019b, 2020). En 
ellos hay datos de concentraciones de 22 parámetros normados, 
medidos de manera bianual en 30 sitios de muestreo. Se utilizaron, 
por otro lado, los datos de calidad del agua generados por la munici-
palidad de Almirante Brown en 7 campañas de monitoreo que cons-
tan de 6 puntos de muestreo en los que se miden 16 contaminantes 
normados, publicados también en los informes de ACUMAR men-
cionados (ACUMAR, 2019b, 2020). Se colectaron además los datos 
generados por el APRA en campañas de monitoreo que constan de 
3 sitios de muestreo en los que se miden 29 parámetros normados 
mensualmente (APRA, 2019a, 2019b, 2020). Por último, se 

• CRR: Se utilizó la base de datos de calidad de agua colectados por la 
municipalidad de Tigre y publicados por el mismo organismo en su 
página web (Municipalidad de Tigre, 2019). Este consta de concen-
traciones de 21 parámetros normados medidos durante 6 campa-
ñas en 13 sitios de muestreo. Se utilizaron, por otro lado, los datos 
de calidad del agua generados por la municipalidad de San Martín 
en 2 campañas de monitoreo que constan de 5 puntos de mues-
treo en los que se miden 18 contaminantes normados (Secretaría 
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de Obras y Servicios Públicos de la Municipalidad de San Martín, 
2019a, 2019b).

• CP: Se utilizó la base de datos de calidad de agua colectados por 
el RIIGLO y publicados por el Ministerio de Ambiente y Desarro-
llo Sostenible en el sitio Datos Argentina (Ministerio de Ambiente y 
Desarrollo Sostenible, 2022) en sus 4 campañas de monitoreo que 
constan de 29 sitios de muestreo en los que se miden 18 contami-
nantes normados.

• CRL: Se utilizó la base de datos de calidad de agua colectados por 
la municipalidad de Tigre y publicados por el mismo organismo 
en su página web (Municipalidad de Tigre, 2019). Este consta de 
concentraciones de 21 parámetros normados medidos durante 6 
campañas en 11 sitios de muestreo. Se utilizaron, por otro lado, los 
datos de calidad del agua generados por el RIIGLO y publicados por 
el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible en el sitio Datos 
Argentina (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2022) 
en sus 4 campañas de monitoreo que constan de 7 sitios de mues-
treo en los que se miden 18 contaminantes normados. Por último, se 
intentaron recopilar datos generados en las campañas del COMILU, 
pero los mismos no son de acceso público.

• CVP: Se utilizó la base de datos de calidad de agua colectados por el 
ADA y publicados por el mismo organismo en su página web (ADA, 
s.f). Este consta de concentraciones de 4 parámetros normados me-
didos durante 4 campañas en 13 sitios de muestreo. Se utilizaron, 
por otro lado, los datos de calidad del agua colectados por el RIIGLO 
y publicados por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sosteni-
ble en el sitio Datos Argentina (Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, 2022) en sus 4 campañas de monitoreo que constan de 
2 puntos de muestreo en los que se miden 18 contaminantes nor-
mados.

• CBA: Se utilizaron los datos de calidad del agua generados por la mu-
nicipalidad de San Martín en 2 campañas de monitoreo que constan 
de 5 puntos de muestreo en los que se miden 18 contaminantes nor-
mados (Secretaría de Obras y Servicios Públicos de la Municipalidad 
de San Martín, 2019a, 2019b)

• CDP: Se utilizó la base de datos de calidad de agua colectados por la 
municipalidad de Tigre y publicados por el mismo organismo en su 
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página web (Municipalidad de Tigre, 2019). Este consta de concen-
traciones de 21 parámetros normados medidos durante 6 campa-
ñas en 3 sitios de muestreo. Se utilizaron, por otro lado, los datos de 
calidad del agua colectados por el RIIGLO y publicados por el Minis-
terio de Ambiente y Desarrollo Sostenible en el sitio Datos Argen-
tina (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2022) en sus 
4 campañas de monitoreo que constan de 3 puntos de muestreo en 
los que se miden 18 contaminantes normados. Por último, 

Es importante mencionar que si bien el CEAMSE realizó programas de 
monitoreo en la CMR, CRR y CVP, cuyos datos se publican en informes de 
manera anual, no se pudieron utilizar dichos valores dado que se encon-
traban expresados como un Índice de Calidad de Agua, cuya metodología 
de obtención no se encuentra aclarada en los mismos (CEAMSE, 2021a, 
2021b, 2021c, 2021d).

A partir de la base de datos generados, que contó con un total de 7267 
valores, de los cuales 2900 corresponden a la CMR, 721 a la CRR, 2102 
a la CP, 252 a la CVP, 826 a la CRL, 291 a la CDP, y 175 a la CBA; se pudo 
agrupar a los sitios de muestreo en 4 categorías diferentes, tal como se 
muestra en la Tabla 5.

Tabla 5. Categorización de los sitios de muestreo según los valores que 
tomen los parámetros medidos en relación a los estándares  

de calidad de agua de los diferentes usos estudiados.

CATEGORÍA COLOR DESCRIPCIÓN
I Rojo No apto para ningún uso
II Naranja Apto para actividades recreativas pasivas

III Azul

Apto para actividades recreativas pasivas y podría serlo para 
todo tipo de actividades recreativas, pero por la sensibilidad 
de las técnicas de medición utilizadas en laboratorio no se 
puede garantizar que lo sea

IV Gris Sin información pública disponible

Nota:�6L�ELHQ�HQ�HVWH�WUDEDMR�VH�DQDOL]D�DGHPiV�OD�DSWLWXG�GH�ORV�VLWLRV�GH�PXHVWUHR�
SDUD� UHDOL]DU� WRGR� WLSR�GH�DFWLYLGDGHV� UHFUHDWLYDV�\�SDUD� OD�SURWHFFLyQ�GH� OD�ERWD�
DFXiWLFD�� QR� VH� DJUHJDQ� GLFKDV� FDWHJRUtD� D� HVWD� WDEOD� GDGR� TXH� QLQJ~Q� SXQWR�
FXPSOLy�FRQ�ORV�HVWiQGDUHV�FRUUHVSRQGLHQWHV�
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En la Figura 5 se pueden ver los puntos de muestreo pintados según las 
categorías descriptas en la Tabla 5. Cabe destacar que los resultados 
mostrados fueron todos obtenidos a partir de mediciones puntuales y, 
por ende, son representativos de estados particulares, “no pudiendo ase-
gurar su estabilidad a lo largo del tiempo” (ACUMAR, 2018).

Figura 5. Mapa de cumplimiento de usos en calidad de agua durante el 
2019. 

Fuente: (ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,*1�\�
de SATA.

A partir de la comparación efectuada y como se muestra en la Figura 5, 
26 de los 166 puntos analizados correspondientes a cursos superficiales 
de las cuencas hidrográficas del AMBA presentaron parámetros con ni-
veles de concentración acordes al uso recreativo pasivo al momento del 
muestreo. De la totalidad de los mismos, ninguno se pudo agrupar den-
tro de la categoría de apto para protección de la biota ni apto para uso 
recreativo en general. Por otro lado, no se pudo acceder o utilizar ningún 
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dato de 38 sitios de muestreo4. Además, sólo 1 de los 26 puntos aptos 
para uso recreativo pasivo podría ser apto también para el uso recreativo 
general, pero no se pudo determinarlo por la sensibilidad de las técnicas 
de medición utilizadas en laboratorio, y es por eso que se le asignó la 
categoría III. Esto deja un remanente 102 puntos que no son aptos para 
ningún uso al menos en algún momento del año, esto es, los mismos ni 
siquiera son ambientes agradables para realizar actividades sin entrar 
en contacto con sus aguas (ACUMAR, 2019a). Las proporciones de estos 
resultados en las diferentes cuencas se pueden observar en la Figura 6.

Figura 6. Proporción de sitios de muestreo según la categoría a la cual 
corresponden en las diferentes cuencas hidrográficas del AMBA. 

Fuente: (ODERUDFLyQ�SURSLD�D�SDUWLU�GH�FDSDV�GH�LQIRUPDFLyQ�JHRJUiILFD�GHO�,*1�

La mayor proporción de sitios de muestreo que no son aptos para ningún 
uso se encuentra en la CBA, seguido por la CMR, la CP, la CRR, la CRL, la 
CVP, y la CDP. El orden es diferente si se tiene en cuenta la cantidad de si-
tios, siendo la CMR la que presenta la mayor cantidad de puntos no aptos 
para el uso recreativo pasivo, con 37, seguido de la CP, receptor de toda 

���6L�ELHQ�VH�HQFRQWUDURQ�YDORUHV�GH�FDOLGDG�GH�DJXD�HQ����GH�HVWRV�SXQWRV�� ORV�
PLVPRV�QR�HVWiQ�H[SUHVDGRV�FRPR�GDWRV�FUXGRV��\�SRU�WDQWR�QR�VH�SXHGHQ�XWLOL]DU�
SDUD�HO�DQiOLVLV�GHO�SUHVHQWH�WUDEDMR�
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la contaminación proveniente de las distintas cuencas del AMBA, con 24 
sitios, la CRL con 13, la CRR con 11, la CVP con 10, la CBA con 5 y la CDP 
con 2. En cuanto a los sitios de muestreo aptos para el uso recreativo 
pasivo, se observó la mayor proporción en la CDP, con 3 de los 6 lugares 
muestreados aptos, pero la mayor cantidad en la CRR, con 7 puntos ap-
tos. En la CRL, CVP y CP se observaron 5 sitios aptos para uso recreativo 
pasivo, mientras que en la CBA y en la CMR, no se encontró ningún punto 
apto. Por otro lado, en la CRR se observó la mayor cantidad de sitios sin 
información de acceso público (17), seguida por la CVP (9), y por la CRL 
(6) y CMR (6). 

Por último, otro punto a mencionar es que la mayoría de los organismos 
que llevaron a cabo planes de monitoreo, midieron parámetros utilizando 
metodologías en laboratorio que no fueron lo suficientemente sensibles 
como para comparar las concentraciones de los mismos con los estánda-
res de calidad correspondientes al uso recreativo general y protección de 
biota, los cuales presentan valores muy bajos de concentración. 

Respecto de los sitios de muestreo que pertenecen a la categoría I: En 
la CBA se midieron 7 de los 13 analitos que determinan la aptitud de 
un sitio para que en el mismo puedan realizarse actividades recreativas 
pasivas. De ellos, los HCT, la DBO5, el OD, el pH y el PTOT, en ese orden, son 
los que presentaron la mayor cantidad de excedencias. En la CDP se mi-
dieron 12 de los 13 parámetros. De ellos, la presencia de color no natural 
y sustancias y materiales flotantes y/o suspendidos en el agua y la DBO5, 
el OD y los HCT, en ese orden, son los que presentaron la mayor cantidad 
de incumplimientos. En la CRL se midieron 12 de los 13 parámetros. De 
ellos, la DBO5, la presencia de sustancias y materiales flotantes y/o sus-
pendidos en el agua, los PTOT, los S= y el color no natural en el agua, el pH, 
el OD y el olor, en ese orden, son los que se encontraron más veces fuera 
de la norma. En la CVP se midieron 9 de los 13 parámetros. De ellos: el 
OD y la presencia de sustancias y materiales flotantes y/o suspendidos 
en el agua, en ese orden, son los que presentaron la mayor cantidad de 
incumplimientos. En la CP se midieron 9 de los 13 parámetros. De ellos, 
la DBO5, las sustancias y materiales flotantes y/o suspendidos en el agua, 
el olor y el color no natural, los HCT, el OD y el pH, en ese orden, son los 
que se encontraron más veces fuera de la norma. En la CRR se midieron 
9 de los 13 analitos. De ellos, la DBO5, el OD y los HCT, en ese orden, son 
los que presentaron la mayor cantidad de incumplimientos. En la CMR se 
midieron 12 de los 13 parámetros. De ellos, el OD, las sustancias y mate-
riales flotantes y/o suspendidos en agua, el color no natural, la DBO5, los 
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S=, el olor, el PTOT y las sustancias fenólicas, en ese orden, son los que se 
encontraron más veces fuera de la norma.

IV. Conclusiones

A partir del análisis realizado, se pudo establecer que el estado de los 
programas de monitoreo es muy desigual en toda la extensión del AMBA. 
Si bien hay cuencas y municipios en los que se muestrea en puntos bien 
distribuidos espacialmente y de manera periódica, en otros no se han 
registrado mediciones. Por otro lado, al ser los estándares de calidad am-
biental diferentes según la jurisdicción en la que se realizan los monito-
reos, los parámetros medidos son diferentes, los objetivos de los mismos 
son distintos, y por tanto los datos resultan muy difíciles de comparar.

Respecto de la calidad del aire, se observó que más de la mitad de los 
sitios de muestreo analizados presentas situaciones de incumplimien-
to, encontrándose excedencias para todos los parámetros y periodos de 
tiempo normados. Por otro lado, si bien en las 8 estaciones de monitoreo 
en las que se estudió el ICA predominaron los días con calidad de aire 
buena a muy buena, se han detectado en todas situaciones de alerta, en 5 
situaciones de alarma y en 7 de emergencia, las cuales, como se explicó, 
pueden tener efectos nocivos en la salud de la población. Respecto de los 
analitos que contribuyeron a la contaminación atmosférica, el material 
particulado (tanto el PM10 como el PM2.5) es el analito cuyas concentracio-
nes superaron más frecuentemente los estándares de calidad.

En cuanto a la calidad del agua, se observó que más de la mitad de los 
sitios de muestreo analizados no son aptos para ningún uso, lo que hace 
pensar que se está muy lejos de alcanzar estados óptimos para la protec-
ción de la biota, el uso recreativo general, e incluso para el uso recreativo 
pasivo del agua, el cual presenta estándares de calidad ambiental poco 
restrictivos que permiten el deterioro del recurso hídrico en el corto pla-
zo (Porta, 2019). Respecto de los analitos que determinan que un sitio 
sea apto para el uso recreativo pasivo, se observó en prácticamente todas 
las cuencas problemas con la DBO5 y el OD. Además, la mayoría de los 
organismos no utiliza metodologías pertinentes en el laboratorio para 
determinar si se cumplen los estándares de calidad. 

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente mencionado, surgen ciertas 
recomendaciones para los distintos organismos responsables según el 



Marina F. Geler, Elsa G. López Loveira y Vera Mignaqui

&DOLGDG�GHO�DLUH�\�GH�ODV�DJXDV�VXSHU¿FLDOHV�GHO�ÈUHD�0HWURSROLWDQD�GH�%XHQRV�$LUHV106

estado en que se encuentren sus planes de monitoreo, cursos de agua y 
calidad atmosférica:

• Implementar planes de monitoreo sostenidos en el tiempo en aque-
llas cuencas hidrográficas y municipios en los que no se realice nin-
guno, de manera de disponer de una herramienta que permita ca-
racterizar los cursos de agua, la calidad del aire y la posterior toma 
de decisiones.

• Establecer metas progresivas de reducción de contaminación en 
aquellas cuencas o municipios en los que aún no se lo haya hecho.

• Fortalecer y ampliar los programas ya existentes, aumentando los 
sitios y frecuencia de medición, de manera de obtener una vigilancia 
representativa del espacio y el tiempo, midiendo una mayor can-
tidad de parámetros normados, en particular aquellos que más si-
tuaciones de incumplimiento presentan, y haciendo accesibles a la 
población los datos generados.

• Seleccionar métodos estándar para el análisis del agua en el labo-
ratorio que permitan determinar si se cumple con los estándares 
de calidad de los usos correspondientes, con límites de detección y 
cuantificación que sean acordes para realizar los análisis pertinen-
tes. 

• Actualizar los objetivos y metodologías para el análisis de los sitios 
de muestreo conforme las metas se vayan alcanzando, de manera de 
que no se deteriore la calidad de los mismos.

• Investigar en cada situación de incumplimiento de las normas las 
fuentes de emisión responsables de la contaminación y elaborar 
medidas que ayuden a reducirla. 

• Elaborar registros estadísticos sobre eventos de salud como las con-
sultas de urgencia y la tasa de mortalidad atribuida a la contamina-
ción atmosférica para poder vincular la gestión de calidad de aire 
con la gestión de salud, asociando los efectos adversos a posibles 
focos de contaminación que generan situaciones críticas (Abrutzky 
y col., 2014).

• Empezar a pensar metodologías consensuadas entre todos los ac-
tores responsables de la calidad de las cuencas hidrográficas y del 
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aire en el AMBA para obtener resultados que puedan ser compara-
bles para evaluar la gravedad de la situación en todos los sitios de 
muestreo.
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Resumen

Los espacios verdes son fundamentales para un entorno saludable. En 
el municipio de Marcos Paz, solo se disponen de 1.07 m2 por habitantes, 
es por ello que ACUMAR interviene en el predio “Batalla de Villamayor” 
e inicia un proceso de restauración, cerrando un basural a cielo abierto. 
Con el objetivo de evaluar el estado de dicha restauración se utilizaron 
indicadores biológicos y variables físico-químicas del suelo. Los 
resultados muestran una tendencia positiva hacia la restauración, pero 
se requiere continuar con los monitoreos del sistema a largo plazo para 
determinar fehacientemente el sentido de progresión de la misma.

I. Introducción 

Por definición un espacio verde es un área delimitada en la que hay 
vegetación (Jim & Chen, 2003). Esta definición es bastante amplia dado 
que involucra una gran diversidad de ejemplos que podrían integrarse 
con la misma (por ejemplo, pastizales, bosques naturales, plantaciones 
forestales, parques, plazas, jardines, entre otros) generando confusión a 
la hora de adjudicarles funciones o beneficios que van desde el ámbito 
local o privado, hasta el ámbito global y público. Las funciones que los 
espacios verdes pueden tener dependen de su tamaño, forma, el tipo de 
cobertura vegetal y la conectividad que tenga con otros espacios verdes, 
sin dejar de mencionar si estamos en presencia de un espacio verde y 
libre público o no (Ley Provincial 8912).

Los espacios verdes urbanos son aquellos que se encuentran dentro 
de una matriz urbana, como una ciudad o una aglomeración urbana, 
categorizándose en dos tipos, espacios verdes naturales y espacios verdes 
no naturales (Briz-de-Felipe & Felipe-Boente, 2017). Los primeros son los 
que se han desarrollado de forma natural, sin que el hombre intervenga, 
mientras que los segundos son los que han sido creados por el hombre 
y su origen coincide con el momento en que las áreas verdes naturales 
empezaron a disminuir (Koshimizu, 2015). 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que cada persona 
debe contar con un mínimo de 10 y hasta 15 m2 de espacio verde para 
vivir en un entorno saludable (ONU Hábitat, 2015; Gómez y Velázquez, 
2018), por otro lado, la Ley Provincial 8912 (ley de espacios verdes y 
libres públicos) fija un total de 10 m2 de espacio verde por habitante para 
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núcleos urbanos. A pesar de esto, los municipios de la provincia de Buenos 
Aires están por debajo de este valor esperado (Garay & Fernández, 2013). 
En particular, el municipio de Marcos Paz presenta 1.07 m2 por habitante 
(Garay & Fernández, 2013).

Los basurales a cielo abierto carentes de control de operación y con 
escasas o nulas medidas de protección implican uno de los riesgos 
ambientales y sanitarios más urgentes de nuestro país (MAyDS 2022). El 
Plan Federal de Erradicación de Basurales a Cielo Abierto es una iniciativa 
que lleva adelante el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible. En 
este contexto, la Autoridad de la Cuenca Matanza-Riachuelo (ACUMAR), 
comenzó la restauración de distintos basurales a cielo abierto presentes 
en la provincia de Buenos Aires dentro de las líneas de acción del Plan 
Integral de Saneamiento Ambiental (PISA). Nuestro caso de estudio es un 
ex basural a cielo abierto cerrado en el 2017, en el partido de Marcos Paz. 
Actualmente, el predio lleva el nombre de Paseo Batalla de Villamayor y 
constituye un paseo histórico y didáctico que incorpora un espacio verde 
funcional y publico al municipio.

El objetivo de este trabajo fue estudiar el estado de la restauración 
ambiental realizada en el predio Batalla de Villamayor mediante la 
utilización de indicadores biológicos y de variables físico-químicas del 
suelo. 

II. Materiales y métodos

2.1 Área de estudio y proceso de restauración

El trabajo se realizó en el predio “Batalla de Villamayor” (-34.83869, 
-58.83168) de 7 ha, Municipio de Marcos Paz, Prov. Buenos Aires. En la 
margen sur del predio confluyen el Arroyo La Paja y el Arroyo Morales 
(Fig. 1) dentro de la Cuenca media del Matanza Riachuelo. El Arroyo 
Morales es un arroyo de agua clara, de un cauce lento, angosto y poco 
profundo (DEIAS - ACUMAR 2018). En cuanto a las características edáficas 
de la región, el suelo original está comprendido por un espeso manto 
de sedimentos cuaternarios denominado loess pampeano (Morello et al. 
2012). 

El uso de suelo de dicho predio era el de un basural a cielo abierto que 
funcionó durante 30 años. En este se depositaron alrededor de 1200 
toneladas mensuales de residuos domiciliarios. El método de disposición 
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prescindió de tratamiento alguno, de la correcta impermeabilización del 
suelo para la protección del mismo y de los cursos de agua superficiales 
como subterráneos. ACUMAR, el Organismo Provincial para el Desarrollo 
Sostenible (OPDS), el Municipio de Marcos Paz y la Coordinación Ecológica 
Área Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE) coordinaron el cierre 
del basural en 2017. En el marco del Plan de Saneamiento Ambiental 
generado para la Cuenca Matanza-Riachuelo se realizó el cierre técnico 
del predio, se removieron los residuos superficiales y se colocaron 15600 
m3 de tosca y 5200 m3 de suelo (de Cabo et al. 2021) en el año 2018. 
Además, se construyó un sistema para el monitoreo de agua subterránea 
(3 pozos), de desagües perimetrales y se desarrolló la infraestructura 
para el venteo de los gases generados por la descomposición de los 
residuos allí enterrados. Se plantaron 355 individuos de árboles, 
arbustos y herbáceas pertenecientes a 20 especies nativas. Las especies 
seleccionadas pertenecen al bosque ribereño (de Cabo et al. 2021). En 
la línea de costa del Arroyo Morales se intervino bajo la modalidad de 
biorrollos que son estructuras cilíndricas de yute con especies nativas 
enraizadas previamente que contribuyen a disminuir la erosión de 
los márgenes, y retienen contaminantes presentes en las aguas y 
sedimentos (Basilico et al. 2016). Se instalaron 36 biorrollos vegetados 
con: Commelina erecta, Tripogandra diuretica, Hydrocotyle ranunculoides, 
Hydrocotyle bonariensis y Typha domingensis (de Cabo et al. 2021).

Dentro del área se pueden distinguir 3 zonas (zona alta, zona de media 
loma y zona parquizada) que se diferencian por su altura y manejo (Fig. 
1).  
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Figura 1. Área de estudio y diseño de muestreo para suelos (banderas 
blancas) y para las comunidades vegetales, de anuros (visual, figura rana 
y auditivo, círculo blanco), carábidos y afódidos dentro del paseo “Batalla 
Villamayor”. Zona parquizada (violeta); zona de media loma (verde); zona 
alta (beige).

2.2 Diseño de muestreo de suelos

Con el objetivo de evaluar la capacidad de retención hídrica del suelo de 
modo de mejorar las condiciones para un correcto desarrollo de flora y 
fauna y disminuir la escorrentía aguas abajo efecto de la mayor retención 
hídrica, se midieron los siguientes indicadores: textura, conductividad 
hidráulica por infiltración, densidad aparente, pH, capacidad buffer, 
carbono orgánico total y materia orgánica, capacidad de intercambio 
catiónico.

El muestreo fue superficial (Fig. 1), en cada punto se tomaron 
aproximadamente 500 g de suelo de una profundidad de 0 a 12 cm. 
Cada muestra fue almacenada en una bolsa hermética correctamente 
identificada con la información del punto de muestreo. Todas las 
muestras se mantuvieron en heladera refrigerada para su transporte y 
fueron almacenadas en la cámara de refrigeración a 4°C.

Se realizaron muestreos durante el mes de diciembre del año 2018 como 
muestras representativas a tiempo cero (t0), antes que la intervención 
tuviera efectos sobre el suelo, durante el mes de mayo del año 2019 
como primer punto de evolución de características del suelo (t1) y 
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durante enero 2020 como segundo punto de evolución del muestreo (t2). 
Las muestras simples de cada punto perteneciente a cada transecta se 
juntaron para formar una muestra compuesta y analizarla de este modo. 

La caracterización del suelo se hizo a través de metodologías de ensayo 
estandarizadas según el detalle mostrado a continuación en la Tabla 1.

Tabla 1: Métodos de determinación analítica de parámetros de estudio.

Parámetro Metodología de análisis

Tamaño de partícula (para Textura) Laser diffraction. (Shimadzu® SALD- 
3101 - Particle size analyser)

��ϐ�������×����������ȋ�������Ȍ USDA-NRCS SSM N°51 Method 3.6.1
Densidad aparente (DAP) ASTM F 1815-97

PH EPA 9045D

Capacidad buffer Australia Western Agriculture Bulletin  
No. 4343-5.1.2ª

Carbono orgánico total (COT) IRAM 29571-2:2011
Capacidad de Intercambio Catiónico (CIC) EPA 9080-HACH 8155

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD

2.3 Diseño de muestreo indicadores biológicos

Se relevaron estacionalmente (invierno-primavera 2019 y verano 2020) 
las comunidades vegetales, de anuros (ranas y sapos) y de dos familias 
de coleópteros (escarabajos), llamadas Carabidae y Aphodiidae. Todas 
las comunidades seleccionadas son reconocidos indicadores biológicos 
(Fennessy, 2002; Maraseni & Pandey, 2014; Hedwall & Brune,t 2016; 
Pollet & Bendell-Young, 2000; Carignan & Villard, 2002; Rice et al., 
2006; Lövei and Sunderland, 1996; Magura, 2017) Para el muestreo de 
vegetación se establecieron 8 parcelas de seguimiento continuo (Fig. 1). 
Se estimó la cobertura de cada una de las especies dentro de las parcelas 
de 1 x 1 m siguiendo la metodología de Braun-Blanquet (Braun-Blanquet 
1979). La comunidad de anuros se relevó a través de muestreos nocturnos 
durante la primavera y verano utilizando dos metodologías: visual y 
auditiva (Heyer et al. 1994). Para el muestreo visual se establecieron 7 
parcelas al azar de 6 x 6 m en los distintos ambientes. Dentro de cada 
parcela se realizó un rastrillaje completo (Fig. 1) con tres observadores. 
Se contaron cantidad de individuos y especie de cada uno. Luego, se 
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establecieron dos puntos de muestreo auditivo, uno en cada extremo del 
predio, sobre el margen del arroyo Morales (Fig. 1). En cada punto se 
grabaron los cantos durante 15 minutos, y se anotaron las especies que 
se encontraban vocalizando y el número de individuos. La captura de los 
escarabajos de suelo se realizó también durante la primavera y verano 
mediante la colocación de dos trampas de caída (Nanni et al. 2019) por 
cada sitio. Un total de 20 trampas fueron colocadas en el predio (Fig. 1) 
por cada estación del año. Las trampas se confeccionaron con recipientes 
de plástico que fueron enterrados a un centímetro por debajo del nivel 
del suelo. En su interior se colocaron 400 ml de alcohol 96% para el 
mantenimiento de los ejemplares colectados y glicerina para evitar que 
el alcohol se evapore por completo y, por ende, que los ejemplares se 
desequen (Nanni et al. 2021). Sobre cada trampa se colocó un plato 
plástico con el fin de evitar la entrada de agua de lluvia dentro de la misma. 
Las trampas operaron simultáneamente durante 15 días. Al cabo de este 
período fueron retiradas del campo. En el laboratorio se identificaron 
todos los ejemplares de carábidos y afódidos hasta el nivel de especie 
utilizando las claves taxonómicas disponibles en la bibliografía y nuestro 
conocimiento previo.

2.4 Análisis estadístico

Para comparar estacionalmente la estructura de las comunidades 
presentes en cada nivel topográfico, se registró la riqueza específica 
(S) y se estimó la diversidad, utilizando el Índice de Shannon-Wiener 
(H´) (Magurran, 2013), y equitatividad, mediante el índice de Pielou 
(J’) (Magurran, 2013). Para evaluar si había diferencias significativas 
entre posiciones topográficas o entre estaciones se usaron modelos 
lineales generales para diversidad y equitatividad y modelos lineales 
generalizados para riqueza. Se excluyó del análisis la zona parquizada 
por contar con una sola muestra estacional debido a su pequeña área. 
En todos los casos se decidió no incluir la parcela al modelo porque su 
aporte no fue significativo. Se utilizaron los programas R (R Core Team, 
2021) y RStudio (RStudio Team, 2020).

III. Resultados

3.1 Indicadores del estado del suelo

A continuación, se presentan los resultados obtenidos de cada parámetro 
para cada muestra compuesta analizada durante las diferentes campañas. 
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Además, se agrega una columna de variación de cada parámetro para 
aquellos puntos en los que se analizaron muestras en distintos tiempos, 
considerando la variación entre el punto anterior y el nuevo (Tabla 2). 
La coloración de las celdas del porcentaje de variación, registrada de 
los distintos parámetros, indica si la calidad de suelo tiende a mejorar 
(verde) o no (rojo) (Tabla 2). Es importante aclarar que para que los 
resultados de monitoreos de suelos sean concluyentes deben realizarse 
en períodos de tiempo mayores a los 2 años como mínimo. La mayoría de 
los encuestados en Wilson (2017) en cuanto a los intervalos de muestreo 
y la periodicidad de evaluación de indicadores como los considerados en 
este estudio recomiendan intervalos de al menos 2 a 4 años. 

Tabla 2: Resultados de las variables de suelo medidas.

Parámetro Unidad Valor de 
referencia

Transecta 1 (Media Loma)
 

Transecta 2 (Media Loma)
 

T1-t0 T1-t1 T1-t2 %Variación T2-t0 T2-t1 T2 - t2 %Variación

Textura clase Franca Franco 
limoso

Franco 
limoso Limoso  Franco 

limoso
Franco 
limoso Limoso  

CH-
Infiltración cm/h 0,5-13 SD 1,17 1,28 9,4 SD 1,06 0,74 -30,2

DAP g/cm3 <0,9 SD 0,91 SD - SD 0,83 SD -

pH UpH 6,5-7,5 8,04 7,61 7,91 3,9 7,93 7,29 8,32 14,1

Cap. Buffer
cmol 
H+/

kg/pH
>2 1,08 1,29 1,11 -14 1,39 1,55 0,86 -44,5

COT % >2 1,1 1,51 1,17 -22,5 1,69 1,97 0,71 -64

CIC cmol/
kg >15 29,03 32,98 29,63 -10,2 36,32 37,21 28,78 -22,7

% Humedad % 28 12 16 SD  16 13 SD  
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Tabla 2: Resultados de las variables de suelo medidas.

Los parámetros que no pudieron determinarse para algunos tiempos se 
identificaron con las letras SD, en referencia a Sin Datos. Si bien en este 
período de análisis la mayoría de los cambios afectaron negativamente 
la calidad del suelo, nótese que la mayoría de los parámetros aún se 
encuentran dentro del valor de referencia considerado favorable. Se 
requieren tiempos más largos de monitoreo para concluir fehacientemente 
sobre la evolución de la calidad del suelo en este sitio en estudio. 

3.2 Indicadores biológicos 

Se identificaron un total de 52 especies vegetales. Se observaron 
diferencias significativas en la diversidad entre estaciones (F2=3,79, 
p=0,0466), con una tendencia decreciente desde el invierno hacia el 
verano, pero sin aparente diferencia entre las posiciones topográficas. 
La riqueza no presentó diferencias significativas para ninguna de estas 
dos variables, aunque se observa una leve tendencia decreciente del 
alto hacia la media loma, y del invierno hacia el verano. Los valores de 
equitatividad se mantienen relativamente constante entre estaciones y 
entre posiciones topográficas (Fig. 2).

Parámetro Unidad
Valor de 

referencia

Transecta 3 (Zona parquizada) Zona Alta

T3-t0 T3-t1 T3 - t2 %Variación ZA-t0 ZA-t1 ZA - t2 %Variación

Textura clase Franca
Franco 
limoso

Franco 
limoso

Limoso  
Franco 
limoso

Franco 
limoso

Limoso  

CH-
Infiltración

cm/h 0,5-13 SD 1,67 1,67 0 SD 2,06 1,46 -29,1

DAP g/cm3 <0,9 SD 0,98 SD  SD 1,01 SD  

pH UpH 6,5-7,5 9,15 8,22 8,24 0,2 7,92 7,91 7,69 -2,8

Cap. Buffer
cmol 

H+/kg/
pH

>2 0,54 1,25 0,97 -22,4 0,85 1,27 1,33 4,7

COT % >2 0,12 1,42 0,91 -35,9 0,68 1,46 1,58 8,2

CIC cmol/kg >15 47,3 50,37 30,23 -40 25,54 47,88 30,21 -36,9

% 
Humedad

% 28 28 20 SD  23 11 SD  
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Figura 2. Resultados de los parámetros comunitarios para la comunidad 
vegetal durante el invierno y primavera del 2019 y verano de 2020. Se grafica 
el promedio y error estándar de cada zona topográfica y cada estación. 
Invierno (azul); primavera (verde); verano (amarillo)

En el caso de la zona parquizada no se observó un cambio importante 
en el número de especies, pero sí una disminución en la equitatividad, lo 
cual indica la presencia de una o pocas especies dominantes. 

Dentro de la comunidad de anuros se detectaron un total de 5 especies, 
3 del género Leptodactylidae, una del género Boana y una del género 
Rhinella. Dentro del muestreo visual se registraron individuos de rana 
criolla (Leptodactylus luctator), rana piadora (Leptodactylus latinasus), 
rana rayada (Leptodactylus gracilis) y sapo común (Rhinella arenarum). 
Dentro del muestreo auditivo, se registraron individuos de rana rayada, 
rana piadora y ranita del zarzal (Boana pulchella). Además, cayeron 4 
individuos de sapo común dentro de las trampas para escarabajos.
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La cantidad de registros en algunas parcelas no permitió realizar un 
análisis estadístico para las comunidades de anuros por lo que se realiza 
un análisis descriptivo de los resultados. El número de especies presentes 
durante ambas estaciones fue similar, aunque variaron su identidad 
(Fig. 3). Las especies del género Leptodactylidae fueron encontradas en 
todos los ambientes con excepción de una de las parcelas del alto. Boana 
pulchella sólo fue encontrada en el margen del Arroyo Morales y Rhinella 
arenarum fue hallada en todos los ambientes. 

Figura 3. Resultados de los parámetros comunitarios para la comunidad de 
anfibios durante

Dentro de las comunidades de escarabajos de suelo, se identificaron un 
total de 50 individuos, 47 pertenecientes a la familia Carabidae y 3 a la 
familia Aphodiidae. Las especies de carábidos encontradas fueron: Metius 
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circunfusus, Phachymorphus striatulus, Scarites anthracinus, Loxandrus 
audouini, Selenophorus rufulus y Selenophorus alternans. Ataenius 
opatroides fue la única especie de afódido registrada. S. anthracinus fue la 
especie dominante seguida por P. striatulus en ambas estaciones. 

La diversidad (F1=5,05, p=0,0413) y la riqueza (F1=4,74, p=0,0470), 
mostraron diferencias significativas entre las estaciones, siendo mayores 
ambos valores durante la primavera (Fig. 4).

Figura 4. Resultados de los parámetros comunitarios para la comunidad de 
carábidos y afodidos Se grafica el promedio y error estándar de cada zona 
topográfica y cada estación. Primavera (verde); verano (amarillo)

S. anthracinus es una especie de gran talla con un peso promedio de 350 
mg y un largo promedio de 20 mm (Nanni et al., 2015) mientras que, P. 
striatulus es una especie de mediana talla con un peso promedio de 260 
mg y un largo promedio de 16 mm, (Nanni et al., 2015). 
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Tanto S. anthracinus como P. striatulus se encontraron en todos los 
ambientes probablemente debido a que son tolerantes a los ambientes 
con baja humedad edáfica (mesófilas), son generalistas de hábitat, 
sinantrópicas y hemisinantropicas (Nanni et al., 2016; Cicchino et 
al., 2003; Cicchino et al., 2013). S. alternans y S. rufulus, también son 
consideradas mesófilas pero toleran ambientes aún más secos y son 
especialistas de hábitat (Cicchino et al., 2013; Nanni et al., 2019), lo 
cual explicaría por qué se lo encontró solo en la parte alta del predio. 
Por último, M. circunfusus y L. audouini se encuentran descritas como 
especies hidrófilas, es decir, tolerantes a ambientes con alta humedad 
edáfica (Nanni et al., 2016). 

Por otro lado, se encontraron 3 ejemplares de la especie Ataenius 
opatroides. En general, los afódidos se caracterizan por ser especies 
saprófagas o coprófagas (Stebnicka, 2001), dieta que consiste en la 
ingesta de tejidos vegetales en descomposición proveniente de las heces 
de mamíferos herbívoros (Nanni et al., 2019). A. opatroides es una especie 
de pequeña talla con una longitud promedio de 7 mm. Esta especie se 
encontró en la media loma y en la zona parquizada dos de los ambientes 
más utilizados por el ganado vacuno de los vecinos al predio. 

IV. Discusión y conclusiones

Las acciones realizadas en el ex basural del predio “Batalla Villamayor” 
están dirigidas a disminuir los riesgos ambientales e incrementar 
los espacios verdes que pueden tener múltiples funciones para la 
sociedad. Existen antecedentes de intervenciones similares sobre 
basurales a cielo abierto en Luján de Cuyo, Godoy Cruz y Guaymallén 
en la provincia de Mendoza (SAyOT, 2017). Los procesos realizados en 
dichas intervenciones son comparables con el presente caso de estudio 
debido a que la composición de los residuos que presentaban eran en 
su mayoría residuos sólidos urbanos y el proceso de cierre involucraba 
tareas similares. A pesar de esto, sería apresurado comparar el éxito de 
la restauración debido a que son intervenciones que llevan diferentes 
tiempos y para los tres casos mencionados ya se están generando planes 
de manejo y uso de los predios restaurados. 

A partir de los indicadores ambientales considerados se puede evaluar la 
evolución de este sistema luego de la intervención. Al analizar la textura 
del suelo, es interesante ver que la granulometría indica el cambio de 
textura de franco limosa a limosa en todos los sitios de estudio. Los 
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suelos de textura media o franca son los ideales, ya que contienen agua, 
nutrientes y oxígeno en un equilibrio de arena, arcilla y materia orgánica 
(NRCS). Por lo tanto, los cambios en la granulometría estarían indicando 
una evolución desfavorable de la calidad del suelo. Algo similar ocurre 
con la infiltración que resultó ser baja para todos los casos. Esto sumado 
a los valores de densidad aparente que fueron límites, podrían ocasionar 
problemas actuales y futuro para el correcto desarrollo de la vegetación.

Por otro lado, la capacidad buffer no se encuentra en el rango deseable 
en ningún caso, pudiendo ser consecuencia de la intervención. Aunque 
todavía requerimos de más puntos de evaluación en el tiempo, se ve 
una tendencia hacia los valores deseables. Además, la capacidad de 
intercambio catiónico fue alta, cumpliendo con valores deseables, en 
todos los casos de la tierra agregada en las zonas de intervención. 

En base a estos primeros indicadores, podemos concluir que, si bien la 
calidad del suelo en la zona intervenida no es la deseable, se aprecia una 
tendencia positiva a alcanzar estos valores. Sin embargo, no tenemos que 
perder de vista el hecho que solo ha pasado un intervalo de tiempo muy 
corto desde la intervención y que se requieren períodos de observación 
más largos. Es por esto que, al momento de generar evaluaciones de un 
proceso de restauración como el presente, se complementan indicadores 
físico-químicos con el monitoreo de indicadores biológicos que pueden 
reflejar más rápidamente las tendencias del sistema. 

La tendencia decreciente de la diversidad de especies vegetales desde 
el invierno al verano es un patrón esperado para la zona por ser parte 
de la ecorregión Pampeana, cuya característica es tener el máximo de 
cobertura hacia fines de invierno y el mínimo hacia el verano u otoño 
(Cabrera, 1976). Estas variaciones estacionales se deben posiblemente 
a la aparición de especies estivales que no toleran las condiciones 
más húmedas de la media loma y tampoco soportan las heladas de 
la época invernal. Sin embargo, que este patrón propio de la región 
pueda observarse es un indicio de que el sistema está evolucionando 
favorablemente.  

En el caso de los anuros, la mayor abundancia registrada en primavera 
fue de dos especies de tamaño pequeño (rana rayada y rana piadora) 
con una dieta principalmente de hormigas y langostas (Ghirardi y López, 
2017), dos grupos que pueden considerarse pioneros en la colonización 
de ambientes intervenidos por el hombre. La presencia de L. luctator 
adulta dentro del predio puede ser un indicativo importante de que existe 
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una disponibilidad de presas suficientes para mantenerla. Sin embargo, 
sólo se detectaron dos ejemplares en ambos muestreos con lo cual se 
puede sospechar que provengan de los campos aledaños y estén en una 
etapa inicial de colonización de este nuevo ambiente. Algo similar ocurre 
con R. arenarum que sólo fue detectado durante el verano. Esta es una 
especie de gran porte que requiere de una importante disponibilidad de 
presas para mantener poblaciones estables. En este caso el número de 
ejemplares encontrados fue 8 y todos estadios juveniles. Por esta razón 
se cree que habría llegado al predio recientemente. B. pulchella sólo fue 
detectada en la primavera vocalizando principalmente sobre la margen 
izquierda del Arroyo Morales, por lo cual es de esperar que, con el avance 
de la vegetación palustre en la margen derecha (lado del predio Batalla 
Villamayor), se encuentren cada vez más ejemplares. 

Durante las primeras etapas de un ambiente en recuperación, primero 
colonizan especies generalistas de hábitat, y a medida que el ambiente se 
va complejizando y aumenta la oferta de nichos disponibles se incorporan 
al elenco especies con requerimientos específicos de hábitats. Esto es lo 
que se observa para el caso de los escarabajos del suelo. S. anthracinus, 
P. striatulus y M. circunfusus son generalistas de hábitat, es decir, sin 
requerimientos específicos, y se los observó en mayores abundancias, 
mientras que otras especies consideradas especialistas de hábitat como 
L. audouini, S. alternans y S. rufulus aparecieron en bajas abundancias. 
Además, el hecho que de que las dos especies más abundantes (S. 
anthracinus, P. striatulus) son zoofagas refleja una elevada diversidad 
������������������������������������ȋ���³���� ���æÀ�ǡ�ʹͲͲͲȌǡ���������ǡ�
una cadena trófica compleja y completa. Por otro lado, las especies 
granívoras (ambas Selenophorus), cumplen un rol fundamental en la 
restauración del predio ya que juntan semillas en sus cuevas y galerías 
para tener reserva alimenticia durante el otoño y el invierno (Nanni et al., 
2016) y esto facilita el rebrote de las especies vegetales, generando una 
dispersión secundaría de semillas. 

Todos los indicadores ambientales sugieren, en menor o mayor medida, 
que el proceso de restauración del predio “Batalla Villamayor” está 
evolucionando exitosamente. Sin embargo, es necesario mantener los 
monitoreos por periodos de tiempo más largos para poder afirmar esto 
fehacientemente, en particular para el caso de la calidad del suelo. Se 
destaca que, a pesar de que el tiempo de restauración es relativamente 
corto, los indicadores biológicos presentan evidencia de un proceso de 
sucesión en sus estadios tempranos. El monitoreo futuro del predio es 
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recomendable para poder evaluar las contribuciones que este sistema 
podría proveer a la comunidad local.
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Resumen

La problemática ambiental, habitacional e infraestructural es una deuda 
histórica en toda la región metropolitana. Una intervención integral, que 
incluya variables que siempre fueron subestimadas, es necesaria para 
regenerar su sostenibilidad. En este contexto el diseño de estrategias 
para el desarrollo de nuevos productos, para la construcción, con 
materiales alternativos que contribuyan a paliar el déficit habitacional y, 
al mismo tiempo, colaboren en reducir el pasivo ambiental constituyen 
una prioridad para lograr esa reconversión. 
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1. Introducción

El mayor desafío que enfrenta el sector de la construcción es asegurar 
que la nueva edificación, o rehabilitación, sea sostenible durante toda la 
vida útil del edificio. Esta condición también se aplica a los materiales 
que componen los edificios. Si bien muchos materiales se promocionan 
como sostenibles, estos carecen de una sinergia beneficiosa entre los 
tres criterios de la sostenibilidad (social, económico y ambiental) porque 
descuidan la relevancia de esta sinergia. La cuantificación del criterio 
tecno-científico en materiales se realiza con el proceso de caracterización. 
Este proceso incluye los análisis técnicos micro y macroscópicos que 
informan sobre las propiedades mecánicas, físicas y químicas del material. 
La caracterización de materiales tradicionales en construcción está muy 
avanzada debido al amplio campo de conocimiento y aplicación de estos 
materiales, sin embargo, este conocimiento es reducido en materiales 
no tradicionales, por lo que es necesario ampliar y profundizar este 
campo del conocimiento para facilitar el estudio, los ensayos técnicos 
y la homologación de estos materiales permitiendo y promoviendo, 
de esta manera, una apertura al estudio e investigación de materiales 
provenientes del reciclaje o re uso de residuos sólidos industriales no 
tóxicos. 

Por otro lado, la normativa vigente en la Argentina carece de ensayos 
normados que evalúen el rendimiento a la degradación de materiales no 
tradicionales en diversos entornos. Esto dificulta tanto la evaluación de 
la sostenibilidad del producto realizado con material no tradicional como 
su certificación. Asdrubali y col. (Asdrubali 2015) también mencionan 
que debido al estado prototípico de varios productos realizados con 
materiales no tradicionales, aún no se dispone de información sobre sus 
impactos ambientales. Esto se debe a que la mayoría de estos desarrollos 
materiales se limita sólo a una etapa experimental y de laboratorio, por 
lo que es difícil su inserción en el mercado de productos de construcción.

La industria textil es una de las más representativas del conurbano y en 
el partido de General San Martin, junto con la maderera, la del plástico 
y la metal mecánica. Al mismo tiempo se trata de una industria que 
produce una importante cantidad de residuos con gestiones que abarcan 
desde su liberación en la vía pública hasta el entierro pago en disposición 
final en el CEAMSE. Sin embargo parte de sus residuos sólidos tienen una 
capacidad latente de ser reinsertados productivamente, por ejemplo en 
la industria de la construcción, como agregados en mezclas cementicias 



Marta Edith Yajnes y Roberto Rafael Busnelli

Conurbano sostenible, residuos textiles, empleo y vivienda digna138

tanto para mejorar la aislación térmica como para el acondicionamiento 
acústico.

A partir de los proyectos de investigación interdisciplinarios PIO Conicet 
Atlas de Residuos industriales del partido de General San Martin, IA-EHyS-
UNSAM, el UBACyT Sistemas constructivos sustentables con aplicación 
de economía circular desde la industria hasta la generación de empleo, 
con el aprovechamiento de residuos, fibras naturales y bioplásticos aptos 
para certificación CAT, FADU-UBA y de una Tesis de Maestría en Gestión 
Ambiental Metropolitana UBA, sobre circuitos de residuos textiles en 
el territorio, proyectos en los que participan los autores del presente 
artículo, se desarrolló un tablero de gestión y se avanzó hasta obtener 
un producto ensayado con buenos resultados en INTI, para satisfacer 
necesidades de mejora de la envolvente edilicia, reducción de residuos y 
pasivos ambientales y generación de fuentes de trabajo con baja inversión 
y una capacitación muy simple. 

Para ello se estudiaron los modelos de gestión de residuos sólidos 
textiles, se caracterizaron materiales y procesos, se estudiaron actores 
intervinientes de modo de vincular cada modelo de gestión con distintas 
variables (como categorías de industrias, diferentes materialidades, etc.) 
y etapas dentro de la cadena productiva, identificando cuáles pueden 
reducirse y cuáles no. De esta manera se identifican y estudian aquellos 
residuos textiles generados por el sistema productivo en la etapa de 
tejeduría plana de telas, nos referimos a los restos de los hilados que 
se generan cuando se produce el corte del orillo de los rollo de tela, 
denominado falso orillo. En otras etapas de la cadena textil como la 
confección, los residuos pueden reducirse a través del uso de programas 
de optimización de cortes y del diseño de prendas de residuo cero.

Asimismo en el territorio del partido hay asociaciones civiles con fuerte 
vinculación con UNSAM; tal es el caso de la Biblioteca Popular Carcova, y 
en ella parte de sus integrantes ya fueron capacitadas para la producción 
de estas placas. Actualmente estamos trabajando en el diseño de la 
gestión productiva que permita el escalado de la producción. 

Los altos costos de la energía para el acondicionamiento de edificios, los 
costos de los productos industriales que se utilizan para las aislaciones 
térmicas y acústicas, su costo ambiental (implícito en sus desarrollos), 
así como la responsabilidad de la universidad pública, de fomentar y 
colaborar con el desarrollo local y la calidad de vida de la comunidad, 
hace que esta investigación sea pertinente. 
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Esta propuesta no sólo aporta a la remediación del daño ambiental 
ya realizado sino que satisface, al mismo tiempo, varios Objetivos de 
Desarrollo Sostenible 2015 para su Agenda 2030, como el trabajo decente 
y crecimiento económico (8), la industria innovación e infraestructura 
(9), la reducción de las desigualdades (10), ciudades y comunidades 
sostenibles (11), la producción y consumo responsables (12) y las 
alianzas para lograr los objetivos con la meta de un conurbano sostenible 
(17).

2. Estado de la cuestión

En este punto se incluyeron Territorio (vinculación y capacitación de 
la comunidad local), Economía, Gestión de residuos y Experiencias 
Materiales, siempre dentro del marco del Desarrollo Sostenible.

2.1. Territorio, el conurbano que tenemos.

Se trata de un territorio complejo que puede estudiarse con dos criterios 
geográficos a superponer: el primero que combina sectores residenciales, 
consolidados a lo largo de las cercanías de las vías del FFCC Mitre en su 
tramo Migueletes – Villa Ballester, con franjas lindantes que combinan 
industria y vivienda, que pierden consolidación a medida que se alejan 
de la traza. El segundo destaca una consolidación industrial cercana 
a la avenida General Paz límite del partido hacia la CABA que se va 
perdiendo hasta llegar a las zonas más degradadas del partido sobre 
el Rio Reconquista. No obstante esa cercanía a CABA, hay amenazas 
urbanas como las estudiadas por autores como Mallach (2008) y Garvin 
(2013), quienes definen los peligros o amenazas territoriales e incluyen 
a las propiedades vacantes señalándolas como un síntoma de pobreza 
concentrada consecuencia del declive económico por cierre de fábricas, 
sosteniendo la importancia de reconstruir las economías urbanas para 
que los vecindarios sean buenos lugares para vivir, con calles seguras, 
buenas escuelas, trabajos accesibles y servicios disponibles, con el objetivo 
de mejorar la calidad de vida de todos los residentes. Las citadas son 
situaciones características del partido de General San Martin, en especial 
en zonas industriales y residenciales - industriales, con la aparición de 
micro basurales textiles en las veredas de edificios abandonados, que 
algunos casos ocupan la totalidad del frente de una manzana.

De la lectura del recorrido de los autores y del conocimiento de la visión 
de otros investigadores, como Ciccolella (1999) y Prévôt Schapira (2000), 
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podría concluirse que, especialmente en el sector de la cuenca del partido 
de General San Martin, se produjeron asentamientos y loteos informales 
como forma de acceso al suelo por parte de sectores populares en tierras 
de mala calidad urbano-ambiental ya que se trataba de zonas inundables, 
contaminadas por efluentes de actividades industriales no controladas, 
basurales clandestinos y rellenos sanitarios, con vertido de líquidos 
cloacales, por no contar con infraestructura sanitaria.

Esta ocupación informal de áreas bajas vacantes por población 
vulnerable, fue a su vez ampliamente estudiada por Giorno (2015). De 
sus observaciones, con incidencia en la problemática aquí estudiada, se 
destaca la referida a la caracterización de las villas, a diferencia de los 
asentamientos, por su producción de tramas urbanas muy irregulares, 
con barrios no amanzanados, organizados a partir de intrincados pasillos 
sin acceso vehicular.

2.2. Economía y gestión de residuos.

En relación a la sustentabilidad económica, Senge y Carstedt (2001) 
vinculan los procesos productivos y de uso con sustentabilidad aplicada, 
a partir de lo que denominan una nueva economía con innovación, 
economía circular y biométrica. En su visión amplia de la temática, 
analizan el proceso industrial tradicional y lo contraponen a los procesos 
de la naturaleza, haciendo hincapié en el destino final de los productos. 
Los autores establecen una comparación entre los mecanismos y 
procesos industriales lineales y los circulares que se dan en los ambientes 
naturales donde no hay residuos. Senge y Carstedt sostienen que el 
nuevo orden económico emergente favorecerá los intangibles, como 
ideas, información y relaciones, en una matriz tecnológica pero donde el 
verdadero cambio será de comunicación, planteándola como de principal 
prioridad. Los autores analizan el concepto de contabilidad de triple 
balance, sobre el equilibrio entre lo económico, lo ambiental y lo social. 
En esta investigación profundizamos sobre ese camino evidenciando que 
más que un equilibrio entre variables se trata de un sistema de circuitos 
interactivos en constante cambio e incertidumbre y se incluye aquí una 
cuarta variable: la de la gobernanza.

Desde una mirada sobre los actores, abarcando los conceptos de 
sustentabilidad económica junto con la gobernanza, Nidumolu, Prahalad y 
Rangaswami (2010) analizan el conflicto entre gobiernos-consumidores-
compañías y a la vez la disyuntiva que se plantean los industriales 



Marta Edith Yajnes y Roberto Rafael Busnelli

Conurbano sostenible, residuos textiles, empleo y vivienda digna 141

sobre la dicotomía entre productos sustentables/verdes, sus costos y la 
factibilidad de mercado.

Otro tema que introducen es la alternativa de tomar un camino educativo-
organizativo para los consumidores y otro regulativo para los productores. 
Consideran una serie de acciones para alcanzar las innovaciones, como 
por ejemplo el cumplimiento de normativas y protocolos, el adelantarse 
a sus competencias en la adopción de normas emergentes, así como 
evitar determinados tipos de insumos, incluyendo la unificación de 
criterios con los estándares más altos para todos los mercados, en el caso 
de compañías transnacionales. Analizan los problemas vinculados con la 
economía y la imagen, como los embalajes y desechos, y los consumos 
energéticos de aplicación universal.

Según Linder y Williander (2017), un modelo de negocio circular es un 
modelo en el que la lógica conceptual para la creación de valor se basa en 
la utilización del valor económico retenido en los productos después del 
uso en la producción de nuevas ofertas. Este concepto, el más sustancioso 
de todos para aplicar a esta tesis, se adapta tanto para la reutilización de 
residuos convertidos en recursos dentro de la misma unidad productiva 
como fuera de la misma abarcando reúso directo en una optimización del 
modelo como de reciclado con al menos una acción transformadora. 

Sobre los circuitos de los residuos, en relación a la sustentabilidad social 
y ambiental, Suárez (2016) se enfoca en particular en los circuitos de 
algunos residuos como cartón, plásticos y metales en el territorio del 
partido de San Miguel dada su pertenencia a la Universidad de General 
Sarmiento UGS. Estudian las consecuencias de la gestión de residuos, 
en especial en el territorio de la cuenca del rio Reconquista, a la cual 
pertenece también una parte importante del municipio, objeto de la 
presente investigación, tanto en sus aspectos ambientales como los de 
salud pública.

2.3. Experiencias materiales.

La lectura de contenido básico como la industria textil como Hollen (2010) 
y Lockuán Lavado (2013) fue fundamental para entender la industria 
textil en sus aspectos básicos así como Barreto (2012) aportó sus 
saberes acerca de las técnicas de producción textil. Estos conocimientos 
se escalaron al cursar, la autora del presente artículo, la Diplomatura en 
procesos textiles de calada (2020) dictada por el INCALIN de UNSAM con 
patrocinio del BID a través de la Fundación Pro Tejer.
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Dentro de los estudios específicos sobre residuos textiles, Martínez y 
Antenzon (2013) plantean como hipótesis la factibilidad de reconvertir 
descartes de la industria textil, considerados no reciclables, a través del 
diseño y la alianza con otras disciplinas, generando trabajo para población 
vulnerable. De ese modo, colaborarían con el cuidado del medio ambiente 
al evitar que desechos valiosos se vertieran por toneladas cada día en 
rellenos sanitarios al tiempo que desarrollarían un modelo de gestión 
productiva. Para probar su hipótesis han estudiado cuantitativamente el 
tema, haciendo mediciones en el laboratorio de sonido de la Universidad 
de Tres de Febrero UNTREF, y han transferido sus conocimientos en el 
área de la cuenca del Matanza Riachuelo y en barrios vulnerables del 
sur de CABA, con trabajo en edificios de carácter social y educativo. En 
forma paralela el grupo trabajó en la popularización de sus componentes 
reciclados para públicos masivos a partir de la contratación del gobierno 
de CABA para eventos masivos. Los residuos son recibidos desde el polo 
textil de la calle Avellaneda en CABA y los conos de cartón reforzado de 
residuos de empresas de etiquetado industrial de envases plásticos.

Magalhães, Briga de Sá y Queirós da Silva Pinto, UTM (2018) en su trabajo 
en la Universidad de Trás-os-montes e Alto Douro, Vila Real, Portugal, 
se plantean desde la ingeniería civil, la posibilidad de aprovechar 
residuos de la industria textil de lana, algodón y acrílico para aislamiento 
térmico. Para ello estudiaron y optimizaron diferentes mezclas, con 
la incorporación de dichos residuos en cortes de 3 cm en lechadas de 
cemento y, posteriormente, en placas y bloques para su utilización en 
elementos interiores, como paredes divisorias o revestimientos interiores. 
Se realizaron diferentes ensayos sobre ellos para analizar algunas de sus 
propiedades físicas y mecánicas como perforación, al corte, compresión, 
capilaridad y resistencia al fuego. Otros grupos académicos europeos 
han venido trabajando con objetivos y metodologías similares.

Del Mar Barbero-Barrera, M., Pombo (2016) investigadoras de la Escuela 
Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad Politécnica de 
Madrid (ETSA UPM), han desarrollado un panel a base a residuos textiles 
que mejora el aislamiento térmico y acústico, reduce las emisiones al 
usar materiales reciclados y aliviana las construcciones. Las autoras 
sostienen que el panel presenta una mejora térmica de entre un 35 y un 
328% con respecto a otros paneles industriales similares estudiados en 
su mercado local. Los paneles, a base de fibras textiles conglomeradas 
con cal hidráulica natural alcanzaron una densidad, “entre 27% y 85% 
menor respecto a otros paneles”. Ellas aducen que al contener cal son 
permeables al vapor del agua, biodegradables e higroscópicos, con ciclo 
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de vida cerrado. El CO2 emitido en su producción seria absorbido una vez 
puesto en obra, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero. 
El trabajo cuenta con ensayos técnicos según los cuales mejora las 
condiciones térmicas y acústicas en términos de absorción sonora, de 
las edificaciones, con menor peso que otros de mercado y a la vez que 
reduce el impacto energético asociado a la producción de materiales 
de construcción y las emisiones de gases de efecto invernadero. Los 
residuos empleados no precisan tratamiento especial ya que son restos 
de productos con control de calidad, como retazos de fabricación y restos 
de hilos. En la producción de paneles es común el uso de aglomerantes 
químicos, que presentan la desventaja de las emisiones contaminantes 
en espacios interiores, además de su comportamiento frente al fuego. 
En este caso, se propone el uso de cal hidráulica, que es un aglomerante 
de excelentes propiedades frente al fuego o frente a las emisiones de 
contaminantes. Su investigación se enmarca en la búsqueda de economía 
circular.

En tanto Zimmermann (2015) desde la Facultad de Arquitectura, 
Urbanismo y Diseño (FAUD) de la Universidad Nacional de Mar del Plata 
(UNMDP), analiza la posibilidad de generar y aplicar un eco etiquetado 
textil a nivel local. El aporte fundamental de su trabajo es el estudio cuanti-
cualitativo a partir del desarrollo de matrices de análisis y comparación 
de 26 sistemas de eco etiquetado internacionales en el rubro textil e 
indumentaria.

A partir de residuos de denim (jeans) Bonded Logic de Arizona, Estados 
Unidos, ha desarrollado desde hace 35 años un material patentado, 
denominado UltraTouch Insulation, en base a restos de jeans. El producto 
contiene 80% de fibras naturales recicladas post-consumo. La tela 
tiene propiedades de buen aislante, por su baja densidad reduce la 
conductividad térmica. El proceso de reciclado comienza con la separación 
del dril de algodón de otros materiales, incluyendo cremalleras, botones 
y otro hardware, y sigue con el triturado y desatado, devolviendo el tejido 
a su estado original de fibra. La tela se trata con una solución de borato 
para que no se queme y repela el moho, se mezcla con otra fibra y se 
une en un horno. El material final se prensa en rollos de 9 a 14 cm de 
espesor y diferentes anchos. Lo interesante de esta propuesta es que 
abarca toda la cadena de ventas, ya que una serie de marcas y negocios de 
venta se encargan de recibir los jeans en desuso por parte de particulares 
a cambio de bonos de descuento en nuevas prendas. Por otra parte un 
porcentaje de la producción de aislantes tiene fin social destinándose a 
organizaciones sociales que lo solicitan para mejorar la calidad ambiental 
de edificios con destino social.
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3. Metodología

3.1. Caracterización de industrias, materiales y procesos.

La Industria textil es aquella que implica la transformación de fibras 
en hilos y telas en forma manual o mecanizada. En la figura 1 puede 
observarse en forma de diagrama el esquema de organización tradicional 
de la industria textil.

Figura 1. Diagrama el esquema de organización tradicional de la industria 
textil. Autoría propia.

Según la resolución N.º 404/2016 de la Secretaría de Comercio, Ministerio 
de Producción, se considera producto textil “a aquel que, en estado bruto, 
semi elaborado, elaborado, semi manufacturado, manufacturado, semi 
confeccionado o confeccionado, esté compuesto exclusivamente por 
fibras o filamentos textiles”. Además, se considera productos textiles 
los siguientes: Los productos que posean, por lo menos, el 80 % de su 
masa constituida por fibras o filamentos textiles. Los revestimientos de 
muebles, colchones, almohadas, almohadones, artículos de campamento, 
revestimientos de pisos y forros de abrigo para calzado y guantería, cuyos 
componentes textiles representen, por lo menos, el 80 % de su masa. Los 
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productos textiles incorporados a otros productos, de los cuales pasen a 
ser parte integrante y necesaria, excepto calzado.

Otras de las caracterizaciones se relacionan el tipo de materias primas 
utilizadas ya sean naturales como manufacturadas, ver figura 2, siendo 
imprescindible evitar considerar no solamente el tipo de fibra incorporada 
sino también los materiales incluidos en los diferentes procesos que se 
suman en la cadena textil tanto en la generación de los hilados como en 
los acabados en las telas finales.

Figura 2. Tipo de materias primas utilizadas. Autoría propia.
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Quizás la más predictiva de las caracterizaciones acerca de los residuos 
que puedan generar es la relacionada con el rubro y el sub rubro en 
conjunto con su localización en el territorio, este tema se puede visualizar 
en la geolocalización de la figura 3a. Para facilitar la lectura del mapa se 
eligieron gamas de colores para cada sub rubro, pudiendo observarse 
así la vecindad por un lado de algunos de ellos y la proximidad a vías 
de circulación, aspectos que podrán determinar la complejidad de la 
logística de recupero de los residuos. Cada sub rubro implica a la vez un 
proceso productivo con las máquinas y procesos correspondientes; se 
estudió en particular el sub rubro de A2 Tejeduría dentro del rubro A 
(Hilados y tejidos) y dentro del A2 la tejeduría plana, ya que los telares 
generan residuos en su funcionamiento, que es independiente del  modelo 
y antigüedad de los telares, ya que está relacionado conceptualmente con 
la manera en que todavía hoy se siguen fabricando las telas.

Figura 3. Geolocalización de industrias textiles en GSM según rubros y 
subrubros. Autoría propia.

Otra de las caracterizaciones de las industrias está vinculada con lo que 
fuera el Organismo Provincial de Desarrollo Sostenible, hoy Ministerio de 
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Ambiente, que categoriza a las industrias según una fórmula polinómica 
en industrias de primera, segunda y tercera categoría. Esta clasificación 
se basa en variables como actividad desarrollada, efluentes generados, 
consumos energéticos, metros cuadrados y recursos humanos empleados, 
entre otros. En función de ello las industrias tienen determinados 
requisitos a cumplir, siendo las industrias categorizadas como de tercera, 
aquellas que están sujetas a mayores controles. Esta condición se refiere 
al tipo de controles a los que debieran están sujetas y es independiente 
de si esta situación se verifica en el funcionamiento tanto de industrias 
como de los entes de contralor. 

En la figura 3b se observa una combinación de tipologías de industrias 
textiles considerando los diferentes aspectos ya citados y otros como la 
zonificación del Código de Planeamiento local de lote en el que funcionan 
y su ubicación en el territorio en función de su cercanía o no a otras 
industrias y vías de circulación.

Lograr que los empresarios comprendan la importancia de desarrollar 
una gestión responsable de sus residuos es clave para poder entender el 
funcionamiento de los circuitos, previendo las dificultades para resolver 
el problema de la linealidad de las cadenas de valores de producción 
y encontrar aspectos que fortalezcan la economía circular (Senge y 
Carstedt, 2001; Nidumolu y col, 2010). 

3.2. Determinación de los Modelos de gestión de residuos sólidos 
textiles y vinculación con industrias.

Del estudio de los circuitos en los que intervienen residuos y con la 
lectura de los relatos de Suárez (2016), se desprende que el residuo no 
������ï������������������ϐ���������������������������������ϐ���������������
�������������������������� ϐ��������������������������Àϐ���� ������×�����
�� ��� �������������Ǥ� ��� ���� ����������� �������������� ��� ϐ�����ǡ� �������
seis modelos diferentes de gestión de residuos sólidos textiles. De estos 
�������� ����� ��������������������×�� ϐ����� ȋͳȌǦȋʹȌǦȋ͵Ȍǡ���������� ���� ���
otros dos hay alguna acción vinculada con reciclado (4)-(5) y por ultimo 
un modelo (6), que sería el horizonte a buscar con Residuo Cero. 

En el MODELO 1 la industria dispone sus residuos textiles a través del 
sistema de recolección de Residuos Sólidos Urbanos municipales. Tanto 
si se ubica en zona de recolección de privados o del propio municipio 
no recibe nada a cambio, y si bien paga una tasa por el servicio, lo haría 
aunque no dispusiese sus residuos textiles. El reciclado solo puede darse 
en el sitio del CEAMSE (en las plantas sociales o en CEAMSE general), 
mezclados con otros residuos y habiendo perdido gran parte de su valor 
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original. En el MODELO 2 la industria deposita los residuos textiles en un 
basural existente o los deja en la vereda, para que luego sean recogidos 
por el sistema de RSU municipal o por recuperadores que no pagan por el 
mismo y no están registrados formalmente. No hay circulación de dinero, 
si hay riesgo de contaminación del residuo, el recuperador luego lo vende 
a intermediarios o a un comprador de industria directo.  Ambos casos 
son típicos de industrias pequeñas de categoría 1 en OPDS con poco o 
nulo control, 

����������͵ �������������������������������������������������×��ϐ����Ǥ����
actor entrega a otro sus residuos y le paga por el servicio de recolección, 
de manera similar a lo que realizan las obras de construcción con gestión 
de RCD a empresas volqueteras y/o de demolición. En este caso, las 
empresas con plan de gestión sin recuperación económica de residuos 
���������������������������������������������������×��ϐ��������������Ǥ�
�������ϐ�������������������������������������������������������������������
dirección. No hay circulación de datos ya que la empresa de disposición 
es propuesta por el encargado de Seguridad e Higiene de la industria. 
Aquí también se desaprovecha el residuo textil ya que pierde trazabilidad 
y puede mezclarse con otros residuos en el proceso. Este modelo se 
relaciona mayormente con industrias que tienen una alta inversión 
en otros rubros como máquinas y salarios, en especial las tejedurías y 
tintorerías que requieren un trabajo de 24 x 7 para equilibrio de costos 
y ganancias y que ven como un costo menor el de gestión de residuos 
al evaluar exclusivamente el dinero involucrado y no el costo ambiental 
que genera su actitud. A su vez se vincula con industrias de categoría 3 
de OPDS que deben cumplimentar formas establecidas e inerciales de 
respuesta.

En el MODELO 4 también hay un actor que entrega a otro residuos, ya sea 
donándolos o vendiéndolos, para que luego entren en alguna cadena de 
����������×�Ǥ������������������ϐ������������������������������±���������Ȁ��
vender. En general se da por boca en boca pero podría emplearse alguna 
web de conectividad e intervienen otras industrias en el circuito. Este 
modelo está vinculado con industrias que cuentan con recursos humanos 
con conciencia solidaria y ambiental más allá de otras características 
técnicas.

En el MODELO 5 hay reinserción dentro de la propia industria de los 
residuos generados. Puede ser para uso interno, como el ejemplo de 
la empresa que usa los recortes para sus propios muestrarios y para 
entregar a clientes, o para atender un rubro secundario de su industria 
como el uso de restos de lona para reparación de cobertores de camiones.

����������������ϐ������������������×���������������������������������
arrojen residuos. Esta condición está vinculada, por un lado, a un control 
de calidad muy efectivo y un plan para evitar esa generación a través 
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del diseño y la tecnología. Por otro lado, está supeditada a la posibilidad 
técnica de lograrlo, dado que hay procesos como los de tejeduría plana 
en los cuales, por el propio método de construcción de las telas, no es 
posible evitar los residuos. Se han observado casos tanto en industrias 
que trabajan con materias primas de alto costo como el polipropileno 
de alta densidad empleado en arneses de seguridad industrial y en la 
�������À������������������������������������������������������ϐ�����������
la generación de telas empleadas en productos de formatos regulares 
������������������×��������ϐ������Ǥ�����ϐ������ͶǤ

Figura 4. Modelos de gestión de residuos sólidos textiles. Autoría propia.
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3.3. Relevamiento de Actores intervinientes y diseño del tablero de 
comando.

Se grafica a continuación un mapa conceptual con los diferentes actores 
que pueden interactuar con las industrias textiles desglosados por sus 
funciones y jurisdicciones, en este caso simplificadas en dos anillos uno 
para las más cercanos y otro para las más lejanos. En cuando a funciones 
se consideraron gobiernos, universidades, ONGs, cooperativas, cámaras, 
otras industrias y medios de comunicación. Ver figura 5.

A nivel gráfico los diferentes actores se identificaron a través del texto y 
colores para un rápido reconocimiento. Las flechas indican el flujo que 
motiva la vinculación y la dirección del mismo.

En el centro se ubicaron a las industrias textiles del partido de General 
San Martin y aquellas ubicadas en partidos vecinos – Vicente López, Tres 
de Febrero - o muy cercanos dentro del AMBA - La Matanza. 

En el primer anillo se ubican en el gráfico en el sentido de las agujas del 
reloj:

Dentro del actor academia se ubican la universidades para capacitación 
técnica y ensayos y para capacitación en inversiones y economía, rol que 
pueden cumplir específicamente UBA, UNTREF y UNSAM. 

Dentro del sector gubernamental se identifican las áreas dentro del or-
ganigrama del GSM vinculadas a todo el circuito como la SPDE para lide-
rar planes de desarrollo económico productivo sustentable, OSP para la 
ejecución de pavimentos, túneles y puentes por ferrocarriles y obras de 
hidráulica y APCL para capacitación laboral, listado que no es cerrado 
sino que se podrían incorporar otras áreas del GSM.

Dentro del denominado tercer sector se identifican a un segmento de las 
ONG, que podrían aportar sellos de sustentabilidad y a las que las indus-
trias podrían otorgarle una de las justificaciones de su existencia como 
un camino de ida y vuelta.

Luego se ubican a las cooperativas, organizaciones de base, que pueden 
generar empleos para trabajo, capacitación de su capital humano y a la 
vez aportar actividad al desarrollo local.
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Dentro de los entes autárquicos encontramos al COMIREC aportando 
infraestructura vial y regulaciones, al INTI que fija normativa y realiza 
ensayos técnicos y a Fábrica COFECyT que puede aportar espacios para 
prácticas y ensayos. 

Luego se observan las Cámaras empresariales que pueden aportar sus 
espacios y el know how para generar consorcios, la dificultad que se en-
cuentra en este punto es la diversidad de cámaras diferentes y la poca 
asociación a las mismas de parte de los industriales textiles, lo que impli-
ca que tienen llegada a un público muy acotado.

Por último se ubican los Medios de comunicación en sus diferentes es-
tructuras que pueden aportar difusión y vinculación, a la vez que reciben 
contenidos para validar su función.

En un segundo anillo se ubican los mismos roles con actores de una o 
varias jurisdicciones superiores como por ejemplo en el ámbito universi-
tario pueden aportar casos de estudio, en el gubernamental el Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires que puede aportar normativa pero tam-
bién asistencia financiera, en el de los entes autárquicos aparece OPDS 
que ejerce funciones de regulación y control efectivo y se suman otras 
industrias que pueden aportar ejemplos de casos de economía circular a 
través de la reinserción productiva de residuos y que se emparenta con 
los aportes de la academia pero con ejemplos ya validados por la práctica 
y la comunidad.
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Figura 5. Diagrama de Actores con funciones y niveles de cercanía. Autoría 
propia.

Luego del relevamiento de los actores intervinientes se diseñó un Tablero 
de comando para guiar la implementación de las interacciones entre ellos 
y 10 acciones-instrumentos a operar dentro aportes como ideas, datos, 
espacios, financiamiento, planes y control público participativo. Se pro-
pone que la universidad de UNSAM gestione el plan de acción y coordine 
la participación de las reparticiones del gobierno local como las Secre-
taría de Producción y Desarrollo Económico,  de Obras y Servicios Pú-
blicos, entes como OPDS, COMIREC, CEAMSE, otras universidades como 
UNTREF, UBA, INTI Textil + UNT Textil, Cámaras más representativas, 
Sindicatos SETIA y AOT, Cooperativas locales, Federaciones empresaria-
les, Fundaciones como Pro Tejer, Consejos Profesionales de Seguridad e 
Higiene, Consejo o nucleamiento de expertos en redes, Unión de Bancos, 
Financieras y Aseguradoras y Transportistas de residuos sólidos urbanos 
e industriales. Se plantea un tablero de doble entrada, en su filas se esbo-
zan 10 posibles acciones y/o instrumentos y en sus filas se agrupan los 
actores considerados significativos para aportar al actor central de este 
trabajo las industrias textiles. Se clasifican los aportes en 6 categorías 
que se individualizan en colores para facilitar la lectura del mismo, que se 
muestra a modo indicativo y no se descantan otros aportes. No se plantea 
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un comité de gestión con todas las instituciones ya que la coyuntura polí-
tica y los intereses de cada sector dificultan la gestión para la que fueron 
creados. 

Figura 6. Tablero de comando. Autoría propia.

Se enumeran los aportes que se visualizan en la figura 6 como:

Ideas: Verde – ideas especificas en cada área de experiencia del actor 
interviniente, desde el armado de redes, contenidos de capacitaciones, 
diseño y construcción de máquinas para procesamiento de residuos 
textiles, diseño de etiquetas textiles, planes y modelos de negocios.

Datos: Celeste – aplica al aporte de todos los datos de las industrias 
necesarios para planificar capacitaciones y acciones como materiales, 
formas, logística, RRHH, cantidad de residuos.

Espacios: Violeta –posibilidad de poner a disposición sus espacios 
para el dictado de clases de capacitación, workshops y reuniones de 
coordinación.

Dinero y financiamiento: Amarillo – para posibles aportes de dinero y 
financiación para equipamiento, capacitación de recursos humanos, 
logística, espacios.

Planes: Gris – Planes, por ejemplo para obra pública que mejore la 
conectividad del territorio.
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Control: Naranja – Seguimientos para el cumplimiento de determinadas 
acciones

3.4. Diseño de productos y Estudio técnico de factibilidad de reinserción 
de residuos textiles.

Una vez concluido que el residuo a estudiar y reinsertar era el resultante 
del corte del orillo de la tejeduría plana se elige y define como sistema 
de fabricación para la generación de placas de hormigón con residuos 
textiles denominados orillo y falso orillo, se procedió a aplicar diferen-
tes protocolos. Entre las variables analizadas se incluyeron cortes -dife-
rentes largos, diferentes formas de inserción en la mezcla (sueltos en la 
mezcla en forma de tiras), diferentes aglutinantes como cemento y cal, 
tiempos de exposición y curado, a sol y a sombra, tamaños de placas y 
especialmente diferentes materiales constitutivos de las fibras -acrílico, 
polyester, algodón y mezclas. Ver figura 7.

Se evaluaron distintos factores como: trabajabilidad, vinculación de las 
fibras con la lechada de cemento, desgranado, entre otros; y se optó por 
emplear cortes de 7,5 cm de largo, de origen acrílico, colocados en la pro-
pia mezcla, curado a la sobra sobre rejillas ventiladas.
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Figura 7. Placas cementicias textiles a partir de residuos acrílicos de 
tejeduría plana. Autoría propia.

3.5. Testeo técnico y de fabricación del producto.

El nuevo producto diseñado fue ensayado para caracterizar sus 
propiedades en los laboratorios del INTI.  En cuanto a su conductividad 
térmica la placa alcanzó un valor promisorio de 0,106 W/mK. En los 
ensayos para determinar la densidad óptica de humos y la propagación 
de llama, ambos vinculados con fuego, la placa pasó ambos umbrales con 
valores óptimos para materiales no pétreos, 3,03 Clase RE2: Material de 
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Muy Baja Propagación de Llama, Clase A NBR 9442/1986 y una densidad 
de 96 sin llama y 54 con llama considerándose como de Nivel 1: Materiales 
que generan Baja cantidad de Humos. Densidad Óptica Corregida e/1 y 
136.

Es para destacar que antes de recurrir a los ensayos realizados en 
INTI se procede a anticipar el resultado de los mismos con diferentes 
metodologías, en algunos casos como el de conductividad térmica se 
recurre al registro de resultados para productos que tengan similitud 
de densidades y tipos de aglomeración. Para otros ensayos como los 
vinculados a fuego se realizan testeos previos con aplicación de normativa 
más amigable y factible de ser aplicada fuera de los laboratorios formales. 
Ver figura 8.

Figura 8. Anticipo de ensayos de laboratorio. Autoría propia.

En relación al testeo de fabricación del producto se desarrolló una exitosa 
capacitación a 10 miembros de la Asociación civil Biblioteca La Carcova 
en el laboratorio del Mat Lab del Instituto de Arquitectura y Urbanismo 
perteneciente a la Escuela de Hábitat y Sostenibilidad de la UNSAM. En 
esta actividad se alcanzó el objetivo de generar amplias capacidades 
laborales para el grupo y fabricar 9m2 de placas a ser ensayadas más 
adelante dentro del Sistema Constructivo Ladrillón, desarrollado en 
FADU UBA con financiamiento de UBA Ciencia y Técnica a Resistencia al 
Fuego F. Ver figura 9.
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Figura 9. Capacitación a integrantes de la Asociación Biblioteca La Carcova. 
Autoría propia.

4. Resultados

El producto alcanzado es una placa de 40 x 50 cm y 3,5 cm espesor 
compuesto por una mezcla cementicia con fibras textiles acrílicas. Este 
producto cuenta como gran ventaja la posibilidad de ser fabricado sin 
consumo de energía, sin aditivos, sin necesidad de contar con grandes 
infraestructuras edilicias ni moldería compleja y con una capacitación 
muy simple y amigable del capital humano local. 

Este producto obtuvo valores, en sus ensayos técnicos, que lo caracterizan 
como una alternativa muy eficiente y de bajo costo para la aislación 
térmica y acústica del hábitat.

Asimismo este nuevo producto con materiales alternativos se adapta 
muy fácilmente a las configuraciones dimensionales y a las necesidades 
técnicas de los sistemas constructivos en seco (de madera o perfiles 
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de acero) convirtiéndolo en una componente ideal para este tipo de 
construcciones.  Ver figura 10.

Figura 10. Placa incorporada en sistema constructivo liviano. Autoría propia.

5. Discusión 

La problemática ambiental de la cuenca del Reconquista está 
indisolublemente ligada a la problemática social. La complejidad de esta 
problemática gravita sobre los residuos (RINP-RSU), el déficit histórico 
de la vivienda y las NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas), de modo 
que los estudios y los planteos de soluciones deberían reparar en su 
necesaria inter-relación. De allí  la necesidad de trazar enlaces entre los 
criterios fundamentales para el enfoque sostenible: ambiental, socio-
económico y técnico. 

En este contexto el desarrollo y la verificación técnica de materiales 
basados en RINP-RSU es un importante foco de investigación y desarrollo 
en el mundo. De esta manera se ha dado impulso a una variedad de 
nuevos productos para la construcción fabricados a partir de residuos 
para intentar paliar el gran impacto en el uso de energía, producción de 
CO2, la disminución de la contaminación y pasivos ambientales asociados 
al ciclo de vida de los edificios y la reducción de las disposiciones finales 
tradicionales. 

Por lo general, la homologación de materiales no tradicionales exige 
mayor cantidad de ensayos que los tradicionales, debido a la escasa 
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experiencia sobre la utilización de estos materiales no tradicionales 
en obra. Los sistemas no tradicionales son aquellos que no cuentan 
con normas, reglamentos, disposiciones o resoluciones de organismos 
nacionales que establezcan las condiciones a las que deba ajustarse su 
uso y fabricación, o bien que éste no se encuentra claramente difundido 
(Ministerio del Interior Obras Públicas y Vivienda 2019). Entre los no 
tradicionales están los materiales basados en fuentes de RINP-RSU y re-
uso, como los residuos de plásticos y fibras naturales. Habitualmente la 
homologación normativa se enfoca sólo en criterios tecno-científicos, 
por lo que es incapaz de ponderar los impactos ambientales y sociales 
que conlleva el desarrollo de materiales no tradicionales. Por ejemplo, 
un producto de fácil fabricación y basado en RINP-RSU puede conllevar 
beneficios: ambientales (Khatib 2016), reducción de la carga de CO2 en el 
ambiente, recuperación de suelos; sociales (Kono 2018), generación de 
empleos en regiones de reducido desarrollo tecnológico y mejora de la 
calidad del aire exterior; y económicos.

Por lo tanto este repertorio, de nuevos materiales y técnicas de la cons-
trucción sostenible, interpelan el corazón mismo de los reglamentos 
técnicos y proponen nuevas lógicas de análisis a los marcos normativos; 
estableciendo nuevos criterios y sopesando nuevos estándares, donde la 
exigencia y objetivos de estos protocolos no solo se establecen a partir 
del estricto cumplimiento de su dimensión técnica sino a la luz de un 
costo ambiental, que como tal, impactará de manera decisiva a la hora de 
evaluar su performance bajo un análisis más integral. Por ello es impres-
cindible estudiar las sinergias entre los criterios fundamentales para el 
desarrollo sostenible: ambiental, socio-económico y tecno-científico.

El desarrollo de estos productos con materiales alternativos implica no 
solo nuevos desafío para la dimensión técnica sino el diseño de nuevos 
modelos de gestión productiva que incorporen actores y capacidades 
locales promoviendo el desarrollo de las economías locales.

Estos nuevos modelos de gestión productiva involucran desde la 
recolección y selección de residuos en las industrias, capacitación 
de recursos locales para la fabricación de probetas para ensayos y, 
posteriormente, de la producción y escalamiento de los nuevos productos, 
distribución y comercialización. De esta manera, los gobiernos locales, las 
cooperativas y ONG activas en el territorio, la universidad, las entidades 
e instituciones de homologación técnica, la industria y el comercio 
pueden construir una matriz asociativa caracterizada por esta sinergia 
productiva.
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6. Conclusiones, el conurbano que queremos.

Casi el 90% del material que descartamos es recuperable. 

Esta creatividad del nuevo recurso se basa, por un lado, en la posibilidad 
de “ver” el valor que cada desecho tiene, este valor está implícito en el 
material, en el status que le asignamos a los materiales que provienen del 
reciclaje y a la posibilidad potencial que tiene el diseño y la arquitectura 
para transformar la percepción que tenemos de los desperdicios. Esta 
tecnología, sumada a un necesario proceso de “activación social” permite 
generar un proceso de desarrollo Local y de economía Circular en las 
comunidades en donde se implementa. A la vez, se fortalece el entrama-
do de la comunidad hacia adentro y con otras comunidades. Estas son 
justamente aquéllas donde se plantean las grandes dificultades, o las im-
posibilidades, para generar empleos de una manera formal y sustentable.

El desarrollo de estos nuevos productos con materiales alternativos pro-
duce, además, un aporte de innovación y renovación a la paleta tradicio-
nal de materiales, en especial, de nuestras viviendas. Estos nuevos pro-
ductos reducen el consumo de recursos naturales, la huella de carbono 
y los pasivos ambientales en áreas del conurbano caracterizadas por la 
producción industrial, la contaminación ambiental, el déficit habitacio-
nal, las NBI y la falta de infraestructuras y servicios públicos. Un aporte 
que recupera la noción de habitabilidad como el centro de la problemáti-
ca habitacional, contribuyendo a mejorar el acceso a una vivienda digna. 
Una nueva oferta material y tecnológica que permitirá construir y aislar 
mucho mejor las envolventes de nuestras vivienda y como consecuencia 
reducir el gasto del recurso energético, aliviando las tensiones de nuestra 
matriz energética nacional. 

En el caso de las viviendas construidas por programas financiados por el 
Estado  este beneficio permitirá, con justa razón, elaborar nuevas estra-
tegias entorno al diseño de nuevas políticas públicas para garantizar el 
acceso al suelo, para la construcción y para el diseño de nuevas políticas 
de tarifas sociales para la energía.

Una nueva dimensión ética y social del desarrollo tecnológico que, a es-
cala local, nos permitan comprender y cuestionar la lógica de las reglas 
por las cuales las sociedades construyen.
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CAPÍTULO 7

Cuando fallan los insecticidas1
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Los insectos de importancia médica afectan a las personas de distintas 
maneras: chupan sangre, transmiten enfermedades, aplican venenos, 
pasan toda su vida sobre el cuerpo humano. Aplicarles insecticidas sue-
le ser la forma más sencilla de deshacerse de ellos. Al menos en forma 
provisoria porque, hasta ahora, nadie los pudo eliminar por completo. 
Ningún insecticida se puede usar durante mucho tiempo. Por bueno que 
sea, tarde o temprano, las poblaciones de insectos se vuelven resistentes 
a sus efectos. 

Creado en 1977 en la localidad bonaerense de Villa Martelli (Argentina), 
el Centro de Investigaciones de Plagas e Insecticidas (CIPEIN) publicó los 
primeros reportes científicos de resistencia a insecticidas en poblaciones 
argentinas de piojos de la cabeza humana (1998), cucarachas alemanas 
(2001), vinchucas (2005), mosquitos del dengue (2008), moscas domés-
ticas (2009) y chinches de cama (2019). El objetivo de este capítulo es 
describir los resultados más destacados de estas investigaciones.
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Durante siglos, las enfermedades transmitidas por insectos tuvieron un 
impacto profundo sobre las sociedades humanas. El tifus, la peste bubó-
nica y la fiebre amarilla, entre otras, diezmaron poblaciones y desempe-
ñaron un rol decisivo en el desenlace de campañas militares como el sitio 
de Granada (1489), la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), la revo-
lución haitiana (1789-1804) y la invasión de Napoleón a Rusia (1812) 
(Alzogaray 2021). En tiempos de guerra, los microbios transmitidos por 
insectos solían matar más gente que las armas (Smallman-Reynor y Cliff 
2004). Esa situación empezó a cambiar en el siglo XIX, a medida que se 
fueron descubriendo los microbios que causan estas enfermedades y la 
forma en que los insectos los transmiten. Otro gran avance ocurrió a me-
diados del siglo XX, con el desarrollo de los insecticidas sintéticos.

Antes de la Segunda Guerra Mundial, para controlar insectos solo había 
disponible un puñado de sustancias minerales y vegetales: azufre, cia-
nuro, sales de arsénico, nicotina y piretro, entre otras. Algunos de estos 
insecticidas eran tan tóxicos para los insectos como para los humanos; 
por esta razón, hoy ya no se usan con ese fin.

Después de la Segunda Guerra, llegaron al mercado los insecticidas sinté-
ticos y el control de insectos cambió por completo. El DDT, un insecticida 
de amplio espectro, fue uno de los principales responsable de ese cam-
bio. Ya en 1943 había hecho una entrada triunfal en el ámbito del control 
de plagas, cuando su uso permitió detener, por primera vez en la historia, 
una epidemia de tifus transmitido por piojos (Wheeler 1946).

En las décadas siguientes, el control de plagas se basó en la aplicación 
de insecticidas clorados, fosforados, carbamatos y piretroides. Casi al 
mismo tiempo que se empezó a aplicar estas sustancias, se puso de ma-
nifiesto que las poblaciones de insectos tenían la capacidad de volverse 
resistentes a sus efectos.

Desde su creación en 1977, el Centro de Investigaciones de Plagas e In-
secticidas (CIPEIN) estudia la biología y la toxicología de insectos de im-
portancia médica. Sus investigaciones estuvieron siempre orientadas al 
desarrollo de herramientas para controlar a los insectos ocasionando un 
mínimo impacto sobre las personas y el ambiente. El CIPEIN fue pionero 
en el patentamiento de productos insecticidas en América Latina (Rey-
noso y col. 2022). Uno de sus mayores logros es un pote fumígeno que 
emite humos insecticidas, desarrollado para controlar a las vinchucas 
que transmiten la enfermedad de Chagas. Según la Organización Mundial 
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de la Salud, este pote fue uno de los tres factores que más contribuyeron 
a mejorar la salud mundial en la década de 1990 (Fujisaki y Reich 1998).

El CIPEIN publicó los primeros reportes científicos de resistencia a insec-
ticidas en poblaciones argentinas de piojos de la cabeza humana (1998), 
cucarachas alemanas (2001), vinchucas (2005), mosquitos del dengue 
(2008), moscas domésticas (2009) y chinches de cama (2019) (Figura 
1). Son todos insectos de importancia médica porque, de una u otra ma-
nera, afectan la salud y el bienestar humanos (Alzogaray 2018, Durden y 
Mullen 2019) (Tabla 1). El objetivo de este capítulo es repasar las inves-
tigaciones sobre resistencia a insecticidas llevadas a cabo en el CIPEIN.

Figura 1. Insectos de importancia médica en los que se reportó resistencia 
a insecticidas en Argentina. a, Piojo de la cabeza humana; b, cucaracha 
alemana; c, vinchuca; d, mosquito del dengue; e, mosca doméstica; f, chinche 
de cama. Las fotos no están en escala. Fuentes: Wikimedia commons (a, b, 
d-f); fotografía de Ariadna Moretti (c).
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Tabla 1. Insectos de importancia médica estudiados en el CIPEIN. 

Nombre común Forma en que afectan a las personas1

Piojo de la cabeza 
humana

Su presencia en la cabeza humana es una enfermedad 
llamada pediculosis. 
Se alimenta de sangre. 
Su picadura provoca reacciones alérgicas.

Cucaracha alemana
Transporta sobre su cuerpo microbios que afectan la salud. 
Provoca reacciones alérgicas. 
Se alimenta de todo tipo de bienes humanos.

Vinchuca
Se alimenta de sangre.
Transmite el microbio que produce la enfermedad de 
Chagas.

Mosquito del dengue
La hembra se alimenta de sangre.
Transmite los virus del dengue, fiebre amarilla, Zika y 
chikungunya.

Mosca doméstica Transporta sobre su cuerpo microbios que afectan la salud.
Chinche de cama Se alimenta de sangre.

Fuente:�'XUGHQ�DQG�0XOOHQ��������

1 Además de lo mencionado en la tabla, la sola presencia de estos insectos perturba el 
bienestar humano, provocando incomodidad, repulsión y, en algunos casos, entomofobia 
(miedo irracional a los insectos). 
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I. Origen de la resistencia a insecticidas

Resistiré
Para seguir viviendo

Soportaré los golpes y jamás me rendiré
Y aunque los sueños se me rompan en pedazos

Resistiré, resistiré
(Carlos Toro Montoro y Manuel de la Calva, letra de la canción Resistiré)

A veces, los insecticidas fallan. Se aplica un determinado producto que 
venía dando buenos resultados, pero ahora no funciona. Los insectos si-
guen ahí como si nada. ¿Qué pasó? Puede haber distintos motivos. Podría 
ser que, por error, se aplicó menos insecticida que lo recomendado por el 
fabricante. Quizás, la aplicación se realizó en el momento o el lugar equi-
vocados. Por ejemplo, cuando se intenta matar mosquitos del dengue 
aplicando insecticidas al mediodía sobre el césped de una plaza, hora y 
lugar donde es muy improbable encontrarlos. Al preparar un insecticida, 
hay que tener cuidado con el agua que se usa para diluirlo, porque un alto 
contenido de sales puede afectar la estabilidad del producto. Estos son 
errores humanos que se pueden corregir. Otra causa por la cual puede 
fallar un insecticida, es que la población de insectos a la que está dirigido 
se haya vuelto resistente a sus efectos.

Se considera que una población de insectos se volvió resistente cuando 
sobrevive a una dosis de insecticida que antes era letal para la gran mayo-
ría de sus individuos (Tabashnik y col. 2014). Todas las poblaciones con-
tienen una mezcla de insectos susceptibles y resistentes. En ausencia de 
insecticidas, la cantidad de insectos resistentes suele ser muy baja. Pero 
al aplicar un insecticida, la cosa cambia. Los insecticidas actúan como 
agentes de selección: los insectos susceptibles mueren; los resistentes, 
sobreviven. Si una población de insectos es tratada durante varias gene-
raciones con el mismo insecticida, cada vez habrá menos individuos sus-
ceptibles y más resistentes. A partir de cierto momento, en la población 
habrá tantos insectos resistentes que el insecticida dejará de ser efectivo. 
La dosis que antes mataba a la mayoría de los insectos, ahora mata a unos 
pocos. O a ninguno, en el caso extremo en que todos los integrantes de la 
población sean resistentes. 

Cuando un insecticida falla porque los insectos son resistentes, hay que 
dejar de usarlo. Aplicarlo en dosis mayores o con mayor frecuencia que 
lo recomendado son errores comunes que solo sirven para empeorar la 
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situación. Siempre hay que respetar las indicaciones de uso que dan los 
fabricantes. 

La resistencia a insecticidas tiene un origen genético, está determinada 
por mutaciones que aparecen en forma natural en el ADN de los insectos 
y se transmiten de una generación a otra. Son mutaciones que modifican 
el movimiento y la disponibilidad de los insecticidas dentro del cuerpo 
de los insectos. Entre los mecanismos que confieren resistencia a los in-
secticidas, se destacan las modificaciones en el esqueleto, el aumento en 
la actividad de enzimas y los cambios en los sitios de acción (Soderlund 
y Bloomquist 1990).  

• Modificaciones en el esqueleto: El cuerpo de los insectos está com-
pletamente recubierto por un esqueleto muy delgado, formado por 
grasas, proteínas y azúcares. Cuando un insecto toca un insectici-
da, este atraviesa el esqueleto y alcanza el interior del cuerpo. Hay 
mutaciones que aumentan la impermeabilidad del esqueleto a los 
insecticidas. En los insectos que poseen alguna de estas mutacio-
nes, los insecticidas ingresan más lentamente que en los insectos 
susceptibles.

• Aumento de la actividad de enzimas que cambian la estructura quí-
mica de los insecticidas: Son proteínas que fabrica el cuerpo de los 
insectos, y tienen la función de transformar a los insecticidas en sus-
tancias muy poco tóxicas. Ciertas mutaciones aumentan la actividad 
de estas enzimas, de manera que los insectos resistentes transfor-
man los insecticidas con mayor eficiencia que los susceptibles.

• Cambios en los sitios de acción: Cada insecticida tiene un sitio de ac-
ción, es decir, una molécula ubicada dentro del organismo de los in-
sectos, a la cual se unen (Tabla 2). La unión entre un insecticida y su 
sitio de acción desencadena los efectos tóxicos que lo caracterizan. 
Hay mutaciones que modifican los sitios de acción de tal manera, 
que los insecticidas ya no se pueden unir a ellos en forma eficiente. 
Esto hace que disminuyan sus efectos tóxicos.

Para comprobar si una población de insectos es resistente a un determi-
nado insecticida, hay que hacer pruebas de laboratorio. Una forma rela-
tivamente sencilla de cuantificar la resistencia, es calcular el Grado de 
Resistencia (GR). Para eso, hay que obtener una muestra de insectos de 
la población que se quiere estudiar y aplicarle el insecticida. Al mismo 
tiempo, se debe aplicar el insecticida a un grupo de insectos susceptibles 
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de la misma especie (por lo general, los insectos susceptibles son cria-
dos en laboratorio). Con los resultados se calculan valores de Dosis Letal 
50% (DL50), un número que indica la dosis de insecticida necesaria para 
matar al 50% de los insectos de un determinado grupo. Y con esta infor-
mación, se calcula el GR de la siguiente manera: 

                      DL50 para los insectos de la muestra
GR =-------------------------------------------------------------------------
             DL50 para los insectos de laboratorio (susceptibles)

Si, por ejemplo, la DL50 para los insectos de la muestra es 75, y la DL50 
para los insectos susceptibles es 5, entonces GR = 15. Esto significa que 
para matar al 50% de los insectos de la muestra se necesita quince veces 
más insecticida que para matar a los susceptibles. En otras palabras, los 
insectos de campo son resistentes al insecticida en cuestión. En términos 
generales, se considera que la resistencia es baja cuando los valores de 
GR son menores que 10; y alta, cuando superan esa cifra. 

II. El piojo de la cabeza humana, Pediculus humanus capitis

Sabrás, Sancho, que los españoles y los que se embarcan en Cádiz para ir a 
las Indias Orientales, una de las señales que tienen para entender que han 
pasado la línea equinoccial que te he dicho es que a todos los que van en el 

navío se les mueren los piojos, sin que les quede ninguno…
(Miguel de Cervantes, Don Quijote de La Mancha)

Los piojos de la cabeza han estado asociados con los humanos y sus an-
cestros desde tiempos muy lejanos. Seguramente, esta relación comenzó 
en África, donde aparecieron los primeros antepasados de la humanidad. 
Luego, transportados por los humanos, los piojos se dispersaron por el 
resto del mundo (Reed y col. 2004). En Brasil, se encontraron momias de 
10 000 años de antigüedad que tenían huevos de piojos adheridos a sus 
cabellos (Araujo y col. 2000).

La presencia de piojos en la cabeza humana es una enfermedad llamada 
pediculosis. En la mayoría de las personas, no produce síntomas o causa 
una picazón que aumenta durante las semanas siguientes a que los piojos 
se instalan en la cabeza. La picazón se debe a que la saliva y los excre-
mentos de los piojos provocan una reacción alérgica. El rascado intenso 
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lastima la piel, abriendo una vía de ingreso para bacterias que producen 
infecciones (Mumcuoglu y col. 2021).

La pediculosis es un problema habitual en las escuelas primarias, donde 
parece ser más frecuente en nenas que en varones (Toloza y col. 2009). 
Los tratamientos habituales para esta enfermedad son pasar el peine fino 
para remover los piojos y aplicar productos pediculicidas para matar-
los. A partir de la década de 1990, los pediculicidas usados en Argentina 
contenían principalmente permetrina, deltametrina o d-fenotrina (para 
estos y los demás insecticidas mencionados en este capítulo, ver Tabla 2). 
Debido al uso repetido e indiscriminado de estos productos, las poblacio-
nes de piojos se volvieron resistentes a ellos.

Tabla 2. Insecticidas mencionados en este capítulo.

Insecticida Familia química Modo de acción Sitio de acción
DDT Clorados

Afectan el 
sistema nervioso

Canales de sodio del sistema 
nervioso.

Participan en la transmisión 
de los impulsos eléctricos.

El DDT y los piretroides 
alteran su funcionamiento.

Deltametrina

Piretroides
Cipermetrina
d-Fenotrina
Permetrina
Azametifós

Fosforados

Acetilcolinesterasa, una 
enzima del sistema nervioso.

Controla la generación de 
impulsos eléctricos. 

Los fosforados la inhiben.

Clorpirifós
DDVP
Fenitrotión
Malatión
Pirimifós-metil
Propoxur
Temefós

Imidacloprid Neonicotinoides

Receptores de acetilcolina del 
sistema nervioso.

Participan en la transmisión 
de los impulsos eléctricos.

Los neonicotinoides los 
bloquean.

Ciromazina Triazinas
Interrumpe el 
crecimiento de 

los insectos
Desconocido

Fuente: ,5$&��������
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En 1998, el CIPEIN publicó el primer estudio de resistencia a insectici-
das en piojos de la cabeza humana de Argentina (Picollo y col. 1998). 
La resistencia estaba ampliamente distribuida entre niños de escuelas 
primarias de la ciudad de Buenos Aires, con valores de GR entre 52,8 y 
88,7 para permetrina; entre 16,2 y 38,1 para deltametrina; y entre 40,9 
y 48,4 para d-fenotrina (Picollo y col. 2000). En 2001, el 92,3% de las es-
cuelas de la ciudad de Buenos Aires visitadas por el CIPEIN tenían piojos 
resistentes a permetrina, con GR entre 154 y 655 (Vassena y col. 2003). 
La resistencia se debía, en parte, a un aumento en la actividad de enzimas 
que transforman a la permetrina en un producto muy poco tóxico (Gon-
zález Audino y col. 2005). 

A pesar de la disminución en el mercado de productos con permetrina, 
entre 2002 y 2009 no se detectaron variaciones en los GR para ese in-
secticida (Toloza 2010). Esto podría estar indicando que la dinámica de 
reversión de la resistencia es lenta, y que puede deberse (al menos en 
parte), a que los encuentros amorosos entre los piojos involucran en su 
mayoría individuos resistentes.

El sitio de acción de la permetrina son los canales de sodio presentes 
en las células del sistema nervioso. Estos canales participan en la trans-
misión de los impulsos nerviosos. Cuando la permetrina se une a ellos, 
los canales funcionan mal y la actividad del sistema nervioso se altera. 
En piojos de la cabeza humana de distintas partes del mundo, se identi-
ficaron tres mutaciones que modifican los canales de sodio y confieren 
resistencia a permetrina (Lee y col. 2003). Dos de estas mutaciones se 
encontraron en piojos resistentes a permetrina de las provincias argen-
tinas de Buenos Aires, Chubut, Neuquén, Río Negro y Tucumán (Toloza 
y col. 2014) (Figura 2). Las mutaciones estaban presentes en todos los 
piojos de Tucumán y Río Negro, y entre el 73 y 95% de los piojos de las 
otras provincias. En total, el 85% de los 154 piojos estudiados tenían mu-
taciones resistentes. Esto permite concluir que, aun cuando se reduzca 
considerablemente el uso de permetrina en el control de la pediculosis, 
los piojos van a continuar teniendo las mutaciones que les confieren ni-
veles considerables de resistencia. 
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Figura 2. Porcentaje de piojos resistentes a insecticidas en muestras 
recolectadas en distintos lugares de Argentina.
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III. La cucaracha alemana, Blattella germanica

Puede ser un mundo muy extraordinario, muy oscuro, el de Circe, porque 
era este ser que fabricaba bombones con cucarachas y cosas terroríficas. 

Trabajaba todo el tiempo con cucarachas, además, lo cual era bastante 
deprimente.

(Graciela Borges, durante una entrevista en el programa televisivo En 
foco)

Según la Organización Mundial de la Salud, la cucaracha alemana es una 
de las plagas más comunes en las construcciones humanas (WHO 1997). 
Es un insecto de importancia médica, porque a su paso disemina los mi-
crobios que se adhieren a su cuerpo cuando anda entre desperdicios y 
otras inmundicias (Mpuchane y col. 2006). Además, las partículas que 
se desprenden de su cuerpo y de sus excrementos producen alergia (Gao 
2012). También es un insecto de importancia económica, porque se ali-
menta de una gran variedad de alimentos y otros bienes humanos (Rust 
y col. 1995). En Argentina, habita desde la provincia de Jujuy hasta la de 
Chubut (Crespo y Valverde 2008).

En 2001, el CIPEIN publicó el primer reporte de resistencia a insectici-
das en cucarachas alemanas de Argentina (Taiarol y col., 2001). Cucara-
chas recolectadas en pizzerías de las ciudades de Buenos Aires y Burzaco 
(provincia de Buenos Aires) eran resistentes a los insecticidas clorpiri-
fós, fenitrotión, deltametrina y cipermetrina.

Años más tarde, se llevó a cabo el Programa de Evaluación de Resisten-
cia a Insecticidas en Blattella germanica (PERIB), un proyecto en el que 
colaboraron la empresa Chemotecnica SA de Argentina y el CIPEIN, con 
la participación de profesionales del control de plagas. Se tomaron mues-
tras de cucarachas en distintos barrios de la ciudad de Buenos Aires, ocho 
localidades del Gran Buenos Aires y ciudades de las provincias de Bue-
nos Aires, Córdoba y Entre Ríos. Se recibieron cuarenta y una muestras; 
cuarenta de ellas eran resistentes a deltametrina, uno de los insecticidas 
más usados en Argentina para controlar a estas cucarachas. En todos los 
casos, el GR resultó mayor que 100 (o sea que, para matar al 50% de las 
cucarachas de las pizzerías, se necesitaba más de cien veces la cantidad 
de insecticida que mataba a las cucarachas susceptibles). También se 
identificaron insecticidas que mataban a las cucarachas resistentes y, por 
lo tanto, podían ser tenidos en cuenta como alternativas para reemplazar 
a la deltametrina.
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Los resultados del PERIB fueron comunicados a los profesionales que 
recolectaron las muestras. De esa manera, se les proporcionaron eviden-
cias científicas que justificaban la necesidad de reemplazar a la deltame-
trina por otros insecticidas. 

Algunas de las cucarachas recibidas durante el desarrollo del PERIB se 
criaron en el CIPEIN hasta obtener colonias estables. Las colonias JUBA y 
VGBA, descendientes de insectos recolectados en la localidad bonaerense 
de Junín y Villa Gesell, respectivamente, proporcionaron cucarachas que 
fueron usadas para investigar distintas características de la resistencia.

En un ambiente tratado con insecticida, los insectos resistentes poseen 
una ventaja que no tienen los susceptibles. Pero en un ambiente sin in-
secticidas, ser resistente deja de ser una ventaja. La resistencia implica 
un gasto de los recursos internos del organismo, y esto puede afectar 
características como la fertilidad o la duración del tiempo de vida. Otros 
efectos hacen que los insectos resistentes respondan a determinados es-
tímulos sensoriales de manera diferente que los susceptibles. Las cuca-
rachas de la colonia JUBA, por ejemplo, eran menos sensibles a los repe-
lentes sintéticos que las cucarachas susceptibles (Mengoni y Alzogaray 
2018). Las de la colonia VGBA, en cambio, tardaban más en reaccionar a 
la presencia de alimentos (Boné y col. 2022). Por otra parte, se demostró 
que la resistencia de las cucarachas VGBA se debía a que presentaban 
una mayor actividad de las enzimas que transforman la deltametrina en 
un producto muy poco tóxico (Boné y col. 2021).

El PERIB fue un infrecuente ejemplo de colaboración entre profesionales 
del control de plagas, una empresa fabricante de productos insecticidas 
y un laboratorio estatal. Los resultados permitieron reconocer un pro-
blema de importancia médica y económica, caracterizarlo e identificar 
posibles soluciones.

IV. La vinchuca, Triatoma infestans

Pasamos la noche en la villa de Luján, pequeña población rodeada por 
jardines, cuya comarca es la más meridional de todas las cultivadas en la 
provincia de Mendoza; está situada a cinco leguas al sur de la capital. No 

pude descansar por haberme visto atacado (no merece un calificativo me-
nor lo que me sucedió) por un numeroso y sanguinario grupo de chinches 

negras de las pampas, las benchucas…
(Charles Darwin, Diarios de viajes)
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En las viviendas rurales de algunas provincias argentinas vive un insecto 
desagradable. Durante el día permanece oculto en las grietas de las pa-
redes de barro, en los intersticios de los techos de ramas, en los cajones 
de los roperos y detrás de los cuadros. Por la noche, abandona esos es-
condites y sale a buscar sangre de humanos y otros animales. Mientras 
se alimenta, defeca sobre las personas dormidas y les transmite el micro-
bio que produce la enfermedad de Chagas, una dolencia que dura toda la 
vida. En Argentina y sus países vecinos, a este insecto lo llaman vinchuca. 
Su nombre científico es Triatoma infestans. 

No hay vacuna para prevenir el Chagas, y los pocos remedios efectivos 
producen graves efectos secundarios. La principal estrategia para inte-
rrumpir la transmisión de esta enfermedad es controlar a las vinchucas 
mediante la aplicación de insecticidas (Zerba 1999). 

En 1978, a pedido de la empresa francesa Russell Uclaf, el CIPEIN realizó 
la primera evaluación del efecto de un insecticida piretroide en vinchu-
cas. Ese insecticida era la deltametrina, y resultó muy efectiva (Casabé y 
col. 1988). Esto llevó a estudiar los efectos que los insecticidas de esta 
familia química producen en los insectos que transmiten el Chagas (Al-
zogaray y Zerba 1993, 1997, 2001a, 2001b, Alzogaray y col. 1997, Al-
zogaray y col. 1998). Durante más de dos décadas, productos en base a 
piretroides controlaron a las vinchucas en forma exitosa en Argentina y 
otros países sudamericanos… hasta que se comenzaron a detectar fallas 
de control. 

En 2005, el CIPEIN publicó el primer informe de resistencia a insectici-
das en vinchucas de Argentina (Picollo y col. 2005). Insectos de Catamar-
ca, Mendoza, La Rioja, Salta y San Luis eran resistentes a deltametrina 
(González Audino y col. 2004). Pero los GR eran bajos (entre 2 y 7,9) y 
no parecía haber fallas de control. Al poco tiempo, se obtuvieron resulta-
dos más preocupantes: vinchucas de varias localidades del norte de Sal-
ta presentaban GR entre 51 y 133 para deltametrina y otros piretroides 
(Picollo y col. 2005, Sfara y col. 2006). Casi al mismo tiempo que se ob-
tenían estos datos, las autoridades del Ministerio de Salud de Argentina 
informaron que la última campaña de intervención con piretroides en el 
norte de Salta no había sido efectiva. Pronto se descubrió que no era un 
fenómeno aislado. 

En los años siguientes, se encontraron vinchucas resistentes a piretroi-
des en varias provincias argentinas y en distintos departamentos del sur 
de Bolivia (Toloza y col. 2008, Germano y col., 2010, 2012, Carvajal y col. 
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2012, Germano y col. 2013, Roca-Acevedo y col. 2013). Los mecanismos 
que conferían resistencia a las vinchucas eran la actividad aumentada de 
enzimas y mutaciones que modificaban los canales de sodio del sistema 
nervioso, sitio de acción de los piretroides (Santo Orihuela y col. 2008, 
2011, 2013, 2017, Fabro y col. 2012). 

Una vez que los piretroides empezaron a fallar, hubo que buscar con qué 
reemplazarlos. Tras estudiar los efectos tóxicos de varios insecticidas, el 
CIPEIN recomendó aplicar en Salta el fosforado fenitrotión que, además 
de matar efectivamente las vinchucas resistentes a deltametrina, es poco 
tóxico para los seres humanos. A pesar de estas características, en Ar-
gentina no había ningún producto en base a fenitrotión registrado para 
controlar vinchucas y ninguna empresa lo desarrolló. Actualmente, el 
CIPEIN estudia las posibilidades que ofrecen para ese fin los fosforados 
pirimifós-metilo y azametifós (Reynoso y col. 2020). 

V. El mosquito del dengue, Aedes aegypti

Si pensás que sos demasiado pequeño como para marcar la diferencia, 
intentá dormir con un mosquito en la habitación.

(Proverbio africano)

El mosquito Aedes aegypti es el principal transmisor de los virus del den-
gue, fiebre amarilla, Zika y chikungunya, que cada año afectan a millones 
de personas en todo el mundo. Las hembras depositan los huevos en re-
cipientes donde se acumula el agua de lluvia (tapas de gaseosas, frascos, 
bebederos para animales y cubiertas de neumáticos, entre otros). De los 
huevos nacen larvas que viven en el agua. Luego se transforman en adul-
tos, abandonan el agua y vuelan en busca de alimento. Todos los mosqui-
tos pueden sobrevivir ingiriendo el néctar de las flores, pero las hembras 
también se alimentan de la sangre de los humanos y otros animales. Las 
hembras que no ingieren sangre, son incapaces de producir huevos.

El control de A. aegypti consiste principalmente en eliminar los lugares 
donde las hembras depositan sus huevos y aplicar insecticidas para ma-
tar a las larvas. Cuando ocurre un brote de alguna de las enfermedades 
que transmite este mosquito, se recomienda aplicar insecticidas para re-
ducir la cantidad de adultos (OMS 2009).
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En 1964, Argentina fue declarada libre de A. aegypti. Veinte años más 
tarde, el mosquito regresó y ahora se encuentra en la mayor parte del 
territorio (Vezzani y Carbajo 2008). A partir de 1997, en el noroeste y 
noreste del país ocurrieron brotes de dengue casi todos los años. Esto 
condujo a un aumento en la aplicación de insecticidas. El uso intensivo 
de fosforados para controlar las larvas de A. aegypti generó altos valores 
de resistencia en casi todos los países del mundo. Para evitar que el pro-
blema aumentara, se reemplazó a los fosforados por piretroides (Maco-
ris y col. 2007). Estos insecticidas fueron efectivos hasta que se algunas 
poblaciones de mosquitos se volvieron resistentes (Vontas y col. 2012, 
Naqqash y col. 2016).

En 2008, el CIPEIN reportó el primer caso de resistencia a insecticidas 
en larvas de A. aegypti de Argentina (Seccacini y col. 2008, Albrieu Lli-
nas y col. 2009). Larvas provenientes de huevos colectados entre 2004 
y 2009 en las ciudades argentinas de Clorinda (Formosa), Puerto Iguazú 
(Misiones) y Ledesma (Jujuy), presentaron baja resistencia al insecticida 
temefós (GR = 3) y no se detectaron fallas de control.

En 2013, se informaron fallas de control en Salvador Mazza (Salta). El 
CIPEIN determinó que los mosquitos de esa localidad eran resistentes 
a permetrina y deltametrina (Harburguer y col. 2021). La resistencia a 
deltametrina fue un dato de particular interés, porque este insecticida 
nunca se había usado en Argentina para controlar A. aegypti. También 
se descubrió que los mosquitos eran susceptibles al insecticida malatión 
que, entonces, podía constituir una alternativa para reemplazar a la per-
metrina.

Dos años más tarde, se informó resistencia a deltametrina en A. aegypti 
de la localidad boliviana de Yacuiba, a cinco kilómetros de Salvador Ma-
zza (López Rodríguez 2015). El movimiento de personas y mercancías 
entre Yacuiba y Salvador Mazza es continuo e intenso, así que no se pue-
de descartar que los mosquitos resistentes a deltametrina detectados en 
Salvador Mazza hayan ingresado a Argentina desde Bolivia. Los mosqui-
tos de Salta y de Bolivia tienen rasgos genéticos en común, lo cual apoya 
la posibilidad de que se trata de una sola población que abarca ambos 
lados de la frontera (Albrieu-Llinas y Gardenal 2011). Esto puede dar una 
idea de los movimientos del mosquito Aedes en la región y explicar la 
repentina aparición de resistencia a deltametrina en Argentina, a pesar 
de que este insecticida no se había usado para controlar a estos insectos.
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También se encontraron altos valores de resistencia a deltametrina en 
vinchucas T. infestans de Salvador Mazza (ver sección IV). Esto podría ser 
un indicio de que los insecticidas que se usan para controlar un insecto 
pueden tener un impacto indirecto sobre otro que habita la misma re-
gión. En este caso, la deltametrina aplicada para controlar a la vinchuca 
podría ser la responsable de la resistencia a ese insecticida encontrada 
en los mosquitos que conviven con ella. 

En 2021, el CIPEIN informó el primer caso de resistencia en Aedes adul-
tos de Argentina, los cuales presentaron un GR de 10,3 al insecticida 
cis-permetrina (Harburguer y col. 2021). Estos hallazgos son imprescin-
dibles para tomar decisiones en los programas de control de insectos que 
transmiten enfermedades en Argentina, y sugieren la necesidad urgente 
de utilizar nuevos insecticidas en las áreas donde hay resistencia. Se des-
conoce la extensión geográfica de la resistencia, pero el CIPEIN la está 
investigando, así como los mecanismos involucrados.

VI. La mosca doméstica, Musca domestica

Todo hombre, dondequiera que vaya, está envuelto por una nube de con-
vicciones reconfortantes, que lo acompañan como moscas en un día de 

verano. 
(Bertrand Russell)

La mosca común o mosca doméstica, cuyo nombre científico es Musca 
domestica, es un insecto volador que molesta a las personas y otros ani-
males (Szalanski y col. 2004, Khamesipour y col. 2018). Es una plaga de 
importancia médica que, al igual que la cucaracha, transporta sobre su 
cuerpo microbios que producen enfermedades en los humanos (Sasaki 
y col. 2000). En las granjas avícolas, suele haber grandes cantidades de 
moscas que provocan estrés en los animales, e incluso en los habitantes 
de las zonas vecinas. Tienen una alta capacidad reproductiva y su vida es 
tan corta que transcurren varias generaciones por año. Estas caracterís-
ticas favorecen el desarrollo de la resistencia a insecticidas. 

En 2009, el CIPEIN publicó el primer informe de resistencia a insecticidas 
en moscas domésticas de Argentina (Roca-Acevedo y col. 2009).  Se cap-
turaron moscas en tres granjas avícolas de las localidades de Cardales, 
Las Heras y Luján (todas en la provincia de Buenos Aires), y se estudió la 
resistencia a los tres insecticidas comúnmente aplicados. Los valores de 
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GR para DDVP fueron 50, 62 y 45, respectivamente; los de permetrina, 
94, 117 y 65; y los de ciromazina, 30, 11 y 4 (Figura 3).

Figura 3. Grados de Resistencia a distintos insecticidas en moscas 
domésticas recolectadas en tres localidades de la provincia de Buenos Aires. 
El Grado de Resistencia indica cuántas veces más insecticida se necesita 
para matar a los insectos resistentes que a los susceptibles. Ciromazina, 
DDVP y permetrina eran  tres insecticidas que se aplicaban habitualmente 
para controlar a la mosca doméstica cuando se realizó el estudio.

Estos resultados reflejan la historia del uso de insecticidas en las granjas 
estudiadas, donde los productores, al ver que los productos no contro-
laban a las moscas, aplicaban dosis mayores que las recomendadas. Es 
justo lo que no hay que hacer cuando una población de insectos se vuelve 
resistente a un insecticida. Una vez alcanzados altos valores de resisten-
cia, como los encontrados en estas moscas, revertirla es un proceso que 



R. Alzogaray, M. Cáceres, P. Gonzalez, L. Harburguer, M. Noel Reynoso, G. Roca-Acevedo, P. Santo Orihuela,  
E. Seccacini, A. Toloza, C. Vassena y E. Zerba 

Cuando fallan los insecticidas 183

toma mucho tiempo, porque el destino de las mutaciones resistentes de-
pende de gran cantidad de factores (Kristensen y col. 2000). 

Los resultados aquí descriptos indican que los insecticidas no deben uti-
lizarse en forma indiscriminada y sin asesoramiento profesional. Cuando 
esto ocurre, la resistencia a insecticidas se convierte en un grave proble-
ma. Lo mejor es realizar un control integrado, basado en buenas prácti-
cas de manejo, que incluya diferentes estrategias para minimizar la apli-
cación de insecticidas (Malik y col. 2007). Una de tales estrategias es el 
control biológico, que consiste en liberar donde hay moscas otros insec-
tos que se alimentan de ellas (Crespo y col. 1998).

VII. La chinche de cama, Cimex lectularius

Muchas veces escuchamos el sonido molesto de un mosquito revolotean-
do por la noche, buscando alimento mientras intentamos dormir, pero… 

¿acaso es el único insecto que puede convertirse en una verdadera pesadi-
lla durante una simple noche de descanso o en un viaje de placer? La res-

puesta es No, si es que compartes el cuarto con chinches de cama.
(MC) 

Existen más de cien especies de chinches que se alimentan de la sangre de 
aves y mamíferos (Usinger 1966). Tres de ellas viven en asociación estre-
cha con los seres humanos: Cimex lectularius, C. hemipterus y Leptocimex 
boueti (Henry 2009). Su distribución geográfica es amplia; C. lectularius 
es cosmopolita y prefiere climas templados, C. hemipterus se distribuye 
en regiones tropicales y L. boueti se restringe a zonas tropicales de África 
Occidental (Usinger 1966). 

Las chinches de cama son insectos de importancia médica. Durante el 
día permanecen ocultas en lugares como las costuras de colchones y 
cortinas, zócalos, muebles y detrás de cuadros. A la noche abandonan 
esos refugios para alimentarse de la sangre de las personas (Rahlenbeck 
y col. 2016). Las consecuencias de las picaduras varían desde picazón e 
irritación hasta lesiones severas (Delaunay y col. 2009). Las heridas que 
provoca el rascado se pueden infectar; las partículas que se desprenden 
de sus cuerpos y sus excrementos afectan a las personas con asma. En 
casos extremos, la continua succión de sangre puede producir anemia en 
las personas picadas (Pritchard y Hwang 2009). Además, su presencia 
provoca angustia, insomnio y ansiedad (Berenger y col. 2008). 
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Originalmente, las chinches se alimentaban de la sangre de murciélagos. 
Su primer contacto con humanos ocurrió hace unos diez mil años, favo-
recido por el pasaje de la vida nómada a la social, con el establecimiento 
permanente en aldeas. La urbanización y la expansión gradual de la civili-
zación y el comercio, permitieron a las chinches colonizar nuevos lugares 
(Potter 2011). Los viajes de los conquistadores europeos en el siglo XV, 
y las posteriores olas migratorias, las llevaron al continente americano 
(Usinger 1966). En Argentina, su presencia se registró por primera vez 
en los informes realizados en el siglo XVII por expediciones provenientes 
de Paraguay (Berg 1879). El crecimiento de la población humana, aso-
ciado con el bienestar que proporcionó la incorporación de bienes y ser-
vicios en los hogares, favoreció su proliferación (Usinger 1966). A partir 
de 1930, en las grandes ciudades de países desarrollados ocurrieron las 
primeras epidemias de chinches de cama (Johnson 1941).

Históricamente, la presencia de las chinches fue tratada con remedios 
caseros y métodos de control centrados en mejorar la higiene del hogar. 
Debido a la falta de recursos para realizar controles adecuados, las áreas 
más pobres solían ser las más afectadas (Potter 2011). En la segunda mi-
tad del siglo XX, las aplicaciones de DDT y otros insecticidas redujeron las 
poblaciones de chinches de cama hasta casi su eliminación. El problema 
se volvió esporádico y quedó relegado a las zonas pobres (Krueger 2000).

A fines del siglo XX, las poblaciones de chinches de cama empezaron a 
crecer en todo el mundo (Romero 2011). Esto se debe a múltiples facto-
res: el turismo, el intercambio comercial, la reutilización de muebles, la 
ausencia de vigilancia y la limitada variedad de insecticidas. Una de las 
principales causas de su resurgimiento mundial es la resistencia a insec-
ticidas (Potter 2005, Romero y col. 2007, Koganemaru y Miller 2013). 

En 2013, una encuesta enviada por el CIPEIN a noventa y tres empresas 
de control de plagas reveló que las chinches de cama eran un problema 
generalizado en Argentina, y que su control estaba encontrando dificul-
tades (Vassena 2016). El 83% de las empresas comunicó el hallazgo de 
chinches de cama durante sus actividades de control (Figura 4). El sec-
tor turístico-hotelero era el más afectado, y los insecticidas más usados 
pertenecían a las familias de los piretroides y los fosforados. La encuesta 
permitió analizar exhaustivamente la situación en nuestro país, las estra-
tegias de control implementadas y el resultado de los tratamientos (Cá-
ceres 2020). También reveló que, a menudo, no se respetan las recomen-
daciones de uso que dan los fabricantes de los productos insecticidas. 
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Figura 4. Presencia de chinches de cama en Argentina, según una encuesta 
realizada a los profesionales del control de plagas. Mayor intensidad de color 
indica mayor número de observaciones de chinches. En blanco, provincias 
de las que no se recibó información.

En 2019, el CIPEIN publicó el primer reporte de resistencia a insectici-
das en chinches de cama de Argentina (Cáceres y col. 2019). Se habían 
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tomado muestras de chinches en las localidades de Tigre y Pergamino 
(provincia de Buenos Aires), y en los barrios de Retiro y Barracas (ciudad 
de Buenos Aires). Todas las muestras eran resistentes a deltametrina (GR 
entre 200 y 4000), propoxur (GR entre 160 y 1000), azametifós (GR entre 
20 y 800) e imidacloprid (GR entre 24 y 196). En las chinches resistentes, 
la actividad de las enzimas que transforman a los insecticidas en sustan-
cias poco tóxicas era mayor que en las susceptibles (Cáceres 2020). 

Por último, se desarrolló una formulación compuesta por agua, eugenol, 
etanol y el insecticida imidacloprid (Cáceres y col. 2020). Tuvo una efi-
cacia del 100% en insectos susceptibles y del 85% en los resistentes. Es-
tos resultados plantean un posible camino a seguir para el desarrollo de 
formulaciones eficaces y con bajo impacto ambiental para el control de 
chinches de cama.

La resistencia a insecticidas es una característica muy difundida entre las 
chinches de cama de Argentina. Una forma de enfrentar este problema 
podría incluir la incorporación de nuevos compuestos y formulaciones 
de insecticidas que permitan un manejo adecuado de la resistencia y el 
control efectivo de estos insectos.

VIII. El futuro de la resistencia a insecticidas en insectos que 
transmiten enfermedades

Me interesa el futuro porque es el lugar donde voy a pasar 
 el resto de mi vida.

(Woody Allen)

Es prácticamente imposible evaluar las múltiples variables involucradas 
en el futuro del control de los insectos que transmiten enfermedades. Sin 
duda, la crisis en el desarrollo de nuevos insecticidas para controlar a es-
tos insectos es uno de los condicionantes más importantes para analizar 
la evolución de los procesos de resistencia a insecticidas.

En los últimos treinta años, se descubrieron muy pocos insecticidas. 
Los desarrollos de herramientas novedosas para controlar insectos que 
transmiten enfermedades también fueron escasos. ¿A qué se debe esta 
falta de respuestas tecnológicas? Unas pocas megaempresas internacio-
nales tienen la capacidad de desarrollar y patentar nuevos insecticidas. 
Sus objetivos están prioritariamente orientados al mercado agrícola; el 
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mercado de los insectos de importancia médica no les interesa (Zerba 
2021). Las causas que aducen las megaempresas para justificar esta falta 
de interés son las siguientes:

• El mercado de los productos para controlar insectos de importancia 
médica es mucho más pequeño que el de los insectos de importan-
cia agrícola y, por lo tanto, de menor interés económico.

• Al ser aplicados en el ámbito humano, los insecticidas para el con-
trol de insectos de importancia médica representan para las perso-
nas un riesgo toxicológico mayor que los destinados al agro.

• En muchos casos, los productos para controlar insectos de impor-
tancia médica son comprados por gobiernos de países del tercer 
mundo que, a veces, no cumplen en tiempo y forma con los pagos. 

• En algunos países, el registro de productos para controlar insectos 
de importancia médica es independiente del registro agrícola. Esto 
implica un doble trámite y un doble esfuerzo regulatorio. Argentina 
es uno de esos países.

Considerando que el desarrollo de nuevos insecticidas está estancado, 
los pocos productos nuevos que aparecen se insertan con una significa-
tiva demora en el mercado de insectos de importancia médica, cuando 
declina su explotación agrícola y vencen sus patentes. Todo indica que la 
escasez de insecticidas para insectos de importancia médica es irreversi-
ble. Los previsibles fenómenos de resistencia, cada vez más acentuados, 
marcan una tendencia difícil de revertir en el futuro cercano, porque las 
alternativas para reemplazar los insecticidas a medida que dejan de ser 
efectivos son pocas.

¿Cuál es la situación en Argentina?  El gobierno es responsable de dos 
programas de control de insectos de importancia médica, cuyos escena-
rios y estrategias son marcadamente diferentes. Uno de estos programas 
está destinado a interrumpir la transmisión de la enfermedad de Chagas, 
que ocurre principalmente en las áreas rurales del norte, en las viviendas 
donde los humanos conviven con las vinchucas. La forma más práctica de 
interrumpir la transmisión del Chagas es controlar a las vinchucas me-
diante la aplicación de insecticidas (Zerba 1999). 

El otro programa que depende del Estado, tiene como principal objetivo 
el mosquito A. aegypti. Cuando ocurren brotes y epidemias de las enfer-
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medades transmitidas por este insecto, la forma más eficiente de inte-
rrumpirlos es controlando al mosquito mediante la aplicación de insec-
ticidas.

En estos dos programas se usan insecticidas de la familia de los piretroi-
des. Como ya se explicó en este capítulo, el uso intensivo y permanente 
de estos insecticidas condujo inexorablemente al desarrollo de resisten-
cia en vinchucas y mosquitos. Ambos problemas fueron detectados y es-
tudiados por el CIPEIN.  

¿Qué hacer frente al problema de la resistencia a insecticidas? Ante la 
negativa de las megaempresas a desarrollar productos para insectos de 
importancia médica, queda como alternativa volver a usar viejos produc-
tos que fueron dejados de lado cuando los piretroides irrumpieron en el 
mercado.

La resistencia a piretroides en vinchucas impide interrumpir la transmi-
sión del Chagas en grandes áreas de Argentina y Bolivia (Fronza 2019). 
Una forma de resolver este problema es reemplazar a los piretroides por 
insecticidas de otras familias químicas. Esto se podría implementar de 
dos maneras, que se pueden denominar metafóricamente: “salto al futu-
ro” y “salto al pasado”

El “salto al futuro” consistiría en reemplazar los piretroides por insectici-
das con diferentes sitios de acción recientemente desarrollados. Opción 
que, como ya se mencionó, no les interesa a las megaempresas.

Por sus importantes antecedentes de uso para controlar vinchucas, los 
fosforados malatión y fenitrotión deberían ser considerados una alterna-
tiva para controlar vinchucas resistentes a los piretroides (Zerba 2021). 
Sería un “salto al pasado” aceptable, dadas las circunstancias sanitarias 
y teniendo en cuenta que, además de ser muy tóxicos para las vinchucas, 
son poco tóxicos para los mamíferos y no tienen antecedentes de riesgos 
toxicológicos que podrían justificar su descalificación (Zerba 1989).

En el futuro inmediato, además de establecer un uso adecuado del con-
trol químico, los programas de control deberían profundizar el manejo 
integrado de insectos que transmiten enfermedades. Un programa de 
este tipo tendría que contemplar el manejo del medio con la necesaria 
participación comunitaria, vigilar la presencia de insectos y monitorear 
la resistencia a los insecticidas en uso. Un enfoque moderno como este, 
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indudablemente reduciría el desarrollo de resistencia a insecticidas en 
las poblaciones de insectos que transmiten enfermedades a los humanos.
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Resumen ejecutivo

A comienzo del año 2020 la rápida diseminación mundial del virus SARS-
Cov-2 generó una pandemia que puso en jaque a los sistemas de preven-
ción y asistencia médica a nivel global. La gran demanda de insumos para 
hacer frente a la enfermedad y la actitud proteccionista de los países cen-
trales dejó en una situación sumamente comprometida a los países en 
vías de desarrollo. Como respuesta a la emergencia, el sistema científico 
tecnológico del país reaccionó rápidamente generando alternativas para 
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suplir el faltante de equipos de diagnóstico, protección y prevención. En 
este artículo se describe el desarrollo de telas con actividad antimicro-
biana, diseñadas para confeccionar barbijos y otros elementos de pro-
tección de uso social, a partir de materias primas disponibles en el país 
durante el comienzo de la pandemia. En virtud del trabajo conjunto de 
grupos de investigación conformados por becarios e investigadores del 
CONICET, la Universidad Nacional de San Martín y la Universidad de Bue-
nos Aires, en coordinación y comunicación permanente con la empresa 
adoptante, se generó en poco más de dos meses un producto con capa-
cidad para desactivar virus, bacterias y hongos, basado principalmente 
en la actividad antimicrobiana de la plata nanométrica y el cobre. Este 
trabajo demuestra el enorme potencial de colaboración entre el sistema 
científico tecnológico y la industria local, para generar productos innova-
dores y de alto valor agregado.

1. Introducción

1.1 Surgimiento de la pandemia COVID-19

A fines del año 2019 aparecieron las primeras noticias sobre una nueva 
enfermedad, presumiblemente originada en la ciudad de Wuhan, que se 
difundía rápidamente por toda la República Popular China. Presentaba 
algunos síntomas similares a la gripe, otros muy característicos como la 
pérdida de olfato y tos seca, y era muy contagiosa. La primera respuesta 
de China fue reducir la movilidad de los habitantes al mínimo posible, 
instalando una cuarentena estricta, y la construcción de hospitales para 
albergar a la creciente cantidad de pacientes con dificultades respirato-
rias. Muy pronto, se informó sobre la extensión de la enfermedad a otros 
países, transmitida por viajeros internacionales que, desconociendo la 
enfermedad, actuaron como sus vectores. 

Pronto se supo que el causante era un virus del tipo corona, denominado 
SARS-CoV-2. En los primeros meses se sabía poco sobre su estabilidad y 
sobre la forma de contagio. Los primeros resultados indicaron que po-
seía una gran persistencia en las superficies, y que podría transmitirse a 
través de las gotitas expelidas al hablar o toser.

El 30 de enero del 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) decla-
ró una emergencia de salud pública internacional, y para el 11 de marzo 
reconoció a la enfermedad causada por el SARS-CoV-2 como una pande-
mia internacional. En Argentina el primer caso se detectó el 3 de marzo 
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del 2020 y el 19 del mismo mes se decretó el Aislamiento Social Preven-
tivo Obligatorio (ASPO) de toda la población. Esta situación limitó fuerte-
mente la movilidad en las ciudades y entre ciudades.

1.2 Situación de falta de suministros

La pandemia se extendió rápidamente por el mundo y las potencias to-
maron recaudos para contar con los insumos necesarios para enfrentar 
a la enfermedad. Esto produjo un desabastecimiento importante a nivel 
mundial de materiales y materias primas relacionadas tanto con el tra-
tamiento de la enfermedad como con su prevención. Los países en vías 
de desarrollo resultaron los más perjudicados, por no contar con las po-
sibilidades de fabricar elementos de prevención o tratamiento. La cri-
sis vivida, mostró la peor cara de la globalización, en la cual los países 
generadores de insumos para luchar contra la enfermedad cortaron el 
suministro a otros, mostrando la indefensión de los países sin industria 
propia frente a circunstancias de emergencia. Argentina no escapó a la 
escasez de materiales para la prevención y tratamiento, recurriéndose a 
diferentes alternativas para tratar de paliar la situación (ver notas perio-
dísticas 1, 2 y 3 en la bibliografía).

En los primeros tiempos del desarrollo de la pandemia, se tomó como una 
fuente importante de contagio la transmisión por contacto con superfi-
cies infectadas. Sin embargo, con el correr de los meses se comprobó que 
la transmisión del virus a través de las gotitas emitidas por las personas 
infectadas al hablar, toser o estornudar es superlativa. Las gotitas más 
peligrosas resultan las de diámetro menor a un micrómetro (una millo-
nésima de metro, unas 100 veces más delgado que un cabello humano), 
las cuales pueden permanecer suspendidas en el aire durante un tiempo 
considerable (decenas de minutos) y dispersarse en el ambiente (ver por 
ejemplo Jiménez, J.L. y col., 2021 y Milton D.K. 2020, para interesantes 
conceptos y discusiones al respecto). Teniendo en consideración esta for-
ma de propagación, la OMS recomendó el uso de máscaras faciales para 
toda la población civil, en el transporte público, en los comercios y en las 
calles (sobre el uso de máscaras faciales o barbijos como prevención para 
enfermedades con este tipo de transmisión ver Howard J. y col., 2021). 
Ante la escasez de barbijos comerciales, se recomendó el uso de telas de 
diversos tipos para la confección de barbijos caseros. La combinación de 
telas sintéticas con algodón potencialmente genera una barrera al pasaje 
de las gotitas conteniendo virus, debido a una acción simultánea de re-
pulsión electrostática y filtración mecánica (Konda A. y col., 2020). Sin 
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embargo comenzaron a verse en los comercios barbijos de confección 
casera, con telas no apropiadas y de poca capacidad filtrante.

1.3 Caso particular hospital Eva Perón de San Martín

La inminente escasez de insumos preocupó a los profesionales de la sa-
lud. En particular, profesionales del hospital Eva Perón, sito en el Partido 
de General San Martín, se comunicaron con una de las coautoras para ma-
nifestar su preocupación y consultar sobre la posibilidad de que desde el 
ámbito académico se pudieran desarrollar máscaras faciales alternativas 
a las comerciales cuya ausencia en el mercado comenzaba a preocupar. 
De esta forma nació entre un grupo de investigadoras e investigadores la 
idea de producir un barbijo con materiales accesibles en el mercado lo-
cal, que presentara actividad antimicrobiana como ventaja adicional por 
sobre sobre los convencionales. 

1.4 Descripción del equipo de trabajo. Sinergia de especialidades

El equipo de trabajo se conformó entre investigadoras e investigadores 
del Instituto de Física de Buenos Aires, sito en la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires, y del Instituto 
de Investigación e Ingeniería Ambiental sito en la Universidad Nacio-
nal de San Martín. Entre los y las integrantes del equipo se contó con 
físicos/as, químicos/as y biotecnólogos/as, con antecedentes de trabajo 
en colaboración de más de diez años. Los trabajos previos del equipo se 
centraron principalmente en el desarrollo de materiales poliméricos am-
bientalmente amigables, empleando sistemas en la escala nanométrica 
como forma de mejorar las propiedades mecánicas y la actividad micro-
biológica de los materiales plásticos obtenidos a partir de polímeros de 
origen biológico (en especial, diferentes tipos de nanopartículas de óxido 
de cinc, óxido de titanio, nanotubos y fibras de carbono, Morales y col., 
2015; Guz y col., 2017). No contaban con antecedentes en el desarrollo 
de telas para barbijos u otras aplicaciones médicas, pero sí en la prepa-
ración de materiales poliméricos compuestos, en el empleo y síntesis de 
nanomateriales y en ensayos microbiológicos para determinar la bioac-
tividad de polímeros funcionalizados. Adicionalmente, los y las integran-
tes del equipo tienen una larga experiencia en transferencia e interacción 
con empresas de diferentes rubros, y en el trabajo a escala piloto. Esta 
experiencia y los años de trabajo compartido, en los cuales se cruzaron 
los conocimientos de diferentes disciplinas, fueron fundamentales para 
desarrollar en un corto tiempo el producto buscado. Contar con equi-
pos de trabajo capaces de trabajar en forma interdisciplinaria y con un 
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gran entrenamiento científico-tecnológico es necesario para poder dar 
respuesta a problemas que súbitamente pueden golpear a la sociedad. 
Frente a estas situaciones, el entrenamiento da la flexibilidad necesaria 
para adaptar las técnicas y metodologías de trabajo a la resolución del 
problema que requiere tratamiento inmediato.

1.5 Primeras ideas

La situación del momento obligaba a pensar en alternativas robustas, 
que emplearan materiales asequibles en el mercado local. Es decir, que 
no estuvieran entre las más demandadas para enfrentar a la pandemia de 
SARS-CoV-2. Con esto en mente, se revisó la bibliografía en busca de sus-
tancias con actividad antimicrobiana, bien toleradas por el ser humano 
y que cumpliesen con los requisitos anteriores. Entre varias alternativas, 
las que más llamaron la atención fueron el uso de aceites esenciales (de 
reconocida acción antibacteriana y antiviral), polifenoles de origen ve-
getal (Catel-Ferreira, M. y col., 2015) y metales como la plata y el cobre. 
Una nota de color interesante fue encontrar una abundante bibliografía 
respecto al desarrollo de máscaras faciales antimicrobiana en los años 
inmediatamente posteriores a la pandemia de gripe A (H1N1), que afectó 
a buena parte del globo en el año 2010. Ya en ese año Borcow y colabo-
radores propusieron el uso de óxido de cobre (CuO) en la confección de 
máscaras faciales con actividad antiviral (Borcow G. y col., 2010).

El cobre y la plata, tanto en estado elemental como en la forma de iones, 
presentan actividad antimicrobiana, principalmente antiviral y antifún-
gica el cobre, y antibacteriana la plata (Thurman R. y col., 1989). La ac-
ción de estos metales se conoce desde la antigüedad, cuando se emplea-
ban instrumentos de bronce, cobre o plata en intervenciones quirúrgicas, 
para esterilizar heridas o purificar agua (Borkow, G., y Gabbay, J., 2009). 
Tienen la ventaja de ser robustos y de actividad prolongada. El proble-
ma con ellos es que son de por sí costosos y complejos de introducir en 
una máscara facial manteniendo un costo bajo (aunque existen telas 
con hilados de cobre o plata). En este sentido la nanotecnología da una 
mano (Rtimi, S. y col., 2018). Se conoce desde hace tiempo las propieda-
des antibacterianas de la plata nanométrica (Nakamura S., y col., 2018). 
En la nanoescala, la plata presenta una importante actividad antibacte-
riana, a través de un mecanismo que incluye la formación de especies 
reactivas de oxígeno capaces de desnaturalizar la membrana celular. La 
incorporación de nanoplata metálica en telas cuenta con antecedentes 
en el desarrollo de insumos para la confección de prendas con actividad 
antibacteriana. A su vez, existen antecedentes que indican que el cobre 
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nanométrico, tanto en forma metálica como en óxidos o compuestos de 
Cu(II), presenta actividad antiviral y antifúngica (Ingle A.P., 2013; Salah I. 
y col., 2021). El empleo de nanopartículas conduce a una acción eficien-
te del producto, empleando cantidades pequeñas. Esto se debe a la gran 
relación área/volumen de las nanopartículas, que produce una enorme 
disponibilidad superficial de los agentes activos.

1.6 Interés de la empresa Kovi en desarrollar un producto con actividad 
antimicrobiana. Estrategias y desafíos para la implementación

A poco de declarado el ASPO, se estableció contacto con autoridades de 
la empresa Kovi para explorar la posibilidad de desarrollar una tela con 
actividad antimicrobiana, que pudiera emplearse en la confección de 
barbijos. Los dueños de la empresa estaban interesados desde un tiem-
po antes de la emergencia en el desarrollo de estas telas para uso en la 
confección de toallas y artículos relacionados. La pandemia los impulsó 
a buscar alternativas que permitieran continuar con el funcionamiento 
de la fábrica. La condición era usar telas y materias primas asequibles en 
el mercado local, con un método de producción que pudiera realizarse 
en su planta de fabricación. La propuesta se acercaba a la idea original 
del equipo de trabajo, por lo que se decidió abocarse a la realización del 
proyecto.

Las telas propuestas resultaron ser de algodón poliéster, no adecuadas 
para la confección de máscaras faciales de uso médico, pero sí para uso 
social. Es decir, podían usarse para fabricar barbijos adecuados para si-
tuaciones de exposición no directa a personas infectadas, de forma tal de 
disminuir la probabilidad de contagio durante el desenvolvimiento de las 
actividades cotidianas.

En base a los materiales disponibles, y a lo que se conocía sobre la trans-
misión de la enfermedad a comienzos del año 2020, se buscó desarrollar 
un material que presentara actividad antiviral para prevenir la disemi-
nación del virus por contacto con superficies infectadas y que pudiera 
re-usarse después del lavado con simple agua y jabón. Se tuvo en consi-
deración que con el uso prolongado los barbijos acumulan microorganis-
mos en la pared externa, los cuales pueden permanecer viables durante 
un tiempo prolongado (Howard J. y col., 2021). Esta situación representa 
un riesgo de contagio, pues es muy común que las personas no habitua-
das al uso de estos elementos de protección, los toque con frecuencia con 
las manos desnudas, con riesgo de diseminar los virus a otras superficies 
o autoinfectarse. La acumulación de microorganismos también puede te-
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ner lugar en la cara interna del barbijo, con potencial riesgo para la salud 
del usuario. La posibilidad de lavar el barbijo manteniendo la actividad 
antimicrobiana era una condición necesaria para generar un producto 
reusable, que permitiera la amortización del costo y disminuyera el im-
pacto ambiental reduciendo el descarte del material.

2. Metodología y Resultados

2.1 Impregnación de la tela

La tela de base empleada consistió en un hilado de algodón poliéster 
80:20. La incorporación de los agentes activos nano-plata y Cu (II) se rea-
lizó a través de un polímero hidrosoluble, con buena adherencia a las fi-
bras de algodón. El polímero presentó una buena capacidad complejante 
respecto al Cu(II) y reductora respecto a la Ag(I), conduciendo a la forma-
ción de nanopartículas de plata in situ. La presencia de nanopartículas 
de plata se manifestó a través del color de la solución de impregnación, 
típico de una dispersión de nano-plata, correspondiente a la absorción 
de luz por partículas de tamaño nanométrico.

La incorporación de un agente entrecruzante disminuyó la solubilidad 
del polímero, haciéndolo resistente al lavado. Las telas se impregnaron 
con una solución acuosa del polímero y sales de los metales, y se secaron 
en calandra. Se prepararon telas conteniendo nano-plata y telas conte-
niendo Cu(II). 

2.2 Caracterización de la tela

Una vez realizada la impregnación las telas se analizaron por micros-
copía electrónica de barrido y espectroscopia de dispersión de rayos-X 
(EDS, por sus siglas en inglés). De esta forma se determinó si el proceso 
de impregnación degradaba la tela, y el contenido de metal de la misma. 
En la Figura 1 se presenta una imagen de la tela impregnada, el espectro 
EDS y la composición semicuantitativa. En la misma figura se presenta 
una imagen obtenida con electrones retrodifundidos, donde se visuali-
zan agregados de nanopartículas de plata como manchas más claras so-
bre el fondo oscuro.
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Figura 1. Análisis por microscopía electrónica de barrido y espectroscopia 
de dispersión de rayos-X (EDS) de una tela impregnada con nano-plata. a) 
Imagen mostrando la morfología de la tela, con su hilado característico; b) 
imagen obtenida con electrones retrodifundidos, donde los puntos claros 
corresponden a agregados de partículas de plata; c) espectro EDS de la tela 
donde se aprecia la presencia de plata (círculo); d) composición química 
semicuantitativa de la tela.

2.2 Ensayos de actividad antimicrobiana

Para determinar la acción antimicrobiana de las telas se realizaron los 
siguientes ensayos:

2.2.1) Actividad antibacteriana preliminar: 

���������������������������������ͳͻͲʹ������������Ǥ�����Ǥ���ͷȽ������
bacteria modelo para el ensayo. La actividad antimicrobiana se evaluó 
aplicando la ecuación 1.

R = log(B/A) - log(C/A)                                                                     Ecuación 1
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Donde A es la cantidad de bacterias inoculadas en las telas, B es el nú-
mero de bacterias en la tela control luego de 24 h y C es el número de 
bacterias en la tela tratada luego de 24 h. La cantidad de bacterias inocu-
ladas en las telas (A) fue de 1200 UFC/mL. Según las especificaciones del 
ensayo estándar, se considera un material con actividad antimicrobiana 
si el resultado del ensayo es R > 2. Estos ensayos permitieron determinar 
en forma rápida las condiciones de preparación que condujeron a ob-
tener las telas más promisorias respecto a su actividad antimicrobiana. 
Los ensayos se aplicaron sobre las telas con nanoplata o con Cu(II), antes 
y después de ser expuestas a 15 lavados manuales con agua jabonosa a 
temperatura ambiente. La Tabla 1 muestra los resultados obtenidos con 
dos formulaciones distintas (actualmente licenciadas a la empresa). Se 
aprecia que los valores del parámetro R satisfacen la condición necesaria 
para un material con actividad antimicrobiana, la que permanece des-
pués de quince lavados consecutivos.

Tabla 1: Ensayo de actividad antimicrobiana con E. coli,  
basado en la norma JIS L 1902.

Muestra % Plata 
(EDS)

% Cobre 
(EDS)

Bacterias 
(UFC/mL) R

Control a t = 0 h (A en ec. 1) - - 1200 -

Control a t = 24 h (B en ec. 1) - - 30600 -

Sistema 6 - 2,6 ± 0,2 40 2,9

Sistema 6 con 15 lavados - 2,3 ± 0,2 60 2,7

Sistema 1 0,50 ± 0,02 - 10 3,4

Sistema 1 con 15 lavados 0,30 ± 0,02 - 175 2,3

2.2.2) Actividad antibacteriana según norma ISO 20743:2013, 
Staphylococcus aureus ATCC 2592. 

Se obtuvo una reducción del 100% en cinco minutos de contacto. Este 
ensayo se realizó en el Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI) 
empleando las telas seleccionadas según el ensayo anterior.
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2.2.3) Actividad antibacteriana según norma ISO 20743:2013, 
Escherichia coli ATCC 25922. 

Reducción del 99,9% en dos minutos de contacto. Este ensayo se realizó 
en el INTI empleando las telas seleccionadas según el ensayo 2.2.1.

2.2.4) Actividad antifúngica, según norma ISO 20743:2013, Candida 
albicans L0024. 

Reducción del 99,8% a 24h de exposición. Este ensayo se realizó en el 
INTI empleando las telas seleccionadas según el ensayo 2.2.1.

2.2.5) Actividad antiviral según norma ISO 18184:2019, Coronavirus 
canino (CCoV).

Actividad antiviral > 3,95 a 2 minutos de contacto. Equivale a una dismi-
nución de casi 10.000 veces en la actividad viral. Este ensayo se realizó en 
el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) empleando las 
telas seleccionadas según el ensayo 2.2.1

2.3) Máscara facial o barbijo

A partir de las telas conteniendo nano-plata o Cu(II) se confeccionaron 
barbijos de forma tal que el Cu(II) con acción antiviral y antifúngica que-
dara en la cara exterior y la nano-plata en la cara interna. La primera 
busca desactivar los virus que pudieran quedar retenidos en el entrama-
do de la tela, la segunda evitar el desarrollo de bacterias en el interior 
del barbijo. En la Figura 2 se presentan imágenes del producto final y un 
esquema con la estrategia planteada.
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Figura 2. Imágenes de las telas con nano-plata (a), Cu(II) (b), Cara interna 
del barbijo terminado (c), cara externa del barbijo terminado (d), esquema 
de la confección (e).

�����(YDOXDFLyQ�GH�OD�H¿FLHQFLD�GH�¿OWUDGR�\�UHVSLUDELOLGDG

Las telas de algodón-poliéster tejidas usualmente permiten el paso del 
aire permitiendo una buena respiración, con el inconveniente de ser per-
meables a las partículas pequeñas. Para evaluar la respirabilidad del ma-
terial así como su capacidad filtrante, se diseñó y armó un dispositivo 
basado en información bibliográfica previa (Konda A. y col., 2020). Para 
la respirabilidad se siguió la norma EN 14683. Mientras que para la efi-
ciencia de filtrado se utilizó un aerosol húmedo de NaCl, determinando 
el tamaño y cantidad de partículas de dicho aerosol con un equipo Shi-
madzu SALD-3101. Cabe aclarar que en este caso el procedimiento es si-
milar al que se utiliza para la eficiencia de filtrado para bacterias (norma 
ASTM F2101, aerosoles húmedos), a diferencia del procedimiento usado 
para la eficiencia de filtrado para material particulado (norma NIOSH 42 
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CFR 84, aerosoles secos). En la Figura 3 se incluye un esquema del dispo-
sitivo utilizado.

Figura 3. Esquema del dispositivo diseñado para determinar respirabilidad 
y eficiencia de filtrado. Para la respirabilidad se quita el instrumento SALD-
3101. Para la eficiencia de filtrado se quita el manómetro diferencial.

�����0HMRUDV�HQ�OD�H¿FLHQFLD�GH�¿OWUDGR

Al avanzar el conocimiento sobre el SARS-CoV-2, se confirmó que la vía 
de difusión más importante del virus es aérea, a través de microgotas que 
viajan por el aire o permanecen en suspensión por largo tiempo. Acom-
pañando a las nuevas tendencias, se aumentó la eficiencia de filtrado 
del producto incorporando una tela no tejida de polipropileno (proceso 
meltblown). Este tipo de telas, en virtud del entramado tortuoso que pre-
sentan, tienen muy buena eficiencia de filtrado. Adicionalmente, suelen 
adquirir carga electrostática que repele o atrapa (dependiendo de sus 
características) a las gotitas que transportan los virus (Konda A. y col., 
2020). En la Figura 4 se muestra un corte del producto final y los resul-
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tados del análisis de respirabilidad y eficiencia de filtrado. El agregado 
del filtro mejora notablemente esta última propiedad, a expensas de una 
disminución en la respirabilidad que, de todas maneras, se encuentra 
dentro de valores aceptables (norma EN 14683).

Figura 4. Eficiencia de filtrado y respirabilidad de las máscaras faciales 
complementadas con una tela no tejida de polipropileno (indicada con (p) 
en la fotografía.

3. Discusión

3.1 Aspectos técnicos

La combinación de un polímero hidrosoluble con características com-
plejantes y reductoras con sales de plata y cobre, condujo a una solu-
ción acuosa precursora adecuada para la impregnación de tela de algo-
dón-poliéster. Las suaves características reductoras del polímero fueron 
suficientes para formar nanopartículas de plata, las cuales se identifica-
ron en virtud del color típico que tomó la solución, correspondiente a la 
absorción de luz a 400 nm, fenómeno que ocurre cuando las partículas de 
plata se encuentran en la escala nanométrica. Los ensayos de actividad 
antibacteriana preliminares condujeron a la selección de las condiciones 
de preparación adecuadas para obtener actividad antifúngica y antivi-
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ral, tal como se demostró con los ensayos normalizados realizados en el 
INTI y el INTA. Esto permitió avanzar rápidamente hacia la formulación 
más adecuada para preparar telas con actividad antimicrobiana. Estos 
resultados indicaron que los materiales activos se encuentran biodispo-
nibles en la tela, y no quedan completamente ocluidos por el polímero, ni 
modifican su actividad como consecuencia del procesamiento de la tela. 
Además, mantienen su acción hasta después de haber sido expuestos a 
quince operaciones de lavado, lo que demuestra que el polímero se ad-
hiere fuerte e irreversiblemente a la fibra de algodón. 

Los resultados de eficiencia de filtrado muestran que la máscara facial 
original es capaz de retener cerca del 70% de las gotitas provenientes de 
un aerosol de una solución salina, similares a las que podrían transpor-
tar virus. Los virus retenidos en la tela pueden ser desactivados por el 
compuesto antiviral. La incorporación de una tela extra de polipropileno 
no tejido produce una barrera más eficiente frenando más del 99% de 
las gotitas de solución salina, manteniendo la respirabilidad dentro de lo 
aceptable para una máscara facial. Esto es importante para que pueda ser 
bien tolerado por el usuario.

3.2) Del laboratorio a la fábrica

Un aspecto que aún no ha sido considerado es el del aumento de escala 
para pasar de ensayos de laboratorio a la fabricación a escala industrial. 
Esta etapa suele ser trabajosa y necesita un tiempo usualmente largo 
para lograr ajustar las variables de fabricación. En este caso no había 
tiempo, la pandemia avanzaba rápidamente, los insumos escaseaban y 
aún faltaba para el desarrollo de vacunas que frenaran el avance de la 
enfermedad. En ese contexto, el proyecto se pensó desde un comienzo 
con el objetivo puesto en una rápida transferencia y escalado a fábrica. 
Gracias a la experiencia desarrollada en proyectos previos de transferen-
cia, fue posible diseñar un proceso de fabricación adaptable con relativa 
facilidad a una producción masiva. Fue necesario un fuerte compromiso 
por parte de los y las doctorandos/as que participaron del proyecto para 
trasladarse a la fábrica y trabajar codo a codo con los y las profesionales, 
técnicos/as y operarios/as, explicando qué es lo que se necesitaba lograr 
y viendo in situ con qué se contaba. Las primeras pruebas fueron rudi-
mentarias y muy desafiantes hasta alcanzar los resultados deseados ¡No 
es lo mismo preparar 100 mL que 100 L de una solución del polímero! ¡Y 
es muy diferente secar 30 cm de tela que 30 metros! Pero se aprendió a 
hacerlo en relativamente poco tiempo, luego de muchas horas en la fábri-
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ca y de febriles discusiones virtuales. La Figura 5 intenta ilustrar sobre 
las diferencias entre el laboratorio y la fábrica.

Figura 5. del laboratorio a la fábrica: un desafío que demanda experiencia, 
imaginación y comunicación.

Una mención aparte merece el trabajo realizado por las oficinas de vin-
culación tecnológica del CONICET, UNSAM y FCEyN-UBA. En tiempos de 
emergencia, se aceleraron los trámites necesarios para la realización de 
transferencias entre los centros de investigación y las empresas. Esto 
dejó un aprendizaje que debería instrumentarse de ahora en más, para 
mejorar la producción, calidad y valor agregado de los productos fabri-
cados en el país.

4. Conclusiones

Una de las conclusiones más importantes de este trabajo es que el siste-
ma científico-tecnológico del país tiene la capacidad para dar respuesta 
rápida frente a una emergencia como la vivida en el 2020-2021. Este es 
solo un pequeño ejemplo, que se suma a importantes desarrollos como 
los tests rápidos para COVID, análisis por PCR, vacunas y otros más. Esta 
respuesta fue y es posible porque hay investigadores/as y estudiantes 
que permanentemente se capacitan para estar en la punta de los desa-
rrollos tecnológicos y los descubrimientos científicos, y porque se cuenta 
con el equipamiento avanzado mínimo imprescindible para realizarlos. 
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En este caso, no hubiera sido posible realizar el proyecto sin contar con 
un microscopio electrónico de última generación, y con profesionales ex-
pertos en su utilización. Se necesita contar con equipos avanzados para, 
a la vez, contar con el personal capacitado para operarlos. Esto da inde-
pendencia.

Otra conclusión, es que no es necesario trabajar exactamente en el tema 
central de la emergencia, seas cual fuera esta. La actividad permanente 
en el campo científico-tecnológico da la versatilidad necesaria para adap-
tarse rápidamente a una necesidad puntual. Esto prueba que la inversión 
en investigación no es un gasto, sino que es lo que el país necesita para 
desarrollarse en forma independiente y dar respuesta cuando la sociedad 
lo necesita. Los tiempos que se avecinan no serán fáciles. Hay numerosos 
problemas serios que responder: un clima cambiante a nivel mundial, es-
cases de energía, de agua, un ambiente que se degrada aceleradamente, 
pobreza y desigualdad, y otras vicisitudes que habrá que resolver para 
que la humanidad pueda continuar subsistiendo. Quedó demostrado 
que ante la emergencia estamos solos como nación. Lamentablemente, 
un exacerbado individualismo y egoísmo prevalece a nivel mundial. Pero 
aun contamos con herramientas para hacer frente a éste y a los proble-
mas que pudieran venir. Solo resta continuar invirtiendo y apostando a la 
ciencia y tecnología argentina.

Otra conclusión muy importante es que en estos tiempos el trabajo inter-
disciplinario y la colaboración entre equipos de investigación es impres-
cindible para llevar adelante proyectos transferibles a la industria. Los 
temas alcanzan una complejidad tal que se necesitan de la confluencia 
de diferentes disciplinas para abordarlos exitosamente. Eso no significa 
dejar de lado los estudios disciplinares, sino que se necesita ampliar la 
colaboración y el trabajo entre grupos de investigación con diferentes 
especialidades. 

Finalmente, este caso es un ejemplo de cómo la interacción entre la Uni-
versidad, el CONICET y las empresas, redunda en un claro beneficio para 
los participantes y la sociedad toda. 
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CAPÍTULO 9

El impacto de la contaminación ambiental  
en la salud pública

Ángel R. Navarro1, Martín H. Costantini1,2 y Gerardo D. Castro1,2*
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Resumen

La relación entre el ambiente y la salud está respaldada con evidencia 
sólida y variada desde hace mucho tiempo. La complejización progresiva 
del ambiente humano, recurriendo a la tecnología que tantos beneficios 
ha traído para incrementar la calidad y expectativa de la vida, al mismo 
tiempo introdujo factores que la amenazan. 

Por otra parte, es necesario tener presente que los individuos no se afec-
tan por la exposición a sustancias peligrosas que provienen de su entor-
no solamente; es así que los hábitos y en general, el estilo de vida, condi-
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cionan de una manera determinante la respuesta del organismo hacia las 
principales causas de morbilidad y mortalidad en el mundo de hoy.

El ambiente urbano supone, frecuentemente, la exposición a una mezcla 
compleja de sustancias potencialmente tóxicas y de variables que la mo-
dulan. Algunas pueden ser controladas por el propio sujeto, otras tantas 
requerirán de la intervención de instancias de regulación y de control.

En los países menos desarrollados todo esto tiene además un cariz de 
desigualdad, cuando las acciones de unos perjudican a los otros más dé-
biles e indefensos. Es propósito de este capítulo hacer una revisión de los 
principales factores que intervienen en la afectación de la salud por los 
contaminantes presentes en el ambiente humano, enfocando en el con-
texto urbano. Analizaremos el ambiente humano en un sentido lo más 
abarcativo posible, puesto que en todos los ámbitos nos encontramos 
con sustancias que pueden ser tóxicas o modular la toxicidad de otras…y 
el individuo es uno solo. 

A través de la descripción de varios casos de intoxicaciones ambientales 
ilustraremos sobre la complejidad que conlleva la evaluación del riesgo 
tóxico asociado con la presencia de contaminantes en el ambiente y cómo 
entonces la investigación es crítica para la correcta (o mejor ajustada) 
comprensión del impacto sobre la salud. 

I. El ambiente humano: una interacción compleja de variables

La exposición a distintas sustancias químicas se produce todos los días y 
a través de múltiples vías, como la ingestión, la inhalación, el contacto con 
la piel y a través del cordón umbilical al feto. Muchos productos químicos 
tienen muy baja toxicidad y tienen una utilidad explícita en las condicio-
nes de su uso; otros representan claramente una amenaza para nuestra 
salud y para el ambiente. La producción de sustancias químicas continúa 
aumentando y, con ella, el potencial de exposición a ellas (World Health 
Organization, 2016a). Como se muestra en la Figura 1, se prevé que el 
crecimiento más rápido en la producción de sustancias químicas se dé 
en países no centrales, donde las políticas que hacen a la regulación de la 
producción y el uso de productos químicos no se traducen generalmente 
en cuidar la salud o el ambiente (World Health Organization, 2016a). 
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Figura 1. Proyección de producción (ventas) de productos químicos 
por región, escenario de "línea de base", 2010-2050. Adaptado de: 
OECD Environmental Outlook to 2050: The Consequences of Inaction, 
(Chapter 6: Health and Environment) (OECD, 2012, doi: http://dx.doi.
org/10.1787/9789264122246-en).

Entre tantas sustancias a las que nos exponemos, hay algunas que mos-
traron una evidencia clara de peligrosidad para la salud humana, y la ex-
posición podría reducirse o eliminarse potencialmente a través de una 
gestión ambiental adecuada. Estas sustancias comprenden pesticidas, 
asbesto, varios productos químicos de uso doméstico o presentes en el 
ámbito laboral, las presentes en la contaminación del aire interior y en el 
humo secundario del cigarrillo, el plomo y el arsénico. Para estos casos se 
ha podido recabar una evidencia suficiente (cuantificable) de sus impac-
tos en la salud (Fuller y col., 2022; World Health Organization, 2016a).

Algo más de un tercio (35 %) de la cardiopatía isquémica, la principal 
causa de muerte y discapacidad en todo el mundo, y alrededor del 42 % 
de los accidentes cerebro-vasculares (el segundo mayor contribuyente a 
la mortalidad mundial) podrían prevenirse reduciendo o eliminando la 
exposición a sustancias químicas como las encontradas en la contami-
nación del aire ambiental, la contaminación del aire doméstico, el humo 
secundario del cigarrillo y el plomo (Prüss-Ustün y col., 2016).
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Los productos químicos como los metales pesados, los pesticidas, los sol-
ventes, las pinturas, los detergentes, el querosén, el monóxido de carbo-
no y las drogas provocan intoxicaciones no intencionales en el hogar y 
en el lugar de trabajo. Se estima que las intoxicaciones no intencionales 
causan casi doscientas mil muertes al año y la mayor parte se debe a 
exposiciones prevenibles (Prüss-Ustün y col., 2016; World Health Orga-
nization, 2022a).

Por otra parte, la lista de sustancias químicas clasificadas como carci-
nógenos humanos con evidencia suficiente o limitada es extensa (IARC, 
2022). Se estima que los carcinógenos ocupacionales causan entre el 2 
% y el 8 % de todos los cánceres (Purdue y col., 2015). Para la población 
general, el 14 % de los cánceres de pulmón son atribuibles a la contami-
nación del aire ambiental, 17 % a la contaminación del aire en el hogar 
(Lewis y col., 2023), 2 % al humo secundario del cigarrillo y un 7 % a car-
cinógenos ocupacionales (IHME, 2019; Prüss-Ustün y col., 2016; World 
Health Organization, 2022a,b).

La exposición a algunas sustancias químicas, como el plomo, se asocia 
con un desarrollo neurológico reducido en los niños y un aumento en el 
riesgo de trastornos por déficit de atención y discapacidad intelectual 
(Tong y col., 2000). La enfermedad de Parkinson se ha asociado con la 
exposición a pesticidas (Islam y col., 2021). Se sospechan otros vínculos 
entre los trastornos mentales, conductuales y neurológicos pero la evi-
dencia es más limitada (Prüss-Ustün y col., 2016).

Las cataratas, la causa más importante de ceguera en todo el mundo, pue-
den desarrollarse a partir de la exposición a la contaminación del aire 
doméstico. Se estimó que la exposición al humo de las estufas es respon-
sable del 35 % de la carga de enfermedad de cataratas en las mujeres y 
del 24 % de la carga general de enfermedad de cataratas (Smith y col., 
2014; World Health Organization, 2022a).

La contaminación del aire y el humo secundario del cigarrillo son facto-
res de riesgo de resultados adversos en el embarazo, como un peso bajo 
al nacer, nacimientos prematuros y mortinatos. Se estimó, por ejemplo, 
que la exposición prenatal al humo de cigarrillo secundario aumenta el 
riesgo general de mortinatos en un 23 % y de malformaciones congéni-
tas en un 13 % (Leonardi-Bee y col., 2011). Se observaron otros vínculos 
potenciales entre varios productos químicos y resultados adversos del 
embarazo o malformaciones congénitas, aunque la evidencia es limitada 
(Prüss-Ustün y col., 2016).
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El humo de cigarrillo “de segunda mano” y la contaminación del aire tam-
bién son responsables del 35 % de las infecciones agudas de las vías res-
piratorias inferiores, incluidas la neumonía, la bronquitis y la bronquioli-
tis, la causa más importante de mortalidad en los niños, y también están 
relacionados con las infecciones de las vías respiratorias superiores y la 
otitis media (IHME, 2019; Prüss-Ustün y col., 2016; World Health Orga-
nization, 2022a).

Más de un tercio (35 %) de la carga general de la enfermedad pulmonar 
obstructiva crónica (EPOC) es causada por la exposición a sustancias quí-
micas en el humo secundario de cigarrillo, la contaminación del aire o los 
gases, humos y polvos ocupacionales (IHME, 2019; World Health Organi-
zation, 2022a). El humo secundario del cigarrillo y la contaminación del 
aire pueden inducir una función pulmonar reducida y una predisposición 
a la enfermedad pulmonar en niños no nacidos y pequeños (Prüss-Ustün 
y col., 2016). También se los vincula con un impacto sobre el desarrollo y 
el aumento de la morbilidad del asma, provocando además exacerbacio-
nes del asma y aumentando los ingresos hospitalarios relacionados. El 
asma ocupacional es una de las enfermedades más frecuentes relaciona-
das con el trabajo (Prüss-Ustün y col., 2016).

Toda esta evidencia nos lleva a concluir que la contaminación del am-
biente humano está involucrada en las principales causas de morbilidad 
y mortalidad de la población mundial y que estos contaminantes se en-
cuentran en cantidades y variedad mucho mayores en los ambientes ur-
banos. La evidencia que vincula la contaminación del aire es muy clara 
pero debería esperarse que también los compartimentos agua y suelo 
contribuyan a las estadísticas (ver Figura 2).
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Figura 2. Mortalidad total atribuible a la exposición a sustancias químicas 
por patología. La estimación de casos se compiló utilizando varios métodos 
(CRA, fuentes expertas, datos epidemiológicos limitados). Para más 
detalles ver la referencia y Prüss-Ustün (2016). Adaptado de: World Health 
Organization, 2016. International Programme on Chemical Safety. The public 
health impact of chemicals: knowns and unknowns.  

,,��/D�DPSOL¿FDFLyQ�VRFLR�SROtWLFD�GHO�ULHVJR�TXtPLFR

La contaminación ambiental es responsable de una gran variedad de pro-
blemas que incluyen tanto efectos nocivos sobre la salud humana como 
en detrimento del ecosistema, y es causa de serios perjuicios económicos. 
La contaminación del ambiente puede ocurrir  como consecuencia tan-
to de factores naturales como por la actividad humana (industrial, agro-
pecuaria u otra). Esto toma la forma de exposiciones a concentraciones 
relativamente pequeñas durante períodos largos, dando lugar a efectos 
crónicos sobre los seres vivos; o bien puede manifestarse intensamente 
(de un modo agudo) en los incidentes catastróficos.

Los incidentes en la industria química, tales como los ocurridos en Se-
veso (Italia) en 1976 y Bophal (India) en 1984, pueden matar o dañar a 
miles de personas, causar serios riesgos sanitarios y un daño ambiental 

inferiores



Ángel R. Navarro, Martín H. Costantini y Gerardo D. Castro

El impacto de la contaminación ambiental en la salud pública224

irreversible (Bowonder, 1985; Eskenazi y col., 2018). Es muy importante 
la formación de una conciencia acerca de la gravedad de las consecuen-
cias de estos hechos, particularmente cuando tienen lugar en países en 
vías de industrialización (PVI), como lo es Argentina. Es posible que, en 
el intento de detectar las causas de la contaminación ambiental o de los 
incidentes químicos mayores, el factor que se soslaya siempre sea el del 
contexto donde éstos tienen lugar, y este aspecto podría ser más impor-
tante que las consideraciones sobre la magnitud absoluta de los mismos. 
Esto se aplica específicamente en el caso de grandes incidentes en PVI, 
donde las características sociales, políticas y económicas hacen a éstos 
más vulnerables a que tales problemas sucedan y, cuando ocurren, pro-
duzcan consecuencias más graves. Este concepto fue definido por algu-
nos investigadores en el campo de la contaminación y las emergencias 
ambientales como la  “amplificación sociopolítica del riesgo químico” 
(de Freitas y col., 1995). Por “amplificación sociopolítica del riesgo quí-
mico” entenderíamos la debilidad relativa de las sociedades en los PVI 
para controlar este tipo de riesgos. Esta noción está ligada a una visión 
de la economía contemporánea como algo globalizado, con una interde-
pendencia fuerte entre los países, y donde la producción de bienes de 
distinto tipo para un mercado mundial no sólo es el principal objetivo 
sino que también requiere el desarrollo de intercambios financieros y 
tecnológicos. En este sistema interdependiente, todos y cada uno de los 
países tienen su función en la división internacional del trabajo, y esto 
también conduce a una división internacional de los beneficios y de los 
riesgos (Bohme, 2014).  Cerca del 80 % del consumo global de bienes 
está restringido a un cuarto de la población del mundo, la mayoría en 
países industrializados.  En India, por ejemplo, el consumo per capita de 
bienes resultantes de una tecnología química fue estimado en un kilo-
gramo, mientras que en los países desarrollados está en el rango de 30 
a 40 kg. Estas posiciones se invierten cuando consideramos riesgos. En 
los países en vías de industrialización, una serie de factores (como por 
ejemplo medidas de protección ambiental, de la salud y de la seguridad 
poco elaboradas) han constituido, y no siempre explícitamente, un ítem 
importante en las negociaciones económicas globales. Esto ha llevado a 
menudo a una división internacional de los riesgos muy injusta. India en 
Asia, y Brasil y México en Latinoamérica, son ejemplos típicos de países 
donde los modelos de desarrollo y la forma de inserción en la economía 
global contribuyeron a aumentar el número y la magnitud de los grandes 
incidentes químicos. Los tres países tuvieron tasas de crecimiento econó-
mico muy altas desde las décadas del sesenta al ochenta con el costo de 
desarrollar una deuda externa inmensa, de aumentar la internalización 
de corporaciones internacionales y de mostrar una fuerte presencia es-
tatal en la economía. La búsqueda del crecimiento económico rápido y 
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de una inserción acelerada en el sistema económico global, condujeron 
a un modelo de industrialización que posteriormente fue reforzado por 
la ausencia o por la debilidad de sistemas políticos democráticos y por 
cambios profundos en la estructura y organización de la sociedad (de 
Freitas y col., 1995). La adopción de este modelo de crecimiento trajo 
consigo una industrialización rápida y desordenada y un proceso de ur-
banización descontrolado. El gran flujo migratorio desde zonas rurales y 
pobres a los centros urbanos-industriales no se acompañó por un incre-
mento equivalente de vacantes en el mercado laboral, ni por la expansión 
necesaria en la infraestructura básica que podría garantizar a los nuevos 
habitantes condiciones mínimas en términos sanitarios, de alojamiento 
y de atención de salud. Una de las consecuencias de este proceso fue que 
un número grande de comunidades de ingresos bajos y empobrecidas no 
tuvieron otra alternativa que radicarse en áreas adyacentes a plantas quí-
micas potencialmente peligrosas, volviéndose así vulnerables tanto a la 
contaminación ambiental crónica como a los incidentes químicos masi-
vos. Por otra parte, la necesidad de un crecimiento rápido de la industria 
llevó a despreciar la importancia de tener regulaciones específicas para 
proteger el ambiente y las personas frente a los incidentes químicos (Pe-
chen de D’Angelo y col., 1998). La ausencia o debilidad de estrategias ade-
cuadas para la prevención y el control de este tipo de incidentes parece 
ser un factor común en los países en vías de industrialización. En cuanto 
a la contaminación, el desarrollo económico tan rápido que tuvo lugar en 
los países de bajos ingresos en las últimas décadas se vio acompañado de 
un empeoramiento cada vez mayor de la calidad del aire. En los últimos 
años, han ocurrido con frecuencia episodios severos de contaminación 
del aire en las ciudades de algunos de estos países (Zhang y Day, 2015).

El concepto de “amplificación sociopolítica del riesgo químico” considera 
las particularidades sociales y ambientales frente a un problema de esta 
clase: un mismo factor tecnológico-químico de riesgo tendrá distintos 
efectos en diferentes tipos de países o sociedades. La literatura en estos 
temas ha contribuido mucho para aclarar por qué tanto la contamina-
ción del ambiente como los accidentes químicos catastróficos han tenido 
consecuencias mayores en lo referente a fatalidad, daño y degradación 
ambiental en los PVI, debido a la desigualdad en la división internacional 
de los riesgos (Bohme, 2014; Bowonder, 1985). Los países citados antes - 
India, Brasil y México - tienen en común la adopción, en los años 60 y 70 
de modelos de desarrollo similares y, en los ochenta, ser los sitios de ocu-
rrencia de los peores casos de contaminación ambiental y los accidentes 
químicos masivos. La magnitud y severidad de las catástrofes químicas 
se evalúan usualmente por alguna de sus consecuencias, tales como el 
número de muertos, secuelas sanitarias, efectos crónicos a la salud, daño 
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ecológico, pérdidas económicas, número de evacuados, etc. (de Freitas y 
col., 1995).

Muchos años después, algunas cosas mejoraron pero hay ciertas debili-
dades de base en los PVI que costará mucho corregir (Harris y Kahwa, 
2003; Joshi y Gupta, 2004; Navarro, 2022a). En nuestro país, la región del 
Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) y también otras ciudades 
argentinas presentan algunas características que si bien no son similares 
a las de los países mencionados más arriba en aquellos tiempos, suponen 
un escenario de riesgo para la población frente a la contaminación del 
ambiente urbano (ACUMAR, 2018; Curutchet y col., 2012; Lucero y col., 
2008) y a la ocurrencia de incidentes químicos en la industria, incluso 
provocados por los nuevos escenarios planteados por el cambio climáti-
co (Euripidou y Murray, 2004; Vecslir y col., 2022).

Figura 3. Ubicación de las industrias de Tercera Categoría (Peligrosas) en 
el Partido de General San Martín. Este mapa se elaboró sobre la base de 
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información proporcionada por el Ministerio de Ambiente de la Provincia 
de Buenos Aires con datos del Registro Ambiental de Establecimientos 
Industriales de la Provincia de Buenos Aires, Ley 14370. Las plantas 
industriales señaladas en el mapa son aquellas que cumplieron con el 
empadronamiento en el Registro (79 establecimientos de General San 
Martín al 21/9/2022).
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A propósito de un caso: Nube naranja en Villa Bosch

Villa Bosch (municipio de Tres de Febrero).�(Q�OD�WDUGH�GHO����GH�MXQLR�
GH������VH�SURGXMR�XQD� IXJD�GH�y[LGRV�GH�QLWUyJHQR� �LGHQWL¿FDGD� IiFLO�
PHQWH�SRU�HO�FDUDFWHUtVWLFR�FRORU�QDUDQMD�URML]R�GHO�GLy[LGR�GH�QLWUyJHQR��
HQ�OD�SODQWD�'LYHUVH\�GH�$UJHQWLQD�6�$���HVWDEOHFLPLHQWR�GH�7HUFHUD�&D�
WHJRUtD� ±3HOLJURVR±� GHGLFDGR� D� OD� IDEULFDFLyQ� GH� SURGXFWRV� TXtPLFRV� \�
SUHSDUDGRV�SDUD� OLPSLH]D��SXOLGR�\�VDQHDPLHQWR���(VWH�SUHGLR� LQGXVWULDO�
HVWi�XELFDGR�GHQWUR�GH�XQ�HMLGR�XUEDQR�FRQ�FDVDV�EDMDV�WtSLFR�GHO�FRQXU�
EDQR��VREUH�OD�DYHQLGD�%HUQDEp�0iUTXH]��5XWD�3URYLQFLDO���R�³&DPLQR�GH�
&LQWXUD´���$SDUHQWHPHQWH��ORV�y[LGRV�GH�QLWUyJHQR�VH�JHQHUDURQ�GHELGR�D�
OD�GHVFRPSRVLFLyQ�WpUPLFD�GH�XQ�YROXPHQ�LQGHWHUPLQDGR�GH�iFLGR�QtWULFR��
OLEHUiQGRVH�D�OD�DWPyVIHUD��'tDV�GHVSXpV��HO�DXWRU��$5�1DYDUUR��UHDOL]y�
XQD�(QFXHVWD�6DQLWDULD�$PELHQWDO��HQWUHYLVWDQGR�DO�YHFLQGDULR�SDUD�LQYHV�
WLJDU�ORV�HIHFWRV�GH�OD�H[SRVLFLyQ�DJXGD�D�GLy[LGR�GH�QLWUyJHQR�HQ�HO�PLVPR�
OXJDU�GH�ORV�KHFKRV��(O�REMHWLYR�IXH�DYHULJXDU�VL�OD�JHQWH�GH�OD�]RQD�H[SHUL�
PHQWy�VLJQRV�\�VtQWRPDV�GXUDQWH�\�GHVSXpV�GH�OD�HPHUJHQFLD�TXtPLFD��/D�
HQFXHVWD�UHYHOy�TXH�PXFKRV�YHFLQRV�VXIULHURQ�VLJQRV�\�VtQWRPDV�SURSLRV�
GH� OD� H[SRVLFLyQ� D� JDVHV�DOWDPHQWH� LUULWDQWHV��(Q� ORV� KHFKRV�� HVWH� WLSR�
GH�DYHULJXDFLyQ�HV�DOJR�TXH�QLQJXQD�DXWRULGDG�VDQLWDULD��PXQLFLSDO��SUR�
YLQFLDO�R�QDFLRQDO�� UHDOL]D�FXDQGR�RFXUUHQ�DFFLGHQWHV� WHFQROyJLFRV��$XQ�
DVt��GHVGH�HO�0XQLFLSLR�PLQLPL]DURQ�HVD�HPHUJHQFLD�TXtPLFD��UHFRUGDGD�
FRPR�³HO�GtD�GH�OD�QXEH�QDUDQMD´��(VWH�HSLVRGLR��TXH�SRGUtD�FRQVLGHUDUVH�
FRPR�GH�XQ�LPSDFWR�EDMR�VREUH�OD�VDOXG�S~EOLFD��LOXVWUD�FODUDPHQWH�WRGD�
OD�VHULH�GH�IDOHQFLDV��\�SRU�HQGH��ORV�ULHVJRV��DVRFLDGDV�FRQ�XQ�LQFLGHQWH�
TXtPLFR�HQ�XQ�SDtV�HQ�YtDV�GH�GHVDUUROOR��3RU�PiV�GHWDOOHV�SXHGH�FRQ�
VXOWDUVH��1DYDUUR����������8QD�QXEH�QDUDQMD�HQ�9LOOD�%RVFK��(QFXHVWD�GH�
VLJQRV�\�VtQWRPDV�GHO�FDVR�'LYHUVH\��'LVSRQLEOH�HQ��KWWSV���WHUUDWR[QHZV�
ZRUGSUHVV�FRP������������XQD�QXEH�QDUDQMD�HQ�ERVFK�HQFXHVWD�GH�VLJ�
QRV�\�VLQWRPDV�GHO�FDVR�GLYHUVH\�

III. Los mecanismos de la toxicidad como indicadores de riesgo 
para la salud ambiental

En la actualidad, mucho es el conocimiento acumulado sobre las interac-
ciones entre los tóxicos y los sitios blancos que son críticos para la fun-
ción y viabilidad celular y, en última instancia, críticos para el organismo 
entero. Aún así, también es mucho lo que no se sabe: sustancias nuevas, 
exposiciones nuevas, el problema de las mezclas de sustancias, los con-
dicionamientos que impone el entorno biológico y, lo más importante, la 
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interacción de todos estos factores modulando el efecto tóxico que revela 
la patología en cuestión.

Las implicancias prácticas de este conocimiento (o de la necesidad de 
obtenerlo) son enormes y alcanzan a muchos campos de la vida humana: 
alimentación, salud, trabajo, ambiente humano. La toxicología regulato-
ria (aquella que en cada ámbito fija los límites de una exposición segura 
mediante normas) se nutre de la información generada desde la investi-
gación experimental y desde la epidemiología (Castro, 2011). Estas dos 
a su vez requieren de la comprensión lo más certera posible de que es lo 
que el tóxico hace y como eso puede variar en función de otras variables 
(Castro, 2013). La relevancia de este conocimiento sobre una sustancia 
potencialmente tóxica puede visualizarse en ámbitos tan diversos como 
el folleto que acompaña a un medicamento, en las regulaciones sobre el 
uso de aditivos alimentarios, en las tolerancias para contaminantes en 
atmósferas laborales, o en los límites permitidos para residuos de pla-
guicidas en distintas matrices o de contaminantes naturales en aguas o 
suelos (Castro, 2023).

La variedad de tóxicos y de situaciones de exposición reales muestran 
claramente por qué es necesario entender en profundidad el mecanismo 
de la acción tóxica: metales pesados, plaguicidas, fármacos o sustancias 
naturales, todos son más o menos tóxicos sobre algún sitio blanco del 
organismo en determinada circunstancia, y la relación no es casual, es 
causal. Hay razones por las cuales el daño sucede de algún modo deter-
minado y en algún sitio y no en otro (Castro, 2013). La ecuación ries-
go-beneficio para la exposición humana a una sustancia química no es 
estática, si no que variará en la medida en que mayor sea la compren-
sión del caso. Decir que algo es plausible significa que es coherente con 
el conocimiento acumulado en el dominio pertinente al fenómeno que se 
intenta explicar, con independencia de si existe o no, evidencia directa 
que lo confirme. La toxicología experimental puede aportar mucho para 
esclarecer estas cuestiones (Castro, 2023).

El riesgo para la salud asociado con la exposición a tóxicos en “escenarios 
ambientales” (y en particular, en ambientes urbanos) ilustra justamente 
la necesidad de comprender en profundidad que es lo que está (o podría 
estar) sucediendo. Es un tema inabarcable para este capítulo pero aún 
así vamos a tratar de comprenderlo con algunos ejemplos de mucha re-
levancia ambiental actual. Es importante tener en cuenta además que el 
ambiente urbano es justamente el ejemplo más acabado de la toxicidad 
derivada de la interacción entre incontables sustancias químicas pre-
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sentes en la vida de los individuos, aportadas desde distintos “ámbitos”, 
donde además de la contaminación ambiental cuentan los hábitos y la 
dieta (Carpenter y col., 2002; Castro, 2011). Este es un aspecto que debe 
tenerse en mente al leer los casos seleccionados a continuación.

3.1. La interacción entre la genética y el ambiente

La influencia de los tóxicos sobre el material genético va más allá de la 
interacción directa (química) con los genes. A lo largo de nuestra vida, los 
procesos epigenéticos dan forma a nuestro desarrollo y permiten adap-
tarnos a un entorno en cambio constante.1 El cambio epigenético ofrece 
una forma mucho más versátil, reversible y rápida para adaptarse a los 
cambios en nuestro ambiente en comparación con la mutación genética. 
Esta visión de una plasticidad fenotípica mediada epigenéticamente sig-
nifica la idea de que un organismo puede transmitir características ad-
quiridas a la descendencia, donde los beneficios de tal herencia los hará 
más aptos en ese contexto. De hecho, no todos los cambios epigenéti-
cos inducidos por el ambiente han resultado perjudiciales. Hughes y col. 
(2009) informaron que la restricción calórica durante la adolescencia y 
edad adulta joven como resultado de la hambruna en el invierno holan-
dés a fines de la Segunda Guerra Mundial se asoció con alteraciones en 
la metilación del ADN y la reducción del riesgo de cáncer colorrectal en 
la vejez. Otros ejemplos muy interesantes pueden leerse en la excelente 
revisión de Marcylo y col. (2016).

���/D�HSLJpQpWLFD�HVWXGLD�OD�DFWLYDFLyQ�R�GHVDFWLYDFLyQ�GH�ORV�JHQHV��SURGXFLGDV�SRU�
OD�H[SRVLFLyQ�D�IDFWRUHV�DPELHQWDOHV�R�SRU�OD�HGDG��(VWRV�FDPELRV�QR�PRGL¿FDQ�OD�
VHFXHQFLD�GHO�$'1��QR�VRQ�PXWDFLRQHV��SHUR�LQFLGHQ�HQ�HO�ULHVJR�GH�FRQWUDHU�FLHUWDV�
HQIHUPHGDGHV��/RV�FDPELRV�HSLJHQpWLFRV�SXHGHQ�WUDQVPLWLUVH�D� OD�GHVFHQGHQFLD��
>1G(@
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La epigenética��D�YHFHV�WDPELpQ�OODPDGD�HSLJHQyPLFD��HV�XQ�FDPSR�GH�
HVWXGLR�FHQWUDGR�HQ�ORV�FDPELRV�HQ�HO�$'1�TXH�QR�LPSOLFDQ�DOWHUDFLRQHV�
en la secuencia subyacente. Las secuencias de bases en el ADN y las 
SURWHtQDV�TXH�LQWHUDFW~DQ�FRQ�HO�$'1�SXHGHQ�WHQHU�PRGL¿FDFLRQHV�TXt�
PLFDV�TXH�FDPELDQ�ORV�JUDGRV�HQ�TXH�ORV�JHQHV�VH�DFWLYDQ�\�GHVDFWLYDQ��
LQÀX\HQGR�HQ�OD�SURGXFFLyQ�GH�SURWHtQDV�HQ�ODV�FpOXODV��(VWD�UHJXODFLyQ�
D\XGD�D�JDUDQWL]DU�TXH�FDGD�FpOXOD�SURGX]FD�VROR�ODV�SURWHtQDV�TXH�VRQ�
QHFHVDULDV�SDUD�VX�IXQFLyQ��&LHUWDV�PRGL¿FDFLRQHV�HSLJHQpWLFDV�SXHGHQ�
WUDQVPLWLUVH�GH�OD�FpOXOD�PDGUH�D�OD�FpOXOD�KLMD�GXUDQWH�OD�GLYLVLyQ�FHOXODU�R�
GH�XQD�JHQHUDFLyQ�D�OD�VLJXLHQWH��/D�FROHFFLyQ�GH�WRGRV�ORV�FDPELRV�HSL�
JHQpWLFRV�HQ�XQ�JHQRPD�VH�OODPD�HSLJHQRPD��/RV�HUURUHV�HQ�HO�SURFHVR�
HSLJHQpWLFR��FRPR�OD�PRGL¿FDFLyQ�GHO�JHQ�LQFRUUHFWR�R�OD�IDOWD�GH�DGLFLyQ�
GH�XQ�JUXSR�TXtPLFR�D�XQ�JHQ�R�KLVWRQD�HQ�SDUWLFXODU��SXHGHQ�FRQGXFLU�D�
XQD�DFWLYLGDG�R� LQDFWLYLGDG�DQRUPDO�GHO�JHQ��/D�DFWLYLGDG�JHQpWLFD�DOWH�
UDGD��LQFOXLGD�OD�FDXVDGD�SRU�HUURUHV�HSLJHQpWLFRV��HV�XQD�FDXVD�FRP~Q�
GH� WUDVWRUQRV�JHQpWLFRV��6H�KD�HQFRQWUDGR�TXH�FRQGLFLRQHV� WDOHV�FRPR�
FiQFHUHV�� WUDVWRUQRV�PHWDEyOLFRV�\� WUDVWRUQRV�GHJHQHUDWLYRV�HVWiQ�UHOD�
FLRQDGDV�FRQ�HUURUHV�HSLJHQpWLFRV�

(Q� JHQpWLFD�� HO� fenotipo� �GHO� JULHJR� DQWLJXR� ĳĮȓȞȦ� �SKDtQǀ�� 
DSDUHFHU��
PRVWUDU��EULOODU
�\�ĲȪʌȠȢ��W~SRV��
PDUFDU��WLSR
��HV�HO�FRQMXQWR�GH�FDUDFWHUtV�
WLFDV�R�UDVJRV�REVHUYDEOHV�GH�XQ�RUJDQLVPR��(O�WpUPLQR�FXEUH�OD�PRUIROR�
JtD�R�IRUPD�\�HVWUXFWXUD�ItVLFD�GHO�RUJDQLVPR��VXV�SURFHVRV�GH�GHVDUUROOR��
VXV�SURSLHGDGHV�ELRTXtPLFDV�\�¿VLROyJLFDV��VX�FRPSRUWDPLHQWR�\�ORV�SUR�
GXFWRV�GHO�FRPSRUWDPLHQWR��(O�IHQRWLSR�GH�XQ�RUJDQLVPR�UHVXOWD�GH�GRV�
IDFWRUHV�EiVLFRV�� OD�H[SUHVLyQ�GHO�FyGLJR�JHQpWLFR�GH�XQ�RUJDQLVPR��VX�
JHQRWLSR��\�OD�LQÀXHQFLD�GH�IDFWRUHV�DPELHQWDOHV��$PERV�IDFWRUHV�SXHGHQ�
LQWHUDFWXDU�� DIHFWDQGR� D~Q�PiV�HO� IHQRWLSR��&XDQGR�H[LVWHQ� GRV� R�PiV�
IHQRWLSRV�FODUDPHQWH�GLIHUHQWHV�HQ�OD�PLVPD�SREODFLyQ�GH�XQD�HVSHFLH��OD�
HVSHFLH�VH�GHQRPLQD�SROLPyU¿FD�

Pero también debería resultarnos evidente que la interacción epigené-
tica genera una incertidumbre acerca de las eventuales consecuencias 
sobre la salud. Para proteger la salud pública se vuelve importante en-
tonces identificar y comprender el impacto inducido por el ambiente so-
bre los cambios epigenéticos que pueden conducir a resultados adversos. 
Esto comprende el estudio de los mecanismos epigenéticos involucrados 
en el ciclo de vida de los mamíferos, la evaluación de la evidencia actual 
de la epigenética inducida por el ambiente en la toxicidad en cohortes 
humanas y en modelos de roedores (Marczylo y col., 2016). Cientos de 
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estudios han investigado dicha toxicidad, pero relativamente pocos han 
demostrado mecanismos que asocien exposiciones ambientales específi-
cas, cambios epigenéticos y efectos adversos sobre la salud en cohortes 
humanas o en modelos experimentales. La evidencia directa en humanos 
se limita a los estudios que midieron tanto los fenotipos adversos como 
los cambios epigenéticos asociados en respuesta a una exposición am-
biental, que pudo confirmarse en algún sistema experimental relevante 
in vivo o in vitro (Marcylo y col., 2016). En modelos experimentales los 
ejemplos de tóxicos con acción epigenética son muchos más. Si bien esta 
evidencia se compone en gran parte de estudios exploratorios in vivo 
para un rango de dosis altas, sienta un precedente para la existencia de 
toxicidad epigenética inducida por el ambiente. En consecuencia, existe 
el reconocimiento de este fenómeno y la discusión sobre cómo guiar la 
investigación científica hacia una comprensión mayor sobre los mecanis-
mos de la toxicidad epigenética inducida por el ambiente en humanos, 
y traducir los resultados de la investigación relevante en políticas regu-
latorias apropiadas para una protección de la salud pública (Marczylo y 
col., 2016). Todas las consideraciones anteriores son críticas para una to-
xicología regulatoria efectiva y una potencial intervención. Una relación 
causal robusta y dependiente de la dosis, entre una exposición ambiental 
específica, un cambio epigenético y un resultado adverso sobre la salud 
pública permitirá clasificar una sustancia química como tóxico epigené-
tico. Al mismo tiempo, una relación robusta y dependiente de la dosis 
similar también es crucial para facilitar el desarrollo de métodos de bio-
monitoreo para la evaluación de peligros, la normativa medioambiental 
pertinente o intervención médica apropiada. Establecer la causalidad no 
es necesariamente esencial. Los cambios epigenéticos que actúan como 
marcadores de exposición o predictores de toxicidad, pero que en sí mis-
mos no inducen directamente un efecto adverso, también pueden ser úti-
les en la evaluación e intervención de riesgos (Marczylo y col., 2016).

La disrupción endocrina

Algunas sustancias químicas interfieren en el funcionamiento del siste-
ma hormonal del organismo. La exposición a los denominados “altera-
dores endocrinos” puede provocar una gran variedad de problemas de 
salud, que van desde trastornos del desarrollo, obesidad y diabetes hasta 
infertilidad en los varones y morbilidad asociada con niveles de testoste-
rona reducidos (Fernández y Olea, 2017). Los fetos, los niños pequeños 
y los adolescentes son especialmente vulnerables a los disruptores en-
docrinos. Hay aproximadamente 800 sustancias que se sabe (o se sospe-
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cha) que son disruptores endocrinos y muchas de ellas están presentes 
en productos de uso cotidiano, como los envases metálicos de alimentos, 
plásticos, plaguicidas, alimentos y cosméticos. Entre los alteradores en-
docrinos se incluyen el bisfenol A, las dioxinas, los bifenilos polihaloge-
nados y algunos tipos de ftalatos. Los ftalatos, por ejemplo, se usan para 
ablandar el plástico para su uso en una amplia gama de productos de 
consumo, como pisos vinílicos, adhesivos, detergentes, ambientadores, 
aceites lubricantes, envases de alimentos, ropa, productos para el cuida-
do personal y juguetes (SOER, 2020). Los compuestos orgánicos persis-
tentes (COPs) son los más peligrosos de todos los contaminantes que la 
actividad humana libera al ambiente. Conforman un grupo de sustancias 
que incluye la llamada “docena sucia”, con varios plaguicidas organo-
clorados (aldrin, clordano, DDT e isómeros, dieldrin, endrin, heptaclo-
ro, hexaclorobenceno y mirex) además de toxafeno, bifenilos policlora-
dos, furanos y dioxinas (Lucero y col., 2008). Son sustancias de origen 
antropogénico que comparten propiedades muy negativas: son tóxicas 
por más de un mecanismo, son lipofílicas, resistentes a la degradación, 
se acumulan en la cadena alimentaria (bioacumulación y biomagnifica-
ción), pueden transportarse a grandes distancias por el aire, el agua y 
las especies migratorias y depositarse lejos de su lugar de liberación. La 
evidencia sugiere que los COPs tienen el potencial para causar efectos 
adversos significativos en la salud humana, más allá de los directamente 
vinculados con la toxicidad aguda, hoy menos relevante debido a la pro-
hibición de su uso (Lucero y col., 2008). La disrupción endocrina es uno 
de los efectos adversos más preocupantes. De mucha preocupación tam-
bién en la actualidad son las sustancias perfluoroalquiladas y polifluoro-
alquiladas (PFAS), un grupo de casi 5000 compuestos químicos utilizados 
ampliamente, que pueden acumularse fácilmente en las personas y en el 
ambiente (ATSDR, 2021). Son un ejemplo de contaminantes orgánicos 
persistentes, esas sustancias químicas denominadas “eternas” (“forever 
chemicals”). Los humanos estamos expuestos a las PFAS principalmente 
a través del agua potable, los alimentos y los envases de alimentos, el 
polvo, los cosméticos, los textiles que los contienen y otros productos de 
consumo habitual. Entre los efectos de la exposición humana a las PFAS 
se incluyen el cáncer de riñón, el cáncer testicular, enfermedades de la 
tiroides, los daños hepáticos y una serie de efectos en el desarrollo que 
afectan al feto (ATSDR, 2021). En tal sentido, el uso de productos y mate-
riales de cocina sin PFAS ayudaría a reducir la exposición en buena me-
dida, al menos desde una fuente identificable por cada uno de nosotros. 
Las organizaciones de consumidores y las instituciones nacionales que 
trabajan en los ámbitos del ambiente, la salud o las sustancias químicas 
ofrecen a menudo orientaciones generales y específicas para encontrar 
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alternativas sin PFAS para muchos productos que hoy las incluyen (ATS-
DR, 2021; European Environment Agency, 2019).  

3.2. La contaminación del aire urbano

La contaminación del aire representa un importante riesgo medioam-
biental para la salud, tanto en los países desarrollados como en los países 
en desarrollo. Según estimaciones de 2016, la contaminación atmosféri-
ca en las ciudades y zonas rurales de todo el mundo provoca cada año 4,2 
millones de muertes prematuras; esta mortalidad se debe a la exposición 
a materia particulada de 2,5 micrones (PM2.5) o menos de diámetro, que 
puede causar enfermedades cardiovasculares y respiratorias, así como 
cáncer (Lelieveld y col., 2015). Las personas que viven en países de in-
gresos bajos y medianos soportan de forma desproporcionada la carga 
que supone la contaminación del aire exterior: el 91% de los 4,2 millones 
de muertes prematuras por esta causa se producen en países de ingresos 
bajos y medianos, principalmente de las Regiones de Asia Sudoriental y el 
Pacífico Occidental de la Organización Mundial de la Salud (OMS) (Dawi-
dowski, 2022; World Health Organization, 2016b). Las últimas estimacio-
nes de la carga de morbilidad reflejan el importantísimo papel que des-
empeña la contaminación del aire en las enfermedades cardiovasculares 
y la mortalidad derivada. Cada vez hay más pruebas que demuestran los 
vínculos que existen entre la contaminación del aire ambiente y el riesgo 
de enfermedad cardiovascular, incluidos algunos estudios realizados en 
zonas muy contaminadas. La OMS estima que aproximadamente el 58 % 
de las muertes prematuras relacionadas con la contaminación atmosfé-
rica que se produjeron en 2016 se debieron a cardiopatías isquémicas 
y accidentes cerebrovasculares, mientras que el 18 % de las muertes se 
debieron a enfermedades pulmonares obstructivas crónicas e infeccio-
nes respiratorias agudas, y el 6 % de las muertes se debieron al cáncer 
de pulmón (World Health Organization, 2016b). Algunas muertes pueden 
atribuirse a más de un factor de riesgo. Por ejemplo, tanto el consumo 
de tabaco como la contaminación del aire ambiente (exterior e interior) 
pueden provocar cáncer de pulmón. Entonces algunas de las muertes por 
cáncer de pulmón podrían haberse evitado con la mejora de la calidad 
del aire ambiente o con la reducción del consumo de tabaco. Una eva-
luación de la Agencia Internacional de Investigación sobre el Cáncer de 
la OMS determinó que la contaminación del aire exterior es carcinógena 
para el ser humano, y que la materia particulada presente en el aire con-
taminado está relacionada estrechamente con la incidencia creciente del 
cáncer, en especial el cáncer de pulmón. También se ha observado una 
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relación entre la contaminación del aire exterior y el aumento del cáncer 
de vías urinarias y vejiga (IARC, 2015). 

La materia particulada es un indicador común de la contaminación del 
aire. Afecta a más personas que ningún otro contaminante. Los principa-
les componentes de la materia particulada son los sulfatos, los nitratos, 
el amoníaco, el cloruro de sodio, el hollín, los polvos minerales y el agua. 
Consiste en una compleja mezcla de partículas sólidas y líquidas de sus-
tancias orgánicas e inorgánicas suspendidas en el aire. Las partículas con 
���������������ͳͲ������������������ȋζ���ͳͲȌ�������������������������-
se profundamente en los pulmones, aunque las partículas que tienen un 
������������ʹǡͷ������������������ȋζ���ʹǤͷȌ�����������ï��������Ó�����
para la salud. La PM2.5 puede atravesar la barrera pulmonar y entrar 
en la circulación sanguínea. Existe una estrecha correlación cuantifica-
ble entre la exposición a altas concentraciones de materia particulada 
(PM10 y PM2.5) y el aumento de la mortalidad o morbilidad diaria y a 
largo plazo (World Health Organization, 2016b). A la inversa, cuando se 
reducen las concentraciones de materia particulada gruesa y fina, la mor-
talidad conexa también desciende, en el supuesto de que los demás facto-
res se mantengan sin cambios. Sobre esta base, las instancias normativas 
pueden efectuar proyecciones de la mejora de la salud de la población 
que cabe esperar como resultado de la reducción de la contaminación del 
aire con materia particulada. La contaminación con materia particulada 
conlleva efectos sobre la salud incluso en concentraciones muy bajas; de 
hecho, no se ha podido identificar ningún umbral por debajo del cual no 
se hayan observado daños para la salud. Por consiguiente, los límites que 
establecen las directrices de 2005 de la OMS persiguen el objetivo de lo-
grar las concentraciones más bajas posibles de materia particulada.

La exposición a la materia particulada no es la única que plantea un ries-
go grave para la salud desde la contaminación del aire; ocurre lo mismo 
con la exposición a gases tóxicos como el ozono, los óxidos de nitrógeno 
y el dióxido de azufre. Igual que en el caso de la materia particulada, las 
concentraciones más elevadas suelen encontrarse en las zonas urbanas 
de los países de ingresos bajos y medianos (Dawidowski, 2022). El ozono 
es un importante factor de mortalidad y morbilidad por asma, mientras 
que el dióxido de nitrógeno y el dióxido de azufre pueden asociarse con 
casos de asma, síntomas bronquiales, alveolitis e insuficiencia respirato-
ria. Estos gases tan reactivos comprometen, a través de su alta citotoxici-
dad, al principal sistema de defensa que tiene el aparato respiratorio, el 
clearance mucociliar. La afectación de este sistema de defensa hace más 
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susceptibles a los pulmones (y al organismo entero) frente a las enferme-
dades de origen químico pero también hacia las infecciosas respiratorias. 

Por último, es importante mencionar que la atmósfera “urbana” contiene, 
tanto en espacios abiertos como en el interior de los edificios, una mul-
titud de otras sustancias químicas (orgánicas e inorgánicas) que pueden 
contribuir a la toxicidad respiratoria (los llamados compuestos orgáni-
cos volátiles, el radón, asbesto, etc.). Muchos de ellos presentan una evi-
dencia clara de causalidad frente a problemas de salud pública (IARC, 
2013, 2015). 

3.3. El asbesto: un problema  conocido con nuevos riesgos y desafíos

La toxicidad del asbesto (en sus diferentes formas minerales) es 
conocida desde el comienzo de su explotación industrial (IARC, 2012). Su 
clasificación como carcinógeno humano reconocido (Grupo 1 de IARC) 
hizo que finalmente se prohibiese su minería y su uso en la mayoría 
de los países, incluso en Argentina (Rodríguez, 2004). Esto provocó 
una disminución drástica y sostenida en la incidencia de dos cánceres 
vinculados con la exposición ocupacional a asbesto: el de pulmón y el 
mesotelioma (IARC, 2012).  A pesar de su prohibición, todavía el riesgo 
tóxico es importante debido a las instalaciones que quedan por todo 
el mundo donde los asbestos cumplen funciones vinculadas con sus 
propiedades físico-químicas no fáciles de sustituir, la de excelentes 
aislantes térmicos y como materiales antifricción. En otras palabras, 
el escenario de la exposición cambió, desde la exposición a grandes 
cantidades de fibras en su explotación minera o en la fabricación de 
productos que lo contuvieran hacia la que puede ocurrir en tareas de 
mantenimiento o desmantelamiento de instalaciones como también una 
exposición más difusa provocada por la contaminación ambiental con 
residuos de material con asbesto, donde en la mayor parte de los casos 
las dosis seguramente serán sustancialmente más bajas (Lescano y col., 
2015; Trotta y col., 2017). IARC ha vuelto a considerar recientemente 
la evaluación de la evidencia disponible y acumulada sobre la toxicidad 
de estos minerales justamente atendiendo a esos cambios (IARC, 2012).  
Hay hoy alguna evidencia (no concluyente para todos los cánceres) de 
que la exposición a asbesto podría vincularse con cánceres del tracto 
aerodigestivo superior y de ovario (IARC, 2012). En carcinogénesis 
química, la asociación cooperativa de sustancias o fenómenos es algo 
frecuente (ej., la iniciación y la promoción). El asbesto en dosis bajas podría 
interactuar con otros carcinógenos o factores promotores (ej., dieta). 
Este aspecto es de particular relevancia por las interacciones probables 
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con otros carcinógenos comunes entre la población, como el tabaco o el 
alcohol. Dosis altas (exposiciones importantes) pueden desdibujar las 
interacciones entre tóxicos, dándose el protagonismo al más tóxico. Ese 
escenario puede cambiar para dosis bajas (“dose dependent mechanisms 
of toxicity”). La exposición a las fibras de asbesto en los escenarios 
actuales puede ser el caso. La característica tan particular que tienen 
las fibras de translocarse podría explicar la acción tóxica a distancia del 
asbesto dentro del organismo aunque no debe descartarse su ingreso 
por vía oral. En resumen, nuevamente la toxicología experimental 
puede ayudar a la justa valoración de las variables en juego, orientando 
a las regulaciones con argumentos sólidos mediante el estudio de los 
mecanismos de toxicidad de las fibras en estos escenarios nuevos (Liu 
y col., 2013; Toyokuni, 2009). Existen diferencias significativas entre 
especies en las respuestas del tracto respiratorio hacia la inhalación de 
fibras de asbesto. Los mecanismos biológicos responsables para estas 
diferencias en la respuesta tóxica se desconocen en gran parte. Puede 
suponerse que habría diferencias en la deposición y el clearance de 
las fibras en los pulmones, en la severidad de la fibrosis, en la cinética 
de la translocación de las fibras a la pleura y en los niveles o tipos de 
mecanismos de defensa antioxidante. Respecto a esto último resulta 
interesante el estudio en ratones que sugiere el potencial teratogénico2 
del asbesto (Fujitani y col., 2014).

3.4. Exposición ambiental al plomo

Tanto la exposición ocupacional como la ambiental al plomo siguen sien-
do un problema grave en muchos países de bajos ingresos e industria-
lizados, así como en algunos países de economías fuertes. En los países 
más desarrollados, sin embargo, la presencia del plomo en el ambien-
te humano fue disminuyendo progresivamente en los últimos años, en 
buena parte debido a campañas de salud pública y a una disminución en 
su uso comercial (particularmente como aditivo de la gasolina) (López 
y col., 2005). La intoxicación aguda por plomo se ha vuelto rara en tales 
países, pero la exposición crónica a niveles bajos del metal sigue sien-
do un problema de salud pública, especialmente entre grupos humanos 
desfavorecidos socioeconómicamente. En los países de bajos ingresos, la 
conciencia del impacto de la exposición al plomo en la salud pública está 
aumentando, aunque no todos ellos introdujeron políticas y normativas 
para combatir significativamente el problema (Tong y col., 2000).  

���8Q�DJHQWH� WHUDWRJpQLFR�HV�HO�TXH�SXHGH�FDXVDU�GDxRV�\�PDOIRUPDFLRQHV�D�XQ�
HPEULyQ�R�IHWR��>1G(@
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A diferencia de la toxicidad manifiesta por plomo, donde generalmen-
te hay una fuente identificable, la exposición ambiental en niveles bajos 
está asociada con fuentes múltiples (gasolina, procesos industriales, pin-
tura, soldaduras en latas de conserva de alimentos, tuberías de agua) y 
distintas vías (aire, polvo en el hogar, suciedad de la calle, suelo, agua, 
comida). La evaluación de las contribuciones relativas de las fuentes es, 
por lo tanto, compleja y es probable que difiera entre áreas y grupos en 
la población (Tong y col., 2000).

Muchas investigaciones en las últimas décadas han demostrado efectos 
adversos para la salud, desde niveles moderadamente elevados de plomo 
en sangre, es decir, por debajo de 25 mg/dl. Los niveles de exposición 
permisible en el ambiente (aire, agua, suelo, etc.), así como en el am-
biente laboral, han disminuido progresivamente. Sin embargo, continúa 
el debate sobre la naturaleza, magnitud y la persistencia de los efectos 
adversos por la exposición al plomo ambiental. La evidencia epidemio-
lógica acumulada indica que tal exposición en la primera infancia causa 
un déficit perceptible en el desarrollo cognitivo durante los años de in-
fancia inmediatamente siguientes (García y Mercer, 2003; Pocock, 1994). 
Solía pensarse que las manifestaciones neuropsicológicas desaparecían 
o declinaban si se interrumpía o disminuía la ingestión de plomo. Los 
datos, sin embargo, muestran que tales efectos son en gran medida irre-
versibles (Asociación Argentina de Médicos por el Medio Ambiente y col., 
2007; García y Mercer, 2003). 

Los hallazgos epidemiológicos, considerados en conjunto con datos ex-
perimentales, han provocado la discusión y el debate entre científicos, 
consumidores, la industria y los tomadores de decisiones durante las dé-
cadas de 1980 y 1990, dando lugar a un cambio en la opinión pública y 
de los expertos sobre los riesgos asociados con la exposición al plomo. 
Ahora se sabe que la exposición a plomo durante las primeras etapas del 
desarrollo de un niño está vinculada, entre otras cosas, a los déficits en 
la aptitud neuroconductual posterior. Para niveles de plomo en sangre < 
25 mg/dl parece que el efecto sobre el coeficiente intelectual, evaluado 
en 3 años de edad y más, es probablemente de 1 a 3 puntos para cada 
incremento de 10 mg/dl en el nivel de plomo en sangre, sin evidencia 
definitiva de un umbral (Asociación Argentina de Médicos por el Medio 
Ambiente y col., 2007; Pocock, 1994; Tong y col., 2000). Además de los 
efectos neuro-conductuales, se han informado consecuencias negativas 
sobre la síntesis del hemo y sobre un número de enzimas y parámetros 
bioquímicos, como así como de edad gestacional reducida (Mushak, 
1992) (ver Figura 4).
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Figura 4. Relación dosis-respuesta para efectos adversos sobre la salud 
por la exposición a plomo. Adaptado de Tong y col., 2000. Pb: plomo; SNC: 
VLVWHPD�QHUYLRVR� FHQWUDO��$/$�8��iFLGR�į�DPLQROHYXOtQLFR�HQ�RULQD��&3�8��
coproporfirina en orina.

Donde el plomo derivado de la gasolina comprende gran parte de la carga 
de plomo atmosférica, este se vuelve un contribuyente significativo para 
la carga de plomo en el cuerpo y es la fuente distribuida más ampliamen-
te del metal en el ambiente. Por lo tanto, es deseable eliminar gradual-
mente el uso de aditivos de plomo en los combustibles lo antes posible en 
la escala mundial. El plomo atmosférico se deposita en el suelo y el polvo 
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puede ser ingerido por los niños y así elevar sustancialmente sus niveles 
de plomo en la sangre. Para la población en general (no expuesta ocupa-
cionalmente) los alimentos y el agua son fuentes importantes de exposi-
ción basal al plomo, además del plomo atmosférico que se inhala. Incluso 
en países donde se han hecho esfuerzos considerables para controlar el 
plomo, vastos depósitos del metal todavía existen en la tierra, el polvo y 
la pintura de las viviendas, y estos seguirán afectando a las poblaciones 
durante muchos años. La exposición al plomo es claramente un proble-
ma mundial de salud pública, pero recién se está reconociendo como un 
potencial problema en muchos países en desarrollo (Tong, 2000). Otro 
problema serio deriva de la exposición a polvo contaminado proveniente 
de escorias de la actividad minera y metalúrgica y también a activida-
des de recuperación del metal llevadas a cabo sin la menor protección 
(Ericson y col., 2016; Flores-Ramírez y col., 2012). Argentina no es ajena 
a tales situaciones de riesgo, con varios antecedentes documentados de 
impacto sobre la salud (ACUMAR, 2022; Alderete y col., 2009; Asociación 
Argentina de Médicos por el Medio Ambiente y col., 2007; Tschambler y 
col., 2015).

3.5. Cáncer atribuible al ambiente humano

Poder comprender la magnitud de la carga del cáncer atribuible a facto-
res de riesgo potencialmente modificables y con un origen en la contami-
nación del ambiente humano es crucial para el desarrollo de estrategias 
efectivas de prevención y mitigación. No es una tarea fácil sin embargo, 
habida cuenta de la multiplicidad de factores que pueden influir sobre el 
desarrollo de esta patología y que pueden agruparse esencialmente en 
aquellos vinculados con el estilo de vida, metabólicos y ocupacionales/
ambientales (GBD 2019 Cancer Risk Factor Collaborators, 2022). 

Los principales factores de riesgo a nivel mundial para las muertes por 
cáncer atribuibles al “riesgo” (léase: eventualmente modificables) en 
2019 para ambos sexos combinados fueron el tabaquismo, seguido por 
el consumo de alcohol y un índice de masa corporal alto. La carga de cán-
cer atribuible al “riesgo” varió según la región del mundo y el índice so-
cio-demográfico, siendo el tabaquismo, el sexo inseguro y el consumo de 
alcohol los tres principales factores de riesgo vinculados. Desde 2010 y 
hasta 2019, las muertes por cáncer atribuibles al riesgo aumentaron glo-
balmente en un 20,4 % (12,6-28,4 %), con el mayor aumento porcentual 
de riesgos metabólicos (34,7 % [27,9-42,8 %]). Esto debe interpretarse 
como que los principales factores de riesgo que contribuyeron a la carga 
global de cáncer hasta hoy se corresponden con el estilo de vida, mien-
tras que los factores de riesgo metabólicos experimentaron los mayores 
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aumentos entre 2010 y 2019 (GBD 2019 Cancer Risk Factor Collabora-
tors, 2022). Si a esto sumamos el hecho que los cánceres debidos a la 
exposición a sustancias químicas presentes en el ambiente laboral o de la 
vida en general son esencialmente prevenibles a través de un ambiente 
seguro, estamos diciendo que estamos frente a una patología prevenible 
en gran medida. Reducir la exposición a estos factores de riesgo modifi-
cables reduciría la mortalidad por cáncer, por lo que las políticas debe-
rían adaptarse adecuadamente a la situación de carga local de factores de 
riesgo de cáncer.

Figura 5. Muertes globales por cánceres atribuibles a factores de riesgo 
en 2019, por sexo e índice socio-demográfico (SDI). El grupo de países 
con SDI “no alto” incluye países con SDI bajo, medio-bajo, medio y medio-
alto. Los tipos de cáncer se enumeran de izquierda a derecha en orden de 
mayor a menor riesgo de muertes atribuibles. Por más detalles consultar 
la referencia. Adaptado de: (GBD 2019 Cancer Risk Factor Collaborators, 
2022).
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Tasa estandarizada por edad

8QD�WDVD�HV�HO�Q~PHUR�GH�QXHYRV�FDVRV�R�PXHUWHV�SRU�FDGD��������SHU�
VRQDV�SRU�DxR��8QD�WDVD�HVWDQGDUL]DGD�SRU�HGDG�HV�OD�WDVD�TXH�OD�SREOD�
FLyQ�WHQGUtD�VL�WXYLHUD�XQD�HVWUXFWXUD�GH�HGDG�HVWiQGDU��/D�QRUPDOL]DFLyQ�
HV�QHFHVDULD� FXDQGR�VH� FRPSDUDQ� YDULDV�SREODFLRQHV�TXH�GL¿HUHQ� FRQ�
UHVSHFWR�D� OD�HGDG��SRUTXH� OD�HGDG�WLHQH�XQD�SRGHURVD� LQÀXHQFLD�HQ�HO�
ULHVJR�GH�FiQFHU��(O�HQYHMHFLPLHQWR�HV�XQ�IDFWRU�IXQGDPHQWDO�HQ�OD�DSD�
ULFLyQ�GHO�FiQFHU��/D�LQFLGHQFLD�GH�HVWD�HQIHUPHGDG�DXPHQWD�PXFKtVLPR�
FRQ�OD�HGDG��PX\�SUREDEOHPHQWH�SRUTXH�VH�YDQ�DFXPXODQGR�IDFWRUHV�GH�
ULHVJR�GH�GHWHUPLQDGRV�WLSRV�GH�FiQFHU��/D�DFXPXODFLyQ�JHQHUDO�GH�IDFWR�
UHV�GH�ULHVJR�VH�FRPELQD�FRQ�OD�WHQGHQFLD�TXH�WLHQHQ�ORV�PHFDQLVPRV�GH�
UHSDUDFLyQ�FHOXODU�D�SHUGHU�H¿FDFLD�FRQ�OD�HGDG�

ËQGLFH�6RFLR�GHPRJUi¿FR��6',�

8QD�PHGLGD�TXH�LGHQWL¿FD�GyQGH�VH�XELFDQ�ORV�SDtVHV�X�RWUDV�iUHDV�JHR�
JUi¿FDV�HQ�HO�HVSHFWUR�GHO�GHVDUUROOR��([SUHVDGR�HQ�XQD�HVFDOD�GH���D����
6',�HV�XQ�SURPHGLR�FRPSXHVWR�GH�ODV�FODVL¿FDFLRQHV�GH�ORV�LQJUHVRV�SHU�
FiSLWD��HO�QLYHO�HGXFDWLYR�SURPHGLR�\�ODV�WDVDV�GH�IHUWLOLGDG�GH�WRGDV�ODV�
iUHDV�GH�XQ�HVWXGLR�FRPR�HO�PHQFLRQDGR�HQ�OD�¿JXUD����*%'������&DQFHU�
5LVN�)DFWRU�&ROODERUDWRUV���������(O�6',�HV�XQ�tQGLFH�UHVXPLGR�FDOFXODGR�
D�SDUWLU�GH�OD�WDVD�GH�IHFXQGLGDG�WRWDO�HQ�PXMHUHV�PHQRUHV�GH����DxRV��HO�
LQJUHVR�SHU�FiSLWD�UH]DJDGR�\�OD�HGXFDFLyQ�PHGLD�SDUD�SHUVRQDV�GH����
DxRV�R�PiV��(O�tQGLFH�YDUtD�GH����6',�EDMR��D������6',�DOWR���\�VH�XWLOL]DQ�
TXLQWLOHV�SDUD�GHVFULELU�SDtVHV�FRQ�6',�EDMR��PHGLR�EDMR��PHGLR��PHGLR�DO�
WR�\�DOWR�HQ������

El cáncer es la segunda causa de muerte en el mundo, y la exposición a 
factores de riesgo juega un papel importante en la biología y la carga de 
muchos tipos de cáncer. Comprender la contribución relativa de los fac-
tores de riesgo modificables en la carga del cáncer y sus tendencias a lo 
largo del tiempo es fundamental para informar y evaluar los esfuerzos 
de control del cáncer tanto a nivel local y globalmente. En 2015, la ONU 
lanzó la Declaración de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), con la 
meta 3.4 de los ODS centrada en la reducción de la mortalidad prema-
tura mundial en un tercio por enfermedades no transmisibles, incluido 
el cáncer, para 2030. Abordar eficazmente la creciente carga del cáncer 
globalmente requerirá medidas integrales que incorporen intervencio-
nes tanto curativas como preventivas.



Ángel R. Navarro, Martín H. Costantini y Gerardo D. Castro

El impacto de la contaminación ambiental en la salud pública 243

Aunque algunos casos de cáncer no se pueden prevenir, los gobiernos 
pueden trabajar a nivel de la población para apoyar un ambiente que mi-
nimice la exposición a factores de riesgo conocidos para el cáncer. Como 
parte de las estrategias de control del cáncer, la prevención requiere la 
identificación de factores de riesgo causales, determinación de la contri-
bución a la carga del cáncer y el desarrollo de estrategias eficaces para 
su mitigación. El Observatorio Mundial de Cáncer de la Agencia Interna-
cional para la Investigación sobre el Cáncer (IARC) proporciona estima-
ciones de los resultados mundiales, regionales y carga nacional de cáncer 
atribuible al riesgo para un subconjunto de factores de riesgo potencial-
mente modificables (por ejemplo, obesidad, consumo alcohol, infeccio-
nes y radiación ultravioleta), pero estas estimaciones no se proporcionan 
juntas de un modo integral a lo largo del tiempo, y algunos factores de 
riesgo modificables potencialmente no se estiman como parte de este es-
fuerzo (IARC, 2022).

,9��&RQFOXVLRQHV�\�UHÀH[LRQHV�¿QDOHV

En un mundo donde la vida se ha vuelto tan dependiente de la interac-
ción con sustancias químicas (los llamados “xenobióticos” presentes en 
alimentos, fármacos, indumentaria, vivienda, trabajo, etc., ya sea agre-
gados intencionalmente o como contaminantes), las consecuencias para 
la salud aparecen frecuentemente como una limitación para su uso. Por 
otra parte, algunos de estos efectos perjudiciales no son reconocibles fá-
cilmente en los bioensayos que se realizan durante los procesos de vali-
dación de los productos químicos.   

En este sentido resulta que la comprensión de los mecanismos de la to-
xicidad de las sustancias químicas constituye una herramienta poderosa 
para reconocer una intoxicación en curso o potencial para algo presente 
en el ambiente humano, así como también para anticipar un riesgo du-
rante el desarrollo de un producto químico. Las implicancias prácticas 
de estudiar estos procesos en profundidad se hacen evidentes cuando es 
necesario establecer regulaciones sobre el uso de los tóxicos, más allá de 
lo que la evaluación toxicológica del producto haya hecho visible al mo-
mento de su aprobación o en evaluaciones previas de su toxicidad. Mu-
chas sustancias de uso extensivo o persistencia ambiental reflejan este 
problema (Castro, 2023). 

En octubre de 2021, el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas adoptó una resolución histórica que reconocía, por primera vez a 
nivel mundial, el derecho humano a un ambiente limpio, saludable y sos-
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tenible (García y Zavatti, 2022). Aunque este derecho ya está reconocido 
por ley en la gran mayoría de los estados miembros de las Naciones Uni-
das, la nueva resolución debería servir para estimular el reconocimiento 
universal en constituciones, legislaciones y tratados regionales de dere-
chos humanos, y para acelerar la acción frente a la crisis ambiental mun-
dial.

Es mucho lo que puede hacerse para responder a esta demanda urgente 
de cambio de paradigma que el ambiente y la salud plantean. Es funda-
mental abordar todos los factores de riesgo de las denominadas “enfer-
medades no transmisibles” —entre ellos la contaminación del aire, agua 
y suelo— para proteger la salud pública (World Health Organization, 
2022c). La mayor parte de las fuentes de contaminación en estos compar-
timentos están más allá del control de las personas, y requieren la adop-
ción de medidas por parte de los gobiernos, así como de las instancias 
normativas nacionales e internacionales en sectores tales como el trans-
porte, la gestión de residuos energéticos, la construcción y la agricultura. 
Existen numerosos ejemplos de políticas en los sectores del transporte, 
la planificación urbana, la generación de electricidad y la industria que 
han obtenido buenos resultados en la reducción de la contaminación del 
aire, por ejemplo (World Health Organization, 2016a). 

Es un hecho que la planificación y gestión urbanas ineficaces han con-
tribuido a la desigualdad social y al deterioro de la calidad ambiental, 
llevando a millones de personas a vivir en viviendas inadecuadas, hacina-
das e inseguras (United Nations Environment Programme, 2021). Aunque 
el acceso al agua y al saneamiento suele ser mejor en las zonas urbanas 
que en las rurales, esto no significa que todos los habitantes de las ciu-
dades grandes tengan acceso a agua potable y segura así como a cloacas. 
Por otra parte, las áreas urbanas también generan altos niveles de dese-
chos y emisiones, comprometiendo la calidad del aire que se respira y 
del entorno (agua y suelo) habitado. El conurbano no es ajeno a la pro-
blemática global de la contaminación ambiental que impacta en la salud 
de los habitantes de las grandes ciudades. Distintas variables se conju-
gan para degradar la calidad de vida  e incrementar los riesgos sanitarios 
(ACUMAR, 2018, 2022; Navarro, 2022b; Vadell y col., 2021, Vecslir y col., 
2022). Las cuencas de los dos ríos urbanos del AMBA constituyen un cla-
ro ejemplo de esto, y han merecido el esfuerzo de los medios académico 
y gubernamental para intentar una solución perdurable (ACUMAR, 2018, 
2022; de Cabo y Marconi, 2021; Guida-Johnson y Zuleta, 2019; Grimson 
y González Trilla, 2022). Por su parte, los riesgos químicos asociados con 
actividades industriales peligrosas constituyen un problema serio en el 
conurbano pero subvalorado desde el mismo Estado, que no adopta polí-
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ticas claras al respecto de su reducción, prevención o eventual mitigación 
(ACUMAR, 2018; Navarro, 2022b). 

Figura 6. Propuestas para ampliar la función informativa del Mapa de Alertas 
(eventos Anexo II: no programados). Superior: Casillero “Identificación 
de eventos”. Inferior: Casillero “Identificación de eventos ambientales 
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generados”. El Mapa de Alertas está destinado a las industrias de "tercera 
categoría" que deban informar ante el Ministerio de Ambiente, por Resolución 
3722/16 (ex Res. 1200 y 1221), cualquier eventualidad dentro de sus 
operaciones habituales, en las que pueden llegar a impactar en el ambiente 
o generar algún tipo de preocupación a la comunidad. Aquí la ciudadanía se 
podrá informar sobre estos eventos, su localización, las causas y la posible 
afectación al entorno. Por más información sobre el mapa puede verse: 
https://sistemas.ambiente.gba.gob.ar/alertas/resolucion3722/mapaeventos.
php

La Resolución 3722/16 instituyó el Mapa de Alertas: herramienta onli-
ne por la que toda industria de máxima complejidad ambiental radicada 
en territorio bonaerense deberá comunicar de forma inmediata eventos 
programados (Anexo I) y no programados (Anexo II). El mapa hace pú-
blica información necesaria, en teoría, para que la población del entorno 
sepa cómo actuar. Pero entendemos pertinente la amplificación de la ac-
tual función informativa de los eventos Anexo II (Ver Figura 6).

A modo solamente de ejemplos, proponemos algunos cambios en el 
modo en que se informan los eventos en las industrias de Tercera Cate-
goría, que pueden derivar en riesgos para la población y el ambiente (ver 
Figura 6). Otros cambios positivos en el mismo sentido podrían lograrse 
agilizando el acceso ciudadano al contenido de los Estudios de Impacto 
Ambiental, transparentándolos en repositorios digitales abiertos, e ins-
titucionalizando la implementación extendida de la Hoja Pediátrica de 
Pesquisa del Riesgo Ambiental en la Atención Primaria de la Salud.

Queda mucho por hacer…pero es claro para los autores de este capítulo 
que lo primero es revelar los problemas, haciéndolos visibles.
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Resumen 

Se estudió la percepción de daños por ruidos sociales pre pandemia e 
intra pandemia por Covid-19 en el partido de Tres de Febrero y alrede-
dores. Se realizó una encuesta exhaustiva a los efectos de comparar la 
inmisión de ruidos ambientales en ambas circunstancias. Un 65% de los 
encuestados refiere percibir daños a su salud por ruidos antes de la pan-
demia en tanto que un 50% refiere daños percibidos durante la pande-
mia, lo que sugiere una relación directa entre los ruidos por actividades 
sociales y el daño a la salud. 
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1. Introducción

1.1. Determinantes de salud

Desde la antigüedad han preocupado las causas, condiciones o circuns-
tancias que determinan el estado de salud, lo que se conoce a partir de 
los años 70 como “Determinantes de Salud”. En el año 1973, Hubert La-
framboise, entonces Director General de la División de Planificación de 
la Salud y Bienestar Social de Canadá, publicó el artículo Health policy: 
breaking the problem down into more manageable segments en el cual 
explica la necesidad de un patrón ordenado de variables que sea intelec-
tualmente aceptable para aquellos que trabajan en la frontera del cambio 
y lo suficientemente simple como para permitir una rápida ubicación de 
los problemas a la hora de analizar y diseñar las políticas actividades re-
lacionadas con la salud (Laframboise, 1973).

Al año siguiente, Marc Lalonde, ministro de Sanidad de Canadá, recuperó 
la presentación de Laframboise analizando los problemas de salud de su 
país y sus causas. A partir de ese enfoque construyó un modelo sobre los 
determinantes o condicionantes de la Salud.

Estos autores fueron los precursores del Modelo de los Campos de la Sa-
lud sustentado en cuatro grandes determinantes a saber. 

Figura 1. Interpretación del Campo de Salud de M Lalonde respetando la 
importancia de cada determinante.

El Estilo de vida tiene que ver con los hábitos y conductas de conviven-
cia de las personas, es el determinante que más influye en la salud y, de 
ser necesario, es el que permite modificaciones mediante actividades de 
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promoción de la salud, prevención primaria, educación, concientización, 
pautas de convivencia, posibilidad de considerar al otro en las costum-
bres de vida.

La biología humana está condicionada por la constitución genética pro-
pia de cada persona y por los aspectos epigenéticos, que son estudiados 
intensamente en la actualidad y que pueden llegar a relacionarse con el 
medio ambiente (Almouzni y col., 2014).

El medio ambiente tiene que ver con las características químicas, físicas 
y del medio ambiente psicosocial y sociocultural en el que se viven las 
personas. Lo que se considera como contaminación ambiental se relacio-
naría directamente con factores tales como la contaminación química del 
aire, del agua y del suelo y la contaminación física dada por la emisión de 
radiaciones electromagnéticas de distinto origen, así como por la emi-
sión de ondas sonoras que afectan a la salud de la población por el uso de 
frecuencias o presiones sonoras no deseadas. 

El sistema sanitario tiene que ver con la atención al enfermo y es el de-
terminante de salud que quizá menos influya en la salud. Sin embargo, 
es el determinante de salud que más recursos económicos recibe en la 
mayoría de los países. (Lalonde, 1974). 

Tabla 1. Adaptación del Informe Lalonde (Canadá, 1974).

Factores que influyen Impacto % Asignación de 
recursos %

Relación Asignación 
Recursos/Impacto

Estilos de vida 43 1,5 1,00
Biología humana 27 7,9 8,39
Medio ambiente 19 1,6 2,41
Sistema de salud 11 90 234,55

Durante la Conferencia Internacional sobre la Promoción de la Salud reu-
nida en Ottawa el día 21 de noviembre de 1986, la Organización Mundial 
de la Salud (OMS-WHO) expresa que “Las condiciones y requisitos para 
la salud son: la paz, la educación, la vivienda, la alimentación, la renta, un 
ecosistema estable, la justicia social y la equidad. Cualquier mejora de la 
salud ha de basarse necesariamente en estos prerrequisitos” (OMS, 1986).

De esto se desprende que la promoción de la salud no concierne exclusi-
vamente al sector sanitario. Los factores políticos, económicos, sociales, 
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culturales, de medio ambiente, de conducta, además de los factores bioló-
gicos, pueden intervenir en favor o en detrimento de la salud. Hoy en día, 
el estilo de vida de las personas condiciona el medio ambiente común en 
gran medida generando una interrelación poco estudiada e ignorada  en 
las políticas de salud, que se han centrado en la atención de enfermos y 
no en generar una cohesión social en la que se respete a los individuos 
y los individuos se respeten entre sí. La Agenda 2030 de la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS/PAHO) para el Desarrollo Sostenible re-
fleja esta perspectiva al proponer una visión universal, integrada e indivi-
sible que manifiesta claramente cómo se entrelazan la salud y el bienes-
tar humanos con el crecimiento económico y la sostenibilidad ambiental 
(OPS, 2017). Ahora bien, el gran desafío en este cambio de paradigma es 
preguntarse ¿Qué aspectos de la vida cotidiana de las personas requieren 
atención a fin de lograr el objetivo de un futuro más saludable?

1.2. Ruidos. Características físicas y potencialidad de daño a la salud 

En este trabajo se consideró al sonido como variable determinante de la 
calidad de vida de las personas y como agente de causación de daño pro-
bable a la salud. El sonido se produce por la vibración de diversos objetos, 
que provoca cambios en la presión de un fluido (aire o líquido) o de los 
sólidos, generando ondas que impactan en el cuerpo humano. Esa señal 
mecánica será procesada en el cerebro, dando lugar a los denominados 
sonidos. Si bien el oído es el órgano específico que permite discriminar y 
decodificar sonidos, es importante considerar al sonido como una ener-
gía de impacto en todas las estructuras corporales, según la frecuencia e 
intensidad sonora. Un bebé en gestación inmerso en líquido amniótico 
recibirá el impacto de ondas sonoras externas que alcancen determina-
das frecuencias e intensidades, aunque no se encuentre expuesto al aire, 
dado que el sonido se transmite como vibración a través de los líquidos y 
de la masa corporal de las personas.

La escala de nivel presión sonora utiliza como unidad el decibel o deci-
belio (dB) y es de característica logarítmica. Según la OMS/WHO, todo 
sonido indeseable que interfiera o impida alguna actividad humana es 
considerado como ruido; la OMS afirma que “El ruido es un importante 
problema de salud pública que tiene impactos negativos en la salud y el 
bienestar humanos y es una preocupación creciente” (WHO, 2019a).

Los efectos de los ruidos pueden manifestarse como un daño auditivo 
que ha sido extensamente estudiado o también como un daño extra-audi-
tivo que compromete el estado de salud, sin que necesariamente afecte a 
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los oídos. Estos efectos extra-auditivos no son tan reconocidos (Stansfeld  
y col., 2000).

El daño extra-auditivo genera una reacción de estrés en respuesta a la 
contaminación acústica con daños físicos y daño emocional con reaccio-
nes tales como irritabilidad, labilidad emocional, ansiedad o angustia. 
Una exposición a un nivel de ruido de 45 dB(A) produce un incremento 
en el período de latencia del sueño originando un estado de cansancio 
crónico (Ministerio de Ciencia e Innovación de España, 2010).

La alteración del sueño es uno de los efectos más estudiados. La OMS 
identifica efectos del ruido sobre el sueño a partir de 30 dB(A); interfe-
rencias en la comunicación oral por encima de los 35 dB (A); perturba-
ciones en el individuo a partir de los 50 dB(A); efectos cardiovasculares 
por exposición a niveles de ruido de 65-70 dB(A) y una reducción de la 
actitud cooperativa con un aumento en el comportamiento agresivo por 
encima de 80 dB(A) (Berglund y col., 1999).

Los vínculos entre el ruido y las enfermedades cardiovasculares (ECV) 
podrían potenciar enfermedades preexistentes. Hay evidencias de una 
asociación entre la exposición al ruido ambiental con la hipertensión y 
la cardiopatía isquémica (Stansfeld y Crombie, 2011) y se ha propuesto 
un mecanismo neurobiológico que relacionaría el efecto del ruido con 
el daño cardiovascular. Este riesgo de eventos adversos en ECV se daría 
a través de una mayor actividad de las estructuras límbicas del cerebro 
encargadas de organizar y conectar percepciones y emociones (Osborne 
y col. 2020). Estudios a nivel de bioquímica molecular demuestran que 
la exposición crónica al ruido (ECR) se asociaría a cambios neuropatoló-
gicos similares a la enfermedad de Alzheimer (EA) con una hiperfosfori-
����×������������������������À�����������Ⱦ��������������������������ȋ������
col., 2012) y el hipocampo de ratones (Su y col., 2020).

También se estudió la Exposición Crónica a Ruidos (ECR) en un mode-
lo de ratones y se observaron alteraciones en la microbiota intestinal y 
desregulación inflamatoria con cambios similares a EA en el cerebro (Cui 
y col., 2018). La exposición a los ruidos puede ocurrir en dos formatos: 
como un estado estacionario (intensidades sonoras no muy altas duran-
te tiempo prolongado) o como ruidos de impulso (ruido con aumento 
brusco de  intensidad en un tiempo breve). El ruido por impulso se carac-
teriza por generar presiones ultra altas y frecuencias bajas y es de alto 
impacto sobre la salud auditiva, ya que el tímpano recibe un alto nivel de 
presión acústica (Starck y col., 2003).
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  Con la oferta en el mercado de equipos de audio con mayor capacidad de 
discriminación de las bajas frecuencias (subwoofers) y la mayor potencia 
de las fuentes emisoras (parlantes), la población está sometida en forma 
cotidiana a ese tipo de ruidos altamente perturbadores. Un subwoofer es 
un altavoz diseñado para reproducir frecuencias de audio de tono bajo 
conocidas como graves y subgraves. El rango de frecuencia típico para 
un subwoofer es de aproximadamente 20–500 Hz, dentro del rango de 
las denominadas bajas frecuencias (BF). Las BF se han reconocido como 
un factor potencial de enfermedad que va en aumento en la sociedad mo-
derna. Los sonidos de BF son menos atenuados en el aire y se pueden 
escuchar a grandes distancias, generando un alto impacto en el medio 
���������ȋ����Ï������Ï����Ñ���ǡ��ʹͲͲȌǤ�

Se ha descripto la denominada enfermedad vibroacústica (EVA) por ex-
posición a BF, que cursa con un crecimiento anormal de matrices extra-
celulares (colágeno y elastina). Esto perjudica las señales bioquímicas y 
de mecano-traducción en la comunicación celular. Se afectan vasos san-
guíneos, estructuras cardíacas, pulmones y riñones. (Alves-Pereira y Cas-
telo Branco, 2007). Las BF son percibidas como perturbadoras y dichas 
perturbaciones no estarían asociadas a características de la personalidad 
(Alimohammadi y col., 2013).

Los efectos específicos extra auditivos en la salud de las distintas fre-
cuencias y las intensidades propias de los ruidos aún no se conocen con 
precisión (Baliatsas y col., 2016; Pawlaczyk-Luszczynska y col., 2010). 

Otro aspecto que requiere especial atención y estudios pertinentes es el 
caso de cómo afectan los ruidos en el desarrollo intrauterino debido a 
la exposición materna. Una revisión de la literatura considera que hay 
evidencia de asociaciones entre la exposición al ruido ocupacional con 
bajo peso al nacer y/o parto prematuro, ya sea de forma independiente 
o junto con otros factores de riesgo ocupacional (Ristovska y col., 2014). 
En un estudio realizado a nivel nacional en Suecia se asoció la exposición 
a tiempo completo de la madre al ruido ocupacional durante el embarazo 
con un peso reducido al nacer (Selander y col., 2019).

1.3. Aspectos legales y regulatorios de la exposición al ruido

Con respecto a la exposición a ruidos laborales, en la República Argen-
tina se estableció la Resolución 295/2003, con amplia fundamentación 
teórica de los límites permitidos y medidas preventivas de daño, lo que 
habilita una penalización en caso de que los empleadores no contemplen 
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lo establecido por la ley (Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad So-
cial, 2003). Como contrapartida, a pesar de la existencia de una extensa 
evidencia científica del daño potencial de los ruidos a la salud, las nor-
mativas acerca de la exposición y efectos sobre la salud poblacional rela-
cionados con el ruido del vecindario y ruido social cotidiano no han sido 
explicitadas y reguladas a nivel nacional de la misma forma que en el 
ámbito laboral. Existen normativas propias de cada organismo municipal 
con variaciones entre un distrito y otro. Esto no ocurre sólo en nuestro 
país, sino que se dan situaciones similares en el resto del mundo. Desde 
la Organización Mundial de la Salud surgen diversas recomendaciones 
para implementar y legislar convenientemente a fin de dar solución al 
padecimiento acústico de la población (WHO, 2019b). 

Durante las Quintas Jornadas Internacionales sobre Violencia Acústica 
del año 2008 en la ciudad de Rosario, el Dr. Luna y el Dr. Zárate preguntan 
y responden ¿Qué derechos humanos son conculcados por el ruido? El 
derecho a la salud. El derecho a la inviolabilidad del domicilio. El derecho 
a la intimidad. El derecho a la propiedad. El derecho humano al proyecto 
de vida y el derecho público al silencio. (Luna y Zárate, 2008). 

En el marco de los derechos conculcados aparece el concepto de violen-
cia acústica. Al respecto, el ingeniero electrónico Miyara expresa “La vio-
lencia acústica no es más que una forma de violencia ejercida a través del 
sonido” (Miyara, 2016). 

Cabe mencionar que se ha instaurado el Día Internacional de Concien-
ciación sobre el Ruido como campaña internacional de concienciación 
de los ciudadanos sobre este contaminante ambiental; pretende alertar 
sobre los efectos adversos de los ruidos sobre la salud de las personas. 
Esta campaña fue creada en 1996 por el Center of Hearing and Communi-
cation (CHC), y se conmemora el último miércoles de abril de cada año. 
Sin embargo, en esta campaña la mirada está dirigida casi exclusivamen-
te al daño auditivo, soslayando los daños extra auditivos considerados en 
el presente escrito. 

Por todo lo expuesto surge la necesidad de un cambio de paradigma con 
respecto al análisis del daño causado por los ruidos ambientales. El pre-
sente trabajo de investigación se enmarca dentro de la ejecución de un 
proyecto de investigación acreditado de la Universidad Nacional de Tres 
de Febrero destinado a evaluar la inmisión al ambiente interior, entendi-
da como la contaminación producida por el ruido y las vibraciones que 
provienen de uno o varios emisores acústicos fijos y/o móviles situados 
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en el propio edificio o cercanías a la vivienda del receptor y la percepción 
de daño por parte de la población. 

Estos ruidos fueron denominados ruidos sociales, para diferenciarlos 
de la exposición al ruido en los ámbitos laborales, que se enmarca en 
otros marcos regulatorios. Los ruidos sociales suelen ser de intensidad 
moderada (menor a 80 Db de nivel de presión sonora), por lo que hay 
una tendencia a denominarlos ruidos molestos a pesar de la existencia de 
abundante información científica que confirma que los ruidos modera-
dos también pueden ser causa de daño a la salud (Berglund y col., 1999).

Figura 2. Inmisión de ruidos. Emisores fijos y móviles.
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2. Hipótesis de trabajo

Se planteó la siguiente pregunta de trabajo ¿Existe la posibilidad de esta-
blecer algún tipo de herramienta de referencia para la evaluación de las 
consecuencias de los ruidos sociales en la salud de la comunidad? 

A fin de conocer el problema se tomó en consideración el hecho de que 
los oídos humanos son sonómetros con disponibilidad de 24 horas a lo 
largo de toda la existencia del individuo, generando un registro persis-
tente en su memoria, y también el hecho de que los ruidos son energía 
liberada al medio ambiente que impactan en todo el cuerpo del receptor. 

3. Objetivo 

El objetivo general del trabajo fue la valoración del grado de padecimien-
to acústico en la población encuestada. Para ello se propusieron como 
objetivos específicos: 

a) Desarrollar una herramienta de valoración de inmisión de ruido.

b) Evaluar la incidencia del ruido ambiental.

c) Evaluar el daño potencial sobre la salud y la calidad de vida.

d) Evaluar las acciones de remediación tomadas por la comunidad y 
qué soluciones pudo lograr con respecto al padecimiento acústico. 

4. Metodología

Se realizó una encuesta poblacional de percepción de ruidos y daños aso-
ciados, que se incluye como anexo, utilizando preguntas de tipo estruc-
turadas; con variables cualitativas ordinales; anónimas y voluntarias. La 
modalidad de la encuesta fue de modo Presencial y de modo On Line. 
Debido a la declaración de pandemia por el virus SARS- Cov- 2, causante 
de la enfermedad por coronavirus de 2019 -COVID 19- (OMS, 2020); en 
la República Argentina se decretó el Aislamiento y distanciamiento social 
obligatorio por COVID 19 (AyDSO) en el período 2020-2021 (Boletín Ofi-
cial de la República Argentina. Decreto 297/2020).
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Este evento constituye en sí mismo una situación social experimental con 
respecto a la producción de los ruidos sociales en estudio. En la elabora-
ción de la herramienta se consideraron dos situaciones temporales dife-
rentes, pre pandemia e intra pandemia, definidas como Antes y Durante 
el AyDSO por COVID 19 - 2020-2021, a los efectos de observar la existen-
cia o no de diferencias significativas en ambas circunstancias.

Se buscaron tres tipos de datos: causas, efectos y posibles remediaciones. 
En principio, se identificó la geolocalización y los datos socio-ambienta-
les, las fuentes de ruidos percibidas y su extensión en el tiempo de los 
ruidos (horas del día, días de la semana). En una segunda parte se evalua-
ron los efectos de los ruidos ambientales, teniendo en cuenta el tiempo 
de permanencia de la persona en el hogar o a cortas distancias de su vi-
vienda. Por último, se analizaron las medidas tomadas por el encuestado 
para mitigar la inmisión de ruido y la efectividad de las medidas tomadas 
para solucionar el problema. La encuesta fue realizada por estudiantes y 
docentes de la Licenciatura en Enfermería de la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero en el partido de Tres de Febrero (Provincia de Buenos 
Aires, República Argentina) y alrededores.

5. Resultados y discusión

Se presentan los resultados correspondientes a la percepción de los de-
nominados Ruidos Ambientales Esporádicos o Intermitentes, que son 
aquellos ruidos ambientales que duran pocos minutos (menos de 15 mi-
nutos, aproximadamente). 

Se obtuvieron 157 encuestas en un período de seis meses, mayoritaria-
mente en el partido de Tres de Febrero, con participación de otros par-
tidos del conurbano bonaerense, tales como San Martín, Hurlingham, 
Morón, La Matanza, Lanús, Lomas de Zamora. Un 70 % de las respuestas 
provino de habitantes de zonas residenciales consideradas como zonas 
de baja intensidad sonora, constituyendo una mayoría. Un 16 % de las 
respuestas provino de zonas comerciales, un 6 % provino de zonas in-
dustriales y un 1 % de zonas de recreación que podrían considerarse 
como zonas más expuestas a los ruidos. 
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Figura 3. Cantidad de encuestados según la zona de residencia.

Figura 4. Porcentaje de encuestados según la zona de residencia.
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5.1. Fuentes de ruidos

Consultados acerca de la identificación de alguna zona con ruidos mo-
lestos próxima a su vivienda, el 63 % de encuestados refiere identificar 
alguna zona ruidosa en la cercanía. 

Figura 5. Identificación de zonas con ruidos molestos como porcentaje de 
encuestados.

La pregunta con respecto a las diversas fuentes de ruidos molestos fue 
de opciones múltiples; por lo tanto, la cantidad de menciones es mayor 
que la cantidad de encuestas. Se propuso citar alguna otra fuente de rui-
dos además de las propuestas, pero no hubo mención de algo diferente. 
Las cinco principales causas mencionadas fueron: el tránsito vehicular 
terrestre, con 145 menciones, seguidos por los equipos de audio en vi-
viendas (123 menciones), los equipos de audio en vehículos (106 men-
ciones), las máquinas y o equipos funcionando, en 89 casos, y los ruidos 
causados por animales, en 53 casos.
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Figura 6. Cantidad de respuestas referentes a cada fuente de ruidos 
molestos.

Existe una complementación/validación entre las dos preguntas ante-
riores; la pregunta “Identifica una zona de su barrio con ruidos molestos” 
conlleva implícitamente el significado de percepción de la consecuencia 
o efecto sobre el individuo, ya que semánticamente hace hincapié en el 
concepto de “molesto”. Mientras que la pregunta siguiente ¿Cuáles de las 
siguientes opciones considera como fuentes de ruidos que invaden las vi-
viendas de las personas y pueden resultar molestas o nocivas?, está cen-
trada en el concepto del análisis de las posibles causas de dicha moles-
tia. De hecho, si bien el 63% de los encuestados percibe un situación de 
consecuencias del ruido, ya que lo interpreta en el sentido de “molesto”, 
intelectualmente más del 92 % (145/157) reconoce situación de fuentes 
de ruidos que pueden ser causa de inmisión. A partir de este punto se tra-
tó de establecer si existían diferencias Antes y Durante el Aislamiento y 
distanciamiento  por COVID durante 2020/2021 (AyDSO), consultando si 
“En su vivienda, los ruidos ambientales esporádicos o intermitentes fueron: 
Intensos, Moderados, Débiles o No los detectó”.
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Tabla 2. Cantidad de encuestados y su percepción de ruidos molestos 
Antes y Durante el AyDSO.

Ruidos ambientales esporádicos o intermitentes Antes AyDSO Durante AyDSO
Intensos 54 16
Moderados 62 48
Débiles 26 67
No los detectó 13 26

Es notable la disminución de la percepción de ruidos ambientales espo-
rádicos o intermitentes. Antes del AyDSO 54 encuestados percibían rui-
dos intensos mientras que Durante AyDSO esa cifra cayó a 16. Situación 
similar se observa con los ruidos moderados, de 62 encuestados Antes 
del AyDSO paso a 48 encuestados Durante AyDSO la trasformación hacia 
una disminución del impacto se observa claramente cuando aumenta la 
percepción de los ruidos débiles (26 a 67 encuestados) y de la no detec-
ción del ruido (13 a 26 encuestados), ver figura 7.

Figura 7. Cantidad de encuestados y su percepción de ruidos molestos 
Antes y Durante el AyDSO.
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En la figura 8 se presenta la curva de distribución de los encuestados 
Antes y Durante el AyDSO. Se observa el notable corrimiento de la per-
cepción de los encuestados a zonas de menor impacto. El pico máximo de 
la curva se encontraba en ruidos moderados Antes del AyDSO, en tanto 
que, durante el AyDSO, el pico máximo se desplazó hacia la zona de rui-
dos débiles.

Figura 8. Distribución de la cantidad de encuestados y su percepción de 
ruidos molestos Antes y Durante el AyDSO con diferencias significativas.

La siguiente pregunta evaluó la frecuencia de repetición con la cual apa-
recían los ruidos. Nuevamente se notó la disminución de la cantidad de 
horas al día en que los encuestados percibían los ruidos concomitante-
mente con el aumento de la no percepción de ruidos de 25 a 52 encues-
tados.
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Tabla 3. Cantidad de encuestados y su percepción de cantidad de horas 
con ruidos molestos. Antes y Durante el AyDSO.

Durante cuánto tiempo se repetían  los ruidos 
ambientales esporádicos o intermitentes Antes AyDSO Durante AyDSO

Menos de 6 horas 60 57
Entre 6 y 12 horas 39 20
Entre 12 y 24 horas 33 28
No los percibía 25 52

Es de notar que, cuanto más específica es la pregunta más aumenta sig-
nificativamente el número de personas que dejan de percibir los ruidos 
durante el AyDSO; la pregunta de la tabla 3 es más específica que la de 
la tabla 2, ya que trata de evaluar cuánto tiempo percibía dichos ruidos.

Figura 9. Cantidad de encuestados y su percepción de cantidad de horas 
ruidos molestos. Antes y Durante el AyDSO.
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Figura 10. Cantidad de encuestados y cantidad de horas al día de percepción 
de ruidos molestos Antes y Durante el AyDSO con diferencias significativas.

En la figura 10 se muestra cómo nuevamente se observan diferencias sig-
nificativas entre el Antes y el Durante del AyDSO, ya que aumenta la NO 
percepción del ruido y disminuye la cantidad de horas al día en que es 
percibido el ruido.

La siguiente pregunta estaba dirigida a observar la distribución dentro 
de la semana de los ruidos (ver tabla 4)

Tabla 4. Cantidad de encuestados y percepción de ruidos molestos  
en la semana Antes y Durante el AyDSO.

¿En qué días de la semana los percibía más? Antes AyDSO Durante AyDSO
De lunes a viernes 43 31
Fin de semana 38 38
Todos los días 61 31
No los percibía 15 57
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La distribución de la percepción en los días de la semana también pre-
sento una variación en sus patrones, mientras que no varió la precep-
ción durante los fines de semana; sí se observa una ligera disminución de 
lunes a viernes, de 43 encuestados a 31. Mientras que la no percepción 
(un aumento del silencio relativo) presentó una significativa variación, 
pasando de 15 encuestados a 57.

Figura 11. Cantidad de encuestados y percepción de ruidos molestos en la 
semana Antes y Durante del AyDSO.

En la figura 12 se pueden observar las diferencias significativas de la dis-
minución de la percepción del ruido durante todos los días de la semana 
y el aumento de la NO percepción.
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Figura 12. Cantidad de encuestados y percepción de ruidos molestos en la 
semana Antes y Durante del AyDSO con diferencias significativas.

5.2. Efectos de los ruidos

La evaluación de los efectos consistió en una serie de preguntas conca-
tenadas. La primera de la serie investigaba el grado de molestia que los 
ruidos ambientales esporádicos o intermitentes le provocaban; los resul-
tados se observan en la tabla 5:

Tabla 5. Cantidad y porcentajes de encuestados con percepción de grados 
de molestias por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Percepción Antes AyDSO Durante AyDSO
Mucha molestia 42 27% 30 19%
Molestia 
moderada 58 37% 38 24%

Escasa molestia 48 31% 49 31%
Ninguna molestia 9 6% 37 24%
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El patrón de molestias a consecuencia de los ruidos intermitentes du-
rante el AyDSO también se modificó. Antes del AyDSO el 27% de los en-
cuestados manifestó mucha molestia, mientras que durante el AyDSO el 
valor bajó a 19%; de igual manera, las molestias moderadas pasaron de 
un 37% a un 24%, y hubo un notable aumento del no presentar moles-
tias, que pasó de un 6% a un 24% de encuestados.

Figura 13. Cantidad de encuestados y percepción de grados de molestias 
por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

En la figura 14 se presenta la curva de distribución de los encuestados 
Antes y Durante el AyDSO; se observa el notable corrimiento de la per-
cepción del grado de molestia de los encuestados a zonas de menor mo-
lestia, mientras que el pico máximo de la curva se encontraba en molestia 
moderado antes del AyDSO. Durante el AyDSO el pico máximo se despla-
zó hacia la zona de escasa molestia. Este desplazamiento en los efectos 
tiene una notoria concordancia con el desplazamiento de las causas mos-
trada en la figura 8.
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Figura 14. Cantidad de encuestados y percepción de grados de molestias 
por ruidos Antes y Durante el AyDSO con diferencias.

Con el objetivo de analizar si hubo un cambio global antes y durante el 
AyDSO se procedió a construir a partir de los datos de la tabla 6 una nue-
va tabla, donde se agrupaban todas las molestias y se las comparaban con 
las no molestias a los efectos de poder usar el estadístico Chi-cuadrado.

Tabla 6. Cantidad de encuestados con percepción de molestias  
por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Antes AyDSO Durante AyDSO
Molestias 148 117
No molestias 9 37

Se obtuvo un Chi-cuadrado de 20.6429, con un  p = 0.00000553392, por 
lo que estamos en condiciones de afirmar, con un error menor al 0.001%, 
que existen diferencias significativas entre la situación previa y durante 
el aislamiento respecto a la presencia de algún tipo de molestias.
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Figura 15. Cantidad de encuestados y percepción de molestias por ruidos 
Antes y Durante el AyDSO.

A continuación se consultó sobre el tipo de molestias o afecciones gene-
rales que refiere el encuestado, cómo afectó su salud física, su calidad de 
vida, a ambas o si no tuvo ninguna afección.

Tabla 7. Cantidad y porcentajes de encuestados con percepción  
de afecciones generales por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Afecciones Antes AyDSO Durante AyDSO
Salud física 3 2% 4 3%
Calidad de vida 37 24% 27 17%
Ambas 33 21% 22 14%
No me han afectado 84 54% 104 66%

Antes de la pandemia el 54% de los encuestados manifestaron que los 
ruidos intermitentes no los afectaban, valor que mejoró durante la pan-
demia, ya que pasó al 66 % el número de no afectados, junto con una dis-
minución de la afectación de la calidad de vida, que pasó de 24% a 17%.
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Figura 16. Cantidad de encuestados con percepción de afecciones generales 
por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

La siguiente pregunta trataba sobre la especificidad de las afecciones, es 
decir si habían afectado su descanso, provocaban alteraciones en su ca-
pacidad de estudiar o trabajar, modificaban sus emociones o provocaban 
dolores físicos; sus resultados se observan en la tabla 8.

Tabla 8. Cantidad y porcentajes de encuestados con percepción  
de alteraciones específicas por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Alteraciones específicas Antes AyDSO Durante AyDSO
Alteraciones del dormir o del descanso 35 22% 16 10%
Alteraciones emocionales 2 1% 4 3%
Alteraciones en su vida cotidiana 10 6% 8 5%
Alteraciones en el desempeño laboral 
y/o estudio 6 4% 10 6%

Dolores físicos 2 1% 0 0%
Alteraciones combinadas 47 30% 40 25%
No me han afectado 55 35% 79 50%

Mejoraron notablemente las alteraciones de sueño, ya que antes de la 
pandemia el 22% de los encuestados manifestaron alteraciones del dor-
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mir, mientras que durante la pandemia el número cayó a 10%; asimis-
mo, aumentaron significativamente las no afecciones, que pasaron de un 
35% a un 50%. 

Figura 17. Cantidad de encuestados con percepción de alteraciones 
específicas por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Con el objetivo de analizar si hubo un cambio global antes y durante el 
AyDSO, se procedió a construir a partir de los datos de la tabla 7 una 
nueva tabla donde se agrupaban todas las alteraciones específicas y se 
las comparaban con las no alteraciones a los efectos de poder usar el es-
tadístico Chi-cuadrado.

Tabla 9. Cantidad de encuestados y percepción de afecciones generales  
totales causadas por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Alteraciones 
totales

Sin 
alteraciones

Antes AyDSO 102 55
Durante AyDSO 78 79
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Figura 18. Cantidad de encuestados y percepción de afecciones específicas 
totales causadas por ruidos Antes y Durante el AyDSO.

Se obtuvo un Chi-cuadrado de 7.49851, con un p = 0.006175, por lo que 
estamos en condiciones de afirmar con un error menor al 1% que existen 
diferencias significativas entre la situación previa y posterior de aisla-
miento respecto a la presencia de algún tipo de alteración.

Si se comparan los resultados de la figura 15- tabla 6, que refieren a mo-
lestias percibidas, y los resultados presentados en la figura 17 -tabla 9, 
que refieren a alteraciones específicas, se observa una notoria diferencia 
en la disminución de molestias durante el AyDSO y no tanta diferencia 
cuando se habla de alteraciones específicas. Éste es un hecho que nos lle-
va a repensar el concepto molestia como causa mediata de la alteración o 
afección en el contexto de bienestar o malestar de las personas. 

5.3. Remediación de la situación de exposición a ruidos

Se consultó acerca de cuál fue la respuesta de los encuestados frente a la 
situación de padecimiento acústico y se obtuvieron los resultados seña-
lados en la tabla 10.
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Tabla 10. Tipos de acciones realizadas frente a las molestias  
por ruidos y número de encuestados

Tipo de acciones realizadas N° de encuestados
Contactó al causante de la fuente de ruido 19
Contactó al causante de la fuente de ruido., Contactó a la 
autoridad responsable 12

Contactó a la autoridad responsable 6
Acciones combinadas 22
Intentó hacer algo pero no pudo encontrar la forma de hacerlo 28
Consideró que es natural que haya ruidos ambientales 
molestos y no intentó hacer nada 70

Figura 19. Porcentajes de encuestados que realizaron diferentes acciones 
frente a los ruidos.

Es de notar que 70 de los encuestados refieren considerar como situa-
ción “natural” el hecho de que hayas ruidos más allá del daño que puedan 
ocasionar a las personas. El análisis de estos resultados muestra coinci-
dencia con lo que expresa la Dra. Domínguez Ruiz, “Curiosamente, el ciu-
dadano no siempre repara en los costos del ruido, e incluso llega a someter-
se gustosamente a los deleites del poder sonoro” (Domínguez Ruiz, 2014).
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Figura 20. Porcentaje de encuestados que resolvieron el problema causado 
por ruidos y los que no lo resolvieron.

De las distintas acciones que llevaron a cabo los damnificados por los rui-
dos sociales (tabla 10) el porcentaje de éxito fue muy escaso al momento 
de solucionar el problema.

6 Conclusiones

a) Se logró elaborar una herramienta que permite valorar adecuada-
mente la inmisión del ruido permitiendo determinar, entre otras 
cuestiones, las múltiples fuentes sonoras asociadas a la percepción 
de ruidos considerados como molestos. Las fuentes más citadas fue-
ron el tránsito vehicular, equipos de audio en viviendas, equipos de 
audio en vehículos, diversos equipos funcionando y animales do-
mésticos, en orden decreciente.

b) Es significativa la incidencia del ruido ambiental en condiciones ha-
bituales, ya que el 75% de la población encuestada refirió la exis-
tencia de ruidos intensos y moderados prácticamente durante todo 
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el día, situación que durante la pandemia cambió notoriamente, ya 
que menos del 40% percibían este tipo de ruidos.

c) La percepción del ruido correlaciona con el grado de molestia oca-
sionad:. considerando que el 65 % de los encuestados refieren daños 
percibidos antes del AyDSO y un 40% de los encuestados refieren 
daños percibidos durante el AyDSO, se puede afirmar que un sig-
nificativo sector de la población está expuesto a los ruidos sociales 
intrusivos como causas de daño a la salud y a la calidad de vida con 
diversas manifestaciones. Esto lleva a considerar a los ruidos como 
noxas sociales no convencionales causantes de enfermedades no 
transmisibles y de alto impacto negativo en la salud de la población.

d) Con respecto a las acciones realizadas con el fin de mitigar los daños 
por ruidos percibidos, un grupo significativo de encuestados refirió 
haber intentado solucionar el problema contactando al causante de 
los ruidos y/o a las autoridades, sin resultados favorables a la reso-
lución. Esta realidad confirma lo expuesto acerca de la falta de un 
marco regulatorio de los daños causados por los ruidos ambientales 
a nivel de la comunidad. Esta situación contrasta con la exhaustiva 
legislación que regula la exposición a ruidos en el contexto laboral, 
a fin de evitar daños y enfermedades profesionales causadas por 
ruidos y vibraciones. Otro grupo de encuestados considera como un 
hecho natural la presencia de ruidos, a pesar del daño a su salud y 
calidad de vida que les pueda ocasionar la situación.

Con respecto a la comparación de percepción de ruidos sociales en dos 
situaciones temporales diferentes, se concluye que los ruidos sociales 
y el daño asociado disminuyeron notablemente durante el aislamiento 
y distanciamiento social obligatorio por COVID 19- 2020-2021, lo que 
permite establecer una relación directa entre los ruidos por actividades 
sociales y el daño a la salud. Las diferencias significativas obtenidas en 
ambas situaciones temporales comparadas permiten validar la hipótesis 
de trabajo en la que se planteó la posibilidad de obtener una herramien-
ta de referencia para la evaluación de ruidos y daños asociados para un 
valor de 150 encuestados.

7. Recomendaciones

La existencia del ruido social como agente causal de daño es paradójica-
mente silenciosa, por lo cual amerita intensos estudios epidemiológicos 
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interdisciplinarios en el futuro inmediato a fin de dar solución a un im-
portante problema de salud pública como es el padecimiento acústico. 

El ruido en el medio ambiente cotidiano proviene de fuentes tales como 
el tránsito vehicular, equipos de audio en viviendas, equipos de audio en 
vehículos, equipos de audio en comercios y medios de transporte, equi-
pos de audio en lugares de esparcimiento o de reuniones sociales; alar-
mas; bocinas; sirenas; animales domésticos, entre otras. Estas fuentes de 
ruidos dependen en gran medida de las conductas de las personas que 
poseen y administran dispositivos o agentes causales de ruidos, por lo 
que el trabajo conjunto de educación y concientización, sumado a legis-
laciones que regulen el accionar social, podrían mitigar el padecimiento 
acústico cotidiano.

Por otra parte, la OMS alerta cada año acerca de estos peligros, con la 
intención de que los distintos gobiernos desarrollen directivas para pro-
teger la salud pública frente al ruido, que supone la segunda causa de 
enfermedad por motivos medioambientales.

El control de ruidos en el siglo XXI se podrá considerar como uno de los 
marcadores del nivel de calidad de vida de los países, siendo un indica-
dor del nivel de evolución socio-ambiental de la población. 
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ANEXO

Ruidos y daños a la salud en el partido de Tres de Febrero  
y alrededores

Ferrarotti Nidia Fátima, Jarne Antonio Rubén

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TRES DE FEBRERO

Relevamiento de Ruidos Ambientales que invaden el espacio  de las  
viviendas. Situación anterior y durante el Aislamiento y  

Distanciamiento  por COVID  2020/2021 

Esta encuesta se realiza en el marco de un proyecto de Investigación con-
junto de las carreras de Licenciatura en Enfermería, Ingeniería en Soni-
dos y Licenciatura en Estadística de la Universidad Nacional de Tres de 
Febrero.

DATOS PERSONALES

1 – Edad:

2 –Sexo según su DNI  (marque con una X la opción elegida)

F
M
X

3 – Partido en donde reside (marque con una X la opción elegida)

Tres de Febrero
Hurlingham
Morón
San Martín
CABA
Otro
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4 – Localidad en donde reside 
                                                          _____________________________________________

5 –  Barrio en donde reside 
                                                          ______________________________________________

6 –  Zona en donde reside (marque con una X la opción elegida)

Zona Industrial
Zona Comercial
Zona Residencial
Zona de Recreación
Otra:

7 – Identifica una zona de su barrio con ruidos molestos (marque con 
una X la opción elegida)

Si
No
NS/NC

8 -En caso de que haya contestado Si en la pregunta anterior, ¿Qué zona 
identifica como ruidosa?  
__________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________
__________________________________________________________________________________
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9 – ¿Cuáles de las siguientes opciones considera como FUENTES DE 
RUIDOS que invaden las viviendas de las personas y pueden resultar 
molestas o nocivas? Marque con una X  la o las opciones elegidas, puede 
seleccionar más de una opción .

FUENTES DE RUIDOS RESPUESTA

a)  Equipos de audio en viviendas vecinas  

Detalle: 

b)  Equipos de audio en comercios o centros de reunión  

Detalle: 

c)  Equipos de audio en vehículos  

Detalle: 

d)  Tránsito vehicular terrestre  

Detalle: 

e)  

Detalle: 
f)  Maquinarias o equipos  funcionando en la proximidad de 
las viviendas  

Detalle: 

g) Ruidos causados por animales

Detalle: 

h)  Otro  

Detalle: 

i) No considera  estas fuentes como molestas o nocivas  

Detalle: 
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RUIDOS AMBIENTALES ESPORÁDICOS o INTERMITENTES  y  RUIDOS 
AMBIENTALES CONTINUOS

10 – Ruidos Ambientales Esporádicos o Intermitentes.

 Se define como ruidos ambientales esporádicos  o intermitentes  a 
aquellos que duran pocos minutos (menos de 15 minutos aproxima-
damente) . Ejemplo: Un auto que pasa  con parlantes en alto volumen, 
un avión que despega, alarmas, etc.  Marque con una X la opción elegida. 

ADC : Aislamiento y Distanciamiento  por COVID  
durante el 2020/2021

ANTES 
del ADC

DURANTE 
el ADC

a)   Intensidad

En su vivienda, los ruidos 
ambientales esporádicos o 
intermitentes fueron:

Intensos
Moderados
Debiles 
No los detectó

b)  Frecuencia con que ocurren

Durante cuánto tiempo se 
repetían  los ruidos ambientales 
esporádicos  o intermitentes

Menos de 6 horas
Entre 6 y 12 horas
Entre 12 y 24 horas
No los percibía

c)  Semana

 ¿En qué días de la semana los 
percibía más?

De lunes a viernes 
Fin de semana 
Todos los días
No los percibía

d)   Día

¿En qué momento del día los 
percibía más?

Durante el día por la 
mañana 
Durante el día por la 
tarde 
Durante la noche
Durante todo el día
No los percibía

e)  Molestia

Los ruidos ambientales 
esporádicos  o intermitentes

 le provocaba:  

Mucha molestia
Molestia moderada
Escasa molestia
Ninguna molestia

f)  Afectación

 Considera que los ruidos 
ambientales esporádicos  o 
intermitentes le  han  afectado en:

Su calidad de vida 
Su salud física
Ambas
No me han afectado
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g)   Salud

Qué afecciones a su salud o 
comportamiento considera 
que le han causado  los ruidos 
ambientales esporádicos  o 
intermitentes

Alteraciones del 
dormir o del descanso
Dolores físicos
Alteraciones 
emocionales
Alteraciones en el 
desempeño laboral 
y/o estudio
Alteraciones en su 
vida cotidiana
No me han afectado

Legislaciones y organismos responsables de control de ruidos am-
bientales.

11 – ¿Tiene conocimientos acerca de si existe alguna legislación u orga-
nismo que regule la emisión de Ruidos ambientales? Marque con una X 
la opción elegida.

Si
No
Algún conocimiento del tema
NS/NC

Acciones que realizó  frente a los ruidos ambientales que le causa-
ron algún malestar o dolencia. 

12 – Frente a una situación de ruidos ambientales que  le han afectado 
su calidad de vida o salud. Marque con una X la o las opciones elegidas, 
puede seleccionar más de una opción. Usted

a) Contactó al causante de la fuente de ruido y se pudo solucionar.

b) Contactó al causante de la fuente de ruido y no se pudo solucionar.
c) Contactó a la autoridad responsable y le  solucionaron  el problema.
d) Contactó a la autoridad responsable  pero  no le solucionaron el 

problema.
e) Intentó hacer algo pero no pudo encontrar la forma de hacerlo.
f) Consideró que es natural que haya ruidos ambientales molestos y no 

intentó hacer nada.
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13 – Modificaciones en su vivienda

 Frente a la situación de ruidos ambientales que le han afectado su cali-
dad de vida o salud. Marque con una X la o las opciones elegidas, puede 
seleccionar más de una opción. Usted

a) Intentó hacer algo en su vivienda pero no sabía cómo solucionar el 
problema.

b) Colocó materiales aislantes acústicos y/o  ventanas dobles vidrios.
c) Intentó hacer algo pero no tuvo recursos económicos para hacerlo.
d) Tomo alguna otra medida. ¿Cuál? 

e) No intentó hacer nada. 

Gracias por su colaboración
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Resumen  

El presente capítulo analiza una estrategia de enseñanza de la salud co-
munitaria en escenarios de campo a la luz de la dinámica sociodemo-
gráfica del conurbano bonaerense desde la perspectiva de los determi-
nantes sociales y la equidad en salud. Los ejes de trabajo que se abordan 
son la vejez y el proceso de envejecimiento, la inclusión en relación a la 
discapacidad, la estrategia de Rehabilitación Basada en la Comunidad y 
la transversalización de la perspectiva de género. La capacidad de parti-
cipación en el sistema de salud y la habilidad para realizar intervencio-
nes individuales o grupales en atención comunitaria son competencias 
a adquirir en las que el aprendizaje en escenarios de campo y el perfil 
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interdisciplinario del equipo docente que acompaña esta formación, per-
miten abordar temáticas complejas.

 1. Introducción

El presente capítulo se propone analizar la estrategia de enseñanza de 
salud comunitaria de las asignaturas Atención Comunitaria I y Atención 
Comunitaria II, de la carrera de Kinesiología y Fisiatría de la Universidad 
Nacional de La Matanza desde el inicio de su implementación en 2014 
hasta 20211. Se trata de espacios curriculares articulados y orientados a la 
formación de grado para la atención y cuidado a la salud desde una pers-
pectiva que mira hacia la comunidad, a través de un aprendizaje situado 
que dé cuenta del componente comunitario de los procesos de salud en-
fermedad, así como de sus formas de provisión de cuidados en salud, y la 
conformación de un perfil profesional que cuente con las competencias 
adecuadas. Las desiguales condiciones de vida, implican desigualdades 
en la condición de salud de las personas y las comunidades, así como 
en el acceso a los servicios de salud (Chiara, 2012).  En este sentido, el 
enfoque de Determinantes Sociales de la Salud (DSS) permite un marco 
de referencia para la indagación, la investigación y la gestión de la salud, 
entendidos  como un conjunto de factores personales, sociales, económi-
cos y ambientales que determinan el estado de salud de los individuos o 
poblaciones (OMS, 2009), éstos  interactúan dinámicamente generando 
diferentes condiciones de vida que impactan significativamente sobre la 
salud en tanto condiciones protectoras y/u obstaculizadoras de la salud. 
La Comisión sobre Determinantes Sociales de la Salud, señala tres prin-
cipios para pasar a la acción: mejorar las condiciones de la vida diaria, 
combatir la desigualdad y desarrollar el conocimiento y una fuerza labo-
ral capacitada en DSS (OMS, 2017). Los espacios curriculares que aquí se 
analizan incluyen esta perspectiva en sus unidades analíticas, bibliogra-
fía y propuestas didácticas en el aula y en el espacio de aprendizaje en 
campo. En la formación profesional de el/la Kinesiólogo/a la vinculación 
entre la práctica profesional y el enfoque de Determinantes Sociales de la 
Salud tiene en el escenario de aprendizaje en campo un espacio de inte-
gración de saberes y competencias. Así, se trata de una propuesta forma-
tiva que propone pensar un campo disciplinar de la Kinesiología crítico 

���(V�SDUWH�GHO�SURFHVR�GH�HQVHxDQ]D�DSUHQGL]DMH�GHVDUUROODGR�HQ�ODV�DVLJQDWXUDV�
GH�$WHQFLyQ�&RPXQLWDULD�,�\�,,��6H�WRPD�HO�SHUtRGR�������������GHVGH�HO�LQLFLR�GH�
OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�OD�DVLJQDWXUD�KDVWD�HO�~OWLPR�FLFOR�FRPSOHWR�DO�PRPHQWR�GH�OD�
escritura de este capítulo. 
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reflexivo, que promueve una mirada integral para comprender la salud 
pública como campo de conocimientos y prácticas interdisciplinares y 
colectivas. A su vez se propone abordar la atención comunitaria desde la 
espacialidad, ya que, dado que en el espacio local emergen problemáticas 
de salud de la población, allí las estrategias de enseñanza- aprendizaje 
encuentran una oportunidad de desarrollar una mayor comprensión del 
modo en que se articulan los diversos componentes de los procesos de 
salud en el territorio local. Resulta entonces necesario destacar algunas 
características del territorio conurbano que representan un desafío para 
la formación de grado en ciencias de la salud.

2. Desafíos a la hora de pensar la formación de grado en Ciencias 
de la Salud.

2.1 Envejecimiento, inclusión y género

La provincia de Buenos Aires es una jurisdicción extensa y heterogénea 
cuyo crecimiento poblacional, si bien se ha desacelerado, contribuye al 
del total del país (Dirección de Estadística de la Provincia de Buenos Ai-
res, 2015)2. Ésta agrupa los 135 partidos que la componen en 16 Áreas 
o dominios3 según su similitud socioeconómica y proximidad geográfica, 

���/RV�UHVXOWDGRV�GHO�&HQVR������GLVSRQLEOHV�DO�PRPHQWR�GH�OD�HVFULWXUD�GH�HVWH�
DUWtFXOR�VRQ�SUHOLPLQDUHV��QR�VH�LQFRUSRUDURQ�HQ�HO�DQiOLVLV�
�����)OXYLDO��%DUDGHUR��&DPSDQD��5DPDOOR��6DQ�1LFROiV��6DQ�3HGUR�\�=iUDWH�
�1RUWH��$OEHUWL��$UUHFLIHV��%UDJDGR��&DSLWiQ�6DUPLHQWR��&DUPHQ�GH�$UHFR��&KDFDEXFR��
&KLYLOFR\��&ROyQ��*HQHUDO�$UHQDOHV��*HQHUDO�9LDPRQWH��-XQtQ��0HUFHGHV��3HUJDPLQR��
5RMDV��6DOWR��6DQ�$QGUpV�GH�*LOHV��6DQ�$QWRQLR�GH�$UHFR�\�6XLSDFKD�
��1RURHVWH��$GROIR�$OVLQD��&DUORV�7HMHGRU��'DLUHDX[��)ORUHQWLQR�$PHJKLQR��*HQHUDO�
3LQWR�� *HQHUDO� 9LOOHJDV�� *XDPLQt�� +LSyOLWR� <ULJR\HQ�� /HDQGUR� 1�� $OHP�� /LQFROQ��
3HKXDMy��3HOOHJULQL��5LYDGDYLD��6DOOLTXHOy��7UHQTXH�/DXTXHQ�\�7UHV�/RPDV�
��&HQWUR�1RUWH�����GH�0D\R����GH�-XOLR��%ROtYDU��&DUORV�&DVDUHV��*HQHUDO�$OYHDU��
*HQHUDO�%HOJUDQR��*HQHUDO�3D]��/DV�)ORUHV��/RERV��0RQWH��1DYDUUR��5RTXH�3pUH]��
6DODGLOOR�\�7DSDOTXp�
��&DSLWDO��%HULVVR��%UDQGVHQ��&DxXHODV��(QVHQDGD��/D�3ODWD��3UHVLGHQWH�3HUyQ�\�
San Vicente. 
�� (VWH�� &DVWHOOL�� &KDVFRP~V�� 'RORUHV�� *HQHUDO� *XLGR�� *HQHUDO� -XDQ�0DGDULDJD��
*HQHUDO�/DYDOOH��/H]DPD��0DJGDOHQD��0DLS~��3LOD��3XQWD�,QGLR�\�7RUGLOOR�
��&HQWUR�6XU��$\DFXFKR��$]XO��%HQLWR�-XiUH]��*HQHUDO�/D�0DGULG��/DSULGD��2ODYDUUtD��
5DXFK�\�7DQGLO�
�� 6XGRHVWH�� %DKtD� %ODQFD�� &RURQHO� GH� 0DULQD� /�� 5RVDOHV�� &RURQHO� 6XiUH]��
3DWDJRQHV��3~DQ��6DDYHGUD��7RUQTXLVW�\�9LOODULQR�
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y los dominios más poblados corresponden a los partidos del Conurba-
no, donde las Áreas Periurbano Norte, Periurbano Sur, Conurbano Nor-
te, Conurbano Sur, Conurbano Oeste y Capital presentan una tendencia 
a la desaceleración del crecimiento poblacional. El ritmo de crecimiento 
anual entre 2001-2010 fue de signo negativo en los municipios de la lla-
mada primera corona, y positivo en la segunda corona. La tercera corona 
de municipios continúa atrayendo población, en una dinámica que inclu-
ye por un lado la suburbanización de sectores medio altos y altos y por 
otro la búsqueda de tierra vacante por parte de los sectores populares 
(Marcos y Chiara, 2019); se trata de la expresión espacial de un proce-
so de fragmentación y heterogeneidad que tiene lugar en la estructura 
socioeconómica desde fines de los ´70 (Torrado, 2008; Rofman, 2010; 
Rofman, 2016; Welch Guerra, 2002). La desigualdad en el acceso al há-
bitat es un problema de larga data en toda la región metropolitana, que 
se asocia, entre otros factores, al aumento del precio del suelo, la falta 
de acceso al crédito a tasa fija y que está detrás de la transformación en 
las formas de residencia y de transporte que ha tenido el conurbano; es-
pecialmente se observa esa fragmentación y heterogeneidad en el creci-
miento en número de urbanizaciones cerradas y de asentamientos infor-
males (Cravino, 2022). El Registro Provincial relevó 978 asentamientos 
o villas en el Conurbano Bonaerense en 2015. Al analizar esta dimensión 
de la desigualdad, se puede ver que la cantidad de personas que viven 
en asentamientos o villas del conurbano ha ido en aumento: 290.920 en 
1981, 594.781 en 20014, mientras que en 2005 eran 936.855, cifra que se 
eleva a 1.312.224 en 2015. 

��6XUHVWH��$GROIR�*RQ]DOHV�&KDYHV��%DOFDUFH��&RURQHO�'RUUHJR��&RURQHO�3ULQJOHV��
/REHUtD��0RQWH�+HUPRVR��1HFRFKHD��6DQ�&D\HWDQR�\�7UHV�$UUR\RV�
��0DUtWLPD��*HQHUDO�$OYDUDGR��*HQHUDO�3XH\UUHGyQ��/D�&RVWD��0DU�&KLTXLWD��3LQDPDU�
\�9LOOD�*HVHOO�
�� 3HULXUEDQR� 1RUWH�� *HQHUDO� 6DUPLHQWR�� +XUOLQJKDP�� ,WX]DLQJy�� -RVp� &�� 3D]��
0DOYLQDV�$UJHQWLQDV��6DQ�)HUQDQGR��6DQ�0LJXHO�\�7LJUH�
��3HULXUEDQR�2HVWH��(VFREDU��([DOWDFLyQ�GH� OD�&UX]��*HQHUDO�/DV�+HUDV��*HQHUDO�
5RGUtJXH]��/XMiQ��0DUFRV�3D]�\�3LODU�
�� 3HULXUEDQR� 6XU�� $OPLUDQWH� %URZQ�� %HUD]DWHJXL�� (VWHEDQ� (FKHYHUUtD�� (]HL]D� \�
Florencio Varela.
��&RQXUEDQR�2HVWH��/D�0DWDQ]D��0HUOR�\�0RUHQR�
�� &RQXUEDQR� 1RUWH�� *HQHUDO� 6DQ� 0DUWtQ�� 0RUyQ�� 6DQ� ,VLGUR�� 7UHV� GH� )HEUHUR� \�
9LFHQWH�/ySH]�
��&RQXUEDQR�6XU��$YHOODQHGD��/DQ~V��/RPDV�GH�=DPRUD�\�4XLOPHV�
���3DUD�HO�DxR������ORV�GDWRV�GH�YLOODV�FRUUHVSRQGHQ�DO�&HQVR�VRFLR�HFRQyPLFR�GH�
9LOODV�GH�(PHUJHQFLD�GH�OD�3URYLQFLD�GH�%XHQRV�$LUHV��PLHQWUDV�TXH�ORV�GDWRV�GH�
�����FRUUHVSRQGHQ�DO�&HQVR�1DFLRQDO�GH�3REODFLyQ�\�9LYLHQGD��/RV�GHO�DxR������D�
&UDYLQR���������\�GHO������DO�5HJLVWUR�3~EOLFR�3URYLQFLDO�GH�9LOODV�\�$VHQWDPLHQWRV�



S. Fontán, J. Boasso, M. Rímoli Schmidt, M. Arauz, M. Bouzigues, V. González, M. Melita, L. Adamantino,  
J. Smalc y A. Balagna

Estrategias para la enseñanza de la salud comunitaria en el conurbano bonaerense298

La composición etaria desde 1970, es de una población envejecida y un 
proceso de envejecimiento que se ha incrementado, aunque no de ma-
nera homogénea. En los 24 partidos del conurbano el índice de envejeci-
miento pasó de 36,58 en 2001 a 39,74 en 2010 según el Observatorio del 
Conurbano Bonaerense5, en que las 16 Áreas de la Provincia presentan 
algún grado de envejecimiento y menor peso relativo de la población me-
nor de 15 años (Dalle, 2010). En el Gran Buenos Aires, el Área más enve-
jecida es Conurbano Norte con el 14,6% de población mayor de 64 años 
y una variación intercensal 2001-2010 del 1,4% (Estudios de Población, 
2015).6

El porcentaje de personas con dificultades para realizar actividades de la 
vida diaria aumenta en relación a la edad (Monteverde et al 2019) y tanto 
los factores biológicos y ambientales junto a las condiciones y diferentes 
estilos de vida toman gran relevancia en el recorrido de vivir-envejecer. 
La prevalencia de limitaciones también varía con el nivel educativo, sien-
do significativamente más alta entre las personas mayores que sólo ac-
cedieron a estudios primarios, y la prevalencia aumenta entre quienes 
habitan en viviendas con condiciones deficientes de construcción y de 
conexión a servicios básicos. Asimismo, entre las personas mayores que 
carecen de obra social, prepaga o plan estatal, la tasa de limitaciones es 
superior a la de aquellos que disponen de una cobertura de salud. (Prieto 
Flores, 2021). En tal sentido, considerar a la vejez como parte del trans-
curso de la vida humana desde el nacimiento hasta la muerte (Dulcey 
Ruiz, 2013) supone un papel activo del Estado, la sociedad, las familias y 
las personas.

Respecto de las personas con discapacidad, a lo largo de la historia dife-
rentes modelos epistemológicos han sido el marco desde el cual entender 
y dar respuesta a la diversidad humana (Palacios 2008), y en las últimas 
décadas el consenso sobre el modelo social como abordaje a la discapa-
cidad ha sido establecido en legislación, normativas y documentos na-
cionales e internacionales, íntimamente relacionado con la asunción de 
los derechos humanos, el respeto por la dignidad humana, la igualdad 
y la libertad personal, propiciando la inclusión social7 (Palacios, 2008; 

���KWWS���REVHUYDWRULRFRQXUEDQR�XQJV�HGX�DU�"SDJHBLG ����
��� /RV� UHVXOWDGRV� GHO� &HQVR� ����� QR� HVWiQ� GLVSRQLEOHV� SRU� JUXSRV� GH� HGDG� DO�
momento de la escritura de este artículo.
���6H�DVLHQWD�VREUH�ORV�SULQFLSLRV��YLGD�LQGHSHQGLHQWH��QR�GLVFULPLQDFLyQ��DFFHVLELOLGDG�
XQLYHUVDO��QRUPDOL]DFLyQ�GHO�HQWRUQR��GLiORJR�FLYLO��HQWUH�RWURV��3DUWH�GH�OD�SUHPLVD�
GH� OD� GLVFDSDFLGDG� FRPR� XQD� FRQVWUXFFLyQ� VRFLDO��$SXQWD� D� OD� DXWRQRPtD� GH� OD�
SHUVRQD�FRQ�GLVFDSDFLGDG�SDUD�GHFLGLU�UHVSHFWR�GH�VX�SURSLD�YLGD��\�VH�FHQWUD�HQ�OD�

http://observatorioconurbano.ungs.edu.ar/?page_id=8179
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Ferrante, 2014). La estrategia de Rehabilitación Basada en la Comunidad 
(RBC) permite mejorar la accesibilidad los servicios de rehabilitación y 
optimizar los recursos de las comunidades (OMS, 2012)8 . Desde un en-
cuadre de desarrollo inclusivo el actor principal es la propia comunidad 
a través de redes intersectoriales y acciones que propicien la autonomía 
de las personas desde una perspectiva de derecho, independientemente 
de su edad, religión, género, status social, o condición de salud.

Otro de los desafíos en el abordaje de la salud de las poblaciones es la 
transversalización de la perspectiva de género9. En relación al campo de 
la salud específicamente, Naciones Unidas señala como un paso funda-
mental integrar la perspectiva de género en todos los programas de for-
mación, proveer formación continua para todos los equipos y proveer 
formación especial para mejorar las habilidades de los expertos en géne-
ro en materia de salud. Asume entonces que las políticas y los programas 
no son neutrales en términos de género, así como también la existencia 
de diferencias entre varones, mujeres y disidencias en cuanto a las nece-
sidades en materia de salud, al acceso y el control de los recursos sanita-
rios (OPS, 2019). Por su parte, los feminismos han demandado transfor-
maciones a lo largo de la historia contemporánea con momentos más o 
menos progresivos en relación a sus derechos y vinculados a la necesidad 
de promover la igualdad de los géneros y la incorporación de la pers-

HOLPLQDFLyQ�GH�FXDOTXLHU�WLSR�GH�EDUUHUD��SDUD�OD�HTXLSDUDFLyQ�GH�RSRUWXQLGDGHV��/D�
GLVFDSDFLGDG�VH�GH¿QH�HQ�HVWH�PRGHOR�HQ�WpUPLQRV�UHODFLRQDOHV��HQ�OD�LQWHUDFFLyQ�
GHO�HQWRUQR�GH�ODV�SHUVRQDV�FRQ�IDFLOLWDGRUHV�X�REVWiFXORV��3DODFLRV���������
��� /D� 5HKDELOLWDFLyQ� %DVDGD� HQ� OD� &RPXQLGDG�� HV� XQD� HVWUDWHJLD� GH� DWHQFLyQ�
SURFODPDGD�SRU�OD�2UJDQL]DFLyQ�0XQGLDO�GH�OD�6DOXG�TXH�VXUJH�HQ�ORV�DxRV�����OXHJR�
GH�OD�'HFODUDFLyQ�SURSXHVWD�HQ�OD�&RQIHUHQFLD�,QWHUQDFLRQDO�VREUH�$WHQFLyQ�3ULPDULD�
GH�6DOXG��$OPD�$WD��������(Q�HVWH�FRQWH[WR��OD�206�FUHD�JXtDV�\�FXDGHUQLOORV�GH�
FDSDFLWDFLyQ�HVSHFt¿FRV�SDUD� OD�UHKDELOLWDFLyQ�GH� ODV�SHUVRQDV�FRQ�GLVFDSDFLGDG��
\D�TXH��HV� LQGLVSHQVDEOH� OD� IRUPDFLyQ�GHO� UHFXUVR�KXPDQR�GH� WRGRV� ORV�VHFWRUHV�
LQWHUYLQLHQWHV�� 206� UHGDFWy� HQ� HO� DxR� ����� ODV� QXHYDV� JXtDV� GH� 5%&� ³3DUD� HO�
GHVDUUROOR� LQFOXVLYR�EDVDGR�HQ� OD�FRPXQLGDG´�FRQ�VXJHUHQFLDV�SDUD�GHVDUUROODU�R�
IRUWDOHFHU�ORV�SURJUDPDV�GH�5%&��DVHJXUDQGR�TXH�ODV�SHUVRQDV�FRQ�GLVFDSDFLGDG�
\� VXV� IDPLOLDV� DFFHGDQ� D� OD� VDOXG�� HGXFDFLyQ�� VXEVLVWHQFLD� \� VHFWRU� VRFLDO�� SDUD�
SURPRYHU�OD�LQFOXVLyQ�\�SDUWLFLSDFLyQ��206���������
��� /D� 'HFODUDFLyQ� \� 3ODWDIRUPD� GH� $FFLyQ� GH� %HLMLQJ� ������� KD� HVWDEOHFLGR� XQ�
PRPHQWR� IXQGDQWH� HQ� ORV� FRQVHQVRV� LQWHUQDFLRQDOHV� GH� OD� LQWHJUDFLyQ� GH� OD�
SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR�HQ�WRGDV�ODV�SROtWLFDV�\�SURJUDPDV�FRPR�HO�PHFDQLVPR�SDUD�
UHGXFLU�OD�SRVLFLyQ�GHVYHQWDMRVD�GH�ODV�PXMHUHV�HQ�iUHDV�FRPR�OD�VDOXG��OD�HGXFDFLyQ��
ORV�FRQÀLFWRV�DUPDGRV��OD�HFRQRPtD��OD�WRPD�GH�GHFLVLRQHV��ORV�GHUHFKRV�KXPDQRV�
y como víctimas de violencia. 
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pectiva de género en las universidades nacionales, con distintos grados 
de avance (Barrancos; 2014). La adhesión a la Ley Micaela N° 27.499 10 
por parte del Consejo Interuniversitario Nacional (2018) es signo de la 
importancia del tema en las agendas de formación. A su vez, los estudios 
de género y sexualidad han ido creciendo a partir de la década del ´80 en 
las universidades nacionales (Blanco; 2018) y han contribuido a la visi-
bilización de las desigualdades de género. La formación tradicional en sa-
lud ha naturalizado y esencializado la construcción social de los géneros 
(Fernández, 2009). La desnaturalización de estos supuestos permite la 
identificación del género como un determinante social de la salud e ins-
cribir las desigualdades en la distribución del cuidado, reconocer las di-
ferencias en los indicadores de salud de varones y mujeres (López et al., 
2006), en patrones de morbi -mortalidad y en la utilización de servicios 
sanitarios, hábitos de cuidado y autocuidado, adhesiones a tratamiento, 
entre otros (Esteban, 2006; Morgade, 2011). Estos patrones de género 
se expresan de forma sustantiva en las tareas de cuidado. Por ejemplo, 
según la Encuesta de trabajo doméstico no remunerado11 el tiempo, me-
dido en horas semanales, que dedica al trabajo doméstico y de cuidado 
no remunerado la población de 20 a 59 años de edad ha sido de 26,8 para 
los varones con ingresos propios y de 48,4 para las mujeres con ingreso 
propio, cifra que sube a 66,65 para las mujeres sin ingresos propios (IN-
DEC, 2013)12. 

2.2 ¿Cuáles son las competencias a desarrollar en la formación de 
grado en Ciencias de la salud en contextos de conurbano?

A partir del reconocimiento de la incidencia creciente de los determinan-
tes sociales de la salud es pertinente articular una formación con aborda-
jes adecuados y creativos que contemplen los escenarios actuales. Enten-
diendo por competencia la capacidad de movilizar e integrar un conjunto 
de recursos: conocimientos, habilidades y actitudes, es decir, recursos cog-
nitivos, actitudinales y procedimentales que resultan pertinentes en cada 
situación y que implican el desarrollo de operaciones mentales sobre la 

����/D�/H\�0LFDHOD�HVWDEOHFH�OD�FDSDFLWDFLyQ�REOLJDWRULD�HQ�OD�WHPiWLFD�GH�JpQHUR�
\�YLROHQFLD�FRQWUD�ODV�PXMHUHV�SDUD�WRGDV�ODV�SHUVRQDV�TXH�VH�GHVHPSHxHQ�HQ�OD�
IXQFLyQ�S~EOLFD�HQ�WRGRV�VXV�QLYHOHV�\�MHUDUTXtDV�HQ�ORV�SRGHUHV�(MHFXWLYR��/HJLVODWLYR�
\�-XGLFLDO�GH�OD�1DFLyQ�
����KWWS���REVHUYDWRULRFRQXUEDQR�XQJV�HGX�DU�"SDJHBLG ����	SDJHG �
���� KWWS���ZZZ�HVWDGLVWLFD�HF�JED�JRY�DU�GSH�LQGH[�SKS�VRFLHGDG�PHUFDGR�ODERUDO�
HKH�SURYLQFLDO

http://observatorioconurbano.ungs.edu.ar/?page_id=2711&paged=2
http://www.estadistica.ec.gba.gov.ar/dpe/index.php/sociedad/mercado-laboral/ehe-provincial
http://www.estadistica.ec.gba.gov.ar/dpe/index.php/sociedad/mercado-laboral/ehe-provincial
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base de esquemas de pensamiento propios (Perrenoud 2004, 2010), ser 
situadas e integradas a partir de los esquemas de pensamiento y trayecto-
rias de cada estudiante. La inclusión de la perspectiva de los DSS favorece 
la comprensión de los factores que conducen al desarrollo y perpetua-
ción de las desigualdades, el reconocimiento de los factores protectores 
de la salud y el diseño de propuestas de intervención interdisciplinarias 
e integrales (Sharma et al., 2018). La capacidad de participación en el 
sistema de salud, la capacitación continua y la habilidad para realizar in-
tervenciones individuales o grupales en atención comunitaria son com-
petencias necesarias y para desarrollarlas se propone una estrategia de 
aprendizaje en campo. El escenario campo es un espacio donde contactar 
con la realidad de las comunidades y sus situaciones de salud, aplicar, en 
contexto real, conocimientos académicos adquiridos durante la carrera 
que posibilitan una aproximación global e interdisciplinar a los proble-
mas (García Delgado, 2009).

Las actividades de formación que aquí se describen se basan en una 
amplia, comprometida y creciente participación de el/la estudiante en 
el trabajo en salud comunitaria, recorrido que requiere de un abordaje 
complejo. La propuesta formativa articula el trabajo áulico y el escena-
rio campo. El primero permite desde el recorrido bibliográfico, recono-
cer las diferentes perspectivas en el análisis de la realidad sanitaria y su 
impacto en las prácticas, así como los fundamentos de los modelos de 
Atención Primaria de la Salud, Determinantes Sociales de la Salud, Ges-
tión Territorial Integrada y Rehabilitación Basada en la Comunidad.  La 
apropiación de estos conceptos  permite enriquecer su mirada a través 
de actividades como el análisis de casos, el análisis testimonial de expe-
riencias de equipos que realizan intervenciones comunitarias, la reali-
zación de un mapeo colectivo que permita tanto el reconocimiento de 
organizaciones, actividades y recursos en salud comunitaria en la zona 
de residencia de los y las estudiantes, como la aproximación a proble-
máticas sanitarias complejas como discapacidad, salud de las personas 
mayores, caídas de altura, etc. El segundo escenario, que se despliega en 
el campo, tiene lugar en organizaciones de la comunidad, como centros 
de salud y de rehabilitación, escuelas, centros de formación laboral, algu-
nas son organizaciones de la sociedad civil (OSC) cuya acción mantiene 
y amplía los horizontes de la autonomía social (Cohen y Arato, 2001). El 
conurbano bonaerense tiene una larga historia de fomentismo y una am-
plia experiencia social de cooperación para la resolución de necesidades 
en el espacio público no estatal (De Piero, 2020; Rofman, 2016). Pode-
mos reconocer entre las OSC, que reciben estudiantes en sus prácticas 
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de campo entre 2014 y 201913, organizaciones orientadas a la inclusión 
educativa y laboral, centros de rehabilitación, talleres protegidos y las 
residencias de larga estadía. En el siguiente gráfico se presenta la distri-
bución de las organizaciones donde se realizan las prácticas de campo, 
según tipo de organización y año. Ahí se ve que se sostiene a lo largo del 
periodo de referencia las prácticas en organizaciones orientadas a la in-
clusión y la vejez. 

Figura 1. Tipo de organizaciones para las prácticas en campo según año.
Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD�

El espacio de práctica en campo permite contextualizar los conceptos 
abordados en el espacio áulico y registrar el modo en que se presentan 
en la realidad socio-comunitaria, posibilita el reconocimiento del terri-
torio, las características de las organizaciones por las que transitan, su 
inserción en la red sanitaria, los alcances de sus servicios y la importan-
cia de la conformación de equipos interdisciplinarios para el abordaje 
de problemáticas comunitarias. Visualizar tanto las competencias espe-
cíficas del profesional kinesiólogo, así como su participación en equipos 
de trabajo interdisciplinarios, se hace posible a partir de la observación 
de las prácticas dentro de las organizaciones mencionadas, como en el 

��� (Q�HO�JUi¿FR�VH�LQFOX\HQ�ORV�DxRV�HQ�ORV�TXH�VH�UHDOL]DURQ�SUiFWLFDV�HQ�FDPSR�GH�
PDQHUD�SUHVHQFLDO��(Q������\������ODV�PHGLGDV�$632�LPSULPLHURQ�XQD�GLQiPLFD�
YLUWXDO� SDUD� ODV�SUiFWLFDV�� GH�PRGR�TXH�� VL� ELHQ�KD\� FRQWLQXLGDG�HQ� ORV�REMHWLYRV�
GH� DSUHQGL]DMH�� ODV� DFWLYLGDGHV� GHVDUUROODGDV� VRQ� GLIHUHQWHV�� OR� TXH� QR� SHUPLWH�
establecer comparaciones para este trabajo.



S. Fontán, J. Boasso, M. Rímoli Schmidt, M. Arauz, M. Bouzigues, V. González, M. Melita, L. Adamantino,  
J. Smalc y A. Balagna

Estrategias para la enseñanza de la salud comunitaria en el conurbano bonaerense 303

análisis de la realidad de las comunidades, la detección de necesidades 
y problemáticas específicas, a fin de integrar ese recorrido en el diseño 
de un proyecto de intervención grupal de alcance comunitario, según los 
modelos propuestos. 

Las sociedades cada vez más abiertas requieren romper las barreras en-
tre disciplinas para comprender la realidad (Torres, 2006), lo que supone 
mayor permeabilidad entre las áreas de conocimiento para comprender 
la complejidad de estas realidades y las fronteras epistemológicas debe-
rían ser porosas y superables (Díaz, 2008). 

2.3 La experiencia desde el espacio curricular Atención Comunitaria

La complejidad que presenta el campo de la salud requiere de profesio-
nales que contemplen los múltiples factores que atraviesan las situacio-
nes de vida y los procesos de salud-enfermedad-cuidado de las personas 
y comunidades. La construcción del espacio de aprendizaje que aquí se 
analiza piensa los contenidos desde la complejidad y la práctica desde la 
importancia del trabajo en equipo, la reciprocidad y la flexibilidad (Eli-
chiry, 1987). La conformación de equipos docentes en que convergen 
varias disciplinas permite contribuir a una lectura más compleja de los 
procesos y un desarrollo de propuestas de intervención superadoras, es-
pecialmente en el abordaje de tópicos específicos que inciden en la salud 
como son la discapacidad, el envejecimiento, el género y la inclusión. En 
el gráfico 2 se puede observar que desde los inicios estas materias conta-
ron con equipos docentes de diversa formación disciplinar y a partir del 
año 2019 la designación de una mayor cantidad de profesionales kinesió-
logas, permitió fortalecer el acompañamiento a campo.
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Figura 2.: Docentes según disciplina y año.

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD

La conformación de equipos docentes interdisciplinarios permite una 
visión integradora tanto en cada salida a campo como en el trabajo en 
el aula. La práctica interdisciplinaria logra este inter cuando el equipo 
de trabajo toma como punto de partida el problema, no las disciplinas 
intervinientes; es el equipo el que a lo largo del tiempo va construyendo 
ese problema (García; 1989). Así, desde ambas asignaturas la estrategia 
didáctica es diseñada de manera interdisciplinar, abriéndose el diálogo 
a los diferentes saberes en todo el proceso de planificación, ejecución 
y evaluación y a partir de la existencia de criterios generales explícita-
mente compartidos. Siguiendo a Follari, la Interdisciplina se construye 
en el encuentro con otras disciplinas, de manera interpersonal, operando 
como un efecto de la síntesis del grupo (Follari, 2007).  En la experiencia 
que aquí se analiza, esta síntesis de saberes se produce en el aula, se pone 
en juego a la hora de salir a campo, en la ejecución de lo planificado y al 
momento de acompañar y evaluar de manera interdisciplinaria a los y las 
estudiantes en el diseño de proyectos de intervención. 

Del mismo modo, se fue construyendo a lo largo de los años el regis-
tro y evaluación de la experiencia, y el impacto de este proceso de en-
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señanza-aprendizaje en los y las estudiantes. Se han realizado distintos 
trabajos para conocer las representaciones sociales de los estudiantes, 
describir el impacto que genera la presencia de estudiantes en las organi-
zaciones de la comunidad en el marco de experiencias de aprendizaje en 
campo, conocer la experiencia de virtualización que transitaron docentes 
y estudiantes en contexto de medidas ASPO, entre otros. Asimismo, los 
proyectos de investigación, vinculación y las actividades de extensión de 
ambas asignaturas cuentan con la participación de estudiantes, docentes 
y no-docentes, y se orientan a la vejez activa y los derechos de las perso-
nas con discapacidad. A partir de pensar esta estrategia de aprendizaje 
desde un proceso situado, hemos identificado tres grandes desafíos para 
la enseñanza de atención comunitaria de la salud en una universidad del 
conurbano: formar para alcanzar la equidad y la inclusión, formar con 
una perspectiva de género y formar para poder dar respuesta al enveje-
cimiento poblacional. 

3. A modo de cierre

Comprendiendo la transición demográfica y el compromiso de preparar 
profesionales para dar respuesta a estos cambios, desde las asignatu-
ras Atención Comunitaria I y Atención Comunitaria II, se aborda tanto 
la vejez y el proceso de envejecimiento, como la inclusión en relación a 
la discapacidad y la implementación de la estrategia de Rehabilitación 
Basada en la Comunidad. Respecto de la inclusión y prácticas de cuidado 
en territorio desde el enfoque de derechos y desde los tres subsectores 
del sistema de salud la estrategia RBC es una herramienta fundamental. 
Un desafío es entonces formar para trabajar en el territorio generando 
redes inclusivas, donde las personas con discapacidad sean tratadas dig-
namente, respetando su autonomía. Respecto al envejecimiento pobla-
cional, tal como señalan las convenciones y normativas14 es insoslayable 
el derecho de las personas a disfrutar de una vida plena, independiente 
y autónoma, con salud, seguridad, integración y participación activa en 
las esferas económicas, sociales, culturales y políticas de sus socieda-
des teniendo a su disposición instalaciones y servicios en igualdad de 
condiciones también en la vejez, sin desentenderse de sus necesidades 
particulares, pero remarcando la importancia de comprender el término 

�����&RQYHQFLyQ�,QWHUDPHULFDQD�VREUH�3URWHFFLyQ�GH�ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV�GH�ODV�
3HUVRQDV�0D\RUHV��206�GHFODUy�HO�'HFHQLR�GHO�(QYHMHFLPLHQWR�6DOXGDEOH������
2030
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autonomía como el respeto y la independencia en la realización de sus 
actos (CEPAL, 2021).

La transversalización de la perspectiva de género en la formación en sa-
lud es tanto un horizonte hacia el cual dirigirse como una mirada desde 
la cual comprender las situaciones de salud, especialmente teniendo en 
cuenta la feminización tanto de la discapacidad como de las vejeces. Las 
asignaturas adhieren al marco teórico de los DSS; lo cual posibilita iden-
tificar los distintos ejes de la desigualdad, estructurales vinculados a la 
posición en la estructura social, también la incidencia del género, la dis-
capacidad y la desigualdad etaria.

La heterogeneidad y desigualdad que caracterizan al conurbano hacen 
que sea indispensable que la formación incluya el saber hacer interdis-
ciplinario para cuidar la salud de las personas. Asimismo, es importan-
te que el proceso enseñanza-aprendizaje en una carrera de Licenciatura 
en Kinesiología y Fisiatría de una universidad del conurbano tenga en 
cuenta la población usuaria de los servicios de salud para la que se está 
formando. Es fundamental que las trayectorias de aprendizaje logren 
desarrollar las competencias y técnicas propias de la medicina  basada 
en la evidencia y la capacidad analítica que requieren las profesiones de 
la atención y el cuidado a la salud, así como aquellas competencias que 
se orientan al respeto, el liderazgo, la empatía, el reconocimiento de la 
diversidad cultural y la importancia del trabajo interdisciplinario, todas 
necesarias para trabajar en los procesos de salud-enfermedad-atención y 
cuidados con las comunidades y a partir del cual transitan su formación.
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Resumen ejecutivo

Este artículo analiza la experiencia de los Modelos de Naciones Unidas de 
la Universidad Nacional de Quilmes en los últimos años y, especialmen-
te, en el contexto de pandemia. Se exploran las dimensiones de la ciuda-
danía global expresada a través de la participación juvenil que atraviesa 
una articulación intra e intergeneracional a través del dispositivo lúdico. 
El proyecto de Extensión Universitaria “Levanta la mano. El derecho a 
vivenciar el espacio intersubjetivo” plasmó, a partir de 2018, la inicia-
tiva global “Educación para la Justicia” de la Oficina de Naciones Unidas 
contra la Droga y la Delincuencia, inspirada en la Declaración de Doha 
(2015). Dicha implementación adecuó los ejes de justicia penal y preven-
ción criminal con el desafío de debatirlos públicamente, trasvasar los lí-
mites institucionales, para habitar la educación superior, para apropiarse 
de los sentidos que allí se revelan y las interacciones que se despliegan 
en perfiles de estudiantes primarios, secundarios y universitarios del sur 
del Gran Buenos Aires.
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Introducción

La investigación que aquí se comparte es fruto de una articulación am-
pliamente lograda entre docencia, extensión e investigación. El equipo de 
trabajo que conformó este estudio tiene sólidos antecedentes, ha partici-
pado de forma alternada y sucesiva en estas funciones sustantivas de la 
universidad, logrando integrar la producción de un conocimiento situado 
y pertinente.

La irrupción de la pandemia a escala planetaria instó a reinventar los 
modos de ver y hacer con el mundo. El proyecto territorial de educación 
“Levanta la mano” de la Universidad Nacional de Quilmes no fue la ex-
cepción: debió asumir el desafío de crear nuevos modos de vincularnos 
socialmente para sostener los espacios de prácticas educativas que invo-
lucraba la participación de les jóvenes con perspectiva ciudadana y en 
derechos humanos. El entorno virtual se volvió una forma obligada de 
habilitar los intercambios y las relaciones comunitarias que el proyecto 
de Extensión “Levanta la mano” viene institucionalizando desde 2006, a 
fuerza de ganar adhesión y compromiso voluntario a través de la parti-
cipación de jóvenes de niveles de educación primario, secundario y uni-
versitario. La apuesta 2019, última edición del período prepandémico, 
instrumentó el programa global sobre “Educación para la Justicia” (E4J) 
que desplegó la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(UNODC).1

Al poco tiempo de reorientar el vínculo socio-comunitario, se planteó la 
necesidad de recuperar la iniciativa en las acciones con nuestros interlo-
cutores territoriales a los efectos de que les jóvenes pudieran potenciar 
sus voces y sentires, sobre todo considerando que la producción y la cir-
culación de los sentidos que se despliegan entre las juventudes que, año 
a año, participan del juego de rol conocido como Modelo de Naciones 
Unidas de la Universidad Nacional de Quilmes (MONUUNQ), quedó sen-
siblemente afectada y suspendida por el Aislamiento Social, Preventivo y 
Obligatorio (ASPO) que estableció el gobierno argentino.

En tal sentido, desde una línea de investigación y desarrollo,2 se resolvió 
sistematizar y analizar la participación ciudadana juvenil a partir de las 

���812'&��KWWSV���ZZZ�XQRGF�RUJ�H�M��
��� ³/D� SDUWLFLSDFLyQ� FLXGDGDQD� MXYHQLO�� DUWLFXODQGR� ODV� WHQVLRQHV� ORFDOHV�JOREDOHV�
VREUH�OD�SUHYHQFLyQ�GHO�GHOLWR�\�OD�MXVWLFLD�SHQDO´��������������SUR\HFWR�¿QDQFLDGR�
por la UNQ.

https://www.unodc.org/e4j/
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prácticas de educación no formal del proyecto de Extensión “Levanta la 
mano. El derecho a vivenciar el espacio intersubjetivo”. Con anteceden-
tes en la interacción socio-comunitaria desde 2011, resultó un verdadero 
desafío problematizar sobre la práctica del juego de rol a la hora de gene-
rar un conocimiento científico válido que permitiera, por un lado, obje-
tivar la carga subjetiva inherente a una expresión colectiva construida a 
fuerza de activismo; y por el otro, precisar el perfil de les estudiantes del 
sur del Gran Buenos Aires que interactuaban en la relación universidad 
y escuela secundaria. No obstante, el marco teórico, focalizado en el con-
cepto de ciudadanía global, permitió involucrar dimensiones que conec-
tan la experiencia lúdica con lo local y lo global. Como bien se sabe, la era 
contemporánea modificó la noción de ciudadanía atada a la perspectiva 
Estado-nación y territorial, al punto que habilita pensarse en términos 
de constructo imaginario:

La ciudadanía global representa una ampliación de la conciencia y la 
responsabilidad de cada persona para asumirse como ciudadano del 
planeta por encima de las fronteras de su Estado-nación de origen o de 
residencia. […] La ciudadanía global es heredera del cosmopolitismo 
histórico, pero incorpora rasgos novedosos que son producto de fenó-
menos sociales e inquietudes éticas de nuestro tiempo. Entre esos ras-
gos está el indignarse frente a las injusticias e inequidades sociales y 
comprometerse proactivamente para corregirlas; ejercer los derechos 
humanos y las responsabilidades que de ellos se derivan (Davies, 2006), 
comprender la interdependencia entre las naciones del mundo; defen-
der la sostenibilidad del desarrollo, y proteger el medio ambiente para 
las generaciones actuales y futuras (Oxfam, 2005). (Rodino Pierri, 2015, 
p. 154)

Precisamente, el hecho de abordar el trabajo de campo del XIV Modelo 
de Naciones Unidas de la UNQ (29 y 30 de agosto de 2019) implicó incor-
porar los ejes temáticos que promovía por entonces el Programa “Edu-
cación para la Justicia” de la UNODC: la prevención criminal y la justicia 
penal. Bajo este encuadre se derivaron los cinco objetivos del proyecto 
de investigación.
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I. Resultados

De acuerdo con esta planificación, el punto inicial pasó por caracterizar 
el perfil de las y los estudiantes secundarios y universitarios que se en-
contraban en la práctica de Extensión Universitaria. Seguidamente, el 
proyecto dispuso tres dimensiones transversales: participación política; 
sujetes de derecho; e integración intergeneracional, a los efectos de abar-
car los cinco objetivos específicos que estructuraban el diseño de inves-
tigación. En consecuencia, se procede a desarrollar cada una de ellas por 
ejes separados.

�����(O�SHU¿O�GH�ODV�\�ORV�HVWXGLDQWHV�TXH�LQWHUYLHQHQ�HQ�HO�0218814

Para establecer el perfil de estudiantes que interactúa con y desde la uni-
versidad pública, se procesaron y sistematizaron datos de campo que se 
han generado a partir de dos muestras realizadas por nuestro equipo 
de investigación: una encuesta a estudiantes universitarios que son cur-
santes regulares de las carreras del Departamento de Ciencias Sociales 
–y que no necesariamente estaban vinculados con nuestro proyecto de 
extensión–, y otra encuesta a estudiantes secundarios que coronaron su 
participación en la edición 2019 del MONUUNQ.

El primero de los cuestionarios se realizó a estudiantes del Departa-
mento de Ciencias Sociales de la UNQ que abordaba el significado de los 
derechos humanos, con 418 casos (el relevamiento de campo se había 
efectuado en tres jornadas de noviembre de 2018). Dicho informe fue 
publicado en 2021 (Penhos et al., 2021) y presentado en una video-
conferencia virtual que logró trascender el plano local gracias a que se 
enmarcó en la Red Latinoamericana y Caribeña de Educación en Dere-
chos Humanos.3 En cambio, el segundo cuestionario abarcó a estudian-
tes secundarios (de gestión estatal y privada) que tomaron parte de los           
MONUUNQ; fueron 326 encuestas realizadas con quienes tomaron parte 
de la última edición presencial 2019. Estos datos, a su vez, fueron cote-
jados en relación a cuestionarios procesados y sistematizados de ante-
riores ediciones: 2017, con 362 encuestas; y 2018, con 396 encuestas. A 
continuación, de la encuesta de la edición 2019 (326 encuestas), se exhi-
ben las siguientes variables que se han considerado más representativas 

���9pDVH�9LGHRFRQIHUHQFLD�814�����GH�PDU]R�GH��������KWWSV���ZZZ�\RXWXEH�FRP�
ZDWFK"Y �P=6FI,YUUJ��FRQVXOWDGR�HO�����������

https://www.youtube.com/watch?v=0mZScfIvrrg
https://www.youtube.com/watch?v=0mZScfIvrrg
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para definir el perfil de las y los secundarios: a) Género; b) Edad; c) Tipo 
de gestión escolar; d) Municipio de residencia.4

a) Género

���7RGRV�ORV�JUi¿FRV�TXH�VHUiQ�H[KLELGRV�HQ�HO�DUWtFXOR�VRQ�GH�HODERUDFLyQ�SURSLD��
VLQ�H[FHSFLyQ�
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b) Edad

c) Tipo de gestión escolar
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d) Municipio de residencia

En líneas generales, según los gráficos exhibidos, se puede inferir que la 
caracterización de estos grupos de jóvenes estudiantes de nivel secun-
darios que han participado de los MONUUNQ es: predomina la identi-
ficación por género femenino (61% o más); la franja etaria de quienes 
participan se centraliza entre los 16 y 17 años (del 51 al 63%); que el tipo 
de gestión escolar de mayor incidencia ha sido la privada, aun cuando en 
la edición 2019 la brecha se acortó en favor de las públicas (37% a 61%); 
y hubo una amplia mayoría de estudiantes que refieren residir en Quil-
mes (78%), lo cual no debería llamar mucho la atención para un proyecto 
territorial como el que plantea “Levanta la mano”.

1.2. La participación política de las y los estudiantes del MONUUNQ

En relación con la participación ciudadano-política juvenil que abre la 
práctica extensiva, se indaga a través de dos canales tradicionales para 
las y los estudiantes: A) Centros de estudiantes; y B) En organizaciones 
de la sociedad civil.



Matías Penhos y Cecilia Touris

Pedagogías para la justicia desde ciudadanías juveniles del GBA Sur 319

En cuanto a los gobiernos estudiantiles, les jóvenes (sin hacer distinción 
por tipo de gestión escolar) reconocen estar conformados en gobiernos 
estudiantiles en una tendencia que va de 41% (2017) al 44% (2019); 
“En proceso de ser creado” alrededor del 15% (2019); y “No están orga-
nizados” el 40% (2019). Respecto al involucramiento personal en estas 
organizaciones, en promedio para las tres ediciones, se puede decir que 
el 15% “No le interesa participar”; el 50% “No participa, pero le gustaría”, 
y el 35% (en promedio) “Participa” activamente en ellos.

Sí
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Respecto a si los centros de estudiantes cumplen una función importan-
te, las respuestas se distribuyen (en promedio para los tres años), del 
siguiente modo: para el 42% “Son importantes”; para el 39% “A veces”; 
para el 19% “No cumplen función alguna”.

Sí
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En referencia a la participación en otras organizaciones (B), la mayor 
parte de les jóvenes no participa en ninguna: más del 65% de los grupos 
encuestados en los tres años abarcados. Y del universo encuestado que 
“Sí participa” (35%), se privilegia significativamente el “club de barrio”: 
entre el 14 y el 8% (según el año de la encuesta), se opta por ellos por 
encima de la “sociedad de fomento” (6% en promedio), el “centro cultu-
ral” (3%); “biblioteca popular” (2,6%); ONG (4%); organización política 
(5%).

Asimismo, se consultó sobre la “Participación como factor importante 
para transformar la realidad” (2019). El 46% de las respuestas marcaron 
que es “Muy importante”, mientras que el 45% dijo que “Tiene alguna 
importancia” (al sumar ambos porcentajes, el 91% contestó que la par-
ticipación tiene algún grado de importancia). Apenas un 5,5% consideró 
que “No es importante”.
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Por último, este objetivo registró la participación en el ámbito de la uni-
versidad pública como forma de propiciar el debate y la participación 
sobre estas prácticas escolares. La encuesta de 2019 abordó esta cues-
tión de forma directa. Más del 80% de los estudiantes se sintió identifica-
do con la frase: “La Universidad es un derecho humano, un bien público 
que los Estados tienen la obligación de garantizar”. En la misma línea, la 
frase pronunciada por la entonces gobernadora de la provincia de Bue-
nos Aires, María Eugenia Vidal (en mandato al momento de formularse 
la encuesta): “Nadie que nace en la pobreza en la Argentina hoy llega a 
la Universidad”, tuvo un desacuerdo en torno al 72% (49% “Muy en des-
acuerdo” y 23% “Algo”).

1.3. Sujetes de derecho

Desde un trabajo metodológico de corte cualitativo, se realizaron en pa-
ralelo cinco entrevistas semiestructuradas en las que se incluyó la franja 
etaria de 15 a 19 años. En estas, tres entrevistadas se identificaron desde 
una perspectiva de género como mujeres y otros dos como varones; tres 
eran estudiantes de escuelas de gestión estatal y dos estudiantes de pri-
vada. Los testimonios se relevaron entre noviembre y diciembre de 2020, 
en registro audiovisual, y permitieron abarcar, en particular, las aproxi-
maciones a la autopercepción sobre la noción de sujeto de derecho tanto 
a nivel individual como colectivo.

Sí,
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Al respecto, tres de los testimonios relacionaron el concepto con los de-
rechos económicos, sociales y culturales, mientras que uno de ellos lo 
circunscribió a una concepción jurídica. En relación con la participación 
ciudadana, los testimonios dan cuenta de que se focalizó en los centros 
de estudiantes, aunque se reconocen experiencias de participación por 
fuera de los horarios de clase. Dos relatos reconocen “trabas” en el libre 
e independiente funcionamiento de los gobiernos estudiantiles, al tiem-
po que dicen reconocer que se presentan imposibilidades de reunión en 
otras actividades de participación. Solo un entrevistado mantiene una 
participación extraescolar y de manera activa. Uno de los testimonios da 
cuenta de una acción directa a través del centro de estudiantes y dos re-
latos destacan la buena predisposición de las autoridades escolares para 
el desarrollo de estas prácticas. Otra variante que emergió del relato de 
una entrevistada fue la participación del debate en instancias generadas 
por profesores que lo habilitaban desde el aula en tópicos como la despe-
nalización del aborto.

Respecto a la dimensión definida como “acción colectiva” las entrevistas 
proveen poca información sobre esta categoría. Por tal motivo se incor-
poró en este sub-eje la participación política. Hubo dos definiciones de 
ciudadanía que fueron explicitadas en dos testimonios: una que refería 
a la “participación política” (vinculada a la acción de votar) solapada con 
la “participación ciudadana”; en tanto el otro expresó la idea de “ser ciu-
dadano” a partir de “sentirse parte de un país”. En cuanto a los temas de 
interés que concentraron atención en los relatos, emergieron los siguien-
tes: el feminismo; el vegetarianismo-veganismo; el medio ambiente; y la 
interrupción voluntaria del embarazo. Una entrevistada expresó que les 
jóvenes participan cada vez más en política. Por el contrario, tres testi-
monios manifestaron que no participan en movilizaciones, marchas ni 
intervienen activamente en redes sociales. Una entrevistada compartió 
que las redes sociales son el espacio más importante desde dónde inter-
venir. Cuatro relatos no se afilian ni se identifican con partidos políticos 
ni ningún tipo de organización, puesto que reconocen una “fanatización 
por la política” (en palabras de un entrevistado) y una “polarización en la 
sociedad” (en palabras de otra entrevistada); y dos testimonios recono-
cieron que se vuelve necesaria la “lucha cultural”.

Además de haber identificado las formas de participación ciudadano-ju-
venil, la muestra de campo cuantitativa realizada a estudiantes secunda-
rios ha resultado elocuente para descubrir aquellas condiciones sociales 
que facilitan o dificultan la intervención de los grupos de adolescentes 
en el Modelo de Naciones Unidas. Se ha comprobado que, dentro de los 
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límites que establece esta práctica lúdica, las desigualdades sociales de 
origen se han visto desdibujadas si nos atenemos a la forma en que las y 
los estudiantes han ocupado el centro de la escena pública en los foros 
de debate, en el marco de un espacio –el de la universidad pública– que, 
tradicionalmente, refuerza la autonomía juvenil. Esta interacción colec-
tiva ha garantizado que en este ámbito se pusiera en un segundo plano 
el tipo de gestión escolar de procedencia, la edad, el género, y el lugar 
de residencia. Esto, además, en el marco de un juego de rol –la escenifi-
cación de los organismos de Naciones Unidas– que pone en el centro de 
atención las prácticas preventivas a los discursos discriminatorios y a las 
acciones violentas que son inherentes a lo que se podría denominar un 
“buen rendimiento lúdico” para todo joven disfrazado de diplomático/a 
que respeta estos lineamientos. Lo cual se ve reforzado por el significado 
que adquiere esta práctica en un ámbito como el de la universidad públi-
ca. Estas ideas se han visto refrendadas en algunos registros de campo 
que se obtuvieron durante las capacitaciones y reuniones docentes del 
proyecto de Extensión (2019). Allí, los relatos de estudiantes, así como 
los de sus docentes responsables, han resaltado las condiciones de la ex-
periencia que ha propiciado alcanzar una participación plena en cuanto 
al acceso y realización de sus derechos.

1.4. La integración intergeneracional

Para que las transferencia y retroalimentaciones en los intercambios ju-
veniles tuvieran una mayor conceptualización a partir de las instancias 
que abrió el proceso de enseñanza-aprendizaje, fue necesario incorpo-
rar algunas nociones teóricas (“metacognición”, “autorregulación”) que 
nos permitieron reconocer saberes y capacidades que se ponen en juego 
en estos intercambios inter y transgeneracionales. Los indicadores que 
fueron identificados en el análisis de los discursos y en el lenguaje ges-
tual fueron obtenidos del grupo de estudiantes, docentes, autoridades 
educativas e incluso padres y madres. El hecho de sostener múltiples y 
variados registros de campo nos permitió procesar y sistematizar datos 
con exhaustividad, al tiempo que el contexto pandémico nos obligó a es-
tablecer relevamientos de campo donde el entorno virtual fue el gran 
protagonista.

Sin planificarlo, el hecho de concretar una serie de actividades de debate 
académico bajo la modalidad virtual nos facilitó enormemente la tarea 
de analizar especialmente estas cuestiones a las que apuntaba esta di-
mensión, en la medida en que los espacios de encuentros habilitaron la 
circulación de la palabra y un balance en tono crítico de les protagonistas 
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de la experiencia. Esto se logró a través de dos grandes eventos durante 
la pandemia: la 1ª Jornada de Intercambio sobre los Modelos de Nacio-
nes Unidas (JIMUN) “Educación para el Estado de Derecho. Inspirando 
cambios juntos desde lo local a lo global” (19 y 20 de octubre de 2020);5 
y el Ciclo de Paneles “La pandemia y su incidencia en violencias de gé-
nero y juventudes en Latinoamérica”, co-organizado con la Universidad 
del Tolima y la ONG CENPAZ de Colombia. Este último Ciclo desarrolló 
tres foros virtuales: “Confinamiento social y violencias de género en La-
tinoamérica” (18 de mayo),6 “Experiencias y visiones sobre las violencias 
en el contexto de la Pandemia” (19 de junio),7 y “Desafíos y respuestas 
del sistema judicial en violencias de géneros y juventudes en contexto de 
pandemia” (19 y 20 de agosto).8

En un contexto ciertamente improvisado por la pandemia, el juego de rol 
ha ocupado el centro del análisis de estos debates como nunca antes en 
la breve historia del proyecto de Extensión, al tiempo que ha habilitado, 
desde la educación no formal, un intercambio “horizontal” entre jóvenes 
–que difícilmente se hubiera podido articular– siempre tan atentos a res-
petar la planificación anual de un cronograma muy exigente, que en los 
hechos consume buena parte del tiempo y de los espacios que dispone 
este grupo de voluntarios.

A la vez, estas instancias permitieron problematizar conocimientos, acti-
tudes y habilidades en torno a una noción de ciudadanía global produci-
da en clave de experiencia colectiva: a) ha generado motivación a la hora 
de aprender; b) ha sido legitimada por estudiantes de los tres niveles 
educativos, a partir de reconocer el lugar de cada cual en estos intercam-
bios: niñas/os, adolescentes y jóvenes; c) ha tenido incidencia en el ámbi-
to escolar de procedencia en la medida en que ha fortalecido las modali-
dades de aprendizaje que complementan una formación curricularizada, 
significativamente más eficaz desde la perspectiva ético-política.
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II. Percepciones juveniles en torno a la prevención criminal y la 
justicia penal

Como se ha mencionado, en 2019 la elección del eje transversal del      
MONUUNQ recayó en la prevención criminal y la justicia penal, en una 
coyuntura nacional y regional proclive a contradecir este enfoque. Bajo 
reactualizaciones de la “ideología de la defensa social” (Baratta, 2004), 
la teoría positivista decimonónica se ha “reencarnado” en doctrinas 
“punitivistas” que confrontaban –y confrontan– los límites del Estado 
de derecho. La UNODC de Viena (Austria) viene fortaleciendo la noción 
del Estado de derecho para abordar la cuestión de la justicia. A partir de 
los últimos años, además, este principio se ha materializado a través de 
diferentes resoluciones del sistema de Naciones Unidas (A/RES/67/1; 
S/2004/616; A/68/213/Add.1), a la vez que la UNODC ha alentado re-
formular la concepción original incorporando el término de “cultura de 
legalidad”. Precisamente, esta perspectiva que trasciende el plano guber-
namental e incorpora la importancia de la participación activa de la so-
ciedad civil, nos permitió abrir el juego para integrarnos a una iniciativa 
global, donde los Modelos de Naciones Unidas facilitaron el vínculo con 
las generaciones juveniles del mundo entero.9 La Declaración de Doha 
(2015), consecuencia de la 13ª edición de la Conferencia Mundial sobre 
Prevención Criminal y Justicia Penal, había explicitado la necesidad de 
vincular dos ejes temáticos desde los cuales nuestro núcleo académico ha 
venido trabajando desde su mismo origen: educación y juventudes. Por 
ello el programa global “Educación para la Justicia”, que se deriva de la 
Declaración de Doha, fue diseñado y organizado para abarcar tres niveles 
de enseñanza del sistema educativo (primario, secundario y superior). 
Este punto, en particular, resultó ser una de las principales motivaciones 
para la propuesta de vinculación social que desarrollamos desde la UNQ, 
precisamente porque el énfasis en estos intercambios han sido un foco de 
interés prioritario para “Levanta la mano” desde siempre, pero especial-
mente desde 2017 cuando se incorporó el nivel primario al MONUUNQ.

Luego de haber compartido ámbitos de intercambio académico global 
que promovía la UNODC, tanto en modalidad presencial como en virtual, 
se determinó enmarcar la planificación temática del Proyecto de Exten-
sión “Levanta la mano” a dicho eje transversal, como forma de aportar 
claridad al debate ciudadano juvenil, donde la agenda pública en general 
asume significaciones que, con frecuencia, contradicen el conocimiento 
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científico y los principios que orientan el Estado de derecho. Desde las 
primeras actividades planificadas por “Levanta la mano”, se avanzó en-
tonces en la necesidad de sensibilizar a las y los jóvenes en relación con 
la problemática definida, sirviéndonos de distintas estrategias pedagógi-
cas con el objetivo de promover una real transferencia de conocimientos 
y valores en educación en derechos humanos a través de la experiencia 
intergeneracional de la comunidad educativa. En tal sentido, “Levanta la 
mano” viene postulando inspirarse en el plano artístico y el lúdico como 
modalidades particularmente pertinentes a la hora de garantizar una 
aproximación empática y movilizadora, desde donde se genera incum-
bencia para abordar situaciones y contextos de vulnerabilidad de los de-
rechos de toda persona. Y esto fue lo que se definió en relación a la cues-
tión de prevención criminal y justicia penal. En el proceso de afianzar 
territorialmente este paradigma, un nuevo instrumento declarativo con-
sagró la UNODC a través del 14ª Conferencia Mundial sobre Prevención 
Criminal y Justicia Penal, donde a las ideas-fuerza de Estado de derecho 
y cultura de legalidad, se le agrega el imperativo de avanzar en la Agen-
da 2030 con el eje conceptual de “desarrollo sostenible”. El documento 
aprobado vuelve a asociar explícitamente jóvenes y cultura de legalidad 
para avanzar en la prevención delictiva y fortalecer el Estado de derecho.

30. Empoderar a los jóvenes para que se conviertan en agentes activos 
����������������������������������������� ϐ������������� ��������������
de prevención del delito, entre otras cosas mediante la organización 
de programas juveniles sociales, educativos, culturales, recreativos 
y deportivos y de foros de la juventud, así como mediante el uso de 
plataformas y aplicaciones de medios sociales y otras herramientas 
��������������������ϐ�����������Ǥ�ȋ���������ón de Kioto, 2021)

En este marco, profundizar el análisis sobre los discursos y las prácticas 
ciudadanas de les estudiantes de las comunidades educativas que inte-
gran “Levanta la mano”, particularmente en tiempos de pandemia –como 
fuera destacado en el punto anterior–, ha permitido complementar las 
estrategias metodológicas y potenciarlas para enriquecer las dimensio-
nes del examen. Hecho que, en términos metodológicos, también ameri-
ta dedicarle un debate específico, tanto en clave cualitativa, como en la 
cuantitativa. En ello se avanza a continuación.
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2.1. El plano cualitativo

Anteriormente se ha afirmado que el registro virtual audiovisual facilitó 
el examen de la diversidad de protagonistas del juego de rol: docentes, 
autoridades escolares, voluntarias/os y estudiantes del MONUUNQ. A 
ello cabe agregar, además, el diseño y el desarrollo de un focus group cuya 
opción agregó nuevas dimensiones a la evaluación. El grupo focal tuvo lu-
gar en un encuentro virtual de Google Meet, el 21/9/2021, conformado 
por un grupo de ocho personas, establecido en función de tres criterios: 
a) haber frecuentado al menos tres experiencias directas en Modelo de 
Naciones Unidas; b) abarcar distintas franjas etarias (desde jóvenes de 
16 años hasta una docente de 40 años); c) involucrar diferentes roles en 
la práctica lúdica (estudiante secundario; docente; estudiante universi-
tario; representante de ONG sobre las prácticas de Modelos de Naciones 
Unidas). El encuentro sincrónico duró 105 minutos.10 Los tres coordina-
dores del equipo investigador que orientaron el encuentro dispusieron 
diferentes disparadores (declaraciones de funcionarios, breves videos, 
recortes periodísticos) que fueron presentados a partir de un documen-
to Power point. El desarrollo del encuentro fue generando confianza en 
el grupo, al punto de que se fueron planteando álgidos debates en torno 
al tema de justicia penal. A la hora de identificar relatos que producen y 
hacen circular los grupos de jóvenes en torno a la cuestión delictiva, se 
asociaron disparadores que involucraban: la baja de la edad de imputa-
bilidad; la pena de muerte; la función de las penas y del encarcelamiento, 
entre otros. Al mismo tiempo, se abordó la relación entre experiencias de 
los y las jóvenes participantes en Modelos de Naciones Unidas, y cómo el 
paradigma de los derechos humanos (desde el cual se fundamenta des-
de los MONUUNQ) impacta en estos. Y, finalmente, desde un trabajo en 
modo asincrónico a través del formulario de Google, se hizo hincapié en 
conceptos como escuela, justicia, y justicia en la escuela.

En síntesis, los relatos de les participantes permitieron identificar distin-
tas prácticas ciudadanas: conversaciones intrafamiliares, experiencias y 
conversaciones dentro de otros marcos institucionales como el trabajo 
en instituciones educativas (considerando que se hicieron presente la es-
cuela y la universidad). A su vez, y dentro de estos conversatorios, ha de 
señalarse la demarcación de los roles sociales de los sujetos implicados y 
el lugar desde el cual estos enuncian. Pues no es lo mismo el discurso en 
el entorno familiar, o entre amistades, que hablar con colegas laborales y 
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docentes, punto de inflexión que fue destacado en más de una oportuni-
dad en lo que al debate sobre el “punitivismo” se refiere.

2.2. El plano cuantitativo

Durante la edición del MONUUNQ 2019 se efectuaron dos cuestionarios a 
jóvenes secundarios en torno a las autopercepciones y significados sobre 
la justicia penal. Con dos cortes sincrónicos, separados por más de tres 
meses de distancia, el primero de ellos se realizó durante la Capacitación 
en la UNQ (2 de mayo), donde se relevaron 265 encuestas (autoadminis-
tradas). El segundo cuestionario tuvo lugar el 29 de agosto y se comple-
taron 326 cuestionarios, durante el desarrollo del XIV MONUUNQ (29 y 
30 de agosto). Se plantearon las mismas dos preguntas, a los efectos de 
rastrear un vínculo comparativo entre ambos relevamientos sobre pre-
vención delictiva y justicia penal. La primera pregunta tenía que ver con 
el parecer de las y los jóvenes sobre la función del sistema penitenciario. 
La segunda pregunta abarcaba la propuesta de adoptar medidas contra 
la delincuencia y avanzar en su prevención. Los análisis de los mismos 
no han resultado muy significativos, excepto en el cruce que se comparte 
a continuación. Sobre la función del sistema carcelario (17. ¿Para qué te 
parece que sirve el sistema carcelario?), la cual era de opción múltiple, 
se consideró apropiado efectuar el cruce con la pregunta sobre el tipo 
de gestión de la institución escolar de la que provenían los participantes 
(22. ¿Vos cursas tus estudios en una escuela?) puesto que las otras varia-
bles que dan cuenta del perfil del estudiante participante del MONUUNQ 
no tienen la misma relevancia socio-cultural (género, edad y procedencia 
por municipio).
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 22. ¿Vos cursas tus estudios en una escuela?

 Capacitación General (2 de mayo 
de 2019)

XIV MONUUNQ (29 y 30 de agosto 
de 2019)

17. ¿Para qué te 
parece que sirve el 
sistema carcelario?

a. 
Gestión 
pública

b. 
Gestión 
privada

c. Ns/
Nc Total

a. 
Gestión 
pública

b. 
Gestión 
privada

c. Ns/
Nc Total

a. Resocializa a las 
personas que han 
cometido delitos 
probados por la 
justicia

18,6% 24,6% 0,0% 43,2% 21,3% 30,6% 1,6% 53,4%

b. Para instalar un 
sistema de puertas 
giratorias: “entran 
por una y salen por 
otra”

9,7% 3,8% 0,0% 13,6% 10,6% 12,8% 0,3% 23,8%

c. Traslada los 
problemas de la 
marginación de 
personas de la 
sociedad a la cárcel

3,8% 11,4% 0,0% 15,3% 10,9% 25,6% 0,3% 36,9%

d. Devuelve el castigo 
a delincuentes a 
través de la violencia 
institucional de la 
cárcel…

16,5% 18,2% 0,8% 35,6% 12,2% 22,5% 0,9% 35,6%

e. Re-estigmatiza 
a las personas que 
son pobres o en 
condiciones de 
vulnerabilidad social

1,3% 5,1% 0,4% 6,8% 6,6% 10,9% 0,3% 17,8%

f. Perfecciona y 
profesionaliza a 
las personas que 
delinquen

8,1% 9,7% 0,4% 18,2% 8,4% 19,1% 0,0% 27,5%

g. Reproduce un 
sistema jurídico y 
penal que selecciona 
quién entra y quién 
sale de la cárcel

8,5% 9,7% 0,0% 18,2% 8,8% 15,6% 0,3% 24,7%

h. Fomentar el 
trabajo forzado de 
las personas

2,5% 0,4% 0,0% 3,0% 4,1% 5,9% 0,0% 10,0%

i. Otro No ingresado como opción 0,0% 0,3% 0,0% 0,3%
Ns/Nc 0,8% 0,8% 0,0% 1,7% 1,9% 1,9% 1,3% 5,0%
Total 42,8% 55,9% 1,3% 100,0% 36,6% 60,6% 2,8% 100,0%
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Hay por lo menos tres conclusiones que se está en condiciones de colegir 
en función de su lectura:

a. En general, las respuestas de los estudiantes de gestión privada tu-
vieron un porcentaje de cambio –entre uno y otro relevamiento de 
campo– en torno al 10%, mientras que en estudiantes de gestión 
estatal en torno al 3%. Esto podría indicar que los prejuicios antes 
de abordar el tema eran superiores en quienes procedían de las es-
cuelas de gestión privada.

b. La responsabilidad y el rol del Estado en lo que hace al sistema jurí-
dico-penal quedó más en evidencia en las respuestas de la encuesta 
de agosto (al cerrar el proceso de la práctica educativa) que en la 
de mayo (al iniciarlo). Algo que pudo haber puesto en evidencia el 
proceso de investigación que se abrió sobre el eje temático.

c. El proceso de capacitación, intercambio y organización educativa en 
torno a estas problemáticas permitió mejorar la visión de las y los 
jóvenes en relación con aquello que prescribe el principio y las nor-
mativas jurídico-penales sobre la privación de la libertad y la reso-
cialización de las personas. Evidentemente, la preparación permitió 
problematizar con mayor profundidad los conocimientos previos y 
mejoraron ciertos argumentos y evidencias que van en consonancia 
con una sociedad organizado en función de un Estado de derecho y 
una cultura de legalidad.

2.3. Repercusiones subjetivas en el ejercicio de los derechos juveniles

Como se ha podido constatar, los registros de campo han sido múltiples 
y variados, tanto en perspectivas como en técnicas metodológicas. Uno 
de los relatos más significativos en clave de niñez ha sido el de Ignacio 
Esquivel11 –11 años, de la Escuela de Educación Primaria N° 66 “El Rocío”, 
de gestión pública, de Florencio Varela–, con tres años de participación 
en nuestros MONUUNQ. El marco de la JIMUN le permitió preparar su in-
tervención y muy brevemente, en apenas tres minutos, pudo redondear 
el significado de su experiencia. El testimonio recupera el carácter colec-
tivo de la práctica, su construcción intergeneracional, y como lo reconoce 
el propio estudiante al inicio de su discurso: “Escuela-Casa-Universidad” 
es el triángulo institucional que lo involucra, lo contiene. Esta instancia 
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de socialización que ha sido propiciada por el MONUUNQ tiene sus pro-
pias re-significaciones y reformulaciones en el discurso de Ignacio, tanto 
en el plano discursivo como en el material. El uso del enunciado en pri-
mera persona del plural es el que predomina en su relato, y se ve reforza-
do por acciones concretas: “Creamos el Club ONU” y “un grupo whatsapp 
que se llama ‘Pasión por la paz’”. Asimismo, al aproximarse al final de su 
presentación, de repente toma distancia de “su” experiencia para hablar 
sobre los peligros de la niñez con una perspectiva más objetiva, algo que 
se ve reforzado a través de la cita con la que concluye su relato. Este niño 
que arrancó con: “Quiero contarles”, primera persona del singular, fina-
liza con la tercera persona del singular (cita final). El análisis permite 
descubrir un proceso discursivo de cuatro instancias: a) su vivencia; b) 
su referencia al plano grupal; c) la objetivación de su lugar (“Los peligros 
de la niñez); y, finalmente, d) su reflexión final apoyada en el teórico de la 
psicopedagogía Francesco Tonucci –que él cita–

Otra forma desde la cual las y los estudiantes han logrado reivindicar el 
sentido subjetivo del valor de la justicia lo ha constituido el registro de 
experiencias artístico-visuales en torno a la prevención criminal y la jus-
ticia penal. El IV Encuentro Artístico-Educativo en Derechos Humanos, 
que coronó todo el cronograma de actividades planteadas para el año 
2019 (8 de octubre), logró problematizar visualmente los sentidos de 
una cultura de legalidad desde las juventudes del sur del Gran Buenos Ai-
res a través de anteojos intervenidos en talleres escolares de nuestras co-
munidades de extensión universitaria. La muestra artística “¿Qué ven los 
ojos de la justicia?”12 contó con producciones de estudiantes secundarios 
que estuvieron directa o indirectamente involucrados en el MONUUNQ 
de aquel año.13 Las intervenciones plantearon inquietudes conectadas 
con las áreas temáticas que recorre la UNODC pero que, a la vez, las tras-
cendieron. Hubo resoluciones muy originales: anteojos espejados con le-
yendas que jugaron con la posición del espectador y las/os termina invo-
lucrando. En diálogo directo con el MONUUNQ emergieron cuestiones de 
agenda: por un lado, de política nacional: muerte del fiscal Alberto Nis-
man, violencia en general, bullying, maltrato animal, trabajo infantil; por 
el otro, de política internacional: FMI, presidente Donald Trump, la ban-
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dera nacional de México, el muro entre Estados Unidos y México. Hubo 
lugar para varias producciones que reivindicaron las consignas contra la 
violencia de género traducidas como: “#vivas nos queremos”, “#no es no” 
y “#no a la violencia”. Otro grupo de anteojos puso el foco en la ausencia 
de justicia. Consignas como: “Para mí la Justicia no es justa. En el tema 
de la violencia de la mujer no llega a tiempo casi nunca”; “Justicia injusta, 
falta de derechos humanos”; “Que encarcela y castiga. Podría sancionar 
pero también educar y tratar”; “La justicia no actúa como debería ser… 
y por eso hoy pasan muchas cosas en nuestro país”. En la misma línea, 
pero expresado de otra forma, hubo un grupo de anteojos que estando 
ya previamente rotos fueron re-significados y elegidos para ser recons-
truidos con curitas y adhesivos aludiendo a una justicia con enfermedad, 
o de ceguera total, o con una mirada “parcial” o bien deformada. A pesar 
de la profundidad de los planteos críticos desarrollados en los trabajos, 
la muestra mantuvo el aspecto lúdico de la propuesta, ya que la peculiar 
forma en que fueron exhibidos favoreció la interactividad y una identi-
dad abierta a la diversidad. Los anteojos podían ser sacados del exhibi-
dor y probados por quien quisiera hacerlo. Además, se colocó a la vista 
un espejo donde el espectador podía probarse los anteojos y sacarse sel-
fies o fotos grupales, buscando llegar a las y los jóvenes millenials desde 
un lenguaje que les es cotidiano manejar.

Esta inusual producción de significados visuales se vio reforzado por la 
posibilidad de exhibir los trabajos artísticos en la sala de la Rosa de los 
Vientos, corazón de la vida académica de la UNQ. El debate discursivo se 
trasladó a un “diálogo” visual entre diferentes grupos de jóvenes en torno 
a los ejes de “Educación para la justicia”, lo que permitió asumir nuevos 
modos de percibir la realidad y, a su vez, ser un punto de partida para 
resignificarla y transformarla a través del arte.

En síntesis, la muestra mantuvo el aspecto lúdico de la propuesta, en 
virtud de la peculiar forma en que fue exhibida y de la forma en que se 
favoreció el intercambio visual. Se logró empatizar con la diversidad de 
los grupos en situación de vulneración social que fueron reconocidos en 
las obras; al tiempo, que se reconoció una identidad sensible a asumir la 
denuncia y la protección de derechos, tanto de autor/es como de obser-
vador/es. Finalmente, se propició una experiencia donde el ejercicio de 
la subjetividad de las y los jóvenes en torno a la prevención criminal y la 
justicia penal fue la principal meta alcanzada.
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territorio local

El juego de rol de los MONUUNQ ha estado en el centro del análisis y de 
los debates que se han abierto desde una universidad pública ubicada en 
el sur del Gran Buenos Aires. La práctica lúdica ha habilitado, desde la 
educación no formal, un intercambio “horizontal” entre jóvenes de dife-
rentes edades y contextos, con una profunda carga subjetiva que ha re-
significado los sentidos en torno a la “inseguridad ciudadana”, tema que 
encuentra resistencias en el abordaje en el sistema formal de educación, 
en una sociedad que también se muestra renuente a abrir estos debates. 
“Hoy, en la Argentina, la inseguridad ligada al delito es sobre todo una 
prenoción sociológica, esto es, una forma de explicar la realidad del sen-
tido común antes que un concepto desarrollado por las ciencias sociales” 
(Kessler, 2009, p. 11).

En este sentido, y pese a las restricciones que impuso la pandemia para 
el encuentro cara a cara, la realización del proyecto logra establecer in-
tercambios entre niveles educativos (primaria, secundaria, universidad), 
establecer también contactos locales y globales sobre temáticas de rele-
vancia (justicia penal y prevención del delito) y generar apropiaciones 
sobre la posibilidad de participación política expandiendo su concepción 
tradicional a la idea de participación ciudadana.

En muchos aspectos, y en base a los indicadores compartidos, se han de-
construido prejuicios y sentidos comunes. El intercambio intergenera-
cional de saberes permitió la expansión de las significaciones sociales 
que, sobre todo en los niveles primario y secundario, queda circunscripta 
a la formación discursiva familiar, y permite el cuestionamiento y la re-
flexión que forma parte del proceso de abrir el espacio para que la voz de 
niñes y jóvenes cobre relevancia. El espacio de valoración de la expresión 
de ideas ha quedado plasmado en los debates y producciones artísticas, 
pero también en la referencia recurrente que hacen les participantes al 
mostrar cuáles son sus temas de interés, aunque muchas veces no estén 
en agenda de los gobiernos. La referencia a temas de violencias, edad de 
imputabilidad, medioambiente, nutrición, entre otros, muestra a niñes 
y jóvenes con inquietudes e intereses, no apáticos/as o desprecupados/
as como suele trascender desde una mirada adulto-céntrica y mediáti-
ca (Chaves, 2005; Balardini, 2000). En este sentido, resulta importante 
valorar la estrategia pedagógica que habilitó realizar un ejercicio de ciu-
dadanía a través de la voz de les participantes, pero también a través de 
otras modalidades de expresión que en las últimas décadas encuentra 
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otras formas del “decir”; las redes sociales, la participación en colectivos 
temáticos, etc., muestran otros modos de ejercicio de la ciudadanía, que 
no se agotan en la participación en espacios partidarios o en el voto.

Lo antedicho prueba que se han podido problematizar conocimientos, 
actitudes, saberes y competencias para la acción en torno a una ciudada-
nía global en clave de experiencia colectiva territorializada que ha podi-
do: a) generar motivación a la hora de aprender; b) ser legitimados por 
estudiantes de los tres niveles educativos a partir de reconocer el lugar 
de cada cual en estos intercambios: niñas/os, adolescentes y jóvenes; c) 
tener incidencia en el ámbito escolar de procedencia en la medida en que 
han fortalecido las modalidades de aprendizaje que complementan una 
formación curricularizada, significativamente más eficaz desde la pers-
pectiva ético-política.

Por todos estos motivos, el saldo para una actividad que se plantea desde 
la comunidad que habita la Universidad Nacional de Quilmes ha resulta-
do significante para quienes la protagonizan y facilita la continuidad de 
un trabajo que se sostiene en la voluntad y el carácter solidario que abre 
la experiencia educativa en derechos humanos. La posibilidad de que la 
universidad salga a la comunidad, y la comunidad entre a la universidad 
“permeabilizando sus paredes”, permite la transversalización de saberes, 
articulando necesidades y dando sentido a la producción de conocimien-
tos que muestra a una universidad comprometida con el territorio en el 
que está emplazada. Asimismo, articula aquello que socialmente apare-
ce desafiliado, produce lazo intergeneracional a partir de horizontalizar 
saberes que aparecen en el espacio educativo formal atribuido a deter-
minadas generaciones. El encuentro intergeneracional cuestiona los sa-
beres y produce a través de distintas expresiones (palabras, arte, etc.) la 
posibilidad de transversalizar saberes. Y al mismo tiempo, la integración 
extensión e investigación entre los proyectos del equipo pone en valor lo 
producido, articula conocimientos y recursos, y permite una formación 
y producción de conocimientos que encuentra en la divulgación –en las 
aulas, circuitos informales y en la producción de artículos académicos– el 
modo de dar valor al encuentro entre universidad y sociedad.
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Resumen

El municipio de La Matanza es un territorio extenso, complejo y algunas 
veces muy hostil, en él se produjo un hecho que cambiaría la geografía 
del lugar, en primer lugar, y la vida de miles de matanceros, en segundo 
lugar, que fue la instalación de nuestra universidad. La primera, se ge-
neró en torno a la transformación del territorio que comprendió a esta 
instalación potenciando un espacio netamente residencial en una pujan-
te zona comercial y cultural. En segundo lugar, de manera significativa la 
“proximidad” hizo que muchas familias de las clases medias asalariadas 
y a las familias de las urbanizaciones emergentes empezaran a pensar, a 
estimular y a acompañar a sus hijos a ingresar a la universidad. Entonces 
empezamos a preguntarnos en qué contextos se producía este paso en la 
movilidad social ascendente que marcaría las historias de familias con un 
primer hijo egresado de la universidad. 
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Este artículo tiene como principal objetivo dar cuenta de cuáles son las 
condiciones materiales y de movilidad de algunos de los estudiantes de 
la Universidad Nacional de La Matanza. Es el resultado de algo más de 
diez años de investigaciones en las que las preguntas (de investigación) 
se han ido reformulando en el hacer de un doble papel el de la etnógrafa 
y la docente.

Resumen ejecutivo

Este artículo tiene como principal objetivo dar cuenta de cuáles son las 
condiciones materiales y de movilidad de algunos de los estudiantes de 
la Universidad Nacional de La Matanza. Es el resultado de algo más de 
diez años de investigaciones en las que las preguntas (de investigación) 
se han ido reformulando en el hacer de un doble papel el de la etnógrafa 
y la docente.

El municipio de La Matanza es un territorio extenso, complejo y algunas 
����������������ǡ����±���������������������������������À�����������ϐÀ��
del lugar, en primer lugar, y la vida de miles de matanceros, en segundo 
lugar, que fue la instalación de nuestra universidad. La primera, se ge-
neró en torno a la transformación del territorio que comprendió a esta 
instalación potenciando un espacio netamente residencial en una pujan-
����������������������������Ǥ�����������������ǡ����������������ϐ�����������
“proximidad” hizo que muchas familias de las clases medias asalariadas 
y a las familias de las urbanizaciones emergentes empezaran a pensar, a 
estimular y a acompañar a sus hijos a ingresar a la universidad. Entonces 
empezamos a preguntarnos en qué contextos se producía este paso en la 
movilidad social ascendente que marcaría las historias de familias con un 
primer hijo egresado de la universidad. 

La complejidad del territorio sus más de 320 Km2, los algo más de 155 
urbanizaciones emergentes nos hicieron plantear una segunda pregunta 
que estaba vinculada a, cómo eran las trayectorias familiares y las vidas 
de nuestros alumnos en condiciones de alta vulnerabilidad, y, cómo se 
������À������������������������������������������������ϐ�����������������-
conómica. 

En simultáneo e inevitablemente aparecía el problema de la movilidad ur-
bana en el contexto de ciudades desiguales y fragmentadas y empezamos a 
preguntarnos ¿Cómo y cuánto viajaban los estudiantes de la UNLaM en la 
Región AMBA para acceder cotidianamente a la educación superior? 
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�����������������À������������������������������������������ϐ��������
data del año 2012 y que hemos enriquecido con la integración metodo-
lógica, ya que en 2017 y 2019 introdujimos la metodología cuantitati-
va cuando trabajamos relevando 155 urbanizaciones emergentes1 y la 
muestra que nos permitió reconocer cómo viajaban nuestros estudiantes 
de la UNLaM. 

Cada una de estas preguntas estuvieron orientadas a pensar al estudian-
te universitario, su historia familiar vinculada a la educación y el trabajo, 
����������������������������ǡ���������ϐ������������������������������������-
���������������������ǡ��ǡ�ϐ��������������������ϐ�������������������ϐ����������
cercanías de nuestras “amadas” Universidades Nacionales en la Conurba-
ción de la Región Metropolitana de Buenos Aires.

Es importante señalar que, el crecimiento urbano no siempre se traduce 
en un incremento y fortalecimiento de la infraestructura o servicios de 
transporte que permiten la conectividad e integración territorial. Por el 
contrario, nos aleja, nos niega, nos excluye en las ciudades desiguales del 
Conurbano profundo.

I. Introducción

Durante, algo más, de diez años de investigaciones intentamos reconocer 
cómo se vinculaba la implantación de una universidad en el conurbano 
con los procesos inter e intrageneracionales, culturales, económicos y 
la potencial movilidad social de las familias de sectores populares. Para 
esto nos propusimos recorrer con una tradición metodológica como las 
historias de vida de familias, las trayectorias educativas y laborales de un 
grupo de familias a las que pertenecían nuestros estudiantes de la Uni-
versidad Nacional de La Matanza a lo largo de las últimas dos décadas. 
Así es que, hemos podido observar que las historias de caso familiares de 
nuestros primeros egresados daban cuenta de cómo los microprocesos 
sociales se intervinculaban en una trama compleja con procesos macro: 
sociales, históricos, políticos, económicos, etc. Esta intervinculación com-
pleja nos permitió: por un lado, mirar el desarrollo de los ciclos vitales, 

���6RQ�DTXHOORV�EDUULRV�TXH�SRU�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�FRPR��SRU�HMHPSOR��HO�RULJHQ�GH�
OD�RFXSDFLyQ��OD�WHQHQFLD�GH�OD�WLHUUD��OD�WUDPD�XUEDQD�\�OD�FDUHQFLD�GH�VHUYLFLRV�±
WUDQVSRUWH��OX]��JDV��DJXD��FORDFDV��HGXFDWLYRV�\�VDOXG��VH�GLIHUHQFLD�GH�ORV�HVSDFLRV�
GH�XUEDQL]DFLyQ�WHUULWRULDO��(VWDV�XUEDQL]DFLRQHV�VRQ��³YLOODV�PLVHULD´��³DVHQWDPLHQWRV�
PDUJLQDOHV´�\�³FRPSOHMRV�KDELWDFLRQDOHV´�GH�YLYLHQGD�VRFLDO
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los procesos de socialización, la sociabilidad, los procesos emancipato-
rios de mujeres y niños, las trayectorias laborales y educativas al interior 
���������������Ǥ�����������ǡ����������������������������ϐ����������������-
ria social, política, económica, cultural y jurídica de nuestro país. En las 
primeras etapas de nuestras investigaciones (2012-2014), advertimos la 
��ϐ���������������À�ǡ�������������������������������������������������-
dad, en familias de clase media asalariadas, la cercanía territorial de una 
universidad que generaba la oportunidad de que sus hijos accedieran a 
la educación superior. 

En la segunda investigación (2015-2018), nos preguntábamos como se 
sostenía la permanencia en la educación superior cuando los alumnos y 
sus familias vivían en contextos de alta vulnerabilidad socioeconómica 
laboral, educativa, cultural y ambiental en una urbanización emergente 
en La Matanza. 

Es una preocupación permanente para nuestros equipos de investigación 
�������� �� ��ϐ��������� ������ ���� ����������������������� ���� ������� ����
�����������×�����ϐ�����������������������������������ǡ������������������
educativas y laborales. En este sentido, el contexto en el que los estudian-
tes desarrollan su vida cotidiana tiene que ver con un territorio (el muni-
cipio de La Matanza) con serios problemas de infraestructura, movilidad, 
ambientales y socioeconómicos, que afecta a una porción muy extendida 
de su territorio y su población (Lezcano, 2020). La relación segregación 
periferia está presente en la vida cotidiana de los habitantes de las co-
nurbaciones de Buenos Aires, en nuestro caso La Matanza, esto se mate-
rializa si observamos la cotidianeidad de los habitantes del aglomerado 
(Solano, 2017, Wacquant, 2000/200/13; Auyero, 2001; Prévot-Schapira, 
2002, Cravino, 2002/8, entre otros). La falta de agua potable, cloacas, gas, 
de acceso al transporte público y las complejas condiciones ambientales 
son parte del hábitat en la que residen algunos de nuestros estudian-
���Ǥ������������������������ϐ��������� ������������������������������������
��������������������������������������ϐ������������ϐ��������������������
afrontar las familias y los propios jóvenes para sostener sus estudios en 
el ámbito de la educación superior. 

����������������������������������������À����������ϐÀ�����������������
las familias, entre otras cosas, sostener la educación en la vida cotidiana 
de niños, adolescentes y jóvenes, dado que la elección de las instituciones 
educativas los obligaba a transitar un territorio tan vasto que los alejaba 
de sus grupos primarios de pertenencia (familia) y referencia (amigos del 
barrio). La Matanza es uno de los municipios que integran la Conurbación 
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de la Provincia de Buenos Aires, Argentina. Es el segundo en extensión 
territorial (323 Km2) y el primero en cantidad de habitantes (1.775.816 
según el Censo 2010). Según las proyecciones de población que realizó el 
INDEC para el 2018, La Matanza tiene 2.185.597 habitantes. Entre 2009 
y 2010 se observó que el 11% de la población del Municipio se moviliza 
en la región para trabajar y en busca de servicios (ENMODO, 2009/10).

����������ϐ����×���������������������������������������������×����ʹͲͳͻ�
a plantearnos una investigación (proyecto Vincular) cuya pregunta ve-
níamos formulándonos hacia tiempo y que estaba a vinculada a cómo 
viajaban cotidianamente los estudiantes para llegar desde sus hogares 
o desde sus lugares de trabajo hasta la universidad. Ya que esto, para 
una porción importante de nuestros estudiantes implicaba movilizarse 
������������������������ϐÀ�����������������������������×���������������×��
AMBA, involucrando viajes, tiempos, costos y permanencias de largas 
jornadas fuera del hogar.

Este artículo se divide en tres acápites, en cada uno ellos intentamos re-
ϐ��������������������������������������������������ϐ��������������×������
vivir en esta parte de la conurbación de Buenos Aires y como se movili-
zan recursos individuales y familiares en torno del objetivo principal que 
es ser un estudiante universitario y luego un profesional.

De este modo, en el primer apartado describimos cómo fueron constru-
yendo sus lugares de residencia las familias de nuestros estudiantes en el 
territorio matancero, desde el periodo de sustitución de importaciones 
hasta el 2019. 

�������������������ǡ����������������������������×�������������� ��ϐ�����
en la vida cotidiana, en la educación la sociabilidad y la socialización de 
los niños y adolescentes que serían nuestros alumnos desde el 2000 has-
ta 2019.

���������������ï��������������ǡ�������������������±������ϐ����������������
conurbano para los estudiantes de nuestra universidad y los costos ma-
teriales y sociales que tiene el sostenerse en el ámbito de la educación 
superior. 

Finalmente, parece fundamental decir que el recorte que hicimos para 
este artículo tiene como principal motivación mostrar algunos aspectos 
���������������ϐ���������������Ó��ǡ�����������������×�����������������������
en esta parte del conurbano bonaerense.
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1.2. Metodología 

La etnografía, la tradición metodológica de las historias de vida fami-
liares y la integración cuanti y cualitativa, guiaron nuestros estudios de 
acuerdo con las preguntas de investigación formuladas en cada momen-
to. En la primera investigación se llevaron a cabo diez historias de vida 
familiares. En la segunda, se realizó un relevamiento sobre las condi-
ciones de vida en las 155 urbanizaciones emergentes durante el primer 
año. En una etapa posterior, se aplicaron entrevistas en profundidad a 
referentes barriales y se realizaron 8 historias de familias de alumnos de 
la Universidad Nacional de La Matanza que residían en urbanizaciones 
emergentes. En la última investigación (proyecto Vincular), relevamos 
una muestra intencional de 600 encuestas entre los estudiantes de todas 
las carreras que nos permitió observar, entre otros aspectos, la movilidad 
de estos en y desde los aglomerados estudiados, finalmente, realizamos 
20 entrevistas en profundidad con el objetivo de conocer las dificultades, 
perspectivas y expectativas frente a las posibilidades de influir en la pla-
nificación urbana.

II. Segregación territorial la historia de instalación de las familias 
de algunos de nuestros estudiantes.

La población urbana en Latinoamérica tuvo un crecimiento muy impor-
tante como consecuencia de migraciones internas del campo a la ciudad, 
y también a las migraciones entre diversos centros urbanos. En 1950 un 
25% de la población latinoamericana vivía en aglomerados de más de 20 
mil habitantes; a principios de 1990 era el 50% y en 2010 el 89% eran 
habitantes urbanos, proyectándose un aumento de casi 10 puntos por-
centuales para el año 2050 (Dalla Torre y Ghilardi, 2013). 

En el caso de La Matanza de nuestras historias de familias surge que, 
durante la primera mitad del siglo 19, muchos de los abuelos de nuestros 
estudiantes migraban desde Europa a los ámbitos rurales de la Región 
NEA. Luego, se produce una fuerte segunda migración de estas familias 
desde la Región del Noroeste Argentino en pleno proceso de sustitución 
de importaciones (1930-1945). a los incipientes aglomerados urbanos 
que consolidaban los procesos de industrialización (Lezcano, 2013). En 
las décadas del cuarenta y el cincuenta, se realizó una progresiva ocupa-
ción del espacio suburbano en La Matanza. El desarrollo de los barrios 
nacidos por fraccionamientos y loteos económicos estuvo en aquella épo-
ca asociado a los nuevos lugares de trabajo, como las fábricas, hecho que 
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se vio favorecido con la aparición y difusión del uso masivo del colectivo. 
Este proceso estaba íntimamente vinculado a la radicación de industrias 
incipientes en el distrito, las que se convirtieron en un atractivo para el 
asentamiento en los nuevos barrios, a esto había que sumarle los precios 
accesibles de la tierra y las facilidades que se otorgaban para su compra 
(Agostino, 2012). Estas facilidades, la construcción de barrios sociales 
como Ciudad Evita y los créditos hipotecarios de la banca nacional, les 
permitió a las familias acceder a construir sus viviendas (Lezcano, 2013). 
Se trataba de barrios que carecían de infraestructura básica como asfalto, 
iluminación, agua potable, gas de red, etc. Entre las décadas del ´30 y el 
´60 los barrios empezaron a crecer y desarrollar sus potencialidades. A 
partir de mediados de los ´70, la economía entra en un período de estan-
camiento e inestabilidad, se comienza a observar la desigualdad distribu-
tiva y el incremento de la pobreza (Beccaria y López, 1996).

En la década de los años 1980, a nivel macroeconómico y social, los efec-
tos de las políticas de ajuste y la falta de generación de empleo genuino 
comenzaron a ampliar los márgenes de la pobreza y la desocupación. Las 
familias estaban trabajando mucho para darles a sus hijos una estructura 
de oportunidades en lo educativo, en lo laboral y en lo social diferente 
frente a un Estado en un fuerte proceso de retracción en relación a ga-
rantizar oportunidades.

A medida que transcurre la década de los ´90 se acentúa el proceso de 
reestructuración del mercado de trabajo que incluyó la destrucción de 
gran parte del sistema productivo que originó un proceso de profunda 
exclusión social. La precarización laboral, el aumento de la desocupación 
abierta, impacta fuertemente en las mujeres. Este contexto da cuenta de 
la baja o nula movilidad social de las clases populares. Nuestras familias 
no son ajenas a este contexto social y económico. La desocupación, la 
precarización, la pobreza repercute de manera importante sobre la vida 
�������������������������������������������������ǡ�����ϐ���������������-
micas internas.

��������������������������À����������������������������������Ǣ���ϐ�����
de la década del 90 contaba con el 85% de su población viviendo en ciu-
dades y la concentración se vinculaba con el desarrollo de las principales 
actividades económicas (Damert, citado por Dalla Torre, et al). En ese 
contexto se dan tres fenómenos vinculados a la ocupación del espacio ur-
bano: El primero es la pauperización de los barrios de las clases medias 
urbanas asalariadas, este es un proceso que se extiende fuertemente en 
el municipio de La Matanza en el que el cierre y la relocalización de in-
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dustrias son ejes de la desocupación creciente. La UNLaM está construi-
da en el predio que pertenecía a la empresa Chrysler. “Mi mamá trabajó 
toda la vida en la Chrysler hasta que en los ´90 la trasladaron a Pacheco, 
ahí se quedó sin trabajo relataba un Egresado de la UNLaM (2013).

El segundo, es la concentración de urbanizaciones cerradas entre los sec-
tores medios-altos y altos, localizados en la segunda y tercera corona del 
conurbano bonaerense.

Esto es lo que Torre (2006) denomina como la suburbanización de las 
élites, fenómeno que se triplica durante la convertibilidad. Sin embargo, 
hemos comprobado en nuestro trabajo de campo desde 2012 a 2023, que 
este no es un fenómeno que se haya impuesto en el municipio, dado que 
hasta la actualidad se registran entre cuatro y cinco barrios cerrados en 
una extensión territorial del municipio de más 300 KM2.

El tercer fenómeno que se da en este proceso, y, casi, en simultáneo, es 
la segregación residencial estructural en asentamientos y villas de emer-
gencia de los grupos más vulnerables de la estructura social. En la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires las villas aumentaron de 1,7% al 3,9% de la 
población total, mientras que en los partidos del conurbano el porcentaje 
de residentes en villas y asentamientos pasó de 5,2% a 6,9% (Cravino, 
2008). En el caso de La Matanza el 26% de las urbanizaciones emergen-
tes se asentaron durante las décadas del ´80 y ´90, aunque el aglomerado 
���������������������ϐ����×���������±������������ƲͲ������ʹͲͲͲ������������
se instalaron el 21,4% y el 21%, respectivamente, entre villas y asenta-
mientos (Lezcano, 2017). el primer asentamiento se estableció en 1950, 
durante las décadas del ´60 a los ´90 la ocupación de la tierra en este 
tipo de constitución fue constante, en promedio 12 barrios por década. A 
partir del 2000 y, durante toda la década del 2010, se establecieron entre 
35 y 38 barrios. Estas ocupaciones tienen un componente de población 
diferente ya que se trata, mayoritariamente, de migrantes de países limí-
trofes2.

La infraestructura básica en los barrios se observa como muy deficitaria. 
Más del 50% de la población tiene problemas de agua y el 85% carece 
de cloacas. Casi el 50% de los barrios tienen una situación irregular con 
respecto a la conexión de electricidad. 

���8QD�SRUFLyQ�GH�QXHVWURV�HVWXGLDQWHV�VRQ�KLMRV�GH�HVDV�PLJUDFLRQHV�
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El 55% de estos barrios tienen terrenos inundables, frente a esta situa-
ción un tercio de los barrios quedan aislados y se hace muy difícil la mo-
vilidad en transporte público. El 50% tiene basurales a cielo abierto y 
38% tiene contaminados los cursos de agua, estos son algunos de los in-
dicadores que muestran los problemas ambientales que sufren los mis-
mos. Del relevamiento realizado, el 48% de los habitantes de los barrios 
manifestaban tener problemas respiratorios y el 19% enfermedades de 
la piel, todas enfermedades vinculadas a las malas condiciones ambien-
tales.

El 77% de los barrios tienen transporte público, el mismo transita por los 
�����������������������������ͷͲΨ�������������������ϐ�����ǡ�������������-
minados colectivos “truchos”3. En general, los habitantes de los barrios 
caminan entre 500 y 1500 metros para poder encontrar algún transpor-
te.

Una de las corrientes más importantes que tratan de explicar el fenó-
meno de la metamorfosis del espacio urbano, es la que observa cómo 
la territorialización impone una suerte de segregación o segmentación 
espacial que plasma la constitución de la estructura social y de ocupa-
ción desigual. Esto es un territorio que deja a los más pobres alejados 
de los servicios básicos, del mercado de trabajo, de la ayuda social, de la 
circulación de los recursos, etc. Un espacio que en el imaginario social 
es de riesgo intra -“fronteras” y peligroso para las interacciones sociales 
(Wacquant, 2000/2001/13; Auyero, 2001; Prévot-Schapira, 2002, Cravi-
no, 2002/8, entre otros).

A modo de síntesis, diremos que según Gutiérrez y Reyes (2017) la des-
igualdad que se consolida en los ´90 muestra la distancia entre quienes 
más y menos tienen y la fragmentación territorial. A medida que trans-
curre la década de los ´90 se acentúa el proceso de reestructuración del 
mercado de trabajo que incluyó la destrucción de gran parte del sistema 
productivo. Esto en el municipio de La Matanza se observa especialmen-
te originando un proceso de vulnerabilidad y exclusión social (Lezca-
no,2014). La destrucción del aparato productivo deja a miles de traba-
jadores matanceros desocupados, así lo plasman los relatos de un grupo 
de familias entrevistadas en ocasión de realizar el estudio de historia de 

��� KWWS���ZZZ�ODQDFLRQ�FRP�DU���������YLDMDU�GHVGH�HO�FRQXUEDQR�HV�XQD�RGLVHDP�
KWWS���ZZZ�HO�GLJLWDO�FRP�DU�DUWLFXOR�YLHZ������



Alicia Lezcano

En busca de oportunidades: jóvenes universitarios en el conurbano profundo... 347

familias4, quienes daban cuenta de la desocupación de los adultos (pa-
dres de nuestros estudiantes) y como sus hijos jóvenes adolescentes, de-
bieron incorporarse al mercado de trabajo informal para colaborar con 
la satisfacción de necesidades básicas. Durante la década del 2000 la eco-
���À��������������������� �����������ǡ� �������������������� �����ϐ�����-
vas que no equivalen un cambio en el patrón de desarrollo urbano, muy 
por el contrario, se profundiza la concepción de la ciudad excluyente. Ni 
siquiera el ciclo de expansión económica del período 2003-2007 sirvió 
para mejorar las condiciones de vida y habitabilidad en muchos de los 
municipios del RAMBA (Ciccolella y Bae, 2008).

Lo cierto es que mientras que las clases medias asalariadas, entre ellas 
las familias de nuestros estudiantes, empeoraban sus condiciones mate-
riales de vida, crecía la segregación espacial en el territorio matancero. 
En tanto que entre las décadas del 2000 y el 2010 las urbanizaciones 
emergentes en La Matanza se habían incrementado en un 24%. En 2017, 
tenía, aproximadamente, 155 barrios que se constituían en ocupaciones 
irregulares, el 73% eran asentamientos, el 19% villas y el 8% conjuntos 
habitacionales. 

��������������×����������������×�������������ϐ��������������������������
informal que tiene escasos o simplemente carece de bienes y recursos 
básicos para la población, esto constituye el contexto en el que miles de 
niños, adolescentes y jóvenes desarrollan su vida cotidiana, su educa-
ción, su socialización y sociabilidad. De ambos grupos de familias y sus 
hijos (nuestros estudiantes) nos ocuparemos a continuación.

2.1. Estudiar en el conurbano una estrategia de protección para niños, 
adolescentes y jóvenes.

En el recorrido de las “historias de familias de nuestros estudiantes y 
egresados” (2012-2017) hemos observado que la educación ha sido una 
preocupación permanente en esta parte del conurbano profundo5. Las 
trayectorias educativas de nuestros alumnos, las de sus padres y sus 
abuelos están asociadas a la preocupación de todas las familias (las re-
sidentes y las no residentes en urbanizaciones emergentes) de lograr la 

��� +LVWRULDV� GH� )DPLOLDV�� XQLYHUVLGDG� \�PRYLOLGDG� VRFLDO� HQ� XQ� JUXSR� GH� IDPLOLDV�
PDWDQFHUDV�� (VWXGLR� HQ� SURIXQGLGDG� ������������ 3UR\HFWR� 352,1&(� ����$�����
0DU]R������
���/DV� LQYHVWLJDFLRQHV�GH� UHIHUHQFLD�VH� UHDOL]DURQ�HQ�HO�PDUFR�GH�GRV�SUR\HFWRV�
352,1&(�81/D0�HQ�HO�SHUtRGR�����������\�����������
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escolarización de sus hijos en ámbitos más contenidos y de mayor segu-
ridad. El miedo estaba asociado a las configuraciones territoriales de los 
barrios, que eran incipientes, en la década del ´50 y ´60 ya que se trataba 
de lugares sin infraestructura (iluminación, asfalto, medios de transporte 
accesible, etc.).

“…era el año 64 era monte…miro, y, digo esto es Buenos Aires 

?!…lloré todo el camino…no había luz…” “…nosotros vinimos cuando 
era chica…vivíamos en Capital…cuando nos mudamos empezaron 

los problemas… mi papá tenía que ir a buscar a mi mamá… porque no 
pasaba el colectivo por la puerta…pasaba a 10 cuadras…” “… en el barrio 

no había escuela mi mamá nos llevaba y nos iba a buscar…” “…íbamos y 

volvíamos todos juntos a la escuela porque estaba lejos… nadie iba solo...
las calles eran de tierra y las vacas estaban sueltas”. Entrevistas a madres 

de alumnos. Abril, 2013. La Matanza.

En las décadas de 70 y ´80, en todos estos casos el miedo de las familias 
está asociado a la necesidad de preservar a los niños de situaciones de 
abuso, violencia, drogas, etc. que los padres empiezan a percibir en las 
escuelas públicas cercanas a los barrios de origen. Si bien la mayoría de 
los entrevistados comienza la escolarización en el nivel primario en es-
cuelas públicas cercanas a los barrios, pasados los primeros años, tanto 
en el caso de las mujeres como de los varones las familias toman la deci-
sión de enviarlos a escuelas privadas. Se trataba de aquellas escuelas que 
eran subsidiadas por el Estado, con bajas cuotas y en general vinculadas 
a la religión católica o evangelista. En estos casos no se trataba de una es-
trategia familiar que asegurara una mejor educación o una educación de 
calidad en busca de una estructura de oportunidades si no de preservar 
la integridad de los niños y adolescentes.

“...no tengo un buen recuerdo de la escuela primaria…todo el tiempo me 

burlaban… me decían cara de tomate…era una escuela pública después 
fuimos a colegios católicos que tenían muchas rigideces…”“…mi mamá tenía 

miedo y nos mandaban a un colegio privado…y yo quería ir a la escuela 

pública y ella decía…NO…”“…yo iba a una escuela del estado…pero un día 

decidieron que tenía que cambiarme a una escuela que manejaban los 

evangelistas…mi mamá tenía miedo y me dijo vos vas ahí…me arruinaron 
la infancia me separaron de mis amigas…” Entrevista egresadas/os. Julio, 

2013. La Matanza.
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Esto no solo implicaba alejar a los niños y adolescentes de sus barrios y 
sus amigos, sino que significaba el armado de una logística de movilidad 
para el grupo familiar. Los tránsitos desde el espacio barrial hasta los 
centros de mayor concentración urbana, como San Justo y Ramos Mejía, 
eran permanentes y complejos dada la escasez de medios de transporte 
público (Lezcano, 2014).

La segregación espacial hace que los residentes de los aglomerados pe-
riféricos no tengan la misma posibilidad de acceso a los recursos y los 
servicios, como por ejemplo la salud y la educación (Soldano, 2017). Este 
es el caso de las familias que residen en las urbanizaciones emergentes 
durante las décadas del ´70 y ´80. Sin embargo, en la década de los ´90 
aparece un fenómeno que va a complejizar la vida de los habitantes de los 
barrios emergentes. La instalación del narco tráfico, en la década de los 
´90, en la conurbación de grandes centros urbanos, como el Gran Buenos 
Aires, Rosario y el Gran Rosario implica para las familias una complejidad 
adicional (el consumo, la venta y el reclutamiento de los jóvenes y adoles-
centes para la venta de la pasta base ó PACO). Pensemos que en el caso de 
las familias que vivían en las urbanizaciones emergentes, que se propu-
sieron generar una estructura de oportunidades para sus hijos, debieron 
optar por un tipo de escolarización que los alejaba y mantenía fuera de la 
peligrosidad de ciertas dinámicas barriales complejas. Estas estrategias 
han modificado las vidas cotidianas de nuestros alumnos como niños, 
adolescentes y jóvenes ya que sus grupos de referencia siempre tienen 
una pertenencia territorial y, podríamos decir, de clase que les es extraña. 
Toda su vida social se ha desarrollado en soledad en barrios no propios. 
Estudiaban solos y a contra turno 6de jornadas laborales, sus compañe-
ros no podían ser invitados a sus casas y pocas veces decían donde vi-
vían. En este sentido, parece fundamental reflexionar sobre las ciudades 
segregadas y excluyentes que en su complejidad contienen estas diná-
micas de vida cotidiana, ya que afectan la cohesión social, naturalizan la 
desigualdad y favorecen la construcción de identidades estigmatizantes 
(Auyero, 2001; Svampa 2001).

En el caso de las urbanizaciones emergentes las condiciones de vida de 
las familias son muy precarias, a esto se suma la escasa oferta educativa. 

��� (V� LPSRUWDQWH� VHxDODU� TXH�� HQ� RFKR� GH� ODV� GLH]� KLVWRULDV� IDPLOLDUHV� GH� ODV�
XUEDQL]DFLRQHV�HPHUJHQWHV��ORV�QLxRV�HQ�HGDGHV�WHPSUDQDV�FRPSDUWtDQ�ODV�MRUQDGDV�
HGXFDWLYDV�FRQ�MRUQDGDV�GH�WUDEDMR��\D�IXHUD�HQ�OD�DWHQFLyQ�GHO�FRPHUFLR�IDPLOLDU��
FRODERUDQGR�FRQ�WDUHDV�GH�FRQIHFFLyQ��DPERV�HVSDFLRV� LQVHUWRV�HQ�HO�iPELWR�GHO�
KRJDU�R�WUDEDMDQGR�HQ�DOJ~Q�QHJRFLR�FHUFDQR��HWF���/H]FDQR��������
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En las urbanizaciones emergentes en nuestro trabajo de campo pudimos 
relevar en los 155 barrios: 22 escuelas secundarias, 21 primarias, 27 jar-
dines de infantes y 5 jardines maternales. Los barrios no tenían institutos 
terciarios y la única universidad pública era la UNLaM (Lezcano, 2017). 

Hacia fines de la década del ’90 y durante la del 2000 o sea el tiempo 
de escolarización de nuestros estudiantes tanto para las familias de las 
clases asalariadas medias urbanas como para el grupo de familias que 
residían en las urbanizaciones emergentes, la creciente segregación es-
pacial reconfiguraba los espacios de socialización y sociabilidad de ni-
ños, adolescentes y jóvenes. En este sentido se advierte que, los grupos 
de referencia (amigos y compañeros del colegio, etc) están alejados de 
los hogares, los trayectos por los que se movilizan son importantes (las 
escuelas estaban muy alejadas de los barrios) y la logística para llevarlos 
adelante involucran a muchos de los miembros de las familias resignifi-
cando su vida cotidiana y su mundo social. 

“…yo viajaba como una hora hasta San Justo desde González Catán para ir 
hasta la escuela y al principio iba con mi hermano más grande y después 

me iba solo...” “mi mamá a veces me llevaba a la escuela y después cuando 
aprendí a viajar iba sola…” “Nos íbamos los tres a la mañana y volvíamos 

todos juntos a la tarde…nos llevábamos algo para comer…si teníamos que 

volver a mi casa no nos alcanzaba el tiempo…” Entrevistas a estudiantes 
de la UNLaM 2015-2016.

El tiempo destinado, los costos, las estrategias de movilidad son variadas 
y son parte de las tareas de reproducción social que, en general, queda a 
cargo de las madres, y/o de los hijos, hermanos mayores quienes muchas 
veces asumen las responsabilidades adultas7. Los niños y adolescentes 
van ganando cierta autonomía a medida que pasan la pubertad y pueden 
establecer redes con pares que les permiten el transcurrir y la movili-
dad barrial sin exponerse a un riesgo potencial. En ambos grupos fami-
liares entrevistados, el pasaje de la adolescencia a la juventud se hace 
compartiendo, educación con trabajos informales, esporádicos y de baja 
calificación. Recordemos que entre las familias entrevistadas los adultos 
estaban prácticamente todos desocupados o insertos en segmentos de la 
economía informal haciendo changas. 

���(QWUH�ORV�VHFWRUHV�PiV�YXOQHUDEOHV��GH�ODV�FRQXUEDFLRQHV��HVWR�HV�KDELWXDO�\�HV�
FRQVLGHUDGR�FRPR�WUDEDMR�LQIDQWLO�GRPpVWLFR��/H]FDQR�������
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Un punto de inflexión para estas familias, cuyas vidas están signadas por 
el sacrificio, la perseverancia y las estrategias de supervivencia, fue el de-
seo de que sus hijos fueran a la universidad. En ambos grupos de familias 
la posibilidad de incluir a sus hijos en la universidad se facilita a partir de 
una política de “suburbanización” de la educación superior que se genera 
en la década de los ´90 (Lezcano, 2014). Esta “suburbanización” produjo 
un efecto de inclusión de miles de jóvenes que de otro modo jamás hubie-
ran tenido la oportunidad de estudiar, debido a las distancias y el desco-
nocimiento de como acceder a las universidades tradicionales.

El espacio y el tiempo en La Matanza son dimensiones críticas ya que 
es uno de los distritos de mayor extensión territorial en el Conurbano 
Bonaerense, 325,71 Km2. Se trata en muchos sentidos de un territorio 
extremadamente heterogéneo, difuso y complejo. Esto es no solo en su 
extensión, como ya lo dijimos, sino en su composición y en las situacio-
nes que subyacen en las interacciones en el territorio. La extensión del 
territorio es un factor que tiene una incidencia importante para acceder 
a la educación superior. 

La segregación espacial, la desigual estructura del transporte, el uso del 
suelo y la escasez de los servicios urbanos nos exige introducir entre el 
corpus teórico el concepto de conurbano precario, tanto por su dotación 
material en cantidad de equipamientos y diversidad de funciones como 
por su dotación en calidad de servicios, condicionan la movilidad cotidia-
na, refuerzan problemas de equidad de género y de inclusión social, en 
un círculo vicioso que retroalimenta la desigualdad (Gutierrez y Reyes, 
2017). 

Es cierto que la estructura urbana capitalista es un obstáculo para la vida 
cotidiana de los habitantes, del conurbano precario, cuando éstos nece-
sitan desplazarse constantemente para el desarrollo de la vida diaria, 
especialmente si esto incluye la reproducción, el trabajo y la educación 
(Pereira citada por Gutiérrez y Reyes et. al). 

	������������������������ϐ������������������������×��ǡ��������������-
nos, sostenían la vida cotidiana en el tránsito del hogar y la universidad 
o del hogar, el trabajo y la universidad, ya que esto se traducía en largas y 
extenuantes jornadas de viajes, trabajo y educación. Para poder entender 
cómo eran estos tránsitos nos propusimos una investigación8 cuyo obje-

���3UR\HFWR�9LQFXODU������81/D0�³6HJUHJDFLyQ�HVSDFLR�WHUULWRULDO�\�WUDQVSRUWH�S~EOLFR�
GH¿FLWDULR�¢&yPR�\�FXiQWR�YLDMDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�GH�OD�81/D0�HQ�OD�5HJLyQ�$0%$�
SDUD�DFFHGHU�FRWLGLDQDPHQWH�D�OD�HGXFDFLyQ�VXSHULRU"´�'LUHFWRUD��$OLFLD�/H]FDQR



Alicia Lezcano

En busca de oportunidades: jóvenes universitarios en el conurbano profundo...352

����������������ǡ������������������×�����������������×�����������������ϐÀ��-
co y económico al transporte, las percepciones, experiencias y sentimien-
tos que tenían los estudiantes de la UNLaM relacionados con los viajes y 
al modo de viajar para llegar a la sede de la universidad. El acápite que 
��������������À���������������������������������������������ϐ��������������
las que atraviesan nuestros jóvenes estudiantes. 

III. La escasa oferta de transporte e infraestructura. Segregación, 
movilidad y exclusión.

La segregación residencial se completa con los medios de transporte que 
se utilizan (auto, moto, colectivo, tren, subte, etc.), la localización de los 
potenciales lugares de trabajo, así como el manejo de los tiempos, es-
��������������������Ǥ���������������������������������ϐ����������������-
pacios, tiempos y modalidades que asuma esta, diferenciando las posi-
bilidades de acceder a bienes y servicios según el nivel de riqueza de la 
población (Delaunay y Dureau 2004). Para el autor existe una relación 
estrecha entre la movilidad cotidiana y el proyecto residencial, esto úl-
������������ϐ�����������ϐ�������×�������������������������������������������
trayectorias educativas y laborales de los habitantes en cada lugar. La 
movilidad cotidiana se puede explicar desde dos condiciones: una es la 
capacidad para moverse o no moverse y, la segunda es el anhelo o la ne-
cesidad de moverse. La capacidad remite primero a la posibilidad econó-
����������������������������������������ǡ������±�ǡ����������������ϐÀ�����
que decrece con el aumento de la edad. Delaunay (2004) considera a las 
personas de más de 60años, en mayor proporción, a los niños y a las mu-
jeres como segmentos de la población vulnerable que pierde capacidad 
de movilidad de trasladarse o sea de viajar. En el caso de La Matanza esta 
capacidad, además, se ve limitada por la estructura que tiene la oferta de 
servicios del transporte público y como consecuencia de una baja inver-
sión en infraestructura por parte del municipio,

“…las líneas 96, 620, 378, 180, 242, 382, 205, 88 son algunos de los 
colectivos que transitan por el Distrito “A veces estás una hora esperando 

los colectivos y, cuando vienen, están llenísimos”, protestó Alejandra, 

vecina de González Catán. Nota periodística El Digital, 25 de julio 2020.

“..para poder acceder a los transportes públicos los usuarios tienen que 
caminar más de diez cuadras. por la falta de mantenimiento de las calles, 

cada vez que llueve se tapan las cloacas y se inunda la zona…. Nota 

periodística, El Digital, 6 de julio 2018.
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�������������������À�ϐ����������������×���������������������������ϐ�-
guraciones territoriales, ya que muchas veces no dependen ni de las deci-
siones ni de las capacidades de los habitantes de la conurbación. Con ello 
����������×������ϐ�����������������������������������������������������-
�������������ϐÀ�������������×��������������������������������ȋ����ȌǤ�
En general, la infraestructura de transporte en la conurbación replica la 
distribución de desigualdad y la segregación que se extiende en las pe-
riferias de esta. Según la ENMODO (2010) en La Matanza casi 900.000 
personas viajaban cotidianamente, el 20% eran adolescentes y jóvenes 
que estaban estudiando en los niveles terciarios y universitarios, el 71% 
estudiaba en instituciones públicas. El primer motivo de movilidad era el 
trabajo, el segundo por estudio, el 50% de los viajes se hacían en trans-
porte público. El 83% de esta población utilizaba el transporte público o 
sea el colectivo, un porcentaje menor se trasladaba en moto y bicicleta. 

La Matanza su ubicación territorial y la metamorfosis que se ha generado 
�������������ǡ�������������������������������������������ϐ�����������
términos de interacción, de producción, reproducción y circulación para 
las personas que se movilizan hasta y desde ese entorno. 

Palma Arce y Miño (2017) utilizan el concepto de activos del capital espa-
cial de posición como aquellos recursos que, formando parte del territo-
rio, permiten y condicionan los desplazamientos de los actores sociales. 
En contextos urbanos, estos activos pueden tener forma material estática 
como, por ejemplo, calles asfaltadas, autopistas, iluminación, estaciones, 
etc.. En el caso de las urbanizaciones emergentes de La Matanza sólo el 
24,1% de las calles aledañas estaban pavimentadas, la observación nos 
permitió constatar que en estos barrios una de las carencias provocadas 
por la falta de pavimento es la ausencia de transporte público (Lezcano. 
2017). Durante el 2020 el municipio anunció un plan de asfalto de aproxi-
madamente 5000 cuadras en las localidades de González Catán, Gregorio 
de Laferrere y Villa Madero, entre otras9, este anuncio está vinculado al 
�±ϐ���������������������������������������ǡ�����������������������������
las dimensiones que implican los trayectos a recorrer por los habitantes.

También, estos activos de capital pueden ser móviles, es decir poseer la 
característica de circular por el espacio en su condición de medios de 
transporte, constituirse en recursos fundamentales para la movilidad, en 

���9HU�QRWD�SHULRGtVWLFD�(O�'LJLWDO�GHO����GH�MXQLR�GHO�������5HFXSHUDGR�GH�KWWSV���
ZZZ�HO�GLJLWDO�FRP�DU�VRFLHGDG�HO�SUR\HFWR�GH�ODV�������FXDGUDV�GH�DVIDOWR�HO�¿Q�
GH�ODV�FDOOHV�GH�WLHUUD�HQ�HO�SDUWLGR�



Alicia Lezcano

En busca de oportunidades: jóvenes universitarios en el conurbano profundo...354

el caso de este municipio los recursos son extremadamente precarios ya 
que por la falta de transporte público emergen los colectivos “truchos” y 
los “autitos”. Estos dos últimos tienen una utilidad limitada durante las 
horas del día, pero durante las horas de la noche o la madrugada no ge-
neran condiciones de seguridad para las mujeres que trabajan y estudian 
en esta zona de la conurbación. La existencia y ausencia, la frecuencia y la 
calidad de la prestación son fundamentales. Ambos tipos se distribuyen 
����������������� ���� �����������ǡ� �����������������ϐ���������� ���������-
dad de quienes deben o desean desplazarse Palma Arce y Miño (et. al). 

3.1. El cansancio de tener poco, malo o nulo. ¡Viajar es un displacer!

A partir del estudio llevado a cabo, en 2019, entre los alumnos de la uni-
versidad pudimos comprobar que la estructura del transporte público en 
�������×���������������������������������������������������×�������ϐ���-
taria, carece de una oferta de horarios, de tránsito, de distancias que re-
produce y profundiza la desigualdad en el conurbano precario (Gutiérrez 
y Reyes, 2017). Se trata de un conurbano desprovisto de bienes, servicios 
e infraestructura.

Estos factores van a ser determinantes para la vida cotidiana de los estu-
diantes que se movilizan por la RAMBA para trabajar y estudiar o simple-
mente estudiar. Pensemos que entre nuestros estudiantes el 60%, apro-
ximadamente, son mujeres, el 72% son menores de 25 años, el 53% vive 
en el municipio, el 35% en el conurbano oeste (Morón, Merlo, Moreno, 
Hurlingham, Tres de Febrero, etc.), el resto reside en municipios del sur 
de la conurbación (Lezcano, Roba, Bevcar, Feria, 2020)

La primera cuestión que nos interesa destacar es que, la distancia al inte-
���������������������������������������������ϐ���������������Ǧ���������
importante entre los jóvenes que habitan el segundo y tercer cordón del 
partido de La Matanza al tratar de insertarse en la universidad. Volve-
mos a señalar que la extensión del territorio es un factor que tiene una 
incidencia importante para acceder a la educación superior. El segundo y 
tercer cordón de La Matanza donde se ubican las localidades de González 
Catán y Gregorio de Laferrere (tomando como puntos de referencia los 
centros comerciales de ambas ciudades) distan a 14 km de la UNLaM 
y a 23,5 Km Virrey del Pino. Los alumnos que viven en González Catán 
que sólo tomaban un colectivo, tenían un tiempo de viaje, considerando 
la espera, promedio de 90 minutos y un costo del traslado era de $44 
diarios, en noviembre de 2019. Los que tomaban dos colectivos tenían 
un tiempo promedio de traslado de 100 minutos y el costo promedio de 
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$60. El 67,6% de los alumnos tiene boleto estudiantil, no obstante, este 
����ϐ��������������������������������ǡ��������������������������������������
hacer un gran esfuerzo para sostener la movilidad cotidiana.

El 60% de los estudiantes de la UNLaM trabajaba, esto nos llevaba a pre-
guntarnos cuáles eran las diferentes condiciones entre los dos grandes 
grupos que habitan nuestra universidad: el grupo de los alumnos que 
estudian y no trabajan y el otro, que está compuesto por los que estudian 
y trabajan. ¿Por qué diferenciarlos?, porque sus viajes, tiempos y costos 
son diferentes, aunque su complejidad aparentemente es similar. 

Entre los alumnos que estudiaban y trabajaban el 33% viajaba desde su 
trabajo a su casa y desde allí hacia la universidad, y, el 67,4% viajaba des-
de su trabajo. El 10% llegaba a la universidad con un charter que lo traía 
desde la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 40% llega con un colectivo, 
un tercio con dos colectivos, el 16% viaja en tren y colectivo y el resto lle-
gaba con tres colectivos. Este grupo mayoritario debía afrontar distintos 
problemas, entre los más importantes estaban los paros sorpresivos de 
transporte público, los accidentes y demoras de tránsito, esto implicaba 
para los alumnos llegar a deshora a las cursadas. Necesariamente, este 
grupo debía tener en cuenta distintas estrategias para poder llegar a la 
universidad después de extensas jornadas de trabajo, lo que agregaba 
un alto desgaste personal y un incremento en los costos de los viajes. Se 
trataba de una población que permanecía muchas horas fuera del hogar 
en función de los tiempos de traslado. El circuito que seguían incluía la 
espera del transporte, el traslado, el tiempo de trabajo/cursada indistin-
tamente, la vuelta al hogar con las esperas con una oferta nocturna alta-
��������ϐ�������������������������������Ǥ����������������ǡ������������������-
ma un problema en lo que podemos entender como la desigualdad en la 
estructura de la red de transporte, que afecta la posibilidad de movilidad 
sea de acceso a los servicios y/o a los medios de transporte. 

En el caso de los estudiantes de la UNLaM que no trabajaban una de las 
cuestiones que nos interesaba revisar, era la permanencia y los costos 
semanales y mensuales que implicaban llegar desde sus hogares hasta la 
universidad. A partir de nuestra observación permanente, era habitual 
ver alumnos que pasaban todo el día en la universidad, no solo cursaban 
las materias en los horarios establecidos, sino que implementaban ruti-
nas diarias que implicaban estudiar con otros compañeros, utilizar los 
laboratorios que tenían computadoras o simplemente socializaban entre 
pares. Diariamente, se veían alumnos en distintos ámbitos como el come-
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dor estudiantil, la biblioteca, el playón principal, las aulas y/o los pasillos 
en los que estaban reunidos estudiando, charlando o tomando mate. 

“…Paso muchas horas en la universidad porque no me conviene volver a mi 
casa…voy al comedor, a la biblioteca, a veces traemos mate y usamos las 

aulas vacías…” “…En general, me quedo en la biblioteca o en los laboratorios 

porque no tengo computadora…y sí, paso entre 4 y 8 horas a veces estoy 

cuatro veces en la semana…” Entrevistas alumnos, diciembre 2019.

El resultado del estudio realizado en el 2019 indicaba que el 45% de los 
alumnos estaba en la universidad entre 4 y 6 horas, el 34,5% entre 6 y 8 
horas, 9,8% pasaba más de 8 horas y sólo el 10,8% permanecía menos de 
4 horas. La permanencia estaba vinculada a la cantidad de días de cursa-
da10, los tiempos y los costos de los viajes, pero, además todo esto se com-
������� ���� ��������ϐ���������������������������� ���������������������
que posibilitaba a los alumnos largas estadías en las que desarrollaban 
diversas actividades (Lezcano y otros et. al.).

������ï�������������������������������������������ϐ�����������������������
controles inciden en el traslado de los estudiantes sobre todo en lo que 
respecta la vuelta a los hogares. Este no es un problema menor porque 
impacta en las aulas, en la interacción entre alumnos y docentes.

“…Hay colectivos que pasan hasta las 22.30, te tenés que ir antes porque de 

lo contrario no hay forma de viajar a la noche, eso te trae problemas con 

los profesores y a uno porque perdés una hora de clases. Hay docentes que 

te facilitan una salida consensuada y otros que no les importa, te exigen 
�����������������������ϔ����ǤǤǤǳ��������������������ǡ�����������ͶͷͿǤ

��������������������������Ó�����������������������ϐ�������ǡ�����������-
������������ϐ���������������������������������������������������������������
de pasajeros. Muchas veces los colectivos no paraban en las paradas sí es 
que ya completaban su cupo. Las líneas de colectivos que iban hacia los 
kilómetros o sea las localidades más alejadas (G. Catán, G. de Laferrere, 
Virrey del Pino) de La Matanza, hacia otros distritos o hacia la Ciudad 
Autónoma era servicios que tenían frecuencias muy limitadas. 

����(O�����GH�ORV�DOXPQRV�FXUVDQ�HQWUH�WUHV�\�FLQFR�PDWHULDV�
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������������������������������������������ï�����ǡ�����±ϐ�������������������ǡ�
la calidad del servicio, podríamos decir su “comportamiento” y las expe-
riencias de inseguridad y exclusión en la Región AMBA son componentes 
que implican una carga adicional para los viajeros. Según Soldano y Pe-
rret Marino (2017: 211), la resignación es un contenido fuerte de las ex-
periencias de la periferia y sus impactos en la subjetividad son notables.

“…A la noche hay un límite que es el horario, a las 11 de la noche perdés un 
colectivo y si tengo que tomar el otro es un problema, por la inseguridad 

de los barrios…el que tiene que tomar dos colectivos se tiene que retirar 
antes y tiene dos problemas pierde una hora de clases y, generalmente, 

el profesor lo toma mal…”(alumno que vive en R. Castillo; 7,6Km hasta la 

UNLaM)…” “…Yo vivo en Flores y tomo el 96 o el 88, una vez salí a las 22.50 a 
las 23 pasaba el colectivo, eran 23.15 y no venía ninguno y le preguntamos 

al guarda que estaba en la parada enfrente (Florencio Varela) y entonces 
nos dijo…no va a pasar porque el chofer tuvo un problema y se fue a su 

casa…a partir de ahí empecé a salir a las 22 horas, pierdo una hora y los 

profes a veces se enojan pero no hay forma… (alumna que vive en CABA; 
15,8 Km)…” Entrevistas alumnos, noviembre 2019

La resignación y la naturalización es un comportamiento permanente en-
tre los alumnos, frente a distintas situaciones que como decíamos más 
arriba se producen en la conurbación. 

�����&XDQGR�QR�HVWDPRV�GHQWUR�GH�OD�SODQL¿FDFLyQ��/D�PRYLOLGDG�\�ODV�
estudiantes

Los estudios que vinculan la movilidad y género sostienen que las muje-
res y los hombres presentan patrones diferentes con respecto a lo coti-
diano. Según la ENMODO 2010 las mujeres son quienes hacen la mayor 
cantidad de viajes diariamente. Las mujeres se movilizan por trabajo el 
38%, por estudio el 52%, para acompañar a otra persona a un centro 
educativo el 78%, por motivos de salud el 69% y para hacer compras el 
68%. Mas de la mitad de los viajes las mujeres los realizan en transporte 
�ï�����ǡ������������������������ϐ��������� ������������������������������
propios como conductoras (Dmuchowsky y Velázquez, 2019). Los auto-
res dan cuenta de lo que sostienen Gutiérrez y Reyes (et. al.) en conside-
rar que, todos los viajes que forman parte del cotidiano de una mujer, de 
un hogar en los sectores populares de un aglomerado del conurbano pre-
carizado, aparecen como viajes obligados, sean estos por trabajo, acom-
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pañamiento de los hijos a la escuela, a la salud, viajes por compras o para 
hacer trámites o visitas. Con esto queremos decir que la obligación de 
gran parte de los viajes son la modalidad que asume la satisfacción de las 
necesidades básicas de reproducción social de las personas y las familias, 
como ya lo dijimos más arriba. 

Lo cierto es que en los estudios de transporte-movilidad urbana, y, espe-
���������ǡ������������ϐ�����×�ǡ����������������������������Ó�������������
ignorados amplios grupos sociales, como mujeres, niños, personas mayo-
res o pobres. En este último caso son las condiciones de infraestructura 
��������������ϐ��������ǡ�������������������������������������×���������-
gación espacial. En el caso de las mujeres, se trata de un grupo especial-
mente sensible a distintos factores espacio temporales como por ejemplo 
las distancias, las condiciones del viaje, la disponibilidad de horarios del 
transporte público, etc. Diaz Muñoz y Jiménez (citadas por Gutiérrez y 
Reyes et. al.). La desigualdad en la movilidad tiene como consecuencia, 
para las mujeres, el uso desigual de la ciudad y en el acceso a bienes y ser-
vicios como por ejemplo la participación en el mercado laboral, la univer-
sidad, las actividades sociales. Las zonas con escasa oferta de transportes 
son ámbitos de lo urbano, de una importante desigualdad territorial para 
las mujeres (Cebollada citado por Gutiérrez y Reyes et. al.)

En nuestro caso se trata de las estudiantes de la universidad cuya edad 
promedio es de 24 años, el 57% trabaja, el 63 % vive con sus núcleos 
primarios, 11% vive en pareja, 5% vive con la pareja y los hijos, 16 % 
vive con sus padres y su pareja y 4% viven solas. De modo que en este 
caso vamos a mirar que pasa con estas mujeres que no viajan forzadas 
por la reproducción social del hogar, sino que están en pleno desarrollo 
autónomo de su formación. El acceso a la universidad promueve una vida 
autónoma, la posibilidad de tener movilidad social, ampliar la red de re-
laciones e interacciones y la potencialidad de incorporarse al mercado 
laboral con un nivel educativo y de acreditación interesante (Lezcano y 
otros et. al.).

“…A la mañana tengo que tomar tres colectivos para llegar temprano, uno 

desde mi casa a la ruta 3, otro hasta la rotonda…ahí paran todos…en otra 

parada no subis o no paran directamente, y, otro hasta la universidad, y, 

cuando voy a mi trabajo vengo con el tren y un colectivo…yo soy empleada 

doméstica…cuando no curso a veces vengo del trabajo a la biblioteca….a 
la noche es otro drama te tenés que subir a cualquier colectivo…te bajas 
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en la ruta y terminas tomando un remis, porque es un trecho hasta mi casa 

y tengo miedo…tengo que salir antes de las 22 horas porque si pierdo el 

colectivo no tengo como llegar…”. Entrevista alumna, diciembre 2019

����������À����������������������������������������������������±ϐ��������
transportes en cantidad, la calidad y la diversidad de recorridos que tie-
nen como contrapartida una situación de inseguridad permanente en los 
que se teme por robos, acoso, abuso sexual, etc..

“…Cuando llegás tarde, a la vuelta de la uni, te tomás un cochecito porque es 

más económico, pero viajás con otra gente que, en general, es desconocida. 

���� ��������� ���� ��� ��� ������ ������ ������� ��� ��ϔ�������� ������� ���
interior de los barrios y no sabes con quien estas viajando. Entrevista a 

alumna, diciembre 2019

En muchas localidades de La Matanza en lo que comúnmente se conoce 
como los kilómetros, ubicados en el tercer cordón, el transporte público 
de pasajeros es escaso o nulo y son reemplazados por “colectivos tru-
chos” y cochecitos, que son autos particulares, en general, en muy mal es-
tado que ya no pueden circular como remises. En las 155 urbanizaciones 
emergentes y algunos barrios de las localidades de G. Catán, Laferrere y 
Virrey del Pino, para tomar el transporte público las estudiantes tienen 
que caminar como mínimo 500 metros. Lo mostramos en el acápite an-
������ǡ��������������������������������������ϐ��������ǡ�������������������������-
tadas hace que el transporte público no ingrese a los barrios, la falta de 
iluminación, la calidad del transporte público o la inseguridad hace que 
las estudiantes se conviertan en un grupo altamente vulnerable, el 70% 
cursa en el turno noche.

“…Yo vivo a diez cuadras y yo ya sé que si perdí un colectivo me voy 

caminando porque no perdés uno, perdés tres…en realidad como vienen 
por Ciudad Evita y los roban o los tirotean El colectivo no para, siempre 

vienen los tres juntos…entonces vengo caminando… A la noche lo debería 

tomar, pero, salen tan llenos que o no podés subir o no paran, así que me 

tengo que ir caminando son 10 cuadras y no camino, corro hasta llegar 

a mí casa…”” …Hace un mes quisieron secuestrar a una chica ahí en mi 
barrio. Una profesora propuso en su catedra hacer una red y entonces 

unas compañeras que tienen auto me alcanzan hasta las cercanías de mi 
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casa y a veces la profe, sí me dejan cerca corro las cuadras que me quedan. 

Pero, me da mucho miedo, ni siquiera lo pienso…” Entrevistas alumnas, 

diciembre 2019.

El 22,4% de las alumnas cursa en el turno mañana y el 7,6% en turno 
tarde. Del grupo que cursa en el turno noche el 46,5% trabaja. 

“…La mañana es solitaria y peligrosa si salís muy temprano a trabajar, 

si en tu casa te pueden acompañar hasta la parada esta todo bien, pero, 
tenés que contar que te vayan a buscar a la ruta a la noche…Para llegar de 

Laferrere acá hay compañeras que salen a las 6 de la mañana para hacer 

���ϔ���������������������Ϳͼǡ�������������������������������ͽ�������������������
8.15…” Entrevistas alumnas, diciembre 2019.

Como en el caso del resto de los estudiantes, el trabajo y la cursada en la 
universidad implican prácticas y estrategias combinadas, que suponen 
���������������������ϐ������������������Ǥ�������������������������������-
miento de las familias, en pos de la seguridad de las estudiantes. Por otro 
lado, nos preguntamos si la sobre carga, en el caso de las estudiantes con 
pareja e hijos o sea lo que implica la reproducción social debe estar pro-
duciendo una merma en el rendimiento de las estudiantes. En todo caso 
esta pregunta debería ser retomada en otros estudios que involucren al 
�±����Ǥ������������������������ϐ����� ��� ������������������ �������������
���������������������������������ǡ������������ϐ�����×��������ǡ�����������-
tintos niveles, no está presente este grupo de población que es altamen-
te vulnerada por la inseguridad y la violencia del conurbano profundo y 
precario.

,9���5HÀH[LRQHV�)LQDOHV

���������������������������������������������������������ϐ������������
desarrollo de la vida universitaria, ya que se trata de cotidianeidades que 
enfrentan los problemas que se generan en las ciudades segregadas y des-
iguales del conurbano bonaerense. Son vidas que involucran una cuota de 
perseverancia y voluntad para que las familias puedan desplegar estra-
tegias de supervivencia, que además tienen una meta a largo plazo. Esto 
es, generar una estructura de oportunidades para que sus hijos estudien 
en el marco de una escolarización que los aleje y los mantenga fuera de la 
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peligrosidad de ciertas dinámicas barriales complejas. Estas estrategias 
��������ϐ����������������������������������������������ǡ��������Ó��ǡ����
algunos casos trabajadores, adolescentes y jóvenes ya que sus grupos de 
referencia siempre tienen una pertenencia territorial y, podríamos decir, 
�������������������������Ó�Ǥ�����������ǡ����������������ϐ������������������
las formas de vinculación incluso en el ámbito universitario. Una de las 
��������������������ϐ����������������������������������������������������
investigaciones es, el grado de resignación y naturalización acerca de las 
�����������������������������������ϐ����������������������ǡ��������������
tránsitos que tienen nuestros alumnos, que son quienes habitan el co-
nurbano profundo. Se trata de una población que, por trabajo o lejanía, 
��������������������������������������Ǥ�������������������±ϐ�����������
transporte, por ejemplo, les provoca un desgaste muy importante, los 
obliga a establecer estrategias múltiples que impacta en sus economías 
de tiempos sus recursos materiales y simbólicos.

El circuito que siguen incluye la espera del transporte, el traslado, el tiem-
po de trabajo/cursada indistintamente, la vuelta al hogar con las esperas 
������������������������������������ϐ�������������� ��������Ǥ������������
������������������ϐ����������������������������������������������Ǥ��������-
tual en las aulas retrasar el comienzo de las clases entre quince y treinta 
minutos para tener los cursos completos. Los alumnos llegan muy can-
sados a la cursada, preocupados por la reacción de los docentes o llegan 
nerviosos, por las condiciones en las que deben viajar y le cuesta concen-
�����������������Ǥ�����ǡ���������������ï�������ϐ���������������������ǡ���������
es el horario de salida ya que necesitan retirarse antes, en especial en el 
turno noche, para alcanzar un colectivo antes de las 22.30. Pensemos que 
el costo de remises o de UBER encarece las economías de los estudiantes 
y sus familias. El caso del servicio de la plataforma en horarios pico au-
menta por efecto de la alta demanda (tarifa dinámica).

En el caso de nuestras estudiantes sufren el permanente acoso sexual en 
servicios de transporte público a consecuencia de las condiciones en la 
que viaja la población en el GBA. Teniendo como únicas respuestas la so-
lidaridad de sus pares, de los miembros primarios de la familia, amigos, 
etc.. Cada una de estas cuestiones seguramente van haciendo mella en el 
sostenimiento regular de la educación superior y de la calidad de vida de 
los estudiantes, lamentablemente el conurbano que habitamos según Pi-
res, se distribuye los bienes en un continuo que va desde el acceso libre, 
pasando por el acceso cada vez con más restricciones, la inequidad, la 
��������������ϐ��������������������×��ǡ����ï����������������×������������-
cesos de producción, distribución y consumo (Pírez, citado por Muñoz 
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Salazar, Gascón-Martín y de Armas Pedraza, 2018). Es necesario repen-
�����������������ǡ���������ϐ�����×��������������������������������������-
zar la no expropiación de la vida de las futuras generaciones.
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Resumen ejecutivo

El inicio de la crisis del Covid-19 hizo que el Conurbano Bonaerense se 
pusiera al tope de la agenda nacional. Este capítulo presenta los resulta-
dos de una investigación sobre las municipalidades de la primera y se-
gunda corona del Conurbano Bonaerense realizada en el marco del pro-
yecto “Capacidades estatales en una agenda municipal post pandemia”, 
de acuerdo con la convocatoria PISAC-Covid-19 promovida por la Agen-
cia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico 
y la Innovación.

I. El Conurbano Bonaerense

Cuántos partidos integran el territorio objeto de nuestra investigación es 
un acertijo: varía de la enumeración más contemporánea de los cuaren-
ta partícipes del Área Metropolitana de Buenos Aires a definiciones más 
tradicionales de treinta y dos, o veinticuatro.
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En términos poblacionales, este territorio tiene algo más de 13 millones 
de habitantes. Si La Matanza posee algo más de 1,8 millones de habitan-
tes, superior a la suma de los dos antecedidos –La Plata y Lomas de Za-
mora–, varios rondan el medio millón –Florencio Varela, Lanús, Merlo, 
Moreno, San Martín, Tigre– y 10 alcanzan los trescientos mil habitantes, 
la unidad poblacional proyectada como ideal por la reforma Génesis 2000 
de reordenamiento territorial.1 En oposición, otros tienen un décimo de 
la población matancera –Hurlingham, Ituzaingó, San Fernando– y hasta 
alguno, como General Las Heras, una centésima parte.

En términos fiscales, existen desigualdades en varios órdenes. El gasto de 
las municipalidades con más recursos –Morón, Vicente López, San Isidro, 
Campana, Avellaneda– cuadriplica al gasto per cápita de La Matanza o 
Moreno. Respecto de la autosuficiencia financiera, hay gobiernos cuyos 
ingresos propios rondan el 91% del total –como Avellaneda o Cañuelas– 
y otras con apenas el 25%, como José C. Paz, Merlo o Presidente Perón.2

La importancia política del Conurbano Bonaerense se potenció exponen-
cialmente cuando la Reforma Constitucional de 1994 sancionó el distrito 
único a simple pluralidad de sufragios para la elección de la fórmula pre-
sidencial: todos sus partidos suman el 28% del total del padrón nacional. 
Este fenómeno se combinó con la cláusula de reelección indefinida de los 
intendentes que contenía, hasta 2016, la Ley Orgánica de las Municipa-
lidades, originando el fenómeno conocido como de los “Barones del Co-
nurbano” (Cravacuore, 2019a): dos intendentes justicialistas llevan ade-
lante sus séptimos mandatos consecutivos; uno de Juntos por el Cambio, 
el sexto; y cuatro, el quinto. En oposición, dieciocho intendentes ejercen 
sus primeros mandatos y diez su segundo, lo que relativiza los análisis 
usuales de inamovilidad política en este territorio (Cravacuore, 2023).

Electoralmente, estos partidos bonaerenses se dividen en dos secciones, 
la Primera –que incluye los partidos localizados al norte y oeste–, y la 
Tercera –los del sur y oeste– aunque también incluyen la Sección Capital 
(en particular, el partido de La Plata) y la Segunda (el de Exaltación de 
la Cruz). Las dos primeras tienen 4.384.308 y 4.373.361 electores, res-

���(VWD�IXH�OD�~OWLPD�SROtWLFD�GH�UHIRUPD�WHUULWRULDO�GHO�&RQXUEDQR�%RQDHUHQVH��WUDV�
ORV�HVWXGLRV�WpFQLFRV��HQ�������OD�OH\�1���������GH������FUHy�VHLV�QXHYRV�PXQLFLSLRV�
D� H[SHQVDV� GH� ORV� DQWLJXRV� WHUULWRULRV� GH� 0RUyQ�� *HQHUDO� 6DUPLHQWR�� (VWHEDQ�
(FKHYHUUtD�\�6DQ�9LFHQWH��DXQTXH�QR�LQYROXFUy�FDPELRV�HQ�/D�0DWDQ]D��/RPDV�GH�
Zamora y Quilmes.
���'DWRV�REWHQLGRV�GHO�+RQRUDEOH�7ULEXQDO�GH�&XHQWDV�GH�OD�3URYLQFLD�GH�%XHQRV�
$LUHV�SDUD�HO�DxR������
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pectivamente, y conforman el 70% del padrón electoral bonaerense. En 
términos partidarios, treinta y dos municipalidades son gobernadas por 
el oficialista Frente de Todos y solo ocho por la coalición opositora Juntos 
por el Cambio. Paradójicamente, la alta incidencia electoral aparece de-
valuada por su dependencia presupuestaria: el régimen de distribución 
secundaria de la coparticipación contiene un patrón distributivo profun-
damente desigual y regresivo que favorece a las municipalidades rurales 
en detrimento de las metropolitanas (Cravacuore 2023).

En términos políticos, ningún intendente del Conurbano ha podido acce-
der al cargo de gobernador,3 uno solo senador nacional,4 y pocos diputa-
dos –como Sergio Massa, Martín Insaurralde y Darío Giustozzi, en la par-
ticular coyuntura electoral de 20135 (Cravacuore, 2019a)–. Solo cuatro 
han podido ser ministros nacionales –el citado Massa, Gabriel Katopodis, 
Jorge Ferraresi y Juan Zabaleta–,6 todos en el actual gobierno del presi-
dente Alberto Fernández. Dado el nivel de nacionalización política de es-
tos municipios, inicialmente el papel de estos intendentes respondió más 
a las definiciones estratégicas de sus líderes nacionales que al ejercicio 
del propio peso electoral (Cravacuore, 2019), aunque esto cambió par-

���(GXDUGR�'XKDOGH�IXH�LQWHQGHQWH�GH�/RPDV�GH�=DPRUD�HQWUH������\�������SHUR�
DQWHV� GH� VHU� JREHUQDGRU� HQ� ������ IXH� GLSXWDGR� QDFLRQDO� \� YLFHSUHVLGHQWH� GH� OD�
1DFLyQ��
���(O�LQWHQGHQWH�GH�$OPLUDQWH�%URZQ�HQWUH������\�������-RUJH�9LOODYHUGH��IXH�VHQDGRU�
QDFLRQDO�HQWUH������\������
���(VH�DxR��XQ�FRQMXQWR�GH�LQWHQGHQWHV�R¿FLDOLVWDV�GHFLGLy�IRUPDU�VX�SURSLD�IXHU]D�
HOHFWRUDO�� HO� )UHQWH� 5HQRYDGRU�� OLGHUDGR� SRU� HO� DOFDOGH� GH� 7LJUH�� 6HUJLR� 0DVVD��
IXH�LQWHJUDGR��HQ�HO�&RQXUEDQR��SRU�ORV�LQWHQGHQWHV�GH�$OPLUDQWH�%URZQ��(VFREDU��
+XUOLQJKDP��0DOYLQDV�$UJHQWLQDV��0HUOR��3LODU��6DQ�)HUQDQGR��6DQ�,VLGUR��6DQ�0DUWtQ��
6DQ�0LJXHO�\�9LFHQWH�/ySH]��/RV� LQWHQGHQWHV�ERQDHUHQVHV�GH�*HQHUDO�$OYDUDGR��
*HQHUDO�/DYDOOH��*HQHUDO�9LOOHJDV��-XQtQ��0HUFHGHV��5RMDV��6DQ�$QGUpV�GH�*LOHV�\�
7UHQTXH�/DXTXHQ�IXHURQ�RWURV�TXH�DEDQGRQDURQ�HO�)UHQWH�SDUD�OD�9LFWRULD��6X�OLVWD�
SDUD�ODV�HOHFFLRQHV�OHJLVODWLYDV�QDFLRQDOHV�IXH�HQFDEH]DGD�SRU�HO�SURSLR�0DVVD�\�HO�
LQWHQGHQWH�EURZQLDQR�'DUtR�*LXVWR]]L��TXH�YHQFHUtD�D�OD�R¿FLDOLVWD�HQFDEH]DGD�SRU�
HO�LQWHQGHQWH�GH�/RPDV�GH�=DPRUD��0DUWtQ�,QVDXUUDOGH�
���6HUJLR�0DVVD�DVXPLy�FRPR�LQWHQGHQWH�GH�OD�PXQLFLSDOLGDG�GH�7LJUH�HQ�GLFLHPEUH�
GH� ������ PHVHV� PiV� WDUGH� DVXPLy� FRPR� -HIH� GH� *DELQHWH� GH� 0LQLVWURV� GH� OD�
1DFLyQ��FDUJR�DO�TXH�UHQXQFLy�HQ� MXOLR�GH�������UHJUHVDQGR�D�VX�FDUJR��(Q������
DVXPLy� QXHYDPHQWH� FRPR�PLQLVWUR� GH� (FRQRPtD�� *DEULHO� .DWRSRGLV�� LQWHQGHQWH�
GH�*HQHUDO�6DQ�0DUWtQ��DVXPLy�FRPR�PLQLVWUR�GH�2EUDV�3~EOLFDV�HQ�GLFLHPEUH�GH�
������-RUJH�)HUUDUHVL��GH�OD�PXQLFLSDOLGDG�GH�$YHOODQHGD��DVXPLy�HQ�OD�FDUWHUD�GH�
'HVDUUROOR�7HUULWRULDO�\�+iELWDW�HQ�QRYLHPEUH�GH�������\�-XDQ�=DEDOHWD��LQWHQGHQWH�
GH�+XUOLQJKDP��HQ�OD�GH�'HVDUUROOR�6RFLDO�HQ�DJRVWR�GH�������DPERV�DEDQGRQDURQ�
HO�JDELQHWH�QDFLRQDO�HQ�RFWXEUH�GH������
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cialmente luego de la debacle electoral del oficialismo en las elecciones 
legislativas de 2021.

En el plano legal, no existe asimetrías entre los partidos del Conurbano 
Bonaerense: todos se rigen por la misma Ley Orgánica de las Municipa-
lidades y carecen del reconocimiento de su autonomía consagrada por 
el artículo 123 de la Constitución Nacional de 1994. Tampoco pueden 
cobrar impuestos –a excepción de la patente automotor de vehículos de 
más de una década–, que se encuentran monopolizados por la provincia. 
La disposición final de residuos sólidos urbanos se encuentra monopo-
lizado por la empresa estatal ĈĊĆĒĘĊ en los cuarenta partidos, con ex-
cepción de Exaltación de la Cruz y Luján; y la provisión de agua y sanea-
miento, en veintiséis de los cuarenta partidos, se encuentra delegada a la 
empresa estatal de jurisdicción federal ĆĞĘĆ. Tampoco tienen injerencia 
ni en la prestación ni en la regulación de servicios de electricidad, telefo-
nía y subdistribución de gas natural por red, dado que los mismos son de 
gestión privada, concesionados por los gobiernos nacional –o provincial 
en el área del Gran La Plata–. En cuanto al transporte público de pasaje-
ros, solo si circula exclusivamente dentro del ejido municipal están bajo 
su competencia; la mayor parte de las líneas tienen recorridos interjuris-
diccionales, por lo que suelen estar bajo jurisdicción nacional –si inclu-
yen a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires– o provincial.

1.1. El territorio de investigación

Enmarcada nuestra labor en un proyecto de alcance nacional integrado 
por una decena de centros académicos,7 el Comité Académico tomó en 
consideración, para el estudio representativo del Conurbano Bonaerense 

���(VWH�IXH�XQR�GH�ORV�GLHFLVLHWH�SUR\HFWRV�VHOHFFLRQDGRV�SDUD�VX�¿QDQFLDPLHQWR�SRU�
OD�$JHQFLD�1DFLRQDO�GH�3URPRFLyQ�&LHQWt¿FD�\�7HFQROyJLFD��FRQ�IRQGRV�GHO�%DQFR�
,QWHUDPHULFDQR�GH�'HVDUUROOR��(O� HTXLSR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�HVWXYR� FRQIRUPDGR�SRU�
GLH]�FHQWURV�DFDGpPLFRV�GH�WRGR�HO�SDtV��UDGLFDGRV�HQ�ODV�XQLYHUVLGDGHV�QDFLRQDOHV�
GH�5RVDULR�� GH�4XLOPHV�� GH�&yUGRED�� GH�7LHUUD� GHO� )XHJR�� GH� /D�5LRMD�� GH�6DQ�
-XDQ�\�GH�6DQWLDJR�GHO�(VWHUR��DVt�FRPR�HQ�OD�(VFXHOD�GH�*RELHUQR�GH�OD�3URYLQFLD�
GHO�&KDFR�\�OD�&RPLVLyQ�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWt¿FDV�GH�OD�3URYLQFLD�GH�%XHQRV�
$LUHV��6H�FRQWy�WDPELpQ�FRQ�HO�DYDO�GHO�0LQLVWHULR�GHO�,QWHULRU�GH�OD�1DFLyQ��(Q�OD�
8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�GH�4XLOPHV��IXH�HMHFXWDGR�SRU�ORV�LQYHVWLJDGRUHV�GHO�&HQWUR�
GH�'HVDUUROOR�7HUULWRULDO� HVSHFLDOL]DGRV� HQ� OD� WHPiWLFD�PXQLFLSDO�� LQFRUSRUiQGRVH�
DGHPiV�HVWXGLDQWHV�GH�SRVJUDGR�GH�OD�0DHVWUtD�HQ�*RELHUQR�/RFDO�
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solo a los veinticuatro partidos8 de las llamadas primera y segunda coro-
nas:9 Almirante Brown, Avellaneda, Lanús, Lomas de Zamora, La Matan-
za, Morón, Tres de Febrero, San Martín, Vicente López, San Isidro, Quil-
mes, Berazategui, Florencio Varela, Esteban Echeverría, Ezeiza, Moreno, 
Merlo, Malvinas Argentinas, Hurlingham, Ituzaingó, Tigre, San Fernando, 
José C. Paz y San Miguel. Esta segmentación particular tampoco encuen-
tra un bloque homogéneo, dado que identificamos asimetrías demográfi-
cas, presupuestarias y de capacidades estatales.

El partido más poblado del universo considerado, La Matanza, es once 
veces mayor que San Fernando: entre estos dos extremos existen situa-
ciones intermedias como una serie de partidos que superan el medio mi-
llón de habitantes mientras otros rondan los trescientos mil. En síntesis, 
20 de ellos tienen una población superior al cuarto de millón de habi-
tantes –incluyéndose en lo que los expertos consideran como gobiernos 
locales grandes (Iturburu, 2000)– y cuatro, entre 100.0001 y 250.000 
habitantes.

Tabla 1. Datos provisionales del Censo Nacional  
de Población y Vivienda 2022.

Municipio Cantidad de habitantes

Almirante Brown 585.852

Avellaneda 370.939
Berazategui 360.582

Esteban Echeverría 339.030

Ezeiza 203.283

Florencio Varela 497.818

General San Martín 450.335

Hurlingham 187.122

���2WUDV�PXQLFLSDOLGDGHV�GHO�ÈUHD�0HWURSROLWDQD�GH�%XHQRV�$LUHV�IXHURQ�HVWXGLDGDV�
HQ�HO�1RGR�³5HJLyQ�3DPSHDQD´��HMHFXWDGR�SRU�HO� ,QVWLWXWR�GH�,QYHVWLJDFLyQ�VREUH�
&RQRFLPLHQWR� \� 3ROtWLFDV� 3~EOLFDV� GH� OD�&RPLVLyQ� GH� ,QYHVWLJDFLRQHV�&LHQWt¿FDV�
GH�OD�3URYLQFLD�GH�%XHQRV�$LUHV��ODV�GH�%HULVVR��&DPSDQD��&DxXHODV��(QVHQDGD��
(VFREDU��*HQHUDO�5RGUtJXH]��/D�3ODWD��/XMiQ��0DUFRV�3D]��3LODU��3UHVLGHQWH�3HUyQ�
y San Vicente. 
��9pDVH� KWWS���REVHUYDWRULRFRQXUEDQR�XQJV�HGX�DU�ZS�FRQWHQW�XSORDGV�����
&RURQDV�50%$�MSJ��
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Ituzaingó 179.788
José C. Paz 323.918
La Matanza 1.837.774
Lanús 462.051

Lomas de Zamora 694.330

Malvinas Argentinas 351.788

Merlo 580.806
Moreno 574.374
Morón 334.178
Quilmes 636.026

San Fernando 172.524

San Isidro 298.777
San Miguel 326.215
Tigre 447.785

Tres de Febrero 366.377

Vicente López 283.510

Total 10.865.182

En la dimensión política, en nuestro estudio, diecinueve municipios son 
gobernados por intendentes del oficialista Frente de Todos; mientras que 
los cinco restantes –Lanús, San Isidro, San Miguel, Tres de Febrero y Vi-
cente López– son gobernados por intendentes opositores de Juntos por 
el Cambio.

En la proyección nacional de estos alcaldes, sobre lo que hicimos refe-
rencia, los que lograron acceder a cargos legislativos y ministerios na-
cionales fueron todos de la primera y segunda corona del Conurbano Bo-
naerense. Algo equivalente ha ocurrido con los que han tenido un papel 
protagónico en la política provincial: en la última década, la intendenta 
Verónica Magario, de La Matanza, alcanzó la vicegobernación acompa-
ñando al gobernador Axel Kiciloff en 2019; el intendente de Lomas de 
Zamora, Martín Insaurralde, la Jefatura de Gobierno en 2021, mientras 
que los exintendentes de Ezeiza, Alejandro Granados, de Malvinas Argen-
tinas, Leonardo Nardini y de San Miguel, Joaquín de la Torre, han sido 
ministros de Seguridad, Obras Públicas y Gobierno, respectivamente. Un 
caso especial ha sido el exintendente de Vicente López, Jorge Macri, que 
pasó al puesto de ministro de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Bue-
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nos Aires en 2021. Más frecuentes son los que han abandonado sus car-
gos de alcaldes para ser diputados provinciales, como Julio Pereyra y Ma-
riano Cascallares, o senador, como Mario Ishi, exintendentes de Florencio 
Varela, Almirante Brown y José C. Paz, respectivamente.

Con relación al ejercicio competencial entre los partidos de nuestro uni-
verso de investigación, se ciñen a la situación ya descripta, con excepción 
de la municipalidad de Berazategui, único que, actualmente, gestiona di-
rectamente el servicio de provisión de agua potable.

Para nuestro estudio, fueron entrevistados autoridades de alto nivel de 
doce municipalidades.10 La toma de contacto con el gobierno local se rea-
lizó solicitando al intendente su preferencia sobre una respuesta personal 
���������������������������������������������ϐ������Ȃ�����������������
no respondieron alcaldes, lo hicieron presidentes del Honorable Concejo 
Deliberante, secretarios municipales y asesores de alto nivel–.11 Obtenida 
la identidad del informante, se les envió previamente el cuestionario se-
miestructurado –único para la modalidad virtual y presencial– elaborado 
para todos los casos nacionales, junto con una planilla de obtención de 
datos generales del partido; luego se procedía a la entrevista –en nuestro 
caso, se realizaron cuatro virtuales y ocho presenciales, con acuerdo a la 
disponibilidad de tiempo de los informantes–,12 que se almacenaron en 
una base de datos que contenía toda la información relevada por todos 
los nodos. Las entrevistas fueron realizadas entre julio y septiembre de 
2021, en tiempo preelectoral, lo que disminuyó, a nuestro entender, el 
número de entrevistas.13 Nuestro grupo fue el primero en realizar el tra-
�������������ǡ��������������������������ϐ�������������������±�����±����ǡ�
lo que supuso que también realizara la prueba del instrumento.

El cuestionario de entrevista se dividió en tres partes: una primera que 
incluyó la información actual del gobierno local, las modalidades de pres-
tación de servicios públicos en general y de los servicios de salud en par-

���� /DV� GH�$OPLUDQWH� %URZQ��$YHOODQHGD�� )ORUHQFLR� 9DUHOD�� -RVp� &�� 3D]�� /DQ~V��
/RPDV�GH�=DPRUD��0DOYLQDV�$UJHQWLQDV��0RUyQ��4XLOPHV��6DQ�,VLGUR��6DQ�0LJXHO�\�
9LFHQWH�/ySH]��
���� /DV� HQWUHYLVWDV� VH� UHDOL]DURQ� ¿QDOPHQWH� D� WUHV� LQWHQGHQWHV�� GRV� SUHVLGHQWHV�
GH�+RQRUDEOH�&RQFHMR�'HOLEHUDQWH��FLQFR�VHFUHWDULRV�\�GRV�DVHVRUHV�GH�DOWR�QLYHO�
�IRUWXLWDPHQWH��H[LQWHQGHQWHV�PXQLFLSDOHV��
����/D�HQWUHYLVWD�VH�SDXWDED�HQ�XQD�KRUD�UHORM��DXQTXH��KDELWXDOPHQWH��VH�H[WHQGLy�
DO�GREOH�GDGD�OD�GLVSRVLFLyQ�HQFRQWUDGD�SDUD�UHVSRQGHU�D�OD�PLVPD��
����$OJXQRV�LQWHQGHQWHV�QRV�SHGLUtDQ�GLVFXOSDV�OXHJR�GHO�SURFHVR�HOHFWRUDO�SRU�QR�
KDEHU�SRGLGR�VHU�SDUWH�GH�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ��
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ticular; una segunda, que indagó sobre la agenda y gestión del gobierno 
local previo a la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ14 y una tercera, que consultó sobre 
las transformaciones originadas durante la crisis y las proyecciones fu-
turas.15

Numerosos indicadores dieron cuenta de la representatividad de la 
muestra: fueron entrevistados funcionarios de tres partidos creados 
dentro del citado programa Génesis 2000 –José C. Paz, Malvinas Argenti-
nas y San Miguel–, son municipalidades nacidas en 1995 con una nueva 
cultura organizacional respecto de las más antiguas; acerca del partido 
gobernante, respondieron un tercio de gobiernos opositores, ligeramen-
������������������ͺͲΨ�����������������ϐ����������Ǣ�������������������Ó���
de gobierno de las máximas autoridades, se ajustó a los diez años prome-
���Ǥ��������ϐ��������ǡ��������Ó�����������������������������������������
de 452.716 habitantes,16 mientras que el de la muestra fue de 430.450; 
las tasas de natalidad y mortalidad promedio de 16,03 por mil y 8,49 
por mil, respectivamente, y las de la muestra, de 9,12 por mil y 16 por 
mil.17 Respecto de los aspectos presupuestarios, el gasto anual consolida-
do per cápita de los veinticuatro municipios, para 2019, fue de $20.232 y 
en nuestros entrevistados, de $21.904. Los ingresos jurisdiccionales so-

����(Q� HVWD� SDUWH� VH� FRQVXOWDED� VREUH� ODV� DFFLRQHV� TXH� HO� JRELHUQR� ORFDO� KDEtD�
OOHYDGR� DGHODQWH� SDUD� DWHQGHU� OD�$JHQGD� /RFDO�� LQFOX\HQGR� SUR\HFWRV�� VHUYLFLRV��
SUHVXSXHVWR��iUHD�\�QRUPDWLYD�DVRFLDGD��ORV�WHPDV�TXH�SULRUL]DED�HO�JRELHUQR�ORFDO�
\� SRU� TXp�� ORV�PHFDQLVPRV�GH� FRRUGLQDFLyQ� LQWHUQD�� ODV� IXHQWHV�GHO� SUHVXSXHVWR�
PXQLFLSDO� \� VX� HMHFXFLyQ�� HO� QLYHO� GH� LQVWUXFFLyQ� GHO� SHUVRQDO� \� ODV� SROtWLFDV� GH�
FDSDFLWDFLyQ�� ODV�KHUUDPLHQWDV�GH�JHVWLyQ� LPSOHPHQWDGDV�SRU�HO� JRELHUQR� ORFDO� \�
OD�IUHFXHQFLD�GH�VX�XVR��ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�TXH�GHVFULEtDQ�HO�HVWLOR�GH�JHVWLyQ�\�ODV�
LQQRYDFLRQHV�GHVDUUROODGDV��ODV�KHUUDPLHQWDV�WHFQROyJLFDV�XWLOL]DGDV�\�OD�SURSLHGDG�
GHO�VRIWZDUH�XWLOL]DGR��HO�QLYHO�GH�FRPSHWHQFLDV�HQ�tic del personal municipal; los 
VHUYLFLRV�GLJLWDOHV�TXH�EULQGDED�HO�JRELHUQR�ORFDO�\�VX�XVR�FLXGDGDQR��ODV�UHGHV�GH�
FRRSHUDFLyQ�HQWUH�DFWRUHV�S~EOLFRV�\�SULYDGRV�GH�GLVWLQWD�HVFDOD��ORV�WLSRV�GH�UHGHV�
\�ORV�SURGXFWRV�GH�ODV�DFFLRQHV�GH�FRRSHUDFLyQ�
����6H�LQGDJy�VREUH�OD�DWHQFLyQ�GHO�JRELHUQR�ORFDO�GH�OD�FULVLV�VDQLWDULD��VREUH�ORV�
FDPELRV�HQ�HO�SURFHVR�GH�WRPD�GH�GHFLVLRQHV�\�ORV�DFWRUHV�TXH�ORV�KLFLHURQ��VREUH�
ODV�DFFLRQHV�PiV�UHOHYDQWHV�LPSOHPHQWDGDV�SRU�HO�JRELHUQR�ORFDO��VREUH�FDPELRV�
HYHQWXDOHV�HQ�HO�PRGHOR�GH�JHVWLyQ�ORFDO��VREUH�QXHYRV�PHFDQLVPRV�GH�FRRUGLQDFLyQ�
LQWHUQD��VREUH�ODV�WHFQRORJtDV�\�VHUYLFLRV�GLJLWDOHV�FUHDGRV�R�LPSXOVDGRV�SRU�OD�FULVLV��
ODV�DFFLRQHV�GH�FRRSHUDFLyQ�SDUD�OD�DWHQFLyQ�GH�OD�FULVLV��ORV�SULQFLSDOHV�GHVDItRV�
VRFLDOHV�� HFRQyPLFRV�� XUEDQtVWLFRV� \� DPELHQWDOHV� GHO� WHUULWRULR� JREHUQDGR� HQ� ORV�
SUy[LPRV�FLQFR�DxRV�\�ORV�DFWRUHV�TXH�SRGUtDQ�DFRPSDxDU�OD�QXHYD�DJHQGD��\�ORV�
SULQFLSDOHV�GHVDItRV�GH�JHVWLyQ�D�HQIUHQWDU�HQ�HO�SUy[LPR�TXLQTXHQLR�
����'DWRV�FRUUHVSRQGLHQWHV�DO�&HQVR�1DFLRQDO�GH�3REODFLyQ�\�9LYLHQGD�GH������
����'DWRV�SURYLVWRV�SRU�OD�'LUHFFLyQ�3URYLQFLDO�GH�(VWDGtVWLFD�SDUD�HO�DxR������
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bre el total constituían, para 2019, el 57% del total ejecutado, el uno por 
ciento más que entre los de nuestro universo; las transferencias por co-
participación municipal representaban en 2019 igual porcentaje, al igual 
que las transferencias nacionales.18 Entendemos que las doce municipali-
dades entrevistadas resultan representativas de la totalidad que integran 
el territorio de la primera y segunda corona del Conurbano Bonaerense.

1.2. El sistema de salud del Conurbano Bonaerense

La consideración de las agendas locales del Conurbano Bonaerense frente 
a la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ exigió un análisis particular del sistema de salud, 
pues resultó el sector gubernamental más tensionado en esa coyuntura.

Para enfrentar la situación sanitaria, la articulación sinérgica con los go-
biernos subnacionales, tanto provinciales como municipales, se transfor-
mó en un desafío. El Estado federal abordó los problemas de gran escala 
como la estrategia sanitaria general y el sostenimiento del ingreso de las 
personas, las empresas y los gobiernos subnacionales, y el monopolio de 
la compra y distribución de equipamiento, insumos sanitarios y vacunas. 
El resto de las tareas recayó en las provincias y los municipios y, en el 
caso de la salud, también del sector privado (Cravacuore, 2021).

El Ministerio de Salud de la Nación, especializado en las políticas epide-
miológicas, vacunadoras y sanitarias de fronteras, opera en el país ape-
nas cuatro pequeños hospitales especializados en adicciones, salud men-
tal, lepra y recuperación psicofísica, y cinco grandes nosocomios, tres de 
ellos localizados en los municipios bonaerenses del Área Metropolitana 
–localizados en Cañuelas, Florencio Varela y Morón– (Cravacuore, 2021).

La provincia de Buenos Aires tiene un sistema de salud desordenado: en 
los partidos más poblados, existen hospitales provinciales combinados 
con salas de atención primaria municipales, mientras que, en los menos, 
las municipalidades gestionan la totalidad de los efectores; no obstante, 
la provincia asume la atención de los pacientes con patologías severas 
por el sistema de derivaciones.

Entre los veinticuatro partidos existen 30 hospitales provinciales y 46 
municipales; en Esteban Echeverría, Hurlingham, Ituzaingó, Lomas de 

����7RGRV�ORV�GDWRV�¿VFDOHV�FRUUHVSRQGHQ�D�LQIRUPDFLyQ�GHO�+RQRUDEOH�7ULEXQDO�GH�
&XHQWDV�GH�OD�3URYLQFLD�GH�%XHQRV�$LUHV�
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Zamora, Malvinas Argentinas, San Isidro y San Miguel no existen noso-
comios de jurisdicción provincial mientras que, en Berazategui, General 
San Martín, José C. Paz, La Matanza, Merlo, Morón, Quilmes, San Fernan-
do, Tigre y Vicente López, coexisten provinciales y municipales.19

Existen otros subsistemas además del público: el privado, que se encuen-
tra gestionado por las empresas de salud prepaga; el de las obras socia-
les, que cobijando la atención de los trabajadores sindicalizados, son ad-
ministradas por representantes gremiales y poseen sus propias clínicas 
aunque también apelan a redes de prestadores privados; y el de ancia-
nidad, administrado por un organismo federal –el Instituto Nacional de 
Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados, conocido como ĕĆĒĎ– 
que se financia con el aporte de los trabajadores y de empleadores, y se 
operacionaliza en buena medida por efectores privados. La crisis sanita-
ria del ĈĔěĎĉǦͳͻ mostró la fragmentación administrativa de este sistema 
complejo: por ejemplo, emergió la necesidad de crear mecanismos para 
construir las estadísticas de infectados y fallecidos, así como de disponi-
bilidad cotidiana de camas de terapia intensiva (Cravacuore, 2021).

II. La Agenda Local

�������������������×����ϐ���×�����������������������������������������-
mas, programas, acciones y compromisos que asumen los gobiernos lo-
�������������������������������������������ϐÀ�����������������������������
comunidades urbanas en su camino a más inclusivos, seguros, resilientes 
y sostenibles. Contiene tanto el gobierno de lo rutinario, como las priori-
dades coyunturales y las decisiones estratégicas de largo aliento, desple-
gando herramientas de gestión en un contexto socioeconómico, político 
e institucional situado (ĕĎĘĆĈǦĈĔěĎĉ 043 2021).

Esta Agenda Local supone una dotación de atribuciones y competen-
cias, tanto formales –en el Conurbano Bonaerense, las enumeradas en la 
Constitución provincial y la Ley Orgánica de Municipalidades, así como 
en algunas leyes sectoriales– como informales, emergentes de la presión 
ciudadana y de la propia capacidad presupuestaria de las municipalida-
des de llevarlas adelante; un territorio; una determinada modalidad de 
relaciones intergubernamentales; un conjunto de recursos, que incluye 
tanto el presupuesto municipal y el capital humano; un liderazgo –que, 
�������������������ǡ������������������������������������ϐ���������������-

����9pDVH�KWWS���REVHUYDWRULRFRQXUEDQR�XQJV�HGX�DU�"SDJHBLG �����
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dente–; y un consenso social que lo acompañe –que, en estos partidos, se 
����ϐ���������������������������×�����������������������������������������
que acompañan el triunfo de los intendentes, siempre por encima de un 
tercio del electorado.

�����������ϐ����� �������������������������������������������������������
locales argentinos, se aplicó un cuestionario de entrevista semiestructu-
rado segmentado en tres ejes:

• ���������ϐ�����×��������������������������������������������ĈĔěĎĉǦͳͻ, 
proponiendo un intervalo temporal ente enero de 2015 y diciembre 
de 2020.

• La Agenda Local durante la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ, orientada a relevar 
potenciales transformaciones.

• La Agenda Local poscrisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ, orientada a relevar percep-
���������������������ϐÀ���������������������×����������������������-
poral de cinco años.

Para el abordaje de los temas de la Agenda Local, propusimos los siguien-
tes agrupamientos:

• La Agenda Económica-Productiva, que incluye temas como la cons-
trucción y mantenimiento de infraestructura para la producción; las 
políticas de fortalecimiento del sistema productivo local; la promo-
ción de la economía popular –trabajadores no registrados– y de la 
economía social, bajo formas de trabajo asociativas; la producción 
de alimentos en cercanía; y las prácticas productivas no contami-
nantes.

• La Agenda Urbano-Ambiental, que contiene el crecimiento y orde-
namiento del territorio en sus escalas urbana, periurbana y rural; 
������������������������ϐ����������Ǣ�����������×�����������������Ǣ����
cuidado del espacio público; la mitigación de riesgos; la gestión de 
los residuos sólidos urbanos; el control de la emisión de gases de 
efecto invernadero; y la protección del soporte natural.

• La Agenda Social, que comprende la construcción y mantenimiento 
de la infraestructura de servicios; la asistencia social focalizada en 
la vulnerabilidad –como la complementación alimentaria, la entrega 
de materiales de construcción y mobiliario y la asistencia económi-
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ca directa–; la promoción de la vivienda; el fomento de la educación, 
la cultura, la recreación y el deporte; la salud; la seguridad ciudada-
na; el sistema de cuidado; la atención del género y las diversidades.

• La Agenda de Gestión, que incluye el desarrollo de relaciones de coo-
peración, tanto intergubernamentales como con la sociedad civil; el 
fomento de la innovación pública y las políticas de modernización; 
el estímulo de la participación ciudadana y de colaboración; la digi-
talización de procesos y la gestión de información; y el incremento 
de la transparencia en la gestión.

2.1. La Agenda Local del Conurbano Bonaerense previa a la crisis del 
covid-19

La Agenda Social fue indicada como la principal (en un 65% de las res-
puestas), seguidas en orden de prioridad por la Urbano-Ambiental 
(18%), la Económico-Productiva (11%) y la de Gestión (6%). Respecto 
de los temas, las autoridades indicaron que sus municipalidades tuvieron 
acciones en 17 de ellos: la asistencia social focalizada; el crecimiento y el 
ordenamiento territorial; la digitalización y gestión de la información; 
la educación, la cultura, la recreación y el deporte; el fortalecimiento del 
sistema productivo local; la política de género y diversidades; la infraes-
tructura de servicios; la innovación pública y la modernización; la mo-
vilidad; la promoción de la economía popular; la protección del soporte 
natural; la gestión de residuos sólidos urbanos; la salud; la seguridad ciu-
dadana; la transparencia en la gestión; y la vivienda. Pese a la dispersión 
temática, encontramos una concentración de acciones en la Agenda So-
cial por encima de las otras –casi dos terceras parte del total.

En la Agenda Social eran prioritarios como temas, la infraestructura de 
servicios (34%), la seguridad ciudadana (25%), la atención de la salud 
(17%) y la asistencia social focalizada (8%). Esto respondió, en la opi-
nión de los entrevistados, a decisiones políticas en función de la percep-
ción sobre las demandas ciudadanía y de los actores de la sociedad civil. 
Sobre estos ejes se configuraron las principales preocupaciones de las 
autoridades municipales, independientemente de la asignación formal 
de competencias hacia este nivel de gobierno, algo usual en el país (Cra-
vacuore, 2016). Incluso, en algunos casos, estos temas se incorporaron, 
según lo expresado por los entrevistados, porque existió una influencia 
del financiamiento disponible –en general, originado en el gobierno pro-
vincial, nacional y, en menor medida, internacional.
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Respecto de otras regiones del país estudiadas por este proyecto, la 
Agenda Social se impuso siempre sobre las restantes, aunque, en el caso 
del Conurbano Bonaerense, está situación se incrementó sustancialmen-
te –en un 65% de acciones frente al 40% al nivel nacional.

La recuperación de espacios públicos, el desarrollo de proyectos de ur-
banización mediante financiamiento externo, los aportes a la infraestruc-
tura escolar, la compra de equipamiento para la prestación de servicios 
–fundamentalmente, aquellos orientados a la higiene urbana y la recolec-
ción de residuos– constituyen las prácticas habituales de los municipios, 
más enmarcadas en el modelo tradicional de gestión local (Cravacuore & 
Villar, 2014). Sin embargo, la cuestión de la seguridad apareció discursi-
vamente como el principal tópico de preocupación: describieron la crea-
ción de Centros de Operaciones y Monitoreo de seguridad ciudadana, la 
asignación presupuestaria destinada al mantenimiento y combustible de 
patrullas policiales y el desarrollo de acciones de prevención del delito.

En materia sanitaria, identificamos acciones orientadas a la atención pri-
maria de la salud, mediante los centros sanitarios que todas las munici-
palidades administran –algunas también poseen hospitales propios–, así 
como la provisión de medicamentos esenciales a la población pobre y las 
campañas locales de prevención de enfermedades como el dengue –en el 
país hubo un brote de esta enfermedad en los meses previos al inicio de 
la pandemia del SARS-CoV-2.

2.2. La Agenda Local del Conurbano Bonaerense durante la Crisis del 
covid-19

La irrupción de la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ puso a las municipalidades del Co-
nurbano Bonaerense al tope de la agenda pública nacional: en el primer 
mes de crisis sanitaria, el Presidente de la República mantuvo dos reu-
niones presenciales con la totalidad de los intendentes. La disponibilidad 
de camas de cuidados intensivos y respiradores, el control territorial del 
confinamiento y la situación fiscal fueron los tópicos tratados (Ramírez 
de la Cruz et al., 2020).

Los entrevistados indicaron que la Agenda Social fue la prioritaria (82%), 
seguida en orden de prioridad por la Económico-Productiva (11) y la Ur-
bano-Ambiental (7). La Agenda de Gestión fue abandonada temporal-
mente en la consideración.
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Al interior de los gobiernos locales se identificaron una serie de cambios 
en las prioridades y modalidades de gestión, vinculadas a las políticas 
para enfrentar la crisis. Nuestros informantes indicaron que hubo un 
cambio significativo, vinculado a la atención ciudadana: la limitación de 
la circulación impulsó el desarrollo de líneas telefónicas para centralizar 
demandas y reclamos ciudadanos, como así también a considerar el uso 
más activo de las páginas web, las redes sociales y las aplicaciones mó-
viles.

Adicionalmente, las municipalidades se vieron obligadas a un fortaleci-
miento de los sistemas locales de salud: se inauguraron salas de atención 
primaria de la salud y centros de aislamiento –generalmente, en colabo-
ración con instituciones educativas de distintos niveles y actores de la 
sociedad civil que poseían infraestructura ociosa durante la crisis–; se 
crearon centros de seguimiento telefónico, de telemedicina y de acom-
pañamiento psicológico y se adquirieron nuevas ambulancias, entre las 
principales acciones. Por otra parte, se articuló con el gobierno provin-
cial el análisis de la ocupación de camas de terapia intensiva del siste-
ma hospitalario, uno de los problemas más temidos durante la crisis del 
ĈĔěĎĉǦͳͻ.20 En algunos municipios –Almirante Brown, Florencio Varela, 
Hurlingham, Lomas de Zamora, Moreno, Quilmes y Tres de Febrero, entre 
los considerados en nuestra investigación–, se construyeron, con finan-
ciamiento internacional canalizado por el Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación, hospitales modulares de emergencia que brindaron nue-
vas camas de internación al sistema; ello requirió del apoyo municipal 
para su rápida construcción (Ramírez de la Cruz et al., 2020). También la 
campaña de vacunación, liderada por el Ministerio de Salud provincial, 
requirió del apoyo municipal, colaborando con la disposición de infraes-
tructuras y personal.
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Que la política sanitaria se transformara en el eje de la gestión de las 
municipalidades del Conurbano Bonaerense implicó otros cambios vin-
culados a la gestión de los recursos: algunos funcionarios identificaron 
el movimiento de partidas presupuestarias para orientarlas en favor de 
la atención de la pandemia sanitaria, así como la reasignación de perso-
nal de distintas áreas de ejecución de labores vinculadas a la emergencia 
sanitaria, como la detección y seguimiento de casos positivos de SARS-
CoV-2, la entrega de alimentos y la asistencia a la población vulnerable. 
Esto también supuso cambios en los mecanismos de coordinación inter-
na y en las redes de cooperación.

Los entrevistados identificaron una reducción del delito durante la pri-
mera etapa de la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ debido a la reducción de flujos de 
circulación, aunque indicaron que las fuerzas de seguridad siguieron te-
niendo un papel preponderante para el control del movimiento pobla-
cional. Desde junio de 2020, con la paulatina apertura de industrias y 
comercios no esenciales, el delito creció nuevamente.

Sobre la política de asistencia y contención a la población pobre, todos 
las entrevistados acordaron que hubo un incremento de la asistencia 
alimentaria, principalmente porque las familias estaban impedidas de 
concurrir a los comedores comunitarios y escolares. El despliegue en 
cuanto a la asistencia involucró la labor del personal municipal, como así 
también, en los primeros meses de la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ, al Ejército y la 
Armada, que ofrecieron su capacidad logística (Cravacuore, 2021). Los 
entrevistados destacaron la colaboración de las organizaciones de la so-
ciedad civil, como las asociaciones vecinales, los clubes de barrio, las so-
ciedades de fomento y otras, que pusieron a disposición los espacios físi-
cos para atender la emergencia alimentaria. Al nivel general, en 2019, el 
gasto ejecutado de las veinticuatro municipalidades de nuestra muestra 
fue de 194.983 millones de pesos: el 4,8% correspondió a la asistencia 
social. Un año más tarde, de los 249.540 millones de pesos ejecutados, el 
7,5% fue destinado al mismo rubro, mostrando un incremento sustancial 
como resultado de los efectos de la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ (Martínez y Couto, 
2021).

Otros dos colectivos sociales débiles fueron objeto de políticas, el género 
y la ancianidad. Los funcionarios entrevistados identificaron un incre-
mento de casos de violencia intrafamiliar durante el Aislamiento Social 
Preventivo y Obligatorio; las municipalidades impulsaron campañas de 
asesoramiento y acompañamiento a las víctimas de violencia, guardias 
telefónicas y difusión de los canales de atención –virtuales y presencia-
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les– (Ramírez de la Cruz et al., 2020). Sobre los adultos mayores, cuyos 
ingresos y atención sanitaria dependen de organismos federales, las mu-
nicipalidades impulsaron el voluntariado de acompañamiento, así como 
la asistencia de personal municipal para la compra de medicamentos y 
alimentos; también se coordinaron acciones de entrega de raciones con 
centros de jubilados, y se realizaron talleres virtuales.

Respecto de las redes de cooperación, identificamos nuevas instancias 
intermunicipales –informales– que no estaban presentes en la agen-
da precrisis, así como con los gobiernos provincial y municipal: las re-
des intergubernamentales representaron cerca de dos tercios del total 
de iniciativas cooperativas (Cravacuore & Traina, 2022). En el ámbito 
de redes público-privadas, se destacaron las instancias de cooperación 
con prestadores privados de salud –con los cuales, sorprendentemente, 
nunca había habido una articulación fluida– y empresas radicadas en los 
territorios. Como producto de las redes consolidadas durante la crisis, 
se mencionó la atención de la violencia intrafamiliar y de género; el di-
seño de protocolos de intervención territorial; los aportes económicos y 
la asistencia a pymes y pequeños productores; la contención a colectivos 
en riesgo social; la adquisición de insumos y equipamiento médicos; la 
conformación de Comités de Crisis locales con organizaciones de la so-
ciedad civil y el sector privado; el desarrollo de infraestructura sanitaria 
y la provisión de servicios específicos.

Existió un alto nivel de acuerdo entre los funcionarios entrevistados res-
pecto de que los gobiernos municipales estuvieron a la altura de la crisis 
sanitaria originada por la pandemia del ĈĔěĎĉǦͳͻ; sin embargo, existió 
una mayor dispersión en cuanto a la percepción de la suficiencia de los 
recursos económicos que tuvieron –pese al refuerzo presupuestario que 
los gobiernos nacional y provincial les proveyeron– y la disponibilidad 
de la infraestructura digital frente a la demanda generada.

Al interior de las municipalidades, los entrevistados dieron cuenta del 
desarrollo de dispositivos de coordinación interna, así como del impacto 
de la puesta en marcha de iniciativas como los Comité de Crisis y, en algu-
nos casos, de los Consejos Económico-Social; la creación de estructuras y 
equipos de funcionarios ad hoc para atender la coyuntura; el desarrollo 
de sistemas integrados de información; y la redacción de protocolos de 
comunicación interna.

La creación de estas instancias articuladas no estuvo exenta de tensio-
nes, aunque existe menor acuerdo entre los entrevistados respecto de 
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la intensidad de la presión que distintos actores ejercieron sobre los go-
biernos para la toma de decisiones; la percepción general fue que esta se 
centralizó en los empresarios industriales –pese al apoyo que muchos 
recibieron del gobierno federal–21 y principalmente de los comerciantes, 
fundamentalmente a partir de las sucesivas ampliaciones quincenales 
del Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio. Sin embargo, compartie-
ron la percepción de que las tensiones fueron diluyéndose con la reanu-
dación secuencial de actividades.

2.3. La Agenda Local del Conurbano Bonaerense en la poscrisis del 
covid-19

Los entrevistados indicaron que la Agenda Social sería la prioritaria en 
el futuro poscrisis (51%), seguida por la Económico-Productiva (20%), 
la Urbano-Ambiental (20%) y la de Gestión (9%). Esto muestra una re-
valorización de las cuestiones vinculadas al desarrollo económico –no 
obstante, debe entenderse en el contexto de decrecimiento económico al 
momento de realización de esta investigación.

Tras la crisis de ĈĔěĎĉ-19 y las dificultades económicas, de gestión y de 
capacidades por ella generadas, los entrevistados manifestaron una se-
rie de desafíos futuros. Entre ellos, subrayaron como temas la salud –su 
prioridad es la que más creció en su valoración, del 17% en la precrisis 
al 35% en la poscrisis–; la seguridad (el 23%); el fortalecimiento del sis-
tema productivo local (el 18%); la construcción de infraestructuras de 
servicio (el 18%) y para la producción (18%) –este tema es el que más 
aumentó junto con la sanidad– y los sistemas de cuidado (6%).

Pese a la limitada valoración de la Agenda de Gestión, al interior de las 
administraciones recalcaron varios desafíos para mejorar su funciona-
miento: la necesidad de digitalizar servicios; de fortalecer la coordinación 
intergubernamental; de estimular las relaciones con el sector privado; 
de garantizar la sostenibilidad económica; de fortalecer la cooperación 
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intermunicipal; de gestionar la información para la toma de decisiones; 
de fomentar la participación ciudadana; y de mejorar infraestructuras y 
equipamientos para la conectividad digital. En el Conurbano Bonaerense 
resultará un desafío construir altos niveles de apropiación y aplicación 
de las herramientas tecnológicas y de servicios digitales, no obstante que 
la crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ generó un impulso en su desarrollo.

III. Conclusiones

La Agenda Social es la principal preocupación de las gestiones munici-
pales en el Conurbano Bonaerense: la prioridad del 65% en la precrisis 
del ĈĔěĎĉǦͳͻ subió al 82% durante la crisis y disminuyó al 51% para la 
poscrisis. En los tres momentos, estuvo por encima de la media nacional: 
en la precrisis, era priorizada al nivel federal en el 41%, durante la crisis 
en el 66% y para el futuro poscrisis, en el 34%. Si bien las acciones loca-
les en materia social se maximizaron comprensiblemente en el contexto 
de emergencia, lo cierto es que aún impera en términos de desafíos. Sin 
dudas, el elevado nivel de pobreza e indigencia en el Conurbano Bonae-
rense –que alcanzaron el 45% y el 9,8% de la población, respectivamen-
te, para el segundo semestre de 2022, de acuerdo con datos del ĎēĉĊĈ–, 
el desempleo –que alcanzó al 9,1%, el mayor entre las 31 aglomeraciones 
urbanas medidas por el organismo estadístico nacional–, la informalidad 
–que supera el tercio de la población–, la carencia de infraestructuras 
sociales y de viviendas, la baja calidad educativa, la debilidad del sistema 
de salud, la creciente inseguridad ciudadana, y la violencia intrafamiliar, 
siguen siendo asignaturas pendientes en esta región.

Quizás el cambio más significativo ha sido la creciente jerarquía en el Co-
nurbano Bonaerense, en la valoración de los entrevistados, de la Agenda 
Económico-Productiva: del 11% en tiempos previos, al 20% en el escena-
rio poscrisis. Por el contrario, la Agenda Urbano-Ambiental bajó del 18% 
en precrisis al 7% –cuando, comprensiblemente, otras eran las priorida-
des– y aumentó ligeramente al 20% para el escenario poscrisis. Por el 
contrario, la Agenda de Gestión subió ligeramente del 6% en la precrisis 
al 9% para el futuro, dando cuenta de la limitada prioridad que tiene la 
modernización en las administraciones municipales del Conurbano Bo-
naerense.

La crisis del ĈĔěĎĉǦͳͻ manifestó la debilidad de las capacidades estatales 
en todos sus niveles. No obstante, aun en ese contexto, tal como lo fuera 
en 1989 y 2002 (Cravacuore & Villar, 2014), los gobiernos municipales 
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del Conurbano Bonaerense se empeñaron en resolver los problemas te-
rritoriales, maximizando sus escasos recursos, generando instancias de 
cooperación intergubernamental y con la sociedad civil, y promoviendo 
estrategias de contención que impidieran un mayor deterioro social. Sin 
embargo, lo que no se produjo fue un cambio significativo en la Agenda 
Local, que sigue siendo monopolizada bajo las lógicas y prácticas tradi-
cionales.
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CAPÍTULO 15

La exclusión hecha para que dure:  
problemáticas “ambientales” del hábitat popular

Oliver Davenport1,2,3* y Agustín Bidinost1,2,4**
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Resumen ejecutivo

Este trabajo analiza un conjunto específico de problemas en los barrios 
populares del Conurbano Bonaerense: aquellos que suelen agruparse en 
la ambigua y polisémica “dimensión ambiental”.

El objetivo es responder a: ¿Cómo los problemas sistémicos ambientales 
de los barrios populares producen y reproducen condiciones de exclu-
sión social? ¿Por qué es tan difícil revertir estas condiciones? Para ello, 
se aborda, desde el Análisis Socio-Técnico, el caso del Barrio Arroyo Las 
Piedras I (Quilmes).
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Introducción

Según la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), en 2019 el 6,7% de 
los hogares del Conurbano Bonaerense vivía en estado de hacinamiento 
crítico y el 23,4% de las viviendas no tenía acceso a agua por red pública 
(Observatorio del Conurbano Bonaerense, 2019). A mediados de 2022, 
se realizó una actualización del Registro Nacional de Barrios Populares1 
que definió que existen 5.687 barrios populares en todo el territorio ar-
gentino, concentrándose el 34% (1.933 barrios populares) en la provin-
cia de Buenos Aires (RENABAP, 2022), principalmente en el Conurbano 
Bonaerense.

Estos territorios tienden a ubicarse alejados del centro urbano, en zo-
nas caracterizadas como “periféricas”. No cuentan con la infraestructura 
necesaria para proveer el acceso a servicios básicos (agua de red, gas, 
electricidad, recolección de residuos, eliminación de aguas negras) y pre-
sentan problemas asociados a 1) la contaminación del suelo y del agua 
subterránea y 2) a inundaciones de las calles y caminos.

La cercanía a cursos de agua contaminados es otra regularidad en estos 
territorios. De hecho, revisando el mapa del RENABAP, es posible identi-
ficar uno o más barrios populares emplazados en los márgenes de al me-
nos 12 arroyos y canales del conurbano.2 El asentamiento de poblaciones 
de bajos recursos en las cercanías de cursos de agua no se trata de un 
hecho contingente, sino que constituye una forma estructural de acceso 
al suelo urbano y a la ciudad de sectores sociales de escasos recursos, 
propia del Conurbano Bonaerense, de la Argentina, y también de múlti-
ples países latinoamericanos (Abramo, 2012; Clichevsky, 2000).

Este trabajo busca abordar un conjunto específico de problemas en los 
barrios populares: aquellos que suelen agruparse en la llamada “dimen-
sión ambiental”. Desde las prácticas contaminantes de industrias y de la 
población habitante (y las consecuencias habitacionales de esta contami-
nación), hasta las inundaciones y los efectos de la infraestructura urbana 
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deficiente. Para hacerlo, primero se buscará problematizar aquello se de-
nomina “ambiente”, un término tan polisémico como ambiguo.

En tal sentido, se buscará dar respuesta a las siguientes preguntas de in-
vestigación: ¿Cómo los problemas sistémicos ambientales de los barrios 
populares producen y reproducen condiciones de exclusión social? ¿Por 
qué es tan difícil revertir estas condiciones?

Para responder estos interrogantes, se analizará el caso de un barrio 
popular ubicado en San Francisco Solano, partido de Quilmes: el Barrio 
Arroyo Las Piedras I (BALP I). El BALP I se localiza en los márgenes del 
arroyo Las Piedras. Este curso de agua es un drenaje natural de un área 
de aproximadamente 15.000 hectáreas, que atraviesa los partidos bonae-
renses de Almirante Brown, Florencio Varela, Quilmes y Avellaneda, y se 
une con el arroyo San Francisco en Bernal Oeste, para luego desembocar 
en el arroyo Santo Domingo dentro del partido de Avellaneda.

A partir de la década de 1980, sobre este curso de agua se conformaron 
un conjunto de villas, asentamientos y barrios populares producto de di-
ferentes prácticas de producción social del hábitat: tomas planificadas de 
tierras e inmuebles, autoconstrucción de viviendas e infraestructura, au-
togestión de los distintos componentes del hábitat, entre otros. A pesar 
de sus diversos orígenes, en la actualidad estos territorios tienen como 
características comunes la precariedad en las condiciones de vida, la in-
formalidad urbana y la negligencia estatal para atender las necesidades 
de los barrios populares (Bidinost y Davenport, 2019a y 2019b). Por lo 
tanto, el caso seleccionado presenta rasgos particulares que lo consti-
tuyen como un objeto de estudio original, pero al mismo tiempo forma 
parte de una serie más amplia de casos con similares características.

Para abordar este problema de investigación se utilizará el Análisis So-
cio-Técnico (AST) como enfoque teórico-metodológico. El AST es un mar-
co analítico multidisciplinar, resultado de la triangulación teórica entre 
la sociología de la tecnología, la economía del cambio tecnológico y el 
análisis de políticas.3 Desde este enfoque, se buscará comenzar a “abrir 

��� /DV� KHUUDPLHQWDV� FRQFHSWXDOHV� SURYHQLHQWHV� GHO� $67� IXHURQ� SURGXFLGDV� \�
WHVWHDGDV�GXUDQWH�ORV�~OWLPRV����DxRV�SRU�HO�HTXLSR�GHO�,QVWLWXWR�GH�(VWXGLRV�VREUH�OD�
&LHQFLD�\�OD�7HFQRORJtD��,(6&7�814���7KRPDV���������)UHVVROL��)HQRJOLR�\�3LFDEHD�
�������� 7KRPDV�� )UHVVROL� \� 6DQWRV� �������� %HFHUUD� �������� 7KRPDV�� %HFHUUD� \�
%LGLQRVW��������
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la caja negra” de los problemas ambientales en los barrios populares, a 
partir del análisis del caso seleccionado.

La relevancia de este trabajo radica, por un lado, en la falta de informa-
ción situada, exhaustiva y rigurosa sobre estos territorios del Conurbano 
Bonaerense. En tal sentido, este escrito busca realizar un aporte en la 
descripción y análisis de las problemáticas situadas en el BALP I desde 
un enfoque socio-técnico. Por otro lado, se busca generar un insumo para 
el diseño, implementación y evaluación de políticas públicas, y estrate-
gias comunitarias orientadas a la construcción de soluciones habitacio-
nales-ambientales inclusivas y sustentables para estos territorios.

I. No es natural, es socio-técnico: abordaje teórico-metodológico

1.1. ¿Cómo abordar el concepto de ambiente desde el enfoque socio-
técnico?

Las discusiones sobre qué es (y qué no es) el “ambiente” tienen por lo 
menos seis décadas (mediados de la década de 1960). Diferentes disci-
plinas científicas han construido definiciones para delimitar la amplitud 
y ambigüedad de este término, a tal punto que hasta se ha desarrollado 
una disciplina específica para abordar la problemática de “lo ambiental”: 
la ecología, una ciencia biológica surgida a fines del siglo XX (Acot, 1988).

Revisemos las primeras tres definiciones que presenta el Diccionario de 
la Real Academia Española sobre la palabra “ambiente”:4

1. Que rodea algo o a alguien como elemento de su entorno.

2. Aire o atmósfera de un lugar.

3. Conjunto de condiciones o circunstancias físicas, sociales, económi-
cas, etc., de un lugar, una colectividad o una época.

Las tres definiciones tienen un punto en común: caracterizan al ambiente 
como un entorno o como una parte específica de un entorno. Estas defi-
niciones se alinean con el sentido común, desde donde se suele pensar al 
ambiente como una suerte de entorno exterior al mundo humano. Ríos, 
bosques, mares, selvas y toda la biodiversidad que estos ecosistemas 

���([WUDtGDV�GH��KWWSV���GOH�UDH�HV�DPELHQWH�

https://dle.rae.es/ambiente
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engloban, pueden enmarcarse dentro de la categoría “ambiente”. Es de-
cir, todo elemento considerado como “natural” forma parte del ambiente, 
mientras que todo elemento social o humano se encuentra por fuera. Así, 
“ambiente” es utilizado casi como un sinónimo de “naturaleza”.

Algunas de las definiciones utilizadas en la bibliografía especializada re-
fuerzan explícitamente esta separación entre el “ambiente” y el “huma-
no”:

[…] es el conjunto de seres y factores que considera al espacio próximo o 
lejano del hombre, sobre los que puede actuar, pero que recíprocamente 
puede actuar sobre él y determinar, total o parcialmente, su existencia y 
modos de vida. (Codes de Palomo, 1993, p. 20)

Los sistemas naturales no son ni malos ni buenos: son neutros, en el 
sentido que ni evitan ni promueven limitaciones en lo que se puede 
hacer con ellos. Es la gente la que transforma esos elementos en recursos 
y riesgos, al usar los factores naturales con propósitos económicos, 
sociales o estéticos. (Burton en Reboratti, 2000, p. 25).

Otras definiciones caracterizan al ambiente como un sistema complejo 
de relaciones, también escindido de la sociedad:

Objetivamente […] es un sistema de relaciones muy complejas, con gran 
�������������������������×�����������������������������ǡ������������ϐ�������
provocan reacciones en cadena. (George, 1972, pp. 8-9)

[…] en la realidad concreta, el ambiente es uno solo, un complejo y 
dinámico sistema de elementos e interrelaciones que coincide con lo 
que algunos llaman la ecósfera o también biósfera […] (Reboratti, 2000, 
p. 8)

Hay tres ideas que nos interesa extraer de estas definiciones: 1) el am-
biente o la naturaleza es neutro, es decir, el “correcto” o “incorrecto” uso 
que le da el humano determina las limitaciones que “genera” el ambien-
te o la naturaleza; 2) el ambiente o la naturaleza es una sola, es decir, 
existe una concepción universal de estos elementos caracterizados como 
“sistemas complejos”; y 3) la noción de “complejidad” inscripta en estas 
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definiciones se orienta a imprimir cierto carácter pseudosistémico en el 
ambiente o la naturaleza.

Esta forma de pensar a la naturaleza (o al ambiente) como una esfera di-
sociada e independiente de la sociedad responde a lo que Bruno Latour 
(2012) denominó como la ontología de la purificación del pensamiento 
moderno.5 El problema detrás de esta forma de entender la relación na-
turaleza-sociedad es que necesariamente decanta en explicaciones de-
terministas. O bien la sociedad determina a la naturaleza, en términos 
de extraer sus recursos y contaminarla hasta el punto de provocar de-
gradación ambiental. O bien la naturaleza impacta sobre la sociedad a 
través de un conjunto de desastres/catástrofes naturales: aumento de la 
temperatura global, huracanes, sequías, inundaciones.

Ahora bien, todo eso que consideramos “natural”, en la práctica se en-
cuentra mediado/performado por la sociedad. Ya hace varias décadas, 
Berger y Luckmann (1967) definieron la relación entre el humano y su 
“entorno natural” como un proceso de construcción socio-cultural. Sin 
embargo, a la inversa, también toda sociedad se encuentra mediada/per-
formada por esos elementos erróneamente llamados “naturales” que, en 
los hechos, son elementos tecnológicos.

¿Por qué es posible afirmar lo anterior? Porque desde el AST, la tecnolo-
gía es entendida como toda acción (cognitiva, material y práxica) reali-
zada de manera consciente por los humanos para alterar o prolongar el 
estado de las cosas (“naturales” o sociales) con el fin de que desempeñen 
un uso o función (Thomas, Becerra y Bidinost, 2019). Esta definición ex-
tiende a las tecnologías “más allá” de los artefactos: conocimientos, prác-
ticas, formas de organización y procesos también se constituyen como 
tecnologías.

¿Qué tiene de natural un río altamente contaminado? ¿O un río cuyos cau-
ces fueron desviados para controlar la irrigación de cultivos? ¿O el aire que 
respiramos cargado de monóxido de carbono generado por millones de 
vehículos y fábricas? ¿O un bosque cuyo perímetro se encuentra trazado 
y cercado?, donde marcos normativos específicos restringen y sancionan 
prácticas consideradas perjudiciales para la preservación de este espacio. 
¿O una selva cuya fauna se encuentra contada, clasificada y vigilada? ¿O 
las costas del mar argentino con sus balnearios, escolleras y guardavidas, 

���/D�FXDO��VHJ~Q�/DWRXU��WDPELpQ�WLHQH�FRPR�FRQVHFXHQFLD�OD�VHSDUDFLyQ�KLVWyULFD�
entre las ciencias naturales y las ciencias sociales.
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depositarias de múltiples residuos de la provincia de Buenos Aires? Todo 
eso denominado “natural” (desde el sentido común) se encuentra transfor-
mado por el humano, constituyéndose como tecnología.

Pero no basta con criticar la separación entre “lo natural” y “lo artificial”, 
sino que también se torna necesario abandonar la representación analí-
tica-estructural de “tecnología” y “sociedad” como dos esferas disociadas 
e independientes entre sí. Es imposible —e inconveniente— realizar dis-
tinciones a priori entre “lo tecnológico”, “lo social”, “lo económico” y “lo 
científico” (Thomas, 2008). Por el contrario, las tecnologías son construc-
ciones sociales tanto como las sociedades son construcciones tecnológi-
cas (Pinch y Bijker, 1987; Pinch, 1996; Oudshoorn y Pinch, 2003; Thomas 
y Fressoli, 2009).

Por lo tanto, es imposible trazar fronteras reales entre “lo social”, “lo tec-
nológico”, “lo ambiental” y “lo natural”. Las leyes y decretos (¡tecnologías! 
que son resultado de las relaciones de fuerza entre facciones políticas 
y la sociedad civil) definen qué es un recurso “natural” y qué es posible 
hacer con este recurso. Los recursos “naturales” (minerales, petróleo, 
flora y fauna) son una parte fundamental de las dinámicas económicas 
nacionales e internacionales. Los animales criados como ganado son una 
mercancía. Las frutas y verduras se modifican genéticamente para me-
jorar su resistencia hídrica producto de los avatares del calentamiento 
global. Esta lista se puede extender ad infinitum y en ningún momento 
encontraremos algún elemento significativo que pueda ser estrictamente 
social, natural, ambiental o tecnológico.

En tal sentido, la dimensión ambiental no se encuentra disociada de la di-
mensión social, tecnológica, económica y política: todas forman parte de 
interjuegos entre elementos heterogéneos que se complementan, inhi-
ben, potencian o destruyen en dinámicas socio-técnicas socio-histórica-
mente situadas. Este trabajo pretende analizar la dimensión ambiental, 
en tanto sistema socio-técnico, exclusivamente en los barrios populares 
del Conurbano Bonaerense.

Los problemas “ambientales” urbanos tienden a afectar con mayor fre-
cuencia y fuerza a los sectores de la población más marginados en térmi-
nos socio-espaciales, y son estos los que viven en los barrios más contami-
nados e inundables (Di Pace, 1992; Clichevsky, 2002). En el caso concreto 
del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), las dificultades para 
la recolección y disposición de los residuos sólidos domiciliarios, pato-
lógicos e industriales constituyen causas de los problemas ambientales 
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en estos territorios. Como consecuencia, se produce la contaminación de 
los suelos —por la existencia de basurales a cielo abierto que derivan 
en centros de vectores de enfermedades, como ratas, insectos, microor-
ganismos diversos, etc.—, y la contaminación de las aguas superficiales 
(arroyos, ríos) y profundas (acuíferos) (Di Pace, 2007).

En este sentido, se analizarán los diferentes interjuegos entre un curso 
de agua, habitantes, emprendimientos productivos, prácticas de los ha-
bitantes y de las industrias, acceso a servicios básicos, gestión municipal 
de residuos sólidos e infraestructura urbana dentro del BALP I, a fin de 
re-construir las dinámicas socio-técnicas del problema sistémico am-
biental en este territorio.

1.2. ¿Cómo operacionalizar problemas sistémicos socio-históricamente 
situados desde el análisis socio-técnico?

Uno de los errores más usuales en los análisis deterministas es dar por 
descontados los problemas, como si estos constituyeran meras cuestio-
nes “naturales”, inscriptas en los artefactos y procesos. Pero así como la 
“naturaleza” no está allí, aguardando a ser “descubierta”, tampoco los 
problemas están allí, aguardando a ser identificados y resueltos. Como 
las soluciones, los problemas constituyen particulares articulaciones so-
cio-técnicas históricamente situadas (Thomas, 2008).

Para que algo se constituya como problema, resulta necesario que al-
guien lo defina como tal. Esta definición le asigna una espacialidad, una 
temporalidad, una causalidad y una morfología específica al problema, 
diferenciándolo de otros y performando, a su vez, la solución a imple-
mentar.

Por lo tanto, no existen problemas universales en términos “ambientales”, 
tecnológicos, políticos, sociales o económicos. Sino que, en la práctica, 
cada caso presenta un conjunto de relaciones problemáticas entre estas 
dimensiones y, para abordarlas sistémicamente, es necesario reconstruir 
la especificidad de la dinámica socio-técnica concreta.

Pero entonces, ¿cómo operacionalizar eso que llamamos problema sis-
témico ambiental de los barrios populares? Para ello, es particularmen-
te útil el concepto de alianza socio-técnica. Una alianza socio-técnica es 
la reconstrucción analítica de una coalición de elementos heterogéneos 
implicados en el proceso de construcción de funcionamiento/no fun-
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cionamiento6 de una tecnología (Thomas, 2012). Las alianzas se cons-
tituyen dinámicamente, en términos de operaciones de alineamiento y 
coordinación (Callon, 1992) de artefactos, ideologías, conocimientos, 
instituciones, actores sociales, recursos económicos, materiales, etc., que 
viabilizan o impiden la estabilización de la adecuación socio-técnica de 
una tecnología y la asignación de sentido de funcionamiento/no funcio-
namiento (Maclaine Pont y Thomas, 2007).

Si bien en algunos casos es posible registrar acciones de planificación 
parcial sobre las alianzas socio-técnicas (en el mismo sentido que, por 
ejemplo, se planifica una coalición política), en última instancia se tratan 
de coaliciones auto-organizadas (Thomas, Becerra y Bidinost, 2019).

Esta herramienta conceptual puede utilizarse para explicar procesos de 
construcción de funcionamiento/no funcionamiento de una tecnología 
(artefacto, organización, sistema, etc.), o bien para explicar cómo se ali-
nean y coordinan problemas, soluciones/tecnologías y actores sociales 
en un territorio y lugar concreto. En otros términos, este segundo uso 
está orientado a explicar cómo funciona (works) una situación proble-
mática, esto es, un conjunto auto-organizado de problemas, soluciones/
tecnologías y actores sociales que interjuegan sistémicamente.

En términos socio-técnicos, un tratamiento simétrico de la tecnología y 
la sociedad implica ampliar la capacidad de agencia de los humanos a las 
diferentes tecnologías:

ȏ��Ȑ��������������������ǲ�������������������ǳ���ϐ�������������������������
de máquinas, así como la de actores humanos, dado que las tecnologías 
pueden ser instrumentalizadas para realizar ciertos objetivos. Dado que 
el poder es un concepto relacional, es ejercido antes que poseído. El 

���/D�GH¿QLFLyQ�GH� IXQFLRQDPLHQWR�TXH�XWLOL]D�HO�$67� WLHQH�RULJHQ�HQ� ORV�DSRUWHV�
GH�%LMNHU���������TXLHQ�HQWLHQGH�DO�IXQFLRQDPLHQWR�PiV�DOOi�GH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�
LQWUtQVHFDV�GH�ODV�WHFQRORJtDV��HO�VHQWLGR�GH�IXQFLRQDPLHQWR�QR�IXQFLRQDPLHQWR�HV�
XQD�FRQVWUXFFLyQ�VRFLDO� VLWXDGD� WHPSRUDO�\�HVSDFLDOPHQWH��(Q� OD�REUD�RULJLQDO��HO�
DXWRU�XWLOL]D�OD�SDODEUD�³ZRUNLQJ´�SDUD�UHIHULUVH�D�HVWH�FRQFHSWR��/D�WUDGXFFLyQ�GH�HVWD�
SDODEUD� DO� HVSDxRO� SUHVHQWD� GLIHUHQWHV� DFHSFLRQHV�� HQWUH� HOODV�� ³IXQFLRQDPLHQWR´�
�VXVWDQWLYR���³WUDEDMDQGR´��YHUER���³WUDEDMDGRUD´��DGMHWLYR��\�³H[SORWDFLyQ´��VXVWDQWLYR���
/D� HOHFFLyQ� GH� OD� SDODEUD� ³ZRUNLQJ´� SRU� HO� DXWRU� SXHGH� VHU� HQWHQGLGD� FRPR�XQD�
IRUPD�GH�SRQHU�pQIDVLV�HQ� OD�QR�QHXWUDOLGDG�GH� ODV� WHFQRORJtDV��VX�FDSDFLGDG�GH�
DJHQFLD�\�HQ�ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�TXH�LPSOLFD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�IXQFLRQDPLHQWR�
no funcionamiento.
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poder es también ubicuo y se encuentra presente en todas las relaciones 
e interacciones. Al tomar al poder como una capacidad resulta más 
fácil analizar a las interacciones como gobernadas por algo más que 
estrategias conscientes. (Bijker, 1995, p. 262)

Las tecnologías regulan espacios y conductas de los actores; condicionan 
estructuras de distribución social, costos de producción, acceso a bienes 
y servicios; generan (y a veces participan en la resolución de) proble-
mas sociales y ambientales; participan activamente en las dinámicas de 
cambio social (económicas, políticas, ideológicas, culturales) (Thomas, 
2012). La capacidad de agencia de las tecnologías no debe entenderse de 
modo determinista (“la tecnología determina a la sociedad”), sino que se 
inserta en los procesos socio-técnicos de co-construcción.

Finalmente, en el marco de este trabajo, se entiende por exclusión social 
al resultante material del interjuego entre elementos heterogéneos (ar-
tefactos, actores sociales, marcos regulatorios, formas-dinero, institucio-
nes, prácticas, conocimientos) que: 1) inhibe el acceso equitativo a bienes 
y servicios, 2) genera desigualdad de derechos, 3) deteriora la calidad de 
vida de la población, 4) inhibe la generación de espacios de libertad y 
5) degrada las condiciones de existencia humana. Cabe aclarar que no 
es necesario que se cumplan todas estas condiciones en igual magnitud 
para caracterizar de “excluyente” a dinámicas socio-técnicas concretas.

En síntesis, el concepto de alianza socio-técnica se utilizará para recons-
truir el problema sistémico ambiental (situación problemática) del BALP 
I, analizando de manera simétrica la capacidad de ejercer agencia de cada 
uno de los elementos que componen el sistema. Esta re-construcción se 
orientará al análisis de las dinámicas de exclusión social producidas y 
reproducidas sistémicamente.

1.3. Metodología

En términos metodológicos, este trabajo está centrado en el estudio de 
caso: se analizará el caso del Barrio Arroyo Las Piedras I (San Francisco 
Solano, Quilmes) durante el período 2019-actualidad.

Los interrogantes a responder necesariamente remiten a observar y ana-
lizar un nivel microsocial situado: las condiciones habitacionales-am-
bientales de los habitantes y del barrio popular en sí, que incluyen el 
acceso a servicios básicos, las prácticas contaminantes de actores hetero-
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géneos, las respuestas privadas o públicas a estas prácticas, el estado de 
calles y caminos, las características del curso de agua. El estudio de caso 
permite relevar evidencia social situada y analizar en detalle los diferen-
tes problemas y soluciones habitacionales-ambientales en un territorio 
concreto.

Para abordar los problemas y soluciones que se construyen en este barrio 
popular, se llevó a cabo un relevamiento cuantitativo socio-habitacional 
y socio-ambiental impulsado por un conjunto heterogéneo de organiza-
ciones: la Asociación sin Fronteras para la Discapacidad (ASFAD) per-
teneciente a la Central de Trabajadores Argentinos-Autónoma (CTA-A) 
Solano, con asiento territorial en el BALP I, la Universidad Nacional de 
Quilmes a través del Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la Tecnología 
(IESCT-UNQ), la Universidad de Buenos Aires a través del Área de Estu-
dios Urbanos del Instituto de Investigaciones Gino Germani (IIGG-UBA), 
el Movimiento de Ocupantes e Inquilinos (MOI) y la Red de Tecnologías 
para la Inclusión Social Argentina (RedTISA).

Durante enero y febrero de 2020, se desarrolló el relevamiento en seis 
días de trabajo. La muestra recabó información sobre 268 viviendas de 
un universo estimado de análisis de 482,7 con un nivel de confianza del 
95% y un margen de error de +/- 4. Los resultados del relevamiento y el 
análisis de estos datos fueron publicados en un Informe de Coyuntura 
editado por el Instituto de Investigaciones Gino Germani (Zapata et al., 
2021).8

En las recorridas de reconocimiento del barrio y en las jornadas de trabajo 
de campo para la aplicación de la encuesta se confeccionó un relevamien-
to observacional y fotográfico de las condiciones habitacionales-ambien-
tales del BALP I. Este insumo resultó vital para la triangulación de infor-
mación y funcionó como una fuente más de datos para la reconstrucción 
de los problemas y soluciones.

Además, se realizaron cinco entrevistas a referentes territoriales del ba-
rrio (de aproximadamente 1 hora de duración cada una) para contrastar 
los datos cuantitativos construidos con información cualitativa. Final-

��� (VWH� XQLYHUVR� IXH� HVWLPDGR� D� SDUWLU� GH� XQ� UHFXHQWR� GH� YLYLHQGDV� UHDOL]DGR�
PHGLDQWH� UHFRUULGDV�SRU�HO� WHUULWRULR�D� UHOHYDU��HQ�FRPSOHPHQWR�FRQ�RWUR� UHFXHQWR�
UHDOL]DGR�PHGLDQWH�OD�KHUUDPLHQWD�GH�JHRORFDOL]DFLyQ�*RRJOH�(DUWK�
��� (O� LQIRUPH� FRPSOHWR� SXHGH� VHU� GHVFDUJDGR� D� WUDYpV� GHO� VLJXLHQWH� OLQN�� KWWS���
UHSRVLWRULR�VRFLDOHV�XED�DU�LWHPV�VKRZ������

http://repositorio.sociales.uba.ar/items/show/2238
http://repositorio.sociales.uba.ar/items/show/2238
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mente, se llevó a cabo un relevamiento de otras fuentes secundarias de 
información: marcos normativos, registros e informes de organismos pú-
blicos, trabajos académicos, informes de ONG, entre otros.

II. Dimensiones del problema sistémico ambiental en un caso de 
estudio: Barrio Arroyo Las Piedras I

Los problemas sistémicos ambientales de los barrios populares no pue-
den ser comprendidos de manera separada a los problemas de bajos in-
gresos, condiciones laborales, acceso a servicios, infraestructura urbana, 
calidad de las viviendas, cercanía a instituciones públicas y privadas que 
proveen servicios (escuelas, centros de salud, bancos). Para poder abor-
dar este conjunto de problemas, este apartado realiza un ejercicio analí-
tico de separación de lo que, en la práctica, sucede al mismo tiempo, en el 
mismo lugar y cuyas dimensiones se refuerzan constantemente entre sí.

����� %UHYH� FDUDFWHUL]DFLyQ� VRFLR�GHPRJUi¿FD� \� VRFLR�HFRQyPLFD� GHO�
BALP I

La población del BALP I residía en viviendas en las que mayoritariamente 
habitaba un solo hogar. Solo en 24 viviendas relevadas (9%) se registró 
más de un hogar.9 Estos hogares se caracterizan por ser grupos familiares 
numerosos, dado que en 165 de las viviendas encuestadas residían 4 o 
más personas.

En el momento en que fue realizado el relevamiento, el 84,7% (227) de 
estos hogares estaban por debajo de la línea de pobreza por ingresos, 
solo el 10,1% (27) afirmaron percibir ingresos mayores a este monto.10 

���'H�ODV����YLYLHQGDV�FRQ�PiV�GH���KRJDU����������FXHQWDQ�FRQ���KRJDUHV����FRQ���
KRJDUHV�\�VROR�XQD�YLYLHQGD�FRQ���KRJDUHV�
����3DUD�FDOFXODU�SREUH]D�SRU�LQJUHVRV�HQ�HO�EDUULR��VH�WRPy�HO�SUHFLR�GH�OD�FDQDVWD�
EiVLFD�WRWDO�GHO�,1'(&���������TXH�IXH�GH�������������(O�SULPHU�SDVR�SDUD�FDOFXODU�
OD�SREUH]D�GH�ORV�KRJDUHV�GHO�EDUULR�IXH�FRQYHUWLU�ORV�LQWHJUDQWHV�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�
KRJDUHV�HQFXHVWDGRV�VHJ~Q�OD�WDEOD�GH�³8QLGDGHV�GH�DGXOWR�HTXLYDOHQWH��VHJ~Q�VH[R�
\�HGDG´��,1'(&���������SRU�HMHPSOR��ODV�RV�QLxDV�RV�PHQRUHV�D���DxR�FRUUHVSRQGH�
DO������UHVSHFWR�D�OD�XQLGDG�GH�DGXOWR�HTXLYDOHQWH���/XHJR��D�SDUWLU�GH�FDGD�XQR�GH�
ORV�LQWHJUDQWHV�GH�ORV�KRJDUHV��SDUD�ODV�YLYLHQGDV�FRQ�PiV�GH���KRJDU��VH�WRPy�SDUD�
HVWH�FiOFXOR�VROR�HO�KRJDU�SULQFLSDO���VH�FRQVWUX\y�HO�GDWR�GH�³+RJDU�(TXLYDOHQWH´�GH�
FDGD�HQFXHVWD�UHDOL]DGD��(O�VHJXQGR�SDVR�IXH�PXOWLSOLFDU�FDGD�³+RJDU�(TXLYDOHQWH´�
SRU� OD� FDQDVWD�EiVLFD� WRWDO�� REWHQLHQGR�HO� LQJUHVR�QHFHVDULR�GH� FDGD�XQR�GH� ORV�
KRJDUHV�SDUD�QR�VHU�FRQVLGHUDGR�³SREUH�SRU�LQJUHVRV´��(O�WHUFHU�SDVR�IXH�UHVWDUOH�
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Pero además, de los hogares relevados, el 56,7% (152) estaban por deba-
jo de la línea de indigencia por ingresos.11

Los bajos niveles de ingresos de esta población se relacionan con un alto 
nivel de relaciones laborales precarias: el 79% de las jefas y jefes de hogar 
trabajadores del barrio se encontraban ocupados en la economía infor-
mal, la cual se caracteriza por la ausencia de aportes jubilatorios, salario 
estable, cobertura médica, medidas de seguridad e higiene en el trabajo.

Adicionalmente a los problemas de ingresos e informalidad laboral de los 
jefes y jefas de hogares, resulta pertinente remarcar que casi un cuarto de 
las viviendas consultadas (24,3%) cuenta con al menos un integrante del 
hogar con alguna discapacidad. Estas discapacidades se desagregan en 
22 casos de discapacidad motora, 16 personas con discapacidad visceral 
(deficiencia cardíaca, diabetes), 15 con discapacidad sensorial (visual/
auditiva), 11 con retrasos mentales/madurativos o autismo y 5 con algún 
tipo de discapacidad psíquica-mental. Según los relatos recolectados du-
rante el trabajo de campo, la mayoría de estas personas no reciben ayuda 
estatal para el desarrollo de su vida cotidiana (asignaciones o subsidios 
por discapacidad).

De este modo, en términos socio-demográficos y socio-económicos, los 
grupos familiares del BALP I se caracterizan por tener ingresos por deba-
jo del mínimo de subsistencia, con condiciones laborales de alta vulnera-
bilidad. La vulnerabilidad laboral (principalmente, la falta de cobertura 
de salud) refuerza las condiciones de exclusión social de estas poblacio-
nes debido a la presencia de integrantes con enfermedades crónicas/dis-
capacidades que requieren tratamientos de salud a lo largo de su vida. 
En consecuencia, se materializan dos caminos posibles frente a esta serie 
de problemas: la población destina parte de sus escasos ingresos a trata-
mientos médicos particulares, o bien resulta imposible acceder a estos, 
lo que redunda en el deterioro acelerado de la salud de los habitantes.

DO� LQJUHVR�PHQVXDO�GH�FDGD�KRJDU�� WRPDQGR�HO�YDORU�Pi[LPR�GH�FDGD�XQR�GH� ORV�
UDQJRV�GH�LQJUHVRV��SRU�HMHPSOR��SDUD�ORV�KRJDUHV�TXH�GHFODUDURQ�LQJUHVRV�WRWDOHV�
PHQRUHV�D���������VH�WRPy��������SDUD�HVWD�RSHUDFLyQ���HO�YDORU�FRUUHVSRQGLHQWH�D�
OD�FDQDVWD�EiVLFD�WRWDO�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�KRJDUHV�
����3DUD�FDOFXODU�OD�LQGLJHQFLD�SRU�LQJUHVRV�HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�KRJDUHV��VH�UHSLWLy�
OD�PLVPD�RSHUDFLyQ�XWLOL]DGD�SDUD�FDOFXODU�SREUH]D�SRU�LQJUHVRV��SHUR�WRPDQGR�HO�
SUHFLR�GH�OD�FDQDVWD�EiVLFD�DOLPHQWDULD�GHO�,1'(&������������������
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2.2. Problemas y soluciones habitacionales-ambientales en el BALP I

2.2.1. Aspectos infraestructurales de las viviendas

La mayoría de las personas encuestadas fueron autoconstructoras de sus 
viviendas (69,8%, 187 viviendas). Entre ellas, lo predominante fue la mo-
dalidad individual-familiar (68,6%, 129 viviendas). Entre las restantes, el 
22,9% (43 viviendas) señaló haber autoconstruido mediante modalida-
des colectivas y el 8,5% (16 viviendas) contrató personas dedicadas a la 
construcción (incluida, en un caso, una cooperativa). Como producto de 
estos esfuerzos, el 91% (244 viviendas) logró materializar viviendas con 
algún grado de precariedad (casas tipo B),12 el resto casillas13 (23 casos) 
y un rancho.14

����6HJ~Q�HO�,1'(&��ODV�FDVDV�WLSR�%�VRQ�DTXHOODV�TXH�FXPSOHQ�DO�PHQRV�XQD�GH�
ODV�VLJXLHQWHV�FRQGLFLRQHV�� WLHQHQ�SLVR�GH� WLHUUD��QR� WLHQHQ�SURYLVLyQ�GH�DJXD�SRU�
FDxHUtD�GHQWUR�GH�OD�YLYLHQGD�R�QR�GLVSRQHQ�GH�EDxR�FRQ�GHVFDUJD�GH�DJXD�
����6HJ~Q�HO� ,1'(&��HV�XQD�FRQVWUXFFLyQ� FXELHUWD�GHVWLQDGD�D� VHU�KDELWDGD�SRU�
SHUVRQDV��TXH�KDELWXDOPHQWH�HVWi�FRQVWUXLGD�FRQ�PDWHULDOHV�GH�EDMD�FDOLGDG�R�GH�
GHVHFKR�
����6HJ~Q�HO�,1'(&��HV�XQD�FRQVWUXFFLyQ�GHVWLQDGD�D�VHU�KDELWDGD�SRU�SHUVRQDV��
TXH�JHQHUDOPHQWH�WLHQH�SDUHGHV�GH�DGREH��SLVR�GH�WLHUUD�\�WHFKR�GH�FKDSD�R�SDMD�
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Figura 1. Viviendas CALMAT III y IV en el BALP I.

Fuente:�IRWRJUDItD�SURSLD��WRPDGD�HQ�IHEUHUR�GHO������

A partir del relevamiento observacional, se identificó que predominaban 
viviendas CALMAT III y IV.15 Esto da cuenta de la precariedad constructi-
va y, en particular, de la falta de aislamiento térmico adecuado en techos, 
paredes y pisos. A pesar de los esfuerzos para la realización de mejoras 

����(O�&$/0$7�HV�XQ�LQGLFDGRU�TXH�GD�FXHQWD�GH�OD�FDOLGDG�GH�ORV�PDWHULDOHV�GH�ORV�
WUHV�HOHPHQWRV�FRQVWLWXWLYRV�GH�OD�YLYLHQGD��HO�WHFKR��ODV�SDUHGHV�\�HO�SLVR��&$/0$7�
,�� OD�YLYLHQGD�SUHVHQWD�PDWHULDOHV�UHVLVWHQWHV�\�VyOLGRV�HQ�WRGRV�ORV�FRPSRQHQWHV�
FRQVWLWXWLYRV� �SLVRV��SDUHG�\� WHFKR��H� LQFRUSRUD� WRGRV� ORV�HOHPHQWRV�GH�DLVODFLyQ�
\� WHUPLQDFLyQ�� &$/0$7� ,,�� OD� YLYLHQGD� SUHVHQWD� PDWHULDOHV� UHVLVWHQWHV� \� VyOLGRV�
HQ� WRGRV� ORV� FRPSRQHQWHV� FRQVWLWXWLYRV�� SHUR� OH� IDOWDQ� HOHPHQWRV� GH� DLVODFLyQ� R�
WHUPLQDFLyQ�DO�PHQRV�HQ�XQR�GH�HVWRV��&$/0$7�,,,��OD�YLYLHQGD�SUHVHQWD�PDWHULDOHV�
UHVLVWHQWHV�\�VyOLGRV�HQ�WRGRV�ORV�FRPSRQHQWHV�FRQVWLWXWLYRV��SHUR�OH�IDOWDQ�HOHPHQWRV�
GH�DLVODFLyQ�R�WHUPLQDFLyQ�HQ�WRGRV�HVWRV��R�ELHQ�SUHVHQWD�WHFKRV�GH�FKDSD�GH�PHWDO�
R�¿EURFHPHQWR�X�RWURV�VLQ�FLHORUUDVR��R�SDUHGHV�GH�FKDSD�GH�PHWDO�R�¿EURFHPHQWR��
&$/0$7�,9��OD�YLYLHQGD�SUHVHQWD�PDWHULDOHV�QR�UHVLVWHQWHV�QL�VyOLGRV�R�GH�GHVHFKR�
al menos en uno de los componentes constitutivos.
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y refacciones, existe una elevada proporción de viviendas sin terminar 
(58,2%, 156 viviendas).

2.2.2. Acceso a servicios, contaminación e inundaciones

En relación a los servicios básicos de las viviendas, el 79,9% (214) conta-
ba con acceso a agua de red, el 80,6% (216) accedía a electricidad y solo 
el 11,9% (32) a gas natural por red. A pesar de que una gran cantidad de 
familias tenían acceso a agua de red y electricidad, es importante acla-
rar que casi la totalidad de estas conexiones eran informales y precarias. 
Esto implicaba múltiples problemas relacionados con la deficiencia de 
dichos servicios: poca presión de agua, agua de mala calidad para su con-
sumo, cortes de luz, baja tensión eléctrica.

Por otro lado, el 76,5% (205) de las viviendas no contaban con cone-
xión a la red cloacal pública. La falta de conexión a este servicio público 
generó un conjunto de soluciones autoconstruidas. La solución más re-
currente por las familias (41%) fue orientar el desagüe de los inodoros 
directamente al arroyo Las Piedras. En un segundo nivel de solución, se 
encontraban los pozos ciegos (17,2% sin cámara séptica y 10,8% con cá-
mara séptica). La Figura 2 ilustra el total de resultados obtenidos:

Figura 2. Destino del desagüe cloacal en el BALP I.

Fuente: Zapata et al. �������
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Finalmente, en relación al servicio de recolección de residuos, solamente 
el 45,5% de las viviendas percibía servicio municipal de recolección de 
residuos. Las viviendas que recibían el servicio municipal se encontra-
ban en las cercanías de las avenidas que atraviesan el barrio de este a 
oeste, donde existen algunos contenedores. El resto de las familias en-
cuestadas, más de la mitad del barrio, recurría a diferentes estrategias 
de gestión de los residuos: el 48,5% realizaba autorrecolección y el 4,9% 
recibía servicios de un tercero (cooperativa de recicladores o carreros 
independientes).

Por otro lado, se indagó sobre el destino final de los residuos autorreco-
lectados. De las 130 viviendas que realizaban autorrecolección, el 29,5% 
arrojaba los residuos al arroyo, el 31,1% a contenedores municipales 
(vale aclarar que se registraron muy pocos en las recorridas observacio-
nales), el 17,4% a basurales cercanos que no están sobre el arroyo, el 
16,7% quemaba la basura, y el 5,3% arrojaba a otro sitio (la dejaban en 
la calle, lo llevaban al canasto del vecino, etcétera). La Figura 3 sintetiza 
estos resultados.

Figura 3. Destino de residuos sólidos autorrecolectados por los habitantes 
del BALP I.

Fuente: Zapata et al���������
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Estas formas de gestión de los residuos resultan altamente contaminan-
tes y favorecen la formación de microbasurales, lo cual repercute direc-
tamente en la calidad de vida de los habitantes. En tal sentido, el 40,3% 
de las personas encuestadas (108) manifestó que hay puntos de arrojo/
microbasurales en el barrio.

La contaminación domiciliaria del arroyo, se complementa con acti-
vidades industriales que vierten sus desechos en el arroyo de manera 
clandestina y sin tratamiento alguno. Desde la década de 1990, varios 
trabajos académicos analizaron el estado de contaminación del curso de 
agua. Las principales causas identificadas por estos trabajos se relacio-
nan fundamentalmente con los desechos fabriles arrojados por las múl-
tiples industrias aledañas a la cuenca: empresas alimentarias, curtiem-
bres, destilerías, frigoríficos, químicas y papeleras (De Rosa et al., 1996; 
Rubel, 1998).

Elordi, Lerner y Porta (2016) realizaron una investigación orientada a 
evaluar los factores antrópicos que afectan directa e indirectamente la 
calidad del agua del arroyo Las Piedras, mediante la caracterización fí-
sico-química y microbiológica de sus aguas, y la aplicación de índices de 
calidad (ICA)16 y de contaminación (ICOMO).17 En esta investigación de-
terminaron que tanto el arroyo como su entorno presentan un alto nivel 
de degradación a causa de: la carencia de servicios de saneamiento, el 
vertido de aguas residuales sin tratamiento previo o inadecuado que ge-
neran especialmente contaminación fecal, el vertido de residuos fabriles, 
y la presencia de basurales y quemazones en sus márgenes.

Contaminada por residuos cloacales, sólidos/domésticos y fabriles, 
el agua del arroyo Las Piedras deviene en un potencial foco infeccioso. 
Como los residuos sólidos arrojados al afluente dificultan la circulación 
del agua, el arroyo suele crecer los días de lluvias intensas. Esta agua 
tiende a alcanzar a las viviendas ubicadas a la vera del arroyo y, por lo 
tanto, entra en contacto con las familias. Además, al ser terrenos inunda-

����8QR�GH�ORV�tQGLFHV�GH�FDOLGDG�GH�DJXD�PiV�XWLOL]DGRV�D�QLYHO�PXQGLDO��GHVDUUROODGR�
SRU� OD� 1DWLRQDO� 6DQLWDWLRQ� )XQGDWLRQ� �16)��� &RPSUHQGH� QXHYH� SDUiPHWURV��
FROLIRUPHV�IHFDOHV��S+��'%2���QLWUDWRV��IRVIDWRV��FDPELR�GH�OD�WHPSHUDWXUD��WXUELGH]��
VyOLGRV�WRWDOHV�\�R[tJHQR�GLVXHOWR�
���� ËQGLFH� GH� FRQWDPLQDFLyQ� RUJiQLFD� GHVFULSWR� SRU� 5DPtUH]�� 5HVWUHSR� \� 9LxD�
��������(O�tQGLFH�VH�H[SUHVD�PHGLDQWH�ODV�VLJXLHQWHV�YDULDEOHV�¿VLTXtPLFDV��'%2���
FROLIRUPHV�WRWDOHV��&7��\�SRUFHQWDMH�GH�VDWXUDFLyQ�GHO�R[tJHQR����2'���ODV�FXDOHV�HQ�
FRQMXQWR�UHFRJHQ�HIHFWRV�GLVWLQWRV�GH�OD�FRQWDPLQDFLyQ�RUJiQLFD�
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bles, el agua del arroyo y el agua de lluvia suelen inundar casas, veredas 
y calles del barrio.

El 93,7% de las personas encuestadas fueron víctimas de inundaciones, 
mientras que solo el 6,3% no lo fue. El relevamiento arrojó que el 90,4% 
de la población que sufrió inundaciones tuvo algún tipo de rotura/daño 
en la vivienda y en objetos materiales (electrodomésticos, muebles, etc.), 
el 74,2% tuvo problemas de movilidad (imposibilidad de salir de la vi-
vienda) y el 72,5% perdió días de trabajo.

Figura 4. Inundaciones en el BALP I.

Fuente:�IRWRJUDItD�SURSLD��WRPDGD�HQ�HQHUR�GH������

Otra de las consecuencias que traen las inundaciones a este territorio 
es la presencia de enfermedades. El 42,9% (115) de las viviendas con-
sultadas presentaba al menos un/a integrante familiar enfermo/a: 125 
integrantes familiares tenían problemas gastrointestinales (vómitos, 
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diarreas, inflamaciones intestinales), 135 tenían enfermedades respira-
torias (asma, alergias, bronquitis), 140 tenían enfermedades dérmicas 
(sarpullidos, ronchas, ampollas en la piel), 2 tenían enfermedades can-
cerígenas y 7 otros tipos de enfermedades (bacterias en los ojos, insufi-
ciencia renal, entre otros). Es importante destacar que la gran mayoría de 
las personas encuestadas manifestaron que estas enfermedades fueron 
causadas por la contaminación del agua, del aire y de la tierra.

Las diferentes soluciones implementadas por los propios habitantes que 
hasta aquí se han recuperado, son una manera de intercambiar proble-
mas de mayor nivel de importancia relativa por problemas de menor 
importancia relativa. Sin embargo, lejos están de resolver los problemas 
estructurales de esta población. Por ejemplo, la instalación de desagües 
hacia el arroyo permite lidiar con el problema de eliminación de aguas 
negras, pero a costa de contaminar el curso de agua, generar malos olo-
res en el barrio y, a partir de las inundaciones, convertirse en una de las 
causas de las enfermedades contraídas por la población.

Como respuesta estatal al problema de la acumulación de residuos sóli-
dos en el arroyo, el municipio de Quilmes limpia esporádicamente algu-
nos puntos del curso de agua. Para ello, designa cuadrillas de limpieza 
que suelen componerse de trabajadores estatales y maquinaria específi-
ca para llevar a cabo dicha tarea (por ejemplo, palas mecánicas, como se 
puede apreciar en la Figura 5).
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Figura 5. Recolección municipal de residuos en el arroyo Las Piedras.

Fuente: LPDJHQ�H[WUDtGD�GHO�WZLWWHU�RILFLDO�GHO�*RELHUQR�GH�4XLOPHV�HO�������������
5HFXSHUDGR� GH�� KWWSV���WZLWWHU�FRP�4XLOPHV0XQL�VWDWXV���������������������
SKRWR�� 

Los puntos del arroyo donde se realizan estas limpiezas se ubican princi-
palmente sobre las avenidas que atraviesan al arroyo (como la Av. 844 o 
la Av. 835). La foto del intendente de turno en presencia de estas limpie-
zas (sobre todo a inicios de un nuevo mandato) se ha vuelto una tradición 
casi ineludible en Quilmes.

A nivel provincial y en relación a la contaminación fabril, el Organismo 
Provincial para el Desarrollo Sostenible (OPDS)18 ha llevado a cabo di-
ferentes fiscalizaciones de las industrias próximas al arroyo. Según un 
registro de clausuras y levantamientos de clausuras realizadas en el Par-
tido de Quilmes,19 un total de 18 refinerías, basurales y curtiembres em-

����$FWXDOPHQWH��HVWH�RUJDQLVPR�\D�QR�H[LVWH��VXV�UHVSRQVDELOLGDGHV�\�WDUHDV�IXHURQ�
absorbidas por el Ministerio de Ambiente de la provincia de Buenos Aires.
����5HJLVWUR� SURYLQFLDO� GH� FODXVXUDV� \� OHYDQWDPLHQWRV� GH� FODXVXUDV� GH� OD�23'6�
GLVSRQLEOH�HQ��KWWS���VLVWHPDV�RSGV�JED�JRY�DU�LQWUD�&ODXVXUDV�&RQVXOWDV:HE�SKS

https://twitter.com/QuilmesMuni/status/1592504433413607424/photo/4
https://twitter.com/QuilmesMuni/status/1592504433413607424/photo/4
http://sistemas.opds.gba.gov.ar/intra/Clausuras/ConsultasWeb.php
http://sistemas.opds.gba.gov.ar/intra/Clausuras/ConsultasWeb.php
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plazadas a cinco o menos cuadras del arroyo Las Piedras fueron clausu-
radas por este ente durante el período 2007-2019.

Figura 6. Clausura a cargo de la OPDS de caño por el cual se vertían 
desechos fabriles al arroyo Las Piedras.

Fuente:� LPDJHQ� H[WUDtGD� GH� QRWD� SHULRGtVWLFD� SXEOLFDGD� HQ� HO� GLDULR� La Tercera 
HO� ������������ 5HFXSHUDGR� GH�� KWWSV���ZZZ�GLDULRODWHUFHUD�FRP�DU�QRWD�������
TXLOPHV�SURYLQFLD�FODXVXUR�HPSUHVDV�TXH�YHUWLDQ�FRQWDPLQDQWHV�DO�DUUR\R�ODV�
SLHGUDV� 

En algunos casos, estos establecimientos productivos y basurales se en-
cuentran dentro de los barrios populares de la zona y devienen en una de 
las causas de su vulnerabilidad, dado que se constituyen como factores 
de riesgo para la salud de sus habitantes.

https://www.diariolatercera.com.ar/nota/31916-quilmes-provincia-clausuro-empresas-que-vertian-contaminantes-al-arroyo-las-piedras/
https://www.diariolatercera.com.ar/nota/31916-quilmes-provincia-clausuro-empresas-que-vertian-contaminantes-al-arroyo-las-piedras/
https://www.diariolatercera.com.ar/nota/31916-quilmes-provincia-clausuro-empresas-que-vertian-contaminantes-al-arroyo-las-piedras/
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2.2.3. Infraestructura barrial

En relación a la infraestructura barrial, el 62,3% (167) de los encuestados 
tenía vía de acceso a su vivienda por calle vehicular de tierra, el 16,4% 
(44) por pasillo, el 14,2% (38) por camino peatonal y solo el 7,1% (19) lo 
hacía por calle vehicular asfaltada. Los casos de las familias que respon-
dieron que acceden a sus viviendas por calles asfaltadas corresponde a 
quienes viven en las esquinas del barrio, principalmente sobre avenidas. 
Esto se debe a que las calles con orientación este-oeste se encuentran 
asfaltadas, pero el barrio se encuentra orientado principalmente en sen-
tido norte-sur. A esto puede agregarse que solo el 8,2% de las viviendas 
encuestadas tenía veredas completas en la cuadra.

La falta de calles vehiculares asfaltadas genera no solo un problema de 
circulación para los habitantes del barrio, sino que además opera como 
una barrera para el servicio de recolección de residuos sólidos urbanos 
(RSU): el deterioro de las calles de tierra o su carácter estrecho (por 
ejemplo, en los pasillos) impiden la circulación de los camiones munici-
pales de residuos.

El arroyo constituye un problema para la circulación de los habitantes del 
barrio, el cual se agrava los días de crecida del curso de agua. Para poder 
cruzarlo, los propios habitantes autoconstruyeron tres puentes peatona-
les. El 43,6% (117) de las personas encuestadas utilizaba principalmente 
alguno de estos tres puentes peatonales (Fgura 7) para cruzar el curso de 
agua, el 54,9% (147) cruzaba por alguno de los tres puentes vehiculares 
de la zona (en las avenidas 844, 850 y Av. Gobernador Monteverde) y el 
1,5% (4) señaló que lo atravesaba directamente por el agua.
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Figura 7. Puentes peatonales que atraviesan el arroyo Las Piedras 
construidos en el BALP I.

Fuente:�IRWRJUDItDV�SURSLDV��WRPDGDV�HQ�IHEUHUR������

Las dificultades para cruzar el arroyo implican un problema en términos 
de acceso a instituciones públicas que brindan servicios esenciales, por 
ejemplo, establecimientos educativos y centros de atención a la salud. 
Sobre todo, para los habitantes que se encuentran al este del arroyo (Villa 
la Florida), debido a que la mayoría de estas instituciones se ubican al 
oeste, es decir, en el centro de San Francisco Solano.

III. El problema ambiental del BALP I en clave sistémica: alianza 
socio-técnica de la situación problemática

Hasta aquí se han presentado diferentes problemas y soluciones/tecno-
logías reconstruidas en el caso del BALP I. Si bien se realizó una primera 
interrelación entre estos problemas y soluciones, a continuación se vin-
cularán analíticamente en una alianza socio-técnica orientada a opera-
cionalizar el problema sistémico ambiental de este territorio.
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Figura 8. Alianza socio-técnica de la situación problemática ambiental en el 
BALP I.

Nota: HQ�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�L]TXLHUGR�VH�HQFXHQWUDQ�ODV�UHIHUHQFLDV��/DV�VROXFLRQHV�
WHFQRORJtDV�VRQ�DUWHIDFWRV��SUiFWLFDV��WHFQRORJtDV�GH�RUJDQL]DFLyQ�R�GH�SURFHVR�
(ODERUDFLyQ�SURSLD�

En primer lugar, existen tres soluciones/tecnologías (artefactuales y 
práxicas) que, por su implementación, generan algún nivel de contami-
nación en el arroyo Las Piedras a través de diferentes residuos: los des-
agües cloacales autoconstruidos por los habitantes, la autorrecolección 
de residuos sólidos de los habitantes que deriva en el arrojo de estos resi-
duos en el curso de agua, y el vertido de residuos fabriles sin tratamiento 
por parte de las industrias emplazadas en la zona (refinerías, curtiem-
bres, industrias químicas, metalúrgicas, graseras). Como problema deri-
vado de la autorrecolección de RSU por parte de los habitantes, también 
se encuentra la generación de microbasurales en el barrio.

Las dos soluciones/tecnologías contaminantes implementadas por los 
habitantes responden a dos problemas de fondo: 1) la ausencia de un 
tendido cloacal público en el barrio y 2) la insuficiencia del servicio mu-
nicipal de recolección de residuos sólidos.
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La municipalidad de Quilmes busca dar respuesta al problema de los re-
siduos sólidos en esta zona a través de 1) la limpieza de los microbasura-
les y de puntos específicos del arroyo y 2) a través del servicio municipal 
de recolección de RSU, que prácticamente no alcanza al barrio. Una de 
las causas de la deficiencia del servicio municipal en este territorio es la 
inadecuación de las calles y caminos para el tránsito de los camiones re-
colectores de basura, ya sea porque se encuentran deterioradas o porque 
son demasiado estrechas (pasillos).

Respecto a la contaminación fabril, la única solución estatal implementa-
da fue la fiscalización de industrias de la zona por parte de la OPDS, orga-
nismo que en la actualidad ya no existe. Si tenemos en cuenta la persis-
tencia de las prácticas contaminantes de múltiples industrias aun hasta 
el día de hoy, es posible afirmar que estas fiscalizaciones no han sido del 
todo efectivas en la regulación/control de dichas prácticas. Por otro lado, 
la implementación de esta tecnología de control brindaba información 
sobre las actividades de las industrias al organismo público.

La acumulación de residuos sólidos en el arroyo combinada con cre-
cidas de sus aguas (causadas, por ejemplo, por fuertes lluvias) genera 
inundaciones que alcanzan a las viviendas precarias de los habitantes. 
El agua contaminada entra en contacto con las familias provocando en-
fermedades diversas (principalmente dérmicas). Para estas familias de 
bajos ingresos y que, en su mayoría, no poseen cobertura de salud por su 
informalidad laboral o por su imposibilidad económica de contratar una 
prepaga, el problema de las enfermedades es aún mayor.

El agravamiento de las condiciones económicas de los habitantes tam-
bién se ve reflejado en: 1) los daños que sufren las estructuras de las 
viviendas o artefactos de las viviendas (muebles, colchones, electrodo-
mésticos) a causa de las inundaciones y 2) la imposibilidad de circular 
en el barrio por inundaciones que, en la práctica, puede traducirse como 
pérdida de días de trabajo.

En relación a esto último, las flechas rojas punteadas de la alianza so-
cio-técnica (gráfico 3) refieren a los gastos económicos que implican tan-
to la construcción de algunas soluciones/tecnologías (desagües cloaca-
les, puentes peatonales) por parte de los habitantes, como la afectación 
de problemas específicos (daños materiales en las viviendas provocados 
por inundaciones) a estas familias de bajos ingresos.
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La lectura de esta alianza socio-técnica permite observar cómo las prác-
ticas contaminantes producidas por los habitantes “vuelven” hacia ellos 
a través de la imposibilidad de circular en el barrio, los daños en sus bie-
nes y las enfermedades provocadas por las inundaciones. Por supuesto, 
esto se complementa con las prácticas contaminantes de las industrias 
emplazadas en la zona.

Lo que interesa resaltar aquí es que el arroyo está lejos de ser un curso 
de agua contaminado, un “elemento natural” o una porción del “entorno 
ambiental” víctima del accionar humano. En la práctica, ese “arroyo” no 
es un arroyo, sino un sistema socio-técnico resultado del interjuego en-
tre el flujo de sus aguas, residuos diversos, prácticas de contaminación y 
limpieza, inclemencias del clima, puentes peatonales o vehiculares que lo 
atraviesan y humanos que habitan en sus márgenes.

Cuando se relevó si los habitantes conocían sitios o emprendimientos 
productivos contaminantes en la zona, se les presentó una lista que in-
cluía refinerías, curtiembres, metalúrgicas, graseras, industrias químicas, 
frigoríficos, entre otros. Pero una respuesta que se reiteró en múltiples 
ocasiones (casi 50 casos) no estaba en esa lista: los habitantes definían 
como sitio contaminante al propio arroyo Las Piedras.

Lejos de ser solo un curso de agua contaminado, se lo definió como un 
agente contaminante más. Y como tal, tiene capacidad de agencia al igual 
que las industrias, los habitantes o los organismos de gobierno presen-
tes en este territorio. Esta capacidad se materializa en los daños en las 
viviendas, las enfermedades y los problemas de circulación barrial cau-
sados por las inundaciones. Por otro lado, por el flujo constante de sus 
aguas, el arroyo deviene en un “gestor” de los residuos sólidos y cloacales 
de la población y de los residuos fabriles de las industrias.

¿Por qué se mantiene relativamente estable en el tiempo esta alianza so-
cio-técnica? Es posible identificar diferentes grados de funcionamiento 
de esta coalición para cada actor/institución implicada. Para las indus-
trias, el vertido de residuos fabriles sin tratamiento al arroyo implica una 
reducción en los costos de disposición final de residuos, mejorando su 
rentabilidad. Por otra parte, la fiscalización de las industrias le asigna un 
rol específico a la OPDS en la gestión pública.

Para la municipalidad de Quilmes, la existencia de las industrias en esta 
zona representa una porción de la recaudación fiscal a nivel local. Y, por 
otro lado, que los habitantes arrojen sus residuos sólidos y cloacales al 
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arroyo, permite desplazar en el tiempo la inversión pública en 1) una red 
cloacal en el barrio y 2) en el mejoramiento de la infraestructura urba-
na en este territorio (principalmente, calles y caminos) para viabilizar la 
gestión municipal de los residuos.

Por último, para algunos de estos habitantes de bajos ingresos, las indus-
trias contaminantes representan oportunidades laborales. En otro nivel, 
que estos terrenos sean inundables y que no cuenten con la infraestruc-
tura pública adecuada, fueron condiciones de posibilidad para el asenta-
miento de la población en este territorio.

Por todo lo anterior, el funcionamiento de esta alianza socio-técnica im-
plica necesariamente exclusión social de los habitantes del barrio:

• inhibe el acceso equitativo a bienes y servicios,

• genera desigualdad de derechos,

• deteriora la calidad de vida de la población, y

• degrada las condiciones de existencia humana.

Estas dimensiones de la exclusión social operan tanto dentro del barrio 
(entre habitantes) como en relación al resto de la ciudad “formal”. La 
alianza socio-técnica da cuenta de la construcción de un hábitat popular 
excluyente con un alto grado de irreversibilidad.

En estos territorios, eso que habitualmente se denomina “degradación 
ambiental” no es otra cosa que exclusión social. No es solo el “entorno na-
tural” o “ambiental” lo que se degrada, sino las condiciones de existencia 
humana de grupos sociales que forman parte de la alianza socio-técnica 
(en este caso, los habitantes del BALP I).

Así como hay perdedores, también hay ganadores: las industrias presen-
tes en esta zona construyeron su capacidad de acumulación capitalista a 
partir de la dinámica de funcionamiento de esta alianza. Estas industrias 
solo pueden operar de manera competitiva y rentable porque descargan 
parte de sus costos en otros elementos de la alianza (el arroyo y los ha-
bitantes).

El carácter sistémico del problema hasta aquí reconstruido, pone de ma-
nifiesto la inadecuación de las soluciones puntuales implementadas por 



Oliver Davenport y Agustín Bidinost

La exclusión hecha para que dure: problemáticas “ambientales” del hábitat popular414

los diferentes organismos de gobierno (limpieza puntual del arroyo, fis-
calización de industrias). De hecho, estas soluciones son “parches” que 
viabilizan y reproducen la existencia de esta alianza socio-técnica: gene-
ran una ficción de solución que opera como “válvula de escape” frente a 
las tensiones/conflictos generados por el funcionamiento de la alianza.

,9��5HÀH[LRQHV�¿QDOHV�R�DEULHQGR� OD�³FDMD�QHJUD´�GHO�SUREOHPD�
sistémico ambiental en los barrios populares

El caso de estudio analizado presenta regularidades que se reiteran a 
lo largo de los barrios populares del Conurbano Bonaerense: viviendas 
precarias, ausencia de servicios básicos, microbasurales en los espacios 
públicos, calles deterioradas, cursos de agua contaminados (¡y conta-
minantes!), emprendimientos productivos que llevan a cabo prácticas 
contaminantes libremente, intervenciones puntuales e insuficientes de 
organismos públicos.

La magnitud de los problemas habitacionales-ambientales en estos te-
rritorios del conurbano nos obliga a un cambio de perspectiva analítica. 
Tanto para comprender los problemas de manera sistémica, como para 
construir soluciones sistémicas que generen dinámicas de inclusión 
social y desarrollo sustentable. En este sentido, analizar los problemas 
sistémicos ambientales de estos barrios populares desde un enfoque so-
cio-técnico presenta una serie de ventajas.

En primer lugar, este enfoque permite superar la separación entre na-
turaleza/ambiente, sociedad y tecnología a la hora de reconstruir los 
problemas. De este modo, permite desplazar el foco de las soluciones 
orientadas a la preservación del “ambiente”, hacia soluciones sistémicas 
socio-técnicas para la inclusión social de las poblaciones.

En segundo lugar, permite abordar la agencia de las tecnologías tanto en 
la reconstrucción de los problemas como en el diseño e implementación 
de soluciones. Así, por ejemplo, a la hora de construir soluciones, es po-
sible entender a un arroyo completamente contaminado como un agente 
contaminante, que no tiene nada de “natural” y que, por su agencia, de-
teriora la calidad de vida de la población habitante en sus márgenes. La 
capacidad de agencia de elementos no-humanos refuta la idea de neutra-
lidad del “ambiente” entendido como un “entorno natural”. Dentro de la 
alianza socio-técnica, lo que el sentido común define como “naturaleza/
ambiente” opera como un agente más.
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En tercer lugar, la alianza socio-técnica le construye inteligibilidad al pro-
blema sistémico ambiental, en contra de la noción de “complejidad” pre-
sente en la bibliografía especializada. En la práctica, lo “complejo” es lo 
que no se puede explicar. Por otro lado, este concepto permite abandonar 
la noción de “universalidad” del “ambiente”, analizando las particularida-
des socio-históricamente situadas de cada sistema concreto.

Hemos revisado cómo las soluciones puntuales operan como “parches” 
para problemas sistémicos. Estas soluciones no solo son insuficientes e 
inadecuadas para resolver dichos problemas, sino que también refuer-
zan el funcionamiento de la alianza. Las soluciones tipo “parche” pueden 
ser útiles, pero solo como una operación táctica dentro de una estrategia 
más amplia.

Sin una estrategia más amplia que contemple el carácter sistémico de los 
problemas en los barrios populares, todas las intervenciones tipo “par-
che” cooperan en perpetuar las condiciones de exclusión social de estas 
poblaciones vulnerables. Ya sea la limpieza de un arroyo, la clausura de 
alguna fábrica contaminante o el asfaltado de una calle.

Si lo que se busca es revertir el funcionamiento excluyente de un pro-
blema sistémico, las soluciones necesariamente deben concebirse e im-
plementarse como alianzas socio-técnicas orientadas a la igualación de 
derechos, la dignificación de las condiciones de existencia humana, la 
creación de nuevos espacios de libertad y la mejora de la calidad de vida 
de las poblaciones. En la práctica, esto solo puede lograrse a través de la 
construcción de una alianza socio-técnica rival que alinee y coordine a di-
ferentes unidades de gobierno (municipales, provinciales y nacionales), 
que integre a organizaciones territoriales presentes en los barrios popu-
lares y que incorpore a los habitantes de manera activa en los procesos 
decisorios.
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CAPÍTULO 16

Metabolismo social y suelos en la interface  
urbano-rural pampeana

Laura Mabel Ramos
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Resumen 

La situación de crisis civilizatoria y ambiental a nivel planetario requiere 
de acciones humanas inmediatas, para revertir la tendencia actual. Un 
enfoque importante que aporta a dicha causa es el de Metabolismos So-
cial. Este análisis refleja las diferencias en los tipos y niveles de consumos 
entre economías desarrolladas y subdesarrolladas, poniendo en eviden-
cia el rol de los países ricos en recursos naturales, pero pobres en desa-
rrollo tecnológico, como motor y soporte de los países industrializados. 
La Argentina es un claro ejemplo de ello, dados los niveles de exportación 
de biomasa, particularmente si se centra el estudio de los flujos directos, 
e indirectos y su consecuencia sobre los suelos pampeanos. En este tra-
bajo se presentan algunos resultados sobre estudios de calidad de suelos 
productivos del sur de Santa Fe, abordados a partir de la combinación de 
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variables cuantitativas con la cromatografía de suelos, como un análisis 
cualitativo complementario. Se ha encontrado una correlación entre los 
valores obtenidos para la respiración del suelo, y la información cualita-
tiva obtenida de los cromas, comparando los suelos de cultivo frente a 
los suelos de referencia. Allí se observa que el anillo correspondiente a la 
actividad enzimática presenta un ancho de banda mayor y manchas color 
café, indicadoras de actividad biológica, en los cromas de suelos no cul-
tivados. Además, se observaron diferencias en la zona central del croma, 
siendo ésta mayor en los suelos de referencia o no cultivados. Esto podría 
estar indicando una pérdida progresiva de la salud del suelo productivo 
dada por una menor capacidad de circular gases y líquidos, afectando a 
su vez otras propiedades. 

El enfoque del metabolismo social

En la era actual del Antropoceno (Turner y McNeill, 1990), las sociedades 
humanas avanzan aceleradamente hacia una inestabilidad planetaria, con 
crecientes probabilidades de que sea de carácter irreversible (Rockstrom 
et all, 2009). Ya no es correcto hablar aisladamente de la crisis climática 
(IPCC, 2022), de la pérdida de Biodiversidad y servicios ecosistémicos 
(IPBES, 2019), del cambio de uso del suelo, de los cada vez más intensos 
conflictos por el acceso al agua (PNUMA, 2012) y a los alimentos. Se debe 
comprender que estamos ante una situación mucho más grabe, y que es-
tas transformaciones que sufre el planeta están interconectadas en el ya 
inocultable cambio ambiental global (Pengue, 2020). 

Más aún, la crisis de civilización, que puede ser entendida como una con-
fluencia entre las crisis ambiental, social, económica, en la salud, etc., se 
caracteriza por reproducir patrones metabólicos insostenibles sobre las 
diferentes esferas de la sociedad. José Manuel Naredo, desde el año 2000, 
destacaba que esta crisis civilizatoria es consecuencia de, por un lado, la 
negación del discurso dominante sobre los costos e impactos de la irre-
frenable marcha hacia el “progreso”. Y por el otro, una falta de reacción 
social. Pero no por parte de cualquier sociedad, sino de una que viene 
siendo sistemáticamente bombardeada con mensajes en pos del consu-
mismo, creando una necesidad de consumir productos o servicios que no 
son esenciales. Y como resultado de este proceso, en definitiva, se destru-
ye la capacidad de respuesta social por instalar la prioridad en el indivi-
dualismo capitalista. Se trata de una sociedad que termina naturalizando 
el daño que genera este modelo, e incluso hasta lleva pensar que el actual 
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rumbo planetario es algo inevitable, dilapidando formas alternativas de 
vivir mejor con el entorno. 

No es casual tampoco que las Naciones Unidas hayan declarado desde 
el año 2021 hasta el 2030, como la década para la Restauración de los 
Ecosistemas. Y es ciertamente en este escenario inédito de insostenibili-
dad planetaria, cuando cobran vital importancia las investigaciones que 
producen datos sobre las complejas interacciones sociedad - naturaleza. 
Precisamente, los estudios que toman la noción del Metabolismo Social 
(MS) como perspectiva de investigación, vienen creciendo de manera sig-
nificativa por parte de diferentes autores, disciplinas, escuelas, institu-
ciones y/o sociedades (Infante-Amate et all, 2017). 

El concepto de MS, puede ser comprendido básicamente como una analo-
gía de la noción biológica de metabolismo aplicado sobre la esfera social. 
En donde este salto conceptual de mayor escala consiste en pensar que la 
sociedad, como un organismo vivo, se inserta en un ambiente más amplio 
sobre el cual opera con una dinámica muy compleja, extrayendo recursos 
naturales, que luego se trasforman, circulan, consumen y finalmente, ex-
cretan.

Considerando la situación actual, resulta crucial conocer con precisión 
los procesos del metabolismo de las sociedades, para poder actuar más 
rápidamente sobre aquellos procesos que afecta la estabilidad de la biós-
fera. Cuando se revisan las publicaciones sobre metabolismo social, y en 
términos muy generales, una primera conclusión evidente es que los ni-
veles de consumo social cambian y crecen continuamente, aumentando 
además el desfasaje entre la población y sus niveles de consumos y de 
residuos. Esto significa que, no solamente la cantidad de habitantes es 
cada vez mayor, sino que la forma y cantidad de consumos de una perso-
na promedio hoy, son mucho mayores a los de sus padres, y abuelos. Por 
lo tanto, una de las principales causas del nivel de presión que se ejerce 
sobre los recursos naturales, vía la extracción de materiales y energía, 
es el estilo de vida actual. Si bien, existe una tendencia creciente hacia la 
eficiencia en el uso de los recursos, (producir más con menos), la reali-
dad es que, en el balance final global no se aprecian tendencias de avan-
zar hacia una reducción en los consumos (Martínez Alier, 2007). En este 
sentido, resulta relevante revisar la paradoja de Jevons, que señala que 
una mayor eficiencia trae un abaratamiento en los costos de producción, 
con una consecuente tendencia hacia la reducción en los precios de los 
productos finales, incrementando a su vez la demanda. La segunda cues-
tión a considerar es la necesidad de realizar los análisis de los consumos 
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de manera holística, dado que en ocasiones la búsqueda de eficiencia o 
de sustentabilidad, trae mejoras en alguna etapa del circuito producti-
vo, o en la matriz productiva, pero genera un nuevo impacto sobre otro 
recurso. Tal es el caso de los biocombustibles donde se mejora la matriz 
productiva mediante el desarrollo de energía renovable, pero deriva en 
una competencia por el uso del suelo que afecta otras actividades, fun-
damentalmente la producción de alimentos. Siendo el suelo un recurso 
finito, con tasas de erosión y degradación que ponen en riesgo la seguri-
dad alimentaria. 

Un tercer dato relevante que se debe tener en cuenta en los análisis de 
MS, es que, así como el consumo exosomático individual promedio van 
en aumento, también se incrementa, pero en mayor proporción relativa, 
el consumo exosomático social.  Esto significa que los consumos totales 
de una sociedad medidos en términos de materiales y energía, son mu-
cho más que sólo la suma de los consumos individuales. Esto es en parte 
consecuencia de un crecimiento de la complejidad en la red de procesos 
implicados en cada etapa del metabolismo. 

Y finalmente, se debe considerar que el desarrollo tecnológico continuo 
de nuevos y más sofisticados materiales, en respuesta a la demanda de 
la industria, implican que el tratamiento, la separación, la recuperación y 
el reciclado de sus residuos también lo sea (Gonzáles de Molina; Toledo, 
2011).

El perfil metabólico de un país o de una ciudad, brinda cantidad de in-
formación útil para comprender con más profundidad o detalle, su modo 
de funcionamiento. Sea parados en la economía ecológica, en la ecología 
urbana, o mismo en la economía ambiental, verde o circular, es clave te-
ner un conocimiento específico sobre la dinámica de la economía de una 
sociedad, sus consumos, su producción, su importación y su exportación. 
Así, una forma simplificada que se utiliza a menudo para estudiar el MS 
es el análisis de flujo de materiales (AFM), considerando ingresos, flu-
jos internos y egresos de materiales y energía. Si bien, esta metodología 
presenta un problema respecto de considerar solamente lo biofísico o 
tangible (González de Molina; Toledo, 2011) del Metabolismo Social es 
sumamente útil en materia de visibilizar dichos flujos de intercambio. 

Cada país presenta sus propias características, pero a su vez, influye so-
bre la economía global. Es decir que, las naciones se integran a un siste-
ma económico, en donde la división internacional del trabajo les asigna 
un rol específico en la economía global. En este escenario, y para el caso 
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específico de los países subdesarrollados como la Argentina, los cambios 
socioeconómicos internos se encuentran fuertemente influenciados por 
el contexto mundial. Esto ha quedado en evidencia a partir de los años 80 
o 90, cuando países subdesarrollados se han incorporado aceleradamen-
te a los mercados globales, experimentando cambios importantes en su 
perfil metabólico, afectando el uso de los materiales y de la energía ne-
cesarios para su funcionamiento (Eisenmenger, 2007). Particularmente, 
los datos arrojan evidencia de que las economías en transición, logran in-
corporarse a los mercados globales basándose fundamentalmente en un 
incremento brutal de colocación de materias primas, recursos naturales 
y bienes, sin mucho desarrollo tecnológico. 

Para el caso de América Latina, se observa un proceso de disrupción del 
metabolismo histórico, mediante una intensificación de la exportación 
supeditada a la depredación de suelos, a la extracción de diferentes mi-
nerales, y recursos hidrocarburíferos. Sumado a ello, se deben contabi-
lizar los flujos invisibles o no tangibles como es el caso del agua virtual 
(Allan, 1999) y el suelo virtual (Pengue, 2010) contenido en cada tone-
lada de cereales o granos producidos y exportados, sin reconocimiento 
económico alguno. El balance en las economías subdesarrolladas siem-
pre es negativo, tal como lo planteaba Raúl Prébisch. En este intercambio 
desigual, no solamente hay que contabilizar los comodities que se van 
de un país, sino el deterioro de los bosques, la pérdida de las especies, la 
fragilidad introducida en los ecosistemas, la vulnerabilidad y degrada-
ción de servicios ecosistémicos, la destrucción, erosión, pérdida y degra-
dación de suelos, la exportación de agua virtual, la contaminación local 
del agua en una actividad, la presión sobre la disponibilidad del recurso 
hídrico por someterlo a niveles de extracción superiores a las tasas de 
renovabilidad, la contaminación del aire, el uso de territorios para la co-
locación de residuos y pasivos ambientales. Todo esto está asociado a la 
afectación de los ecosistemas y de las comunidades. De esta manera se 
promueve el retraso en los países latinoamericanos. En esta región, entre 
los años 1.970 y 2.008 la extracción de materiales aumentó cuatro veces 
y las exportaciones lo hicieron en proporciones similares, mientras que 
el incremento de la población presenta una tasa menor. Esto implica que 
existe un incremento del metabolismo social, agravado por el hecho de 
que, en toneladas, se importa alrededor de un tercio de lo que se expor-
ta, bajo condiciones ecológico distributivas desiguales. Es decir, exporta 
barato, pero importa caro, contribuyendo al empobrecimiento creciente 
de la región (Alier, 2015). 
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Dentro de un conjunto amplio de indicadores biofísicos utilizados en el 
marco de estudios de MS, se encuentra el análisis de flujo de materia-
les (AFM), que al igual que el resto, pretende evidenciar las presiones y 
los impactos ambientales que los indicadores clásicos de economía no 
muestran, ni miden, como por ejemplo el PBI. El análisis económico del 
flujo de materiales es la integración de todos los ingresos materiales a 
una economía nacional, la acumulación material en el sistema económico 
y las salidas de materiales hacia otras economías o el ambiente (EUROS-
TAT, 2001). Estos flujos pueden ser directos: como las toneladas de mi-
nerales, toneladas de granos, volúmenes de hidrocarburos exportados; 
o puedes ser indirectos, como la mochila ecológica que la extracción de 
estos materiales dejó en su país de origen, o las emisiones de gases de 
efecto invernadero (GEI) generadas durante su transporte transoceánico.

El caso de la Argentina y la dinámica de su metabolismo social  

En el año 2008, Argentina fue el cuarto y quinto productor de oro y cobre 
de América Latina (USBM 2011). También, el tercer y cuarto productor 
mundial de soja y maíz (FAOSTAT 2010). La figura 1 ilustra la evolución 
de las importaciones y exportaciones en términos físicos y monetarios de 
la economía argentina entre 1970 y 2009 (Walter, 2013). Allí se muestra, 
por un lado, lo que se pagó y lo que se cobró por las compras y ventas 
de bienes, y por el otro, las importaciones y exportaciones de materiales 
totales en toneladas. Es decir, sólo se muestran las estimaciones de flu-
jos directos. La diferencia entre lo que se exportó e importó en términos 
materiales y monetarios es la balanza comercial física y monetaria res-
pectivamente. Una primera observación que se desprende de la figura Ia, 
consiste en un incremento importante de las exportaciones a partir de 
los años 90, fundamentalmente biomasa de bajo valor agregado. Así, la 
balanza comercial física es crecientemente negativa. Es decir, que se ex-
porta en toneladas mucho más de lo que se importa. Por otro lado, desde 
el año 2000 la balanza monetaria comienza a ser positiva, pero no en la 
misma proporción comparada con la balanza comercial física. Es clave 
comprender esta cuestión, porque deja en evidencia que la Argentina se 
encuentra en la situación de tener que presionar de manera creciente y 
cada vez más intensa, si es que pretende incrementar sus ingresos bajo 
este mismo modelo económico. 
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Figura Ia. balance comercial físico y monetario de argentina entre 1970 y 
2009. 

Fuente:�3HUH]�0DQULTXH�HW�DO�� ������/RV�GDWRV�SURYLHQHQ�GH� ODV�HVWDGtVWLFDV�GH�
comercio internacional de las Naciones Unidas.

Figura Ib. Cantidad y tipo de materiales que se extraen anualmente en 
Argentina.
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En la figura Ib se presenta la cantidad total y tipo de materiales que se 
extrajeron anualmente en Argentina entre 1970 y 2009. Allí se cuanti-
fica la extracción anual de biomasa (cereales, soja, madera, pasturas y 
pienso para ganado, pesca, caza), minerales industriales (fosfato), meta-
líferos (oro, cobre), combustibles fósiles (gas, petróleo) y materiales de 
construcción (arenas, mármol), obteniendo un perfil de la evolución de 
la presión extractiva de la economía argentina en su territorio (Walter 
y otros, 2013). Durante el período mencionado, la extracción de mate-
riales en Argentina pasó de 386 millones a 660 millones de toneladas, 
con una tasa de crecimiento superior a la de la población del país. Este 
incremento en la extracción de materiales, se debe fundamentalmente a 
la exportación de comodities provenientes de la agricultura y la minería. 
Comparando con otros países exportadores de la región, Argentina tiene 
la mayor extracción de materiales per cápita, 16.46 ton/cap. Colombia 
tiene una extracción per cápita promedio de 8.3 ton/cap. (Vallejo et al. 
2011) y Ecuador de 7.4 ton/cap. (Vallejo, 2010). 

Otro aspecto relevante a destacar, es que la exportación de biomasa en 
Argentina representa el 70% del flujo material. A su vez, de la biomasa 
total exportada un 71% corresponde a pasturas y piensos para ganado, 
un 2% a pesca y extracción maderera y un 27% a cultivos. Dentro de ese 
27% de cultivos, entre 1997 y 2009, la extracción pasó de 50 Mt a 137 
Mt, siendo la soja el cultivo que más creció, pasando de un área cultivada 
igual a de 38,000 Ha en 1970 a 18 millones de Ha en el 2009 (Pengue, 
2001). Esta extraordinaria expansión de la soja se debe a la aprobación 
argentina, y por primera vez en el mundo, de la soja transgénica para el 
año el año 1996, asociado además a su paquete productivo (siembra di-
recta, glifosato) en el país (Teubal, 2006). 

El segundo flujo directo de materiales considerado está asociado a la ex-
tracción de minerales metalíferos. Durante las últimas décadas, en ar-
gentina se ha promovido de manera extraordinaria la minería metalífera 
apostando a esta actividad, junto con la exportación de biomasa, como 
una de las bases del crecimiento del país. En el período de 1970 y 2009 
este tipo de exportación se ha aumentado 27 veces.

Por último, también se puede observar el caso del crecimiento impor-
tante de la exportación de combustibles fósiles, con todos los impactos 
que conllevan sobre el mar argentino y sus plataformas marinas, como 
sobre las cuencas hidrocarburíferas en territorio continental. Las cuen-
cas hidrocarburíferas argentinas se encuentran activas, y sobre una si-
tuación de presión creciente e intensa, debido, además, al actual contexto 
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de guerras y conflictos por el acceso a la energía en el marco geopolítico 
internacional. 

Todo esto, si solamente se consideran los flujos directos. Pero como se ha 
menciona ya, se deben tener en cuenta adicionalmente todos los flujos 
indirectos involucrados en estos procesos, tales como huella de nutrien-
tes, agua virtual, mochila ecológica, HANPP, entre otros. 

/RV�ÀXMRV�GH�UHFXUVRV�LPSOLFDGRV�HQ�OD�DJURSURGXFFLyQ�DUJHQWLQD

La Argentina tuvo y tiene un rol relevante entre los principales países 
proveedores de biomasa, pero en la actualidad, se han sumado las com-
ponentes de biocombustibles y biomateriales. La producción agrícola en 
la región pampeana prácticamente se ha triplicado, pero en estos flujos 
tangibles, queda oculta la pérdida o salida permanente de recursos natu-
rales de base, en este caso, los nutrientes de mayor demanda por parte de 
los cultivos (N,P,K). Es importante visibilizar entonces los volúmenes o 
flujos de nutrientes extraídos del suelo para la producción de los cultivos 
exportados, que no ha cesado desde los comienzos de la agriculturiza-
ción en la década de 1970 (Pengue, 2015). 

En general, los modelos productivos de monocultura incurren en la ex-
tracción selectiva de nutrientes del suelo, degradándolo progresivamen-
te, o agotándolo. Así, se crea desde este modelo productivo, una necesi-
dad de recurrir a la fertilización con agroquímicos sintéticos, que, por 
un lado, no llegan a reponer la cantidad de nutrientes extraídos, y por el 
otro, generan una serie de impactos como la pérdida organismos vivos 
del suelo, junto con la larga lista de servicios ecosistémicos que brindan. 
De esta manera se genera una mayor dependencia externa para el sos-
tenimiento del agroecosistema, o del cultivo, incrementan los niveles de 
contaminación, con el consecuente deterioro de la calidad, resiliencia y 
estabilidad del suelo como sistema ecológico. 

El balance de masa de nutrientes, considerando ingresos y egresos es 
sumamente complejo de realizar. Sin embargo, existen representaciones 
que estiman la extracción promedio de nutrientes y cultivos específicos. 
Esta determinación de la extracción de nutrientes puede realizarse en 
base a valores promedio para cultivos (Ciampitti y Gracía, 2007), (Flores 
y Sarandom, 2003). En un análisis simplificado de huella de nutrientes se 
considera el flujo de ingresos (fertilización mineral, fijación simbiótica y 
aportes de biomasa residual). En el análisis de flujo de materiales (MFA) 
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de nutrientes se evalúa la extracción de los mismos por el cultivo. Esto es, 
que no se consideran otras posibles formas de pérdidas de nutrientes en 
el sistema, como por ejemplo infiltración, escorrentía, percolación, eva-
poración, etc. Cuando se analizan estos flujos, se encuentra que la soja es 
una de las más demandantes de nutrientes por unidad de materia seca 
producida

Sumado a ello, la producción de soja en la región pampeana se ha in-
crementado en proporciones sin precedentes.  Por un lado, a expensas 
de la producción de otros cultivos, y por el otro, mediante el avance de 
la frontera agrícola (proceso conocido como cambio de uso del suelo– 
CUS). Consecuentemente, gran parte del territorio del conurbano bo-
naerense implicado en esta actividad, viene perdiendo suelo de manera 
permanente y preocupante, convirtiendo a un recurso que en principio 
era renovable, en otro que no lo es tanto. Cabe destacar que en el año 
2015 la FAO declara el año internacional de los suelos, precisamente por 
comenzar a reconocer a este como un recurso en serios problemas por 
la velocidad de degradación, destrucción, deterioro, erosión, etc. Es claro 
entonces, que, no es posible hablar de sustentabilidad, sin comenzar a 
considerar tanto los flujos directos como indirectos, revisando en pro-
fundidad la exportación neta de suelo virtual (Pengue. 2009) junto con 
la lista de consecuencias asociadas: la contaminación con agrotóxicos en 
el suelo, el agua, el aire y la biomasa; el crecimiento en las tasas de defo-
restación más altas de la historia argentina por el avance de la frontera 
agropecuaria (UMSEF, 2007), las implicancias sobre las comunidades in-
dígenas y rurales que viven o vivían en estos territorios (Aranda, 2013). 
No es casual que, al revisar el perfil metabólico de ciudades o países, 
Buenos Aires aparezca entre aquellos territorios con mayor exportación 
de biomasa y agua, comparada con ciudades desarrolladas con elevadí-
simos consumos relativos de energía eléctrica, minerales, emisiones de 
GEI (Fernández, 2011).

En este escenario, resulta clave realizar trabajos de investigación orien-
tados a evaluar la dinámica de los suelos productivos, enfocados a evi-
denciar los cambios progresivos que este recurso experimenta como 
consecuencia de la actividad agrícola. Es necesario generar información 
que, de cuenta del estado de salud de los suelos, comparando diferentes 
prácticas de manejo y formas de producción, bajo características o condi-
ciones pedogenéticas similares. Sobre todo, teniendo en cuenta que exis-
te una tendencia creciente hacia producciones en transición agroecológi-
ca, orgánica, biodinámica, donde uno de los focos principales está puesto 
en la generación de alimentos libres de agrotóxicos. 
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El caso de estudio en suelos productivos de la pampa argentina 

Introducción

La ecorregión pampa comprende una extensa planicie de 398.966 km2, 
ubicada en el centro este de la república argentina (Morello, 2015), Y 
constituye el área de mayor actividad agrícola en el país. Precisamen-
te, porque presenta óptimas condiciones productivas que combinan: el 
mejor tipo existente de suelo desde el punto de vista de su clasificación 
taxonómica, y en términos de la disponibilidad de nutrientes o fertilidad. 
Es decir, cuenta con suelos de tipo molisol fundamentalmente (Panigatti, 
2011), que se encuentran presentes en unas pocas grandes regiones pro-
ductivas a nivel mundial (USDA). 

Además, presenta un clima templado ideal que permite la producción 
de biomasa durante todo el año. Esta cuestión no es menor, pues vale la 
pena mencionar que el clima representa una limitante importante en al-
gunas otras regiones productivas de llanuras con molisoles, como lo es el 
caso estadounidense, que se encuentra bajo nieve durante varios meses 
al año. 

Por último, en la pampa argentina existe buena disponibilidad de agua 
contenida en el suelo (Cabrini y Calcaterra; 2009), por dicha razón, en 
esta región se producen en general cultivos de secano. Este tema tam-
bién es relevante, dado que en otras grandes regiones productivas del 
mundo, existen fuertes restricciones por la falta de acceso al agua, o en 
su defecto, se encarece la producción debido a la necesidad de incorporar 
sistemas de riego.

Por lo tanto, la combinación de estas características tan particulares, 
convierten a esta región en una de las más importantes áreas producti-
vas de escala global y debería ser gestionada como un recurso nacional 
estratégico.

Por otro lado, así como esta zona representa la mayor parte de la produc-
ción de biomasa nacional, al igual que ocurre a nivel mundial, la actividad 
agrícola es la principal causa de deterioro, pérdida y degradación del re-
curso suelo, y de los sistemas productivos en general, como consecuencia 
de las alteraciones en los ciclos biogeoquímicos (Pengue, 2017).

En términos muy generales, la agricultura argentina comprende desde 
cultivos extensivos con un alto grado de desarrollo tecnológico (soja, tri-
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go, maíz) hasta la producción de hortalizas y frutas en invernaderos, pe-
queñas producciones y huertos con bajo nivel de mecanización, desarro-
llo tecnológico, que a su vez son altamente dependientes de la mano de 
obra (Cabrini y Calcaterra; 2009). En el caso particular de Buenos Aires, 
la horticultura periurbana se encuentra localizada en el segundo cordón 
del Gran Buenos Aires (GBA), siendo el principal proveedor de frutas y 
verduras tanto de la ciudad (CABA) como de la Región Metropolitana de 
Buenos Aires. Consecuentemente, es necesario estudiar y conocer el es-
tado de salud y calidad de estos suelos productivos. 

En varias provincias de la Argentina (Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, La 
Pampa, entre otras), las áreas productivas ubicadas en las márgenes de 
las grandes ciudades, presentan un rol fundamental en el abastecimiento 
alimentario de las áreas urbanas cercanas. Parte del equipo del GEPAMA, 
y en combinación con el área de ecología de la UNGS, se han iniciado es-
tudios de suelos correspondientes a diferentes campos productivos en 
la ecorregión pampa., durante el año 2021 y 2022 donde se evaluaron 
variables cuantitativas y cualitativas. Uno de los objetivos principales de 
este trabajo es integrar la cromatografía de suelos, como metodología 
cualitativa, a los análisis cuantitativos clásicos, potenciando los resulta-
dos que surgen de la combinación entre ambas técnicas de estudio de 
calidad y salud de suelos. 

Metodología

Se trabajó con la determinación de algunos parámetros básicos utilizados 
clásicamente en el estudio de calidad y salud de suelos. Estos parámetros 
fueron densidad aparente, respiración del suelo, retención de agua, por-
centaje de humedad, pH y conductividad eléctrica. Seguidamente, se pre-
senta una tabla resumen de las variables cuantitativas que se midieron, y 
el método utilizado. 



Laura Mabel Ramos

Metabolismo social y suelos en la interface urbano-rural pampeana432

Tabla 1: indicadores cuantitativos medidos y métodos de determinación

Variable Indicador Método de determinación

química
pH Método potenciométrico (IRAM 2009)

 CE Método potenciométrico (IRAM 2009)

biológica Respiración del suelo Medición de CO2 generada por microorganis-
mos en suelos con trampa de NaOH

física

Retención de agua Escurrimiento por gravedad (Doran y Parkin, 
1994; Kay and Grant, 1996) 

densidad aparente Método del cilindro (Larson y Pierce, 1991; 
Doran y Parkin, 1994; Kay and Grant, 1996)

% humedad Medición al peso seco

Con respecto al muestreo de suelos, se trabajó con seis lotes pertenecien-
tes a diferentes productores, con distintas historias y prácticas agrícolas. 
En cada lote, se tomaron aleatoriamente 20 sub-muestras con barreno 
de suelo, que se consolidaron en una muestra compuesta. La superficie 
muestreada en campo correspondió a 1,5ha. Además, se tomaron dos 
muestras de suelo de referencia respectivamente, mayormente ubicados 
en los bordes del lote, o alambrado, buscando que se trate de suelos que 
presenten la menor perturbación posible. Respecto de la ubicación geo-
gráfica, los campos corresponden a una localidad del sur de la provincia 
de Santa Fe. 

Por otro lado, se incorpora como algo novedoso al análisis cromatográ-
fico de suelos, como una metodología cualitativa y complementaria. Hay 
que destacar que, si bien esta metodología de cromatografía de suelos 
presenta limitaciones por ser de tipo cualitativa, y por no encontrarse 
aún bajo un consenso académico generalizado, es una práctica que va en 
aumento por parte de algunos investigadores citados en la bibliografía, 
junto con productores en diferentes países. Particularmente se conside-
ra que, por supuesto esta técnica debe utilizarse como una herramienta 
que complemente el estudio de suelos, junto con la medición de variables 
clásicas y estandarizadas de calidad de suelos. Y que, en este caso, puede 
potenciar o contribuir a visibilizar sobre algunos cambios o diferencias 
en la salud del suelo, en la medida que permite hacer una lectura sobre la 
forma en la que dialogan diferentes componentes del suelo. Siendo que 
el abordaje de analizar variables cuantitativas individuales no ofrece esta 
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posibilidad. Por lo tanto, esta metodología cualitativa podría represen-
tar un primer acercamiento a visualizar interacciones dentro del sistema 
suelo. 

Breve descripción del método de cromatografía de suelos

En primer lugar, se deben considerar las recomendaciones a la hora de 
tomar muestras o diseñar un plan de muestreo de suelos, dada la com-
plejidad misma de este sistema vivo. Por ejemplo, cómo seleccionar el 
sitio para la toma de muestras la profundidad de la misma, la cantidad 
de suelo necesaria, la forma en la que se toma la muestra, la forma en la 
que se conserva hasta ser analizada, etc. Por supuesto, esto será propio 
de cada experiencia, dependiendo de las características del lugar, de los 
objetivos del trabajo y de los recursos económicos disponibles.

Una vez que se cuenta con la muestra de suelo, se debe proceder de la 
siguiente manera.

• Secado de la muestra, a temperatura ambiente, y no expuesta al sol.

• Pesaje, Tamizado y Molienda de 100g de suelo (Pretratamiento de 
la muestra)

• Preparación de soluciones de Hidróxido de Sodio (NaOH) al 1% y 
Solución de Nitrato de Plata (AgNO3) al 5%.

• Preparación de papel de filtro de 15 cm de diámetro con marcas a 
las 4 y 6cm de radio.

• Preparación de pabilos, necesarios para la corrida de la muestra por 
el papel de filtro, por capilaridad.

• Impregnación del papel de filtro con solución de AgNO3, hasta llegar 
a los 4cm de radio.

• Extracción de componentes del suelo en solución de NaOH por agi-
tación – Decantación y corrida final de la muestra sobre el papel de 
filtro.

Interpretación de cromas

Los cromas cuentan con zonas bien diferenciadas (figura II), que repre-
sentan los diversos componentes del suelo. Es importante destacar que 
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para una buena interpretación del croma, se requiere conocer la historia 
de manejo de ese suelo, sus características más relevantes, y se deben 
analizar los tipos o gamas de colores y sus distintas intensidades, el an-
cho de las bandas o anillos concéntricos, la presencia o ausencia de colo-
raciones específicas, la forma que toma el croma en su conjunto, la forma 
de los límites de cada zona identificada del croma, y por último, forma en 
la que se integran cada una de las zonas.

Figura II. Interpretación de un CROMA de suelo. Fuente: Elaboración propia 
a partir de croma obtenido en cultivo de Maíz.
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Esta metodología se encuentra descripta detalladamente en el libro de 
Jairo Restrepo y Sebastiao Pinheiro titulado: CROMATOGRAFÍA: Imáge-
nes de vida y destrucción de suelos, Así como también se explica detalla-
damente en el artículo “la cromatografía como aporte metodológico de 
evaluación de calidad y salud de suelos, revista FRONTERAS del GEPA-
MA, año 2022.

De manera resumida, se puede decir que un croma cuenta con cinco zo-
nas, que se describen a continuación, y que se encuentran detalladas en 
la bibliografía mencionada anteriormente. 

1 – Zona central u ombligo. 
Brinda información sobre la aireación u oxigenación del suelo. Esta zona 
se encuentra asociada a la estructura del suelo. En situación ideal, de 
buena salud del suelo, se espera obtener colore crema. Si no se manifies-
ta puede indicar presencia de un suelo compactado, sin estructura y poca 
MO (en ese caso se ve de color negro). Si se obtiene una zona central de 
color blanco, puede estar indicando un exceso de abonos nitrogenados 
(blanco).

2 – Zona interna o mineral.
La zona interna o zona mineral corresponde al segundo anillo del croma. 
Es aquella donde tienen lugar la mayor parte de las reacciones entre los 
componentes minerales del suelo y el nitrato de plata. Allí, quedan rete-
nidas las sustancias más pesadas de la muestra. Es importante observar 
cómo se integra esta zona mineral con el resto del croma, dado que, si se 
trata de un anillo muy uniforme, con delimitaciones muy definidas, de 
manera abrupta, podría tratarse de un suelo mineralizado, uniforme y 
homogéneo. Podría estar indicando además problemas de erosión, y falta 
de materia orgánica, y ausencia de actividad biológica.

3 - Zona intermedia, proteica o de la materia orgánica.
Corresponde al tercer anillo del croma. Es la zona proteica o de Materia 
Orgánica del suelo. Debe estar integrada con las otras zonas. El ancho de 
esta zona está relacionado con la cantidad de materia orgánica presente 
en el suelo. Pero además de observar si esta zona se presenta escasa o 
no, se debe considerar la forma en la que se integra con las otras zonas 
del croma. Si no se presenta visiblemente integrada, armónica con las 
otras zonas, podríamos estar en presencia de un suelo que, si bien puede 
contener materia orgánica, esta no necesariamente dialoga con los otros 
componentes del suelo. Cuando el corte entre la fase interna e intermedia 
es abrupto o lineal, se trata de un suelo con sus componentes orgánicos 



Laura Mabel Ramos

Metabolismo social y suelos en la interface urbano-rural pampeana436

bloqueados. En estos casos, generalmente se observan cromas que tam-
poco presentan su fase enzimática o de actividad biológica activa.

4 - Zona externa o enzimática.
Esta representa la zona enzimática, nutricional, o de actividad biológica. 
El croma que derive de un suelo sano, con buen nivel de actividad bio-
lógica, manifestará esta franja o anillo en forma gradual o armónica de 
nubes o lunares suaves de color café. La presencia de estas nubes color 
café en la zona externa del croma indican abundancia y calidad nutricio-
nal disponible. Cromas que muestren formas parecidas a lunares en sus 
extremos, asociadas a las plumas de conexión radial del croma, indican 
una buena actividad biológica.

La identificación de cada una de estas zonas de relevancia asociadas a 
diferentes componentes del suelo, que constituyen un croma, y que re-
sultan del proceso de separación durante la corrida final de una muestra 
de suelo, así como sus tamaños, formas y tonalidades, pueden apreciarse 
en la figura 7, cuya mitad inferior corresponde a una sección semicircular 
obtenida de un análisis cromatográfico real. Y, cuya sección superior, co-
rresponde a un diagrama que pretende mostrar o diferenciar la “delimi-
tación aproximada” de cada zona, desde un punto de vista a nivel teórico. 

5 - Zona periférica
Finalmente, la zona 5, corresponde a la sección periférica o borde del 
croma, está representado por la zona de manipulación del mismo. La ob-
servación de esta zona se vincula fundamentalmente con la valoración de 
la terminación del mismo. 

Asimismo, existen otras características relevantes a observar en un cro-
ma, según la bibliografía citada, que indican la buena salud de un suelo. 
Una de ellas está representada por el tipo de coloración presente en el 
mismo. De manera general, los colores que reflejan un buen estado evo-
lutivo son amarillo, dorado, anaranjado, rojizo o café claro y tonalidades 
verdosas. Por el contrario, colores no deseados a encontrar en un suelo 
son negro, ceniza, pardo muy oscuro, lilas o violetas, gris y tonalidades 
azuladas. 

Otra propiedad que se puede observar es la radiación que presentan. Un 
croma que presenta plumas de conexión que lo recorren desde la zona 
central hasta la zona enzimática, registra una evolución gradual desde 
el centro hacia la periferia deseable. Cuando en un suelo no se manifies-
ta integración radial, también indica un signo de suelo compactado, con 
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problemas de estructura y en deterioro. Entonces la integración y armo-
nía de todas las zonas, es otro factor a observar en un croma, indicador 
de la salud y actividad que ocurren en ese suelo.  

Sumado a ello, según la bibliografía es relevante de observar, es la diver-
sidad de dientes en tamaño y penetración, que conectan las diferentes 
zonas, como un posible indicador de salud del suelo. Como se ha men-
cionado, aquellos cromas que manifiestan una conexión lineal o abrupta, 
con ausencia de picos armónicos entre zonas, indican la presencia de un 
suelo con falta de conexión entre sus componentes, escasos procesos bio-
lógicos, baja capacidad de conectar materia orgánica con las otras fases, 
etc.

Por último, la terminación del croma también es relevante. Existen diver-
sas posibilidades para esta sección, posibles resultados que indican un 
suelo con problemas, están representadas por terminaciones en forma 
de dientes de caballo, en forma de granos de maíz, en forma de agujas 
irregulares, terminación plana y sin bordes, entre otras. En contraposi-
ción con ello, la terminación deseable, que indica un suelo de buena ca-
lidad, es aquella en forma de explosión y lunares enzimáticos (Restrepo, 
2011).  

Por supuesto, como se ha mencionado anteriormente, para realizar una 
correcta interpretación de cromas, también resulta fundamental conocer 
la historia del suelo que se está analizando, y a partir de ello, poder desa-
rrollar y construir patrones propios o específicos de cada región, obser-
vados en los cromas.  

Resultados

Si bien se trata de estudios iniciales, cuando se realiza el análisis cruzado 
de información obtenida, se encuentran resultados interesantes, sobre 
los cuales es importante seguir trabajando. Uno de ellos, está dado por 
una correlación entre los valores hallados en variables cuantitativas y los 
cromas. Este es el caso de la figura III, donde se presentan dos recortes 
semicirculares de cromas contrastados, obtenidos entre el suelo de culti-
vo y su suelo de referencia en el muestreo número 3, para el lote 2 (M3L2 
y M3L2R respectivamente). Como se puede apreciar, existen diferencias 
con respecto al ancho de las bandas, a los colores y a la forma de los cro-
mas. 
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Figura III. Comparación de dos secciones de cromas obtenidos para suelo 
de cultivo, en el muestreo número 3, lote número 2 (M3L2), versus su suelo 
de referencia correspondiente (M3L2R).

En primer lugar, es interesante señalar las diferencias visualmente noto-
rias obtenidas en la zona de oxigenación o aireación de ambos cromas. 
En el suelo de referencia, se observa un mayor ancho del anillo, con las 
implicancias que esto conlleva en, por ejemplo, la presencia o existencia 
de mayor o menor organismos en el suelo, la circulación más eficiente de 
gases y líquidos, y su vinculación con la capacidad de un suelo para re-
gular la degradación de la materia orgánica, garantizando una provisión 
continua y controlada de nutrientes al suelo, por procesos de minerali-
zación o degradación parcial de componentes orgánicos. Para el caso del 
suelo de cultivo, esta zona de oxigenación es notablemente menor, lo que 
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estaría reflejando una reducida capacidad del suelo para circular fluidos, 
afectando otras propiedades del suelo.

Una segunda diferencia observada en los cromas de suelos de referencia 
versus los suelos de cultivo, es a nivel de actividad enzimática. El suelo 
de referencia, presenta un mayor ancho de anillo (Figura III), sumado a 
la presencia de manchas de color café, que no están presentes en el suelo 
de cultivo. Este hecho se correlaciona con los mayores valores de respira-
ción del suelo, hallados para el caso de suelos de referencia. (Figura IV). 

Una tercera observación, es la forma en la que se integran las diferentes 
zonas del croma en el suelo de referencia, con un degradé de colores más 
paulatino. Basados en el análisis propuesto por la bibliografía de cromas, 
expresa un diálogo entre los diferentes componentes del suelo, que esca-
samente se observa en el suelo de cultivo. 

Figura IV. Resultados obtenidos para la respiración del suelo en suelos de 
cultivos y suelos de referencia.

Si se comparan los valores de respiración, se observa de manera general, 
que en los suelos de referencia se hallaron valores de respiración mayo-
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res, que en los suelos de cultivo. Esto se debe a las prácticas de manejo y 
a la utilización de agrotóxicos, que afecta la vida del suelo. 

Además, un aporte que ofrece esta metodología complementaria a los 
análisis cuantitativos, es poder identificar el deterioro de la salud del 
suelo en aspectos que quedan diluidos si sólo se analizan indicadores 
cuantitativos. Por el tipo y características de los suelos de la zona de es-
tudio, valores de densidad aparente alrededor de 1, 3g/cm 3 o superiores 
a él, indican problemas de compactación. Cuando se analizan los datos 
numéricos de densidad aparente (Figura V), se obtiene que ninguno de 
los suelos estudiados presenta valores que indiquen compactación en los 
suelos estudiados. No obstante, a juzgar por la evidencia que aportan los 
cromas, la salud de los suelos M3L2 y M3L2R es diferente (Figura III). No 
solamente el suelo de referencia presenta mayor capacidad de circular 
gases o fluidos en general, sino que la distribución general de los elemen-
tos del suelo se presenta más equilibrada y mejor distribuida e integrada, 
comparado con el suelo de cultivo. 

Figura V. Valores hallados correspondientes a la densidad aparente del 
suelo.
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La figura VI, estaría aportando evidencia alineada con los argumentos 
que se vienen exponiendo. En todos los casos se comparan cromas de 
suelos de cultivo, contra sus suelos de referencia. Donde se observa la 
misma tendencia que indica una mejor calidad o salud en los casos de 
suelos de referencia, comparados con los suelos cultivados. Pero, proba-
blemente la contribución más relevante de este artículo, sea mostrar que 
la incorporación de elementos de análisis cualitativos, en los estudios 
cuantitativos clásicos de evaluación de calidad de suelos, aporta informa-
ción adicional o complementaria al poder visualizar en un único análisis, 
las diversas componentes del suelo, y sus conexiones. Sumado al hecho 
de que la metodología de cromas es relativamente económica, dado que 
no se requiere de gran equipamiento para desarrollarlos, así como tam-
poco de manos expertas, podría decirse que, se trata de una técnica útil 
para ser implementada por los propios productores, como ya viene ocu-
rriendo en países como Colombia y México. 
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Figura VI. Comparación de CROMAS obtenidos en suelos de referencia y 
suelos de cultivo.

Conclusiones

Los suelos de la ecorregión pampa, constituyen un patrimonio único en 
la humanidad, como sustento para la producción de biomasa. Una de las 
características más sobresalientes del metabolismo agrario argentino es 
que está basado en la exportación de granos, donde sólo se contabilizan 
flujos tangibles, pero es necesario avanzar sobre la contabilidad de flujos 
ocultos, utilizando indicadores como las huellas de nutrientes, el suelo 
virtual, el agua virtual, entre otros. La agricultura industrial, deja enor-
mes saldos sin cubrir, aportando al incremento de una deuda ecológica 
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constituida por la extracción de nutrientes no contabilizados, ni reincor-
porados al sistema agroproductivo. Por lo tanto, es importante contribuir 
en la promoción de modelos productivos alternativos, menos intensivos o 
demandantes, y que no estén orientados únicamente al beneficio econó-
mico a corto plazo, sino que se pongan en valor otras cuestiones relevan-
tes como la estabilidad del sistema suelo, y la sustentabilidad misma de 
la producción de alimentos. Desde los modelos agroecológicos se apues-
ta al incremento de la agrobiodiversidad, que otorga beneficios como 
mayor estabilidad en el sistema frente a eventos de stress ambiental o 
climático, mayor resiliencia, incremento de la capacidad para sostener 
servicios ecosistémicos, como la polinización natural, la productividad, 
entre otros.

Generar información de base holística e integradora es relevante a la hora 
de pensar en la gestión de los recursos, en una búsqueda por reducir los 
impactos del metabolismo social y la enorme demanda generada por la 
humanidad. Es por ello, que analizar cuantitativamente indicadores de 
calidad de suelo es necesario, pero no suficiente, porque se requiere co-
menzar a comprender cómo interactúan los componentes del suelo, más 
allá de saber cuánta disponibilidad existe de un elemento dado.

La cromatografía de suelos constituye una técnica novedosa, que comien-
za a ser utilizada de manera creciente, porque realiza contribuciones en 
materia de comprender o conocer lo que ocurre en un suelo. Mediante 
análisis de muestras reales en suelos de la pampa argentina, se encontró 
evidencia respecto de cómo interactúan los diferentes componentes del 
suelo: minerales, orgánicos, organismos relacionados a la actividad bio-
lógica, incluso, sobre la capacidad de un suelo para circular y o retener 
fluidos líquidos o gaseosos en su fase porosa. Y que, además, presenta 
ventajas relevantes en términos prácticos, dado que no tiene un costo 
elevado, comparado con otras técnicas cuantitativas de análisis en las 
cuales se debe contar con equipamiento específico muy costoso, sumado 
al hecho de que su manipulación o realización no presenta grandes com-
plicaciones, por lo que puede y es llevada a cabo por los mismos produc-
tores trabajadores agrícolas, en países como Colombia ó México. Desde 
el punto de vista académico, puede representar una herramienta que, 
utilizada de manera complementaria con estudios cuantitativos, realice 
aportes en materia de poder observar el comportamiento de los diferen-
tes componentes del suelo, en un único papel de filtro o análisis.
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Resumen ejecutivo 

El acceso a la vivienda es uno de los problemas más acuciantes en la 
Región Metropolitana de Buenos Aires. Las causas incluyen la realidad 
macroeconómica del país, la discontinuidad de políticas públicas, un es-
quema de gobernanza fragmentado y una normativa obsoleta. El decreto 
ley 8912, implementado en 1977, sentó las bases del ordenamiento terri-
torial en la RMBA y limitó el acceso a la vivienda por parte de los secto-
res populares. Cuarenta años después los aspectos fundamentales de esa 
normativa siguen vigentes. El presente capítulo explora las implicancias 
de la 8912 y reflexiona sobre un nuevo modelo de desarrollo territorial 
para el conurbano bonaerense.



J. Tomé (autor) y L. Pacheco, G. Cévalo Boro, M. Aizen (colaboradores)

¿Es posible un nuevo modelo de desarrollo territorial para el conurbano bonaerense? 449

I. Introducción

El acceso a la vivienda es un derecho constitucional desde el año 1949, 
sin embargo hoy en día se convirtió en uno de los principales problemas 
para los argentinos. El sueño de la casa propia es cada vez más una utopía 
que una realidad posible por la cual soñar. 

En la Región Metropolitana de Buenos Aires en particular, las condicio-
nes macroeconómicas existentes, la incapacidad de ahorro o de acceso 
a mecanismos de financiamiento y la discontinuidad de políticas y pro-
gramas públicos junto a una normativa obsoleta desembocaron en una 
aguda crisis en el acceso a la vivienda. 

La crisis puede también ser analizada en términos de lo que Caldeira 
(2017) describe como urbanización periférica (peripherial urbaniza-
tion). Esta dinámica de producción de ciudad no refiere estrictamente a 
la expansión territorial sobre el periurbano, sino a formas de desarrollo 
caracterizadas por un crecimiento lento y sostenido en el tiempo, en las 
cuales los habitantes se vuelven agentes activos en el proceso de urbani-
zación y ya no son simples consumidores de suelo urbano, desafiando las 
lógicas de producción de ciudad establecidas. 

Este no es un problema solamente local, sino que pueden hacerse lectu-
ras similares en otros aglomerados urbanos de la región, como Sao Paulo 
o Ciudad de México:  

“Existe un amplio acuerdo en la literatura sobre la vivienda en el sur 
global de que tanto la informalidad y la ilegalidad son los medios más 
comunes a través de los cuales las clases populares pueden acceder a una 
porción de tierra. Con frecuencia, son las únicas opciones disponibles 
para convertirse en habitantes urbanos, dado que la vivienda formal no 
����������������������������ï��������������ϐ�������Ǥǳ�ȋ��������ǡ�ʹͲͳȌ

La expansión desregulada de la mancha urbana y el incremento en los 
niveles de informalidad producto del modelo de ordenamiento territorial 
predominante llaman a tomar acción sobre la manera de producir suelo 
urbano en la RMBA de manera urgente con el riesgo de que el territorio 
enfrente una crisis de gobernanza en el futuro. 
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El objetivo de este capítulo es indagar en los mecanismos existentes de 
regulación de usos del suelo en la Región Metropolitana de Buenos Aires 
y entender su implicancia en la configuración territorial y en el acceso 
a suelo urbano por parte de las clases trabajadoras, imposibilitando el 
cumplimiento del derecho a la vivienda. 

El trabajo se organiza a partir de una sección inicial donde se describen 
brevemente los períodos históricos del desarrollo de políticas de vivien-
da en Argentina haciendo énfasis en el acceso a la misma; la segunda 
sección analiza, también desde una perspectiva histórica, el desarrollo 
territorial del conurbano bonaerense resaltando el rol de los municipios 
como desarrolladores urbanos, para finalmente introducir una serie de 
casos de buenas prácticas a nivel regional y concluir acerca de su perti-
nencia y aplicabilidad en el contexto Argentino actual. 

II. Una revisión histórica del acceso a la vivienda en la Región 
Metropolitana de Buenos Aires. 

Al momento de reflexionar sobre las dificultades de acceso a la vivien-
da en un área urbana de complejidad como la Región Metropolitana de 
Buenos Aires es necesario emprender dos tareas. En primer lugar re-
sulta útil observar los acontecimientos políticos, sociales y económicos 
que enmarcan e intervienen en la conformación de la ciudad. Luego, es 
fundamental revisar y distinguir a los actores sociales —públicos y pri-
vados— implicados en las políticas de acceso a la vivienda. Esto implica, 
también, identificar a la población beneficiaria de cada política y el papel 
que desempeñan las élites (políticas y desarrolladores inmobiliarios) en 
la implementación de las iniciativas de vivienda que contribuyeron a pro-
ducir la crisis actual.

Desde fines del siglo XIX a la actualidad, la Región atravesó diversos pe-
riodos de transformación sociourbana resultado en parte de la acción (u 
omisión) estatal, las intervenciones del mercado, fenómenos demográ-
ficos y vaivenes políticos. Así, la conformación de la región y sus carac-
terísticas habitacionales se encuentra íntimamente relacionada con su 
contexto histórico, político y económico. A continuación se presenta una 
periodización sobre las intervenciones públicas y privadas en materia de 
vivienda en el RMBA a los fines de caracterizar estos periodos. 
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Figura 1. Línea de Tiempo

(ODERUDFLyQ�3URSLD

1870 - 1930: Descentralización Institucional

Podemos distinguir el momento de conformación como ciudad de Bue-
nos Aires en 1887 cuando se establecen sus límites (Fabregas, 2019) se-
parándose del área considerada rural. A partir de allí la ciudad comienza 
un camino de consolidación como una de las ciudades más importantes 
de América Latina, recibiendo a más de la mitad de las personas de la 
primera ola inmigratoria europea (Margulis, 1977). Como señala Aboy 
(2007), se trata de  un periodo de gran crecimiento demográfico y econó-
mico en el que los sectores populares viven en viviendas plurifamiliares 
(conventillos y casas chorizo). El problema habitacional comienza a per-
filarse como una problemática relevante para el Estado porque la pobla-
ción crecía más rápido que la ciudad misma. 

Como respuesta, el Estado implementó de manera incipiente una serie 
de medidas. En 1915 se crea la Comisión Nacional de Casas Baratas que 
facultó la construcción de viviendas compactas unifamiliares. Mientras 
que en 1923 se promulgó la primera ley de congelamiento de alquileres 
(Fernández Wagner y col, 2009). 

Sin embargo, para este periodo, las políticas encaminadas a resolver el 
problema de la vivienda son incipientes, descentralizadas y multiactora-
les. Tanto es así, que otros actores sociales relevantes además del Estado 
procuran impulsar medidas que respondan a la problemática. Es el caso 
de la Iglesia Católica o el movimiento higienista. Este último, preocupa-
do por la propagación de epidemias (Novik, 2008), impulsa la construc-
ción de viviendas unifamiliares incorporando ventilación y luz natural, 
elementos inexistentes en los conventillos. La preocupación higienista 
también repercutió en la conformación de la ciudad, interviniendo en el 
trazado de la obra pública de la ciudad e incorporando por primera vez 
red de alcantarillado y agua corriente. La Iglesia, por su parte, a través 
de la Unión Popular Católica, construyó con fondos privados uno de los 
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primeros barrios obreros de viviendas unifamiliares en 1919 (Liernur y 
col. 2004). 

1930 - 1945: Construcción de viviendas modestas

Con la irrupción de la crisis económica mundial de 1930, Argentina im-
plementó el modelo de industrialización por sustitución de importacio-
nes. De esta manera se incorpora a la división internacional del trabajo 
como exportador de productos agropecuarios y desarrolla una industria 
liviana. Este cambio en el modelo de producción y acumulación tuvo im-
portantes consecuencias sobre la estructura espacial a nivel nacional y, 
en particular, en la ciudad de Buenos Aires. Ante una economía rural en 
decadencia, la ciudad se convirtió en la receptora por excelencia del éxo-
do rural masivo. 

El periodo inaugurado por el crack del ‘30 se caracteriza entonces por un 
gran afluente de migración interna que llega a Buenos Aires y da lugar 
al surgimiento de un nuevo tipo de hábitat popular: los asentamientos 
informales. Asentados en terrenos públicos o privados en las inmediacio-
nes del centro de la ciudad, se formaron barrios de viviendas precarias 
con un trazado urbano irregular y sin infraestructura o instalaciones (Di 
Virgilio u col, 2011). 

En contraste —pero en consonancia con el crecimiento económico del 
país—, los sectores privilegiados también intervinieron en la conforma-
ción de la ciudad y la tipología de viviendas. Estos sectores comienzan a 
habitar viviendas plurifamiliares de clases altas en edificios. Como con-
secuencia Buenos Aires crece en altura (Aboy, 2007).  

1945 – 1970: el Estado como desarrollador

Con el advenimiento del peronismo, se inaugura una nueva etapa en la 
concepción del problema de la vivienda y las acciones que el sector pú-
blico toma con respecto a él. El déficit habitacional continuaba siendo un 
problema de las clases populares, pero a partir de 1945 el Estado adopta 
un rol de intervención directa a través de políticas de bienestar. 

El gobierno peronista impulsó la creación de barrios en el interior de 
Buenos Aires. Estos nuevos desarrollos reflejaron una gran diversidad 
que trascendió diversas tipologías arquitectónicas y expresaron las ten-



J. Tomé (autor) y L. Pacheco, G. Cévalo Boro, M. Aizen (colaboradores)

¿Es posible un nuevo modelo de desarrollo territorial para el conurbano bonaerense? 453

siones producidas por la existencia de modelos sociales, ideológicos y 
políticos diferentes y en competencia (Aboy, 2007). 

En materia de normativa, durante este periodo se introdujeron leyes para 
prohibir los desalojos, permitir la subdivisión de la propiedad horizontal 
y congelar los precios de los alquileres. Durante el primer peronismo, 
también se crea y consolida el Banco Hipotecario cuya principal misión 
es la de otorgar créditos subsidiados.

Este momento puede marcare como un punto de quiebre en la historia 
habitacional argentina, ya que el gobierno impulsó la introducción de la 
noción del Derecho a la vivienda en la reforma constitucional argentina 
aprobada en 1949. 

1970 – 2000: la implementación de las políticas habitacionales 
del neoliberalismo

La creación del Fondo Nacional de Vivienda, en 1972, tuvo como objetivo 
solucionar el déficit habitacional en todo el país, sin embargo, los proyec-
tos implementados se ubicaron principalmente en el Gran Buenos Aires. 

El golpe cívico militar de 1976 abre un período de implementación de 
políticas económicas liberales en Argentina. En esta línea, el gobierno 
militar impulsó iniciativas de libre mercado, promoviendo la desindus-
trialización de la matriz productiva nacional. La ejecución de estas polí-
ticas tuvo un impacto colosal en la reconfiguración de una nueva forma 
urbana y el acceso a la vivienda en el área metropolitana de Buenos Aires. 

Los militares y la élite cívica que impulsaron el golpe, arraigaron sus pers-
pectivas ideológicas y urbanas en las ideas económicas liberales. Desde 
el punto de vista ideológico, la adhesión al peronismo se incrementaba 
en períodos de política activa de industrialización; entonces, la desindus-
trialización era una vía para eliminar a los enemigos del régimen (Liber-
tun de Duren, 2008). 

Desde la perspectiva urbana, el régimen dictatorial consideraba que la 
metrópolis también era relevante simbólicamente, ya que, al menos des-
de la década de 1930, la vida urbana se había presentado muchas veces 
como el ideal de la nación (Davis, 2004). Es por eso que en ese marco y 
con motivo de la celebración del Mundial de Fútbol (1978), el gobierno 
de facto inició un proceso de erradicación de las villas miseria y barrios 
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marginales de la Ciudad de Buenos Aires (Oszlak, 1984). La mayoría de 
las familias vulnerables fueron trasladadas fuera de los límites de la Ciu-
dad de Buenos Aires, y solo una pequeña parte de la población se reubicó 
en proyectos de vivienda dentro de la ciudad. Los menos favorecidos son 
de este modo expulsados de la ciudad de Buenos Aires, ideal de progreso 
y modernidad para el régimen dictatorial. Es en este momento en que co-
mienza a configurarse la histórica y problemática discontinuidad y frag-
mentación entre la ciudad de Buenos Aires y su periferia. 

Más allá de las matrices ideológicas y con respecto a las políticas de Es-
tado, estas también están signadas por la desregulación y el laissez faire. 
Es así como en 1977 se promulga el decreto ley 8912 de Ordenamiento 
Territorial y Uso del Suelo para la provincia de Buenos Aires, que des-
centraliza y delega las responsabilidades a los gobiernos locales. Esta 
transferencia de responsabilidades administrativas (pero no de recursos 
para ejercerlas), acarrea que los municipios de la provincia tengan que 
buscar nuevos recursos y estrategias de manejo del suelo urbano. Los 
gobiernos locales sin recursos pero con potestad de manejar el territo-
rio a discreción dan pie a que los desarrolladores privados inviertan en 
ellos. Comienza de este modo un periodo de proliferación de los barrios 
cerrados con su punto álgido entre las décadas de 1970 y 1990.  Para 
ese momento, el número de urbanizaciones cerradas se cuadruplicó y su 
área combinada era 1,6 veces mayor que la de la propia ciudad de Buenos 
Aires (Pirez, 2002). 

Para este momento de políticas de corte neoliberal, las políticas de vi-
vienda estatales son casi inexistentes. El PRO.ME.BA. (Programa de me-
joramiento de barrios), implementado en 1997, y con financiamiento del 
BID, fue una de las pocas políticas encaminadas a mejorar los problemas 
habitacionales. El programa incluyó la provisión de infraestructura de 
agua y saneamiento, programas de titulación de tierras y abastecimiento 
de infraestructura básica y equipamiento comunitario. 

�����±�SUHVHQWH��(O�QXHYR�URO�GHO�(VWDGR�\�HO�Gp¿FLW�KDELWDFLRQDO�
como stock permanente

El periodo de  desregulación estatal culmina con la crisis de 2001-2002. 
Buenos Aires, consolidada como epicentro político y económico del país, 
fue de las regiones más afectadas por la crisis. La violencia urbana, el 
desempleo y el aumento de la pobreza tuvieron a la región metropolitana 
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como escenario del estallido social más grave de la historia reciente de 
nuestro país. 

Como resultado de esta crisis político institucional, el sector público pier-
de credibilidad para los sectores medios y altos. El colapso del régimen 
de convertibilidad desembocó en medidas que perjudicaron ampliamen-
te a sectores medios (el Estado retuvo la liquidez de los depósitos ban-
carios en el llamado “corralito”). Por eso, surge una práctica que delinea 
la configuración urbana y continúa hasta la actualidad. Por no confiar en 
el gobierno ni en la moneda local, los sectores con capacidad de ahorro 
invierten en propiedades inmobiliarias como medio de preservación del 
valor de sus activos. 

En contraposición a la ausencia estatal del periodo anterior, luego de la 
crisis de 2001 el Estado vuelve a adoptar un papel activo e interventor en 
políticas económicas, sociales y de empleo.  

En un escenario regional encabezado por administraciones de corte pro-
gresista (en Argentina, Brasil, Bolivia, Uruguay, Ecuador, Venezuela), el 
gobierno argentino impulsó activamente iniciativas para mejorar la pro-
ducción de viviendas y reducir el déficit habitacional. No obstante, este 
tipo de políticas apuntó principalmente a reactivar la economía y crear 
nuevos puestos de trabajo más que resolver el déficit habitacional. Al 
mismo tiempo, este periodo se caracteriza por las medidas discreciona-
les de las administraciones a nivel nacional y local en la definición urbana 
y la producción de vivienda social.

Este nuevo periodo involucra políticas públicas de vivienda de carácter 
nacional, como el Programa Federal para la Construcción de Soluciones 
Habitacionales, Ley de Acceso Justo al Hábitat en el año 2012 o el Progra-
ma Pro.Cre.Ar. Pero también a nivel provincial y local, como la Agencia de 
Integración Urbana y Social de la Provincia de Buenos Aires, o el Mejora-
miento de Barrio 31 y Rodrigo Bueno y la Ley de Vivienda Asequible en la 
Ciudad de Buenos Aires. En el 2018 se sancionó la ley 27453 que aprobó 
la regularización dominial y la mejora de infraestructura en los barrios 
registrados en el Registro Nacional de Barrios Populares (RENABAP).

En abril de 2020, el poder legislativo aprobó el proyecto de ley N° 27.551 
que introduce normas al mercado de alquiler la vivienda, tales como es-
tablecer un plazo mínimo para los contratos, mecanismos de actualiza-
ción de precios de alquiler según el índice oficial elaborado por el gobier-
no, y mayor especificidad acerca de los derechos y responsabilidades de 
inquilinos, propietarios y agentes inmobiliarios. Hasta el momento, no 
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pareciera haber evidencia de que la nueva legislación haya logrado sus 
objetivos. Por el contrario, la oferta de unidades de alquiler ha dismi-
nuido un 20% y los precios en términos reales han aumentado un 25% 
(CEEU, 2021).

Luego de este recorrido podemos afirmar que múltiples complejidades 
históricas, sociales y políticas permean la conformación del área metro-
politana de Buenos Aires y las características de sus problemas alrede-
dor del acceso a la vivienda. Cualquier análisis que apunte a resolverlos 
debe tener estos puntos en cuenta. 

III. El acceso a la vivienda en la RMBA hoy: normativa obsoleta, 
informalidad y gobernanza fragmentada

Hoy en día, el déficit de vivienda a nivel nacional alcanza los tres millo-
nes y medio de hogares, situación agravada en la RMBA que concentra 
al 40% de la población del país en menos del 10% del territorio. Resulta 
vital comprender la RMBA desde una perspectiva territorial, demográfi-
ca y político administrativa ya que, además de concentrar gran parte de 
la población del país en un territorio reducido, produce el 52% del PBI. 
Se trata de un área integrada por la Provincia de Buenos Aires, la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires y 40 municipios, donde existe una gran 
dependencia fiscal del gobierno nacional. Es un territorio, además, ca-
racterizado por la convivencia de los sectores de clase media alta y clase 
alta de la sociedad alojados en barrios privados, junto a los sectores más 
vulnerables de la población residentes de asentamientos precarios, pro-
ducto -entre otras razones como la falta de políticas de acceso al suelo y 
el bajo poder adquisitivo para comprar un lote- de la normativa vigente.

Como ya se mencionó, el acceso a la tierra se ha convertido desde finales 
de la década de 1970 en uno de los problemas más acuciantes para los 
habitantes de la Región Metropolitana de Buenos Aires. Las lógicas de 
producción de ciudad que se agudizaron a partir de ese momento pue-
den ser enmarcadas en lo que Caldeira (2017) denomina urbanización 
periférica. Propias del sur global, se caracterizan por alejarse de las regla-
mentaciones establecidas (usualmente insuficientes y obsoletas) donde 
los propios habitantes asumen roles más activos en la producción y ac-
ceso al suelo urbano desde la organización y gestión junto a gobiernos 
locales. El resultado de las urbanizaciones periféricas son territorios su-
mamente desiguales.
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Existen varias normas que ordenan el territorio en la Provincia de Bue-
nos Aires. En este apartado se describen de manera más detallada los 
dos principales instrumentos normativos vigentes en PBA, su origen y su 
impacto en la forma urbana y el acceso al suelo por parte de los sectores 
más vulnerables. 

Decreto Ley 8.912/77

En el año 1977 la dictadura cívico militar establece el decreto ley provin-
cial 8.912 en la Provincia de Buenos Aires con la intención de regular el 
uso, ocupación, subdivisión y equipamiento del suelo. Esta regulación fue 
introducida de manera contemporánea al Código de Planeamiento Urba-
no de la Ciudad de Buenos Aires y la ordenanza 33.652 que presentaba 
el Plan de Erradicación de Villas, produciendo importantes traslados de 
la población residente en villas y asentamientos de la Ciudad hacia el co-
nurbano. A estas políticas se le suman otras iniciativas urbanas como la 
prohibición de incineración de basura de manera particular, la creación 
del CEAMSE como organismo metropolitano de gestión de residuos,  la 
expansión de los límites de la Ciudad y el sistema de autopistas que im-
plicaron la expansión de un nuevo modelo territorial para la RMBA. Estas 
modificaciones en la estructura e imagen urbana estaban alineadas con 
la imagen de país que el gobierno militar ansiaba mostrar. 

Hasta el momento de la sanción de la ley, las familias de más bajos in-
gresos tenían acceso a parcelas de tierra a partir de pagos mensuales, a 
loteos caracterizados por la falta de servicios. Este mercado y su diná-
mica, lejos de ser el ideal debido al incremento indiscriminado de loteos 
incompletos, se vio frenado con la entrada en vigencia de la nueva nor-
mativa que buscaba, además de regular el uso de suelo, frenar la produc-
ción indiscriminada de suelo (Goytia y Lafranchi, 2009). En la práctica, el 
efecto estuvo lejos de ser el deseado: a partir de la 8.912 las familias de 
los sectores más vulnerables vieron agravada la imposibilidad de acceder 
a una porción de tierra donde poder vivir, desarrollarse y planificar su 
futuro.

La ley establecía loteos mínimos de 300 metros cuadrados y asignaba 
a los desarrolladores la responsabilidad del tendido de servicios públi-
cos, condición necesaria para aprobar la subdivisión y recibir los títulos 
de propiedad. Estos requerimientos encarecieron mucho la producción 
de suelo urbano y limitaron el acceso a la tierra a las clases populares, 
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proliferando así los asentamientos informales. Siendo estos, además, los 
principales receptores de los flujos migratorios de la época. El creciente 
número de migrantes internos y limítrofes que contaba con acceso re-
ducido y marginal al mercado laboral, conseguía radicarse solo en ba-
rrios informales, contribuyendo a su expansión y crecimiento (Magliano 
y Perissinoti, 2019). Además, la ley no preveía ningún instrumento para 
consolidar o mejorar los asentamientos ya existentes. Por el contrario, 
quienes sí podían acceder a la tierra, fueron los sectores medios y altos, 
que comenzaron a asentarse en barrios cerrados. 

El decreto ley 8.912 tuvo una fuerte vocación regulatoria, pero demostró 
a su vez desatención por garantizar equidad en el acceso al suelo. Los re-
sultados de la implementación de la ley, tuvieron consecuencias para los 
sectores menos favorecidos por lo menos de dos maneras. Por un lado, 
la poca oferta accesible a estos sectores se caracterizó por ser loteos 
producidos a partir de la subdivisión de áreas rurales sin ningún tipo de 
provisión de infraestructura o servicios. Por otro lado, ante la imposibi-
lidad de acceder a una porción de tierra en el mercado legal, los sectores 
populares se vieron empujados a acceder a la tierra de manera informal 
comprando lotes en subdivisiones ilegales u ocupando tierra pública y 
construyendo allí sus hogares. 

De este modo, podemos sostener que los sectores beneficiados bajo este 
modelo de expansión urbano fueron los desarrolladores privados quie-
nes no sólo obtuvieron ganancias producto  de la expansión de los límites 
del área urbana, sino también de las externalidades positivas provistas 
por nuevas infraestructuras urbanas (red de autopistas) y la descentra-
lización administrativa de las competencias urbanas de la Provincia de 
Buenos Aires a los Municipios. (Libertun de Duren, 2004). Los munici-
pios adoptaron una estrategia de desarrollo urbano caracterizada por lo 
que Libertun de Duren denomina planning a la carte, un modelo de trade 
off permanente entre los desarrolladores privados y el estado en el cual 
a cambio de permisos para llevar adelante iniciativas privadas -barrios 
cerrados-, ejecutaban algún tipo de obra en beneficio del municipio. La 
autora cita al ex intendente del municipio de Pilar:

“Cualquier inversión en Pilar tiene la obligación moral de darle 
socialmente algo a la comunidad. Por supuesto que a nadie le pedimos 
coima, pero sí le pedimos que colabore con la gente. Pusieron unos 
130.000 dólares, sin que pase una moneda por el municipio. Nosotros 
sólo supervisamos los trabajos. En el mismo sentido, Pilar del Este está 



J. Tomé (autor) y L. Pacheco, G. Cévalo Boro, M. Aizen (colaboradores)

¿Es posible un nuevo modelo de desarrollo territorial para el conurbano bonaerense? 459

haciendo 1,5 km nuevo de asfalto en una calle que estaba destruida. Esa 
es la idea madre: si el municipio no puede, que los privados den una 
mano.”1

Figura 2. Barrio “La Cava”, San Isidro, AMBA.

Fuente:�1DWDFKD�3LVDUHQNR�

Los municipios además, se vieron incentivados producto de la reforma 
fiscal impulsada en la década de 1990 y el importante apoyo popular que 
tenían este tipo de iniciativas que eran vistas como intervenciones que 
revalorizaban las propiedades aledañas y generaban empleo a nivel local. 
El resultado de esta dinámica fueron extraordinarias ganancias para los 
desarrolladores privados producto de la compra de tierra rural y su pos-
terior subdivisión y venta como tierra residencial (Smolka, 2019). 
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El sector público,  por el contrario, puede ser visto en este contexto como 
el gran perdedor, ya que no pudo capturar ningún tipo de plusvalía de 
estas operaciones — lo que hubiese podido ser reinvertido en la creación 
de nuevos barrios destinados a sectores medios y populares o a mejorar 
los asentamientos existentes—. 

El impacto a nivel físico en el territorio puede verse en que la RMBA du-
plicó su superficie ocupada desde 1948 (CIPPEC, 2020). Esta expansión 
tiene un patrón de crecimiento caracterizado por una ocupación exten-
dida y no controlada de la tierra en el periurbano y una baja densidad 
poblacional. Las tipologías particulares de esta forma de expansión son 
dos: los barrios cerrados (871 según ARBA 2020) y los asentamientos 
informales (más de 1900 según RENABAP 2020). (Libertun de Duren, 
2009).  Según CIPPEC, el 84% de la superficie que se expandió la mancha 
urbana de la RMBA entre 2006 y 2016 es bajo usos residenciales, donde 
el 46% está ocupada  por countries y barrios cerrados y el 16% por asen-
tamientos informales. 

A nivel ambiental, el decreto ley 8.912 introducía además algunos objeti-
vos vinculados a la preservación del medioambiente, lo cual fue una no-
vedad para el debate urbano de ese momento. Sin embargo, no explicita 
los instrumentos para lograrlo. En consecuencia, el modelo de expansión 
planeado por el decreto ley trajo aparejadas  también consecuencias ne-
gativas para el medio natural, más allá de las sociales y económicas ya 
mencionadas. Los barrios cerrados suelen asentarse sobre humedales, 
tierras altamente inundables, produciendo inundaciones periódicas.  Su 
expansión, además, mueve la frontera productiva encareciendo el precio 
de los alimentos y profundiza la segregación socioespacial. Producto de 
esta expansión, también se requiere mayor inversión estatal en el tendi-
do de infraestructura de servicios, al mismo tiempo que se promueven 
formas de movilidad con impacto ambiental negativo. 

Ley de Acceso Justo al Hábitat

La Ley de Acceso Justo al Hábitat surge en el año 2012 como una respues-
ta de diferentes sectores sociales populares frente al modelo de ciudad 
inaccesible que favorecía el decreto ley 8.912, un modelo de ciudad don-
de se minimizan las posibilidades de las clases trabajadoras para acceder 
a una vivienda maximizando las desigualdades en el territorio y perpe-
tuando un crecimiento poco sostenible de la mancha urbana. Las opcio-
nes para quienes quedaban fuera de este esquema estaban vinculadas a 
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la vivienda pública o a la autogestión. La sanción de la ley 14.449 no dero-
gó el decreto ley 8.912, sino que introdujo algunos cambios regulatorios 
e impositivos, sin  modificar cuestiones de fondo. Entre las cuestiones a 
resaltar sobre la implementación de la nueva ley podemos mencionar:

1. la introducción de la figura de los consorcios urbanísticos: esta aso-
ciación público-privada permite la generación de nuevo suelo urba-
no con servicios en terrenos privados otorgando un porcentaje de 
los nuevos loteos al Estado. 

2. la cesión del 10% en grandes desarrollos inmobiliarios: esta cesión 
puede darse en forma de suelo urbano o en una compensación mo-
netaria equivalente

3. la no modificación de las dimensiones mínimas de loteo: se mantie-
nen los parámetros establecidos por la 8.912, lo cual encarece los 
loteos y los hace inaccesibles a los sectores populares

En la práctica fueron mayores las intenciones discursivas que planteó la 
introducción de la Ley 14.449 que las modificaciones reales a un status 
quo que año a año incrementa un problema central en la RMBA. Pese a las 
grandes transformaciones económicas, sociales y urbanas de los últimos 
cuarenta años,  las reglas establecidas por el decreto ley 8.912 siguen 
vigentes. 

Retomando el concepto de urbanización periférica, la normativa existen-
te en la RMBA promueve de manera indirecta la informalidad como única 
vía de acceso a la vivienda para los sectores populares. Los loteos infor-
males son la forma más común de acceso a una porción de tierra, donde 
prima la autoconstrucción y la organización entre habitantes para lograr 
mejoras en el entorno, volviéndose los agentes principales del proceso de 
urbanización. Eventualmente el estado llega a estos lugares e introduce 
mejoras revalorizando esas tierras, pero por falta de regulación lo que 
ocurre es el encarecimiento de la vivienda y el posterior desplazamiento 
de las clases más bajas. La urbanización periférica se constituye como un 
fenómeno cíclico y vicioso donde la mancha urbana se expande de mane-
ra poco controlada tornándose potencialmente ingobernable y llamando 
a la acción inmediata sobre las regulaciones existentes. 

La huella material de este modelo territorial vigente es muy marcada en 
la RMBA: mientras que en la ciudad formal, la provisión y producción 
de vivienda es de competencia exclusiva del sector privado (Di Virgilio, 
2014), surge un patrón claro cuando uno se aleja del centro: una dismi-
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nución en la oferta de vivienda a medida que aumenta la distancia de la 
Ciudad de Buenos Aires, y un aumento de las zonas ocupadas por barrios 
marginales, sumado a la aparición de barrios cerrados, agudizando las 
desigualdades en el territorio. 

Figura 3. Desarrollo urbano diferencial

Fuente:�&�,�0���)$'8�8%$��������
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Informalidad en la RMBA

Más allá del desequilibrio producido por la ley 8.912 a partir de 1977 en 
el mercado de suelo, hay otras razones que influyen en la dificultad de 
los sectores medios y populares para acceder al suelo urbano. Es prác-
ticamente imposible en la realidad económica argentina para un hogar 
de ingresos bajos o medios bajos comprar o generar un ahorro a partir 
de su ingreso para acceder a una vivienda. Por ejemplo, sin acceso a un 
crédito hipotecario y con salarios que pierden permanente su poder ad-
quisitivo, para adquirir una vivienda una familia tipo necesita destinar el 
total de su ingreso durante quince años como mínimo (Di Virgilio, 2014). 
Tener acceso a una porción de tierra por parte de una familia de ingre-
sos bajos no solo implica la posibilidad de construir una vivienda sino 
también cambia la trayectoria social y económica de esa familia (Galiani, 
Schargrodsky, 2016). En consecuencia, en la RMBA, la informalidad se 
constituyó como la única manera de acceso a la vivienda para los sectores 
más vulnerables. Según el Registro Nacional Argentino de Asentamientos 
Informales (RENABAP), a junio de 2022, hay en PBA 1933 barrios po-
pulares y 50 en la Ciudad de Buenos Aires. Esta cantidad aloja 652.212 
familias y más de 2,6 millones de habitantes. 

Según el Informe de Asequibilidad de la Vivienda en el Gran Buenos Aires 
elaborado por el Centro de Estudios Económicos Urbanos (CEEU, 2020), 
sólo el cuarto y quinto quintil de la población puede destinar el 30% de 
los ingresos de su hogar al pago de la vivienda. Además, una encuesta 
reciente realizada por el Centro de Estudios Jurídicos e Instituto de Es-
tudios Sociales de la Universidad de San Martín (2020) encuentra que 
después del golpe de la pandemia, al menos el 50% de los entrevistados 
respondió que debería gastar más del 30% de su los ingresos de su hogar 
en pagos de vivienda.

En el contexto de la Región Metropolitana de Buenos Aires, la informali-
dad no solo se define por la falta de acceso a bienes y servicios básicos, 
sino que también está ligada al acceso y la tenencia de la tierra. En efecto, 
el 83,52% de las familias que viven en un barrio popular no cuentan con 
un documento que acredite que son propietarios de la vivienda. Sin duda, 
sin título de propiedad es complejo desarrollar bienes y servicios for-
males capaces de perpetuarse en el tiempo y crear comunidad (Galiani, 
Schargrodsky, 2016). 

El contexto desarrollado previamente empujó a las clases populares de la 
RMBA a la informalidad como única posibilidad a la hora de acceder a una 
vivienda. Por un lado, se puede agregar que los asentamientos informales 
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se catalogan como informales debido a su falta de cumplimiento de có-
digos, leyes y reglamentos (Basile y Ehlenz, 2020) que podrían definirse 
como lugares insalubres con pobreza acumulada (Davis, 2006) o una rea-
lidad urbana alternativa para los emprendedores pobres (De Soto, 2000). 
Por otro lado, otros autores interpretan la informalidad como un modo 
de urbanización (AlSayyad, 2004; Watson, 2009), adoptando marcos y 
patrones para dictar procesos de transformación urbana (Roy, 2005).

Caldeira explica que la urbanización periférica no puede ser estudiada 
bajo el binarismo formal/informal ya que al ser procesos que se desarro-
llan de manera extendida en el tiempo e involucran a una gran cantidad 
de actores con sinergias complejas, muchas de las acciones que los cons-
tituyen se ubican dentro de un espectro intermedio donde los límites y 
las reglas de la formalidad urbana se van reconstruyendo. La forma pre-
dominante de hacer ciudad en el sur global en los últimos cincuenta años 
se caracteriza por estos mecanismos. 

Figura 4. Oferta habitacional y asentamientos informales
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Según Goytia y col. (2023), las regulaciones del suelo vigentes en la 
RMBA contribuyen de manera directa a la presencia de asentamientos 
al restringir oportunidades en el sector formal (2022). Como consecuen-
cia, los hogares de menores recursos se localizan alejados a los centros 
urbanos donde los costos son menores. Los autores sugieren que esto se 
debe a las restrictivas regulaciones existentes, que no difieren de gran 
manera de un municipio a otro: medidas mínimas de lote, factor de ocu-
pación del suelo (FOS), sino también en términos de tiempos y costos 
de procesos burocráticos. Además, las exigencias que recaen sobre los 
privados en cuanto a tendido de servicios y provisión de equipamiento 
público encarecen los desarrollos privados. En síntesis: las regulaciones 
no están pensadas o no funcionan para la generación de un mercado de 
suelo accesible. La consecuencia directa es la proliferación cada vez más 
extendida de asentamientos informales en la RMBA.

/D� JREHUQDQ]D� GH� OD� SODQL¿FDFLyQ� GH� ORV� XVRV� GHO� VXHOR� HQ� OD�
RMBA

Otro de los factores que influye en esta crisis habitacional de la RMBA es 
la gobernanza característica de este territorio. La diversidad de actores 
públicos que conviven en la RMBA y la falta de una autoridad central me-
tropolitana contribuyen a la expansión descontrolada. 

Como se explicó anteriormente, la RMBA comprende tres niveles diferen-
tes de gobierno. Cada uno es elegido de manera directa y cuenta con dife-
rentes presupuestos, intereses y afinidades políticas. De esta manera, la 
interacción de los gobiernos nacionales y municipales afectó de manera 
directa y negativa el crecimiento de la Región Metropolitana de Buenos 
Aires en las últimas cuatro décadas. (Duren, 2008).

Por un lado, a nivel nacional no existe marco normativo que establezca 
los lineamientos para una política territorial. Por el otro, basado en el 
artículo 125 de la Constitución de la Nación Argentina, las provincias tie-
nen el derecho de dictar sus propias normas territoriales. En el marco de 
la provincia de Buenos Aires coexisten hoy en día tres normativas: 1) la 
ya mencionada ley 8912-ley de ordenamiento territorial, 2) la ley orgáni-
ca municipal 6759 y c) la ley de acceso justo al hábitat 8912. 

Desde 1977 la Provincia de Buenos Aires comenzó un proceso de profun-
dizar aún más la descentralización de sus políticas regulatorias de suelo: 
cada municipio se convirtió en el responsable primario de las regulacio-
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nes de uso de suelo en su jurisdicción  (Duren, 2006). Específicamente 
el Artículo 70  de la ley 8.912 establece que los gobiernos municipales 
son los responsables primarios de los usos del suelo. Mientras tanto, la 
implementación de las políticas públicas vinculadas al desarrollo urba-
no, provisión de infraestructuras, equipamientos comunitarios, espacios 
verdes y mejora de asentamientos informales. 

Además, cualquier innovación en política de desarrollo de suelo debe es-
tar alineada con el principio de subordinación e integración regional. En 
otras palabras, aunque los gobiernos locales son los principales respon-
sables de la regulación de uso de suelo, la modificación del mismo debe 
ser comunicado y aprobado por el gobierno provincial para ser efectivo. 

En resumen y después de analizar la estructura de gobernanza de las 
políticas de uso de suelo y sus efectos históricos en el desarrollo urbano 
de la RMBA, podemos afirmar que las políticas de suelo se usaron como 
una herramienta para lograr apoyos políticos y la creciente dependencia 
fiscal solo agrava la situación en vez de resolver el problema.

Lo desarrollado anteriormente, incluido el acceso limitado a micro cré-
ditos e hipotecas, el desmantelamiento del mercado de suelo desde 1977 
y la falta de una política de vivienda asequible, son algunas de las causas 
que han sumergido al Gran Buenos Aires en esta crisis. El decreto ley 
8.912 fue redactado según los paradigmas urbanos de su época y bajo 
las lógicas de la producción de ciudad de ese momento: segregación de 
usos y funciones, grandes parcelas, tendencia a la verticalización y uni-
formidad de criterios e indicadores abstractos. A más de cuarenta años 
de su aprobación, sigue vigente y es la principal norma reguladora en 
PBA. Hoy en día es obsoleta respecto de las problemáticas que intenta 
abordar. Todas estas evidencias ayudan a comprender por qué la ocupa-
ción de un terreno es la única posibilidad de que los más pobres accedan 
a una vivienda.

IV. ¿Y ahora qué? ¿Hay espacio para la innovación en políticas 
de uso de la tierra en el conurbano?

Estamos a tiempo de modificar la situación en materia de política habita-
cional y desarrollo urbano en la RMBA. Entendemos que es un fenómeno 
multicausal que requiere de la acción articulada de diversos actores y 
procesos. En ese sentido y luego de este desarrollo, podemos aventurar-
nos a delinear propuestas que respondan al problema presentado.
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Figura 5. Esquema Ordenamiento Territorial 
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Por un lado debemos discutir acerca de un nuevo modelo de ordenamien-
to territorial basado en cuatro pilares principales: a) definición clara de 
dónde promover densificación y dónde favorecer procesos de expansión 
de la mancha urbana; b) mecanismos de financiación; c) centralización 
de competencias en la PBA; d) un esquema de gobernanza en el territorio 
que reduzca la burocratización de los procesos en municipios y de herra-
mientas a los municipios.

Es necesario pensar un ordenamiento territorial que explicite donde pro-
mover densificación y expansión, entendiendo que son procesos comple-
mentarios y que es la única forma de lograr un crecimiento urbano soste-
nible. La expansión puede ser beneficiosa si se planifica adecuadamente 
y se construyen nuevas viviendas, servicios y transporte público para 
satisfacer las necesidades de la población creciente. La densificación, por 
su parte, puede ser positiva si se lleva a cabo en áreas bien conectadas y 
cercanas a servicios y transporte público, lo que puede mejorar la calidad 
de vida de la población y reducir la necesidad de desplazamientos en au-
tomóvil. Hoy en día no existen lineamientos claros sobre cómo y dónde 
debe crecer la RMBA y el principal organismo que toma decisiones sobre 
la extensión de la mancha urbana o la densidad de un área en la práctica 
es AySA, operando como el único intento de agencia urbana sin compe-
tencias normativas sobre el uso y regulación del suelo. 
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Por otro lado, el acceso a la vivienda está fuertemente condicionado por 
las condiciones macroeconómicas del país y la capacidad de las familias 
de generar un ahorro. Es necesario incentivar una continuidad en las po-
líticas públicas de financiamiento a largo plazo para la vivienda, a la vez 
que se deben ensayar mecanismos innovadores para facilitar el acceso a 
la misma. Existen casos interesantes a nivel regional que podrían rein-
terpretarse y aplicarse al contexto local.  En Brasil se han implementado 
con éxito los CEPACs, Certificados de Potencial Adicional de Construcción. 
Estos son una captación del excedente producto del cambio de normati-
va y la inversión en servicios e infraestructuras, que en lugar de generar 
beneficios para una porción limitada de los habitantes financiada por la 
mayoría de la comunidad, se traduce en direccionar esa plusvalía hacia 
el bien público, en este caso hacia políticas de vivienda social en su ma-
yoría, pero también en parques, infraestructura de transporte público y 
otros servicios que favorecen la densificación. La particularidad de este 
sofisticado instrumento  (Smolka, 2013) reside en que no se hace una 
transferencia directa entre desarrolladores y estado, sino que se venden 
a estos mediante una subasta electrónica. El éxito de la experiencia en 
Brasil se debe no sólo a la implementación sino además a la creatividad 
e inventiva a la hora de experimentar con nuevos instrumentos de desa-
rrollo urbano. En el contexto local podría asociarse y ofrecerse como ins-
trumentos financieros para Cajas Previsionales de Colegios Profesionales 
(Abogados, Agrimensores, Escribanos) a nivel PBA. Además sería óptimo 
continuar desarrollando instrumentos de financiamiento a largo plazo e 
incorporar otros nuevos como fideicomisos de segundo nivel apoyados 
por  organismos internacionales como el BID, la CAF o el IFC que contri-
buyan a crear, robustecer y desarrollar un genuino mecanismo de finan-
ciamiento de vivienda, ordenamiento territorial y sus correspondientes 
infraestructuras urbanas. Otro instrumento relevante en materia de de-
sarrollo urbano diseñado e implementado en Brasil son los ZEIS, Zonas 
Especiales de Interés Social que lograron estándares de accesibilidad al 
suelo urbano.

Este otorga un marco normativo al uso del suelo destinado a vivienda de 
interés social, en general en áreas dotadas de infraestructura, y reconoce 
la informalidad, esencial en el proceso de urbanización posterior. Como 
resultado, la distribución de vivienda social se dio de manera más homo-
génea alrededor de la ciudad, resultando en menor segregación. 

Hoy en día el desarrollo urbano en la provincia de Buenos Aires se en-
cuentra sumamente fragmentado y ha demostrado que no resulta opera-
tivo en términos de lograr una gobernanza coordinada. Sería interesan-
te revisar esta organización administrativa y replantear los organismos 
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provinciales y municipales existentes de manera que exista un solo or-
ganismo que centralice las competencias a escala regional y provincial. 
Al establecer nuevas competencias para sostener el nuevo modelo de 
desarrollo territorial se evita que el beneficio siga recayendo sobre los 
privados, mientras que el estado no aprovecha las oportunidades que es-
tos le conceden. Hoy en día si varios municipios buscan atraer al mismo 
desarrollador, el beneficio termina recayendo sobre estos últimos. 

El último punto a abordar está vinculado a un nuevo esquema de go-
bernanza entre la PBA y los municipios. En relación al punto anterior, 
se debe pensar un esquema de toma de decisiones que no se contradi-
ga ni se superponga para optimizar las acciones en el territorio. Hoy en 
día existen numerosas dependencias a nivel provincial y municipal con 
incumbencias iguales o similares. Esta situación concluye en  pérdidas 
de eficiencia, y falta de gobernanza del territorio como así también en 
una insuficiencia presupuestaria. En tal sentido, nuestra sugerencia es 
avanzar en una Agencia de Desarrollo Territorial que impulse una agen-
da urbana renovada para la RMBA, estableciendo un inteligente modelo 
de desarrollo territorial que supere los actuales limitaciones y aloque los 
beneficios producto de los nuevos desarrollos con un criterio de equidad 
territorial, económico y social. 

A modo de conclusión y a los fines de exhibir la replicabilidad de esta 
reflexión, nos parece importante destacar que la problemática del acceso 
a la vivienda y el ordenamiento territorial no está circunscrita a la RMBA. 
Es un problema que se extiende a lo largo del país y que se ve acentuado 
cada vez más en otras regiones metropolitanas y ciudades intermedias 
en proceso de consolidación. Si bien el análisis de este capítulo surge des-
de la perspectiva del conurbano bonaerense, las lógicas y procesos detrás 
son escalables a otras áreas del país. Por eso creemos que es necesario 
también traer al debate una ley de Ordenamiento Territorial a nivel na-
cional que permita transversalizar experiencias y construir una normati-
va integral a nivel país. 
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Resumen ejecutivo

Este artículo es parte del Trabajo final “Diseño, desarrollo y validación de 
un secador de alimentos indirecto por convección natural mediante ener-
gía solar”, de Ingeniería en alimentos, desarrollado en el marco de un pro-
yecto de extensión universitaria de la Universidad Nacional de Quilmes.

Para desarrollar el prototipo del secador de alimentos, fue necesario co-
nocer las variables climáticas de Quilmes con el fin de establecer la facti-
bilidad de su instalación.
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Introducción

Para asegurar la disponibilidad de los productos alimenticios y medici-
nales durante todo el año, la deshidratación ha sido, desde tiempos inme-
morables, una buena estrategia comercial. En la actualidad, el secado de 
vegetales y carne no tiene solamente una función de autoabastecimiento 
como antes, sino que ofrece una alternativa productiva y comercial para 
el mercado nacional e internacional (Almada et al., 2005).

Como se ha mencionado, desde un análisis comercial, esta técnica, que 
convierte alimentos frescos en deshidratados, añade valor agregado a la 
materia prima utilizada, y baja los costos de transporte, distribución y al-
macenaje por la reducción de peso y volumen del producto que produce. 
Asimismo, la deshidratación es el método más barato y especialmente 
apto para comunidades que no posean otras posibilidades de conserva-
ción como freezers, etcétera (De Michelis y Ohaco, 2012).

Además, existen para muchos productos perecederos excedentes tempo-
rales en épocas de cosecha que generan millonarias pérdidas para los 
productores. La FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación) estima que se pierde cerca de 1.300 millones 
de toneladas de alimentos, lo que incluye 30% de los cereales; entre 40 
y 50% de las raíces, frutas, hortalizas y semillas oleaginosas; 20% de la 
carne y productos lácteos, y 35% de los pescados. Si estos alimentos se 
pudieran rescatar, serían suficientes para alimentar a 2.000 millones de 
personas (FAO, s.f.).

El secado de alimentos a escala industrial hace uso de tecnologías que se 
basan en un consumo elevado de energía no renovable y sus instalaciones 
son extremadamente costosas, es por eso que la instalación de sistemas 
que aprovechen las fuentes energéticas renovables resulta actualmente 
una opción sustentable y accesible. Situados en la perspectiva de los pe-
queños productores, el acceso a nuevas tecnologías a escala semi-indus-
trial, y basadas en energías renovables, representa una condición indis-
pensable para aprovechar el enorme potencial de estas prácticas (Valdés 
Castro et al., 2018).

En principio, y a pesar de que luego se utilizará indistintamente el térmi-
no deshidratación, secado o desecado, una definición aceptada es:
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• Deshidratación: comprende la eliminación de agua mediante el tra-
tamiento del producto por calor artificial (aire previamente calenta-
do, superficies calientes, etcétera).

• Secado o desecado: comprende la eliminación de agua mediante el 
tratamiento del producto en condiciones ambientales –sol, viento, 
etcétera (De Michelis y Ohaco, 2012).

El deshidratado mediante energía solar es un proceso sostenible y lim-
pio con el medioambiente, no genera costos energéticos por consumo 
de energía eléctrica, sus equipos son de fácil manejo, bajo costo y fácil 
fabricación. Además, mejoran los procesos al no usar combustibles de-
rivados del petróleo para su funcionamiento. La principal desventaja es 
que depende de los días de sol para el aprovechamiento de la energía 
(Vidal Santo et al., 2012).

En la actualidad, en la Argentina existen áreas muy productivas comple-
tamente aisladas, con densidad poblacional baja y recursos energéticos 
prácticamente nulos. Especialistas del área de investigación científica 
aseguran que es necesaria la reactivación de desarrollos tecnológicos de 
energía fuera de las tradicionales; así, será posible incentivar estas regio-
nes, al mismo tiempo que servirá para mejorar y acrecentar la calidad de 
la producción de pequeños y medianos productores (Argentina Investi-
ga, s.f.). La energía solar es una de ellas y este proyecto busca mediante 
el desarrollo de una tecnología abrir paso a un nuevo campo de análisis, 
aplicación, generación de productos con valor agregado desde una pers-
pectiva de sustentabilidad.

A partir de las economías familiares en la Patagonia, investigadores del 
INTA desarrollaron una tecnología de secado que permite el deshidrata-
do de frutas y hortalizas y que puede ser replicada por los productores 
locales en la provincia de Santa Cruz (Ivars et al., 2017).

En cuanto al nivel académico y social, en 2016, la Facultad de Ciencias 
Astronómicas y Geofísicas de la Universidad Nacional de La Plata desa-
rrolló un primer prototipo de secadora solar, realizada con el objetivo 
de utilizar energía renovable, para desecar frutas, verduras, legumbres, 
entre otros alimentos (Argentina Investiga, 2016).

En junio de 2020, investigadores de la Facultad de Ingeniería y Ciencias 
Agropecuarias (FICA) de la Universidad Nacional de San Luis (UNSL) 
lograron deshidratar hortalizas con energía solar para elaborar alimen-
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tos nutritivos con fines sociales y reciclar el desecho de los productores 
hortícolas. El procesamiento se realizó con un deshidratador solar mix-
to de la UNSL. Profesionales a cargo del proyecto, como Myriam Grzona, 
doctora en Ingeniería Química, destacan la utilidad del deshidratador en 
el contexto de pandemia de coronavirus, ya que el mismo está pensado 
para ayudar en la emergencia alimentaria.

Esta investigación surgió del desarrollo de un Trabajo final de Ingenie-
ría en alimentos de la Universidad Nacional de Quilmes, desarrollado en 
el marco de un Proyecto de Extensión Universitaria cuyo objetivo fue el 
diseño, desarrollo y validación de un secador de alimentos indirecto por 
convección natural mediante energía solar construido en el partido de 
Quilmes, provincia de Buenos Aires. Este se conforma por una cámara de 
secado con una capacidad de 10 kg del producto a validar y un colector 
solar que proporciona la energía calorífica necesaria para deshidratar en 
un tiempo de secado total de 5 días. El objetivo del análisis climatológico 
fue evaluar la factibilidad de utilizar este equipo, de acuerdo a las condi-
ciones climáticas en los meses de octubre a febrero.

I. Producción sostenible

Hace varios años que la industria agroalimentaria se ve influenciada y 
afectada por el impacto del cambio climático sobre la cantidad y calidad 
de sus materias primas. Es por eso que cada vez se hace más énfasis en 
prácticas que puedan garantizar el máximo rendimiento de los recursos. 
Es importante entonces, que se apueste por prácticas sostenibles que 
busquen asegurar el suministro de alimentos y preservar el medio natu-
ral, además de mejorar las condiciones socioeconómicas de las comuni-
dades locales (Cerantola y Ortiz, 2018).

Es sustancial que desde el sector agroindustrial se haga foco en los efec-
tos negativos medioambientales que derivan del mal uso de la energía y 
el consumo de recursos energéticos no renovables. Se debe invertir en 
investigación y desarrollo con la finalidad de generar soluciones ener-
géticas sustentables que puedan mantener la competitividad industrial 
y mejorar la sostenibilidad medioambiental del sector agroalimentario.

La economía circular, por su parte, propone un cambio drástico en los 
sistemas de producción y consumo actuales. Este cambio apunta hacia 
sistemas regenerativos y restaurativos que mantienen el valor de los re-
cursos naturales y de los productos, conservando y hasta limitando las 
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materias primas y el uso de la energía (Cerantola y Ortiz, 2018). En los 
tiempos que corren, se considera oportuno incorporar en los procesos 
productivos energías más limpias y renovables como las que utiliza el 
prototipo del presente Trabajo final. El uso de este tipo de energía, con la 
implementación de tecnologías y equipos de producción energéticamen-
te eficientes, es clave para la producción sustentable de agroalimentos y 
el desarrollo de la economía circular.

Como es de público conocimiento, el desarrollo de las actividades de la 
industria agroalimentaria tiene como resultado la generación de resi-
duos de distintas composiciones, que pueden ser residuos peligrosos o 
no, a los que es necesario aplicar una correcta gestión. Si bien la gestión 
correcta de estos es esencial e inevitable por la imposición legislativa, 
también lo es por la importancia que tiene para preservar el buen estado 
del medioambiente. El grado de avance de la contaminación ambiental 
es tal, que resulta primordial que la correcta gestión de los residuos se 
acompañe de una labor previa de disminución en la generación de los 
mismos (Cerantola y Ortiz, 2018).

Aludiendo a la implementación de la regla de las 4R (reducir, reutilizar, 
reciclar y recuperar) se deben buscar alternativas en las que los residuos 
generados se reinventen en fuentes de materias primas o recursos que 
puedan ser utilizados en otros sectores diferentes.

En cuanto al primer eslabón de la cadena alimentaria, debido a la varia-
ción y los riesgos de la agricultura, es difícil predecir el ajuste entre la 
oferta y la demanda. Desde el punto de vista de la producción primaria, 
existen ciertos productos que no se pueden cosechar o comercializar a 
consecuencia de los daños causados por plagas, enfermedades o condi-
ciones climáticas. Esto conlleva a que el agricultor produzca más de la 
cantidad demandada por el mercado para así protegerse de estas adver-
sidades y sus consecuencias. Muchas veces el resultado de esta cadena 
de factores es una sobrecosecha que ocasionalmente suele estar muy por 
debajo de la demanda y se generan desperdicios por putrefacción de los 
productos frutihortícolas.

Para abordar los desafíos a los que se enfrenta el sector agroalimentario 
es necesario impulsar modelos de economía circular. La agroindustria 
tiene la capacidad y el compromiso de conducir su cadena de valor hacia 
una gestión más sostenible que esté basada en un modelo de producción 
circular.
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Por lo antes expuesto y considerando que en épocas de sobrecosecha 
también se desprenden otros desperdicios, como lo son las pérdidas de 
los recursos que se emplearon en su producción, se concluye que la im-
plementación de un secador de alimentos que utilice energía solar en su 
totalidad es una excelente alternativa de transformar un posible desecho 
frutihortícola en materia prima para la elaboración de un producto con 
valor agregado (fruta deshidratada).

Además, el uso de este tipo de tecnología favorece al desarrollo de nuevas 
categorías de producto alimentario a partir de subproductos orgánicos 
y residuos agroindustriales provenientes de una producción de bajo im-
pacto ambiental. Para pequeños agricultores, la implementación de este 
tipo de tecnología amplía sus fuentes de ingresos más allá del producto 
tradicional (Cerantola y Ortiz, 2018).

II. Variables climáticas

El clima se relaciona con los estados de la atmósfera. Sin embargo, la 
hidrósfera, la criósfera, la superficie terrestre y la biósfera ejercen una 
función significativa en la determinación del clima a través de sus in-
teracciones con la atmósfera. Es sabido que los parámetros climáticos 
pueden variar en respuesta a la variabilidad propia del sistema climáti-
co, a factores naturales y, en los últimos siglos, debido a una progresiva 
participación de factores antrópicos. La creciente preocupación por las 
consecuencias del cambio climático sobre el bienestar de las personas, 
la economía mundial y el funcionamiento de los sistemas agropecuarios 
ha promovido crecientes investigaciones sobre las causas de las altera-
ciones de los parámetros climáticos y sobre las probables consecuencias 
sobre el clima futuro (Doyle, 2019).

Se habla del clima de un lugar cuando nos referimos a las condiciones 
normales de presión, temperatura, precipitaciones, intensidad de radia-
ción solar, cantidad de vapor de agua (humedad) y vientos. Estas condi-
ciones normales se refieren a mediciones en algún lugar determinado 
por un mínimo de 30 años, para luego sacar el promedio o media aritmé-
tica de cada variable (Gatti, 2014). Estos valores no son estables, sino que 
poseen cierta variabilidad a lo largo del tiempo, haciendo que se encuen-
tre en un equilibrio dinámico y responda a procesos internos e influen-
cias externas que hacen variar las condiciones medias y extremas de sus 
variables.
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III. El clima en la Argentina

La Argentina, con 3.761.274 km2, ocupa el séptimo lugar en el mundo por 
su extensión. A diferencia de otros países, su eje mayor tiene sentido nor-
te-sur, desde las proximidades del Trópico de Capricornio (cerro Bran-
qui, 21°46'55'') hasta el cabo de Hornos (55°58'). En una escala general, 
cae dentro de la zona subtropical-templada (Morello y Matteucci, 2000). 
Sin embargo, la magnitud latitudinal le confiere una inusual diversidad 
climática, que abarca desde los climas fríos del sur hasta los tropicales de 
las ecorregiones chaqueña, tucumano-oranense y misionera.

La extensión latitudinal de la Argentina y los distintos relieves dan como 
resultado diferentes tipos de climas, que van desde el subtropical hasta 
el frío nival. Si bien existen distintos criterios para clasificar los climas, en 
este caso se aplica como base la clasificación de Köppen (Gentile y Gatti, 
2020).

Esta clasificación, desarrollada por Wladimir Köppen, consiste en una 
zonificación a escala global basada en la temperatura y precipitación me-
dia mensual y anual. Köppen denomina cada tipo de clima con una serie 
de letras tomando como referencia la vegetación nativa. Dentro de esta 
clasificación el mundo se divide en cinco grandes grupos: A, B, C, D y E. 
Todos estos tipos de clima están definidos por la temperatura, excepto el 
B, que depende fundamentalmente del grado de sequedad a la que está 
expuesta la vegetación.

Los tipos de clima son: Clima A: tropical lluvioso; Clima B: estepa (Bs), 
desierto (Bw); Clima C: templado lluvioso; Clima D: frío boreal; Clima E: 
nival: ET: clima de tundra. EF: clima de hielos eternos. A su vez, estos 
grupos están subdivididos en otros grupos.

Los diferentes tipos de climas pueden observarse en la figura 1.
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Figura 1. Tipos de clima según clasificación de Koppen en la Argentina.

Fuente:�%HFN et al. �������

IV. El clima en el partido de Quilmes

El lugar de aplicación de un deshidratador solar para la agricultura fa-
miliar es la ciudad de Bernal, partido de Quilmes, provincia de Buenos 
Aires, en la Región Pampeana de Argentina. El partido de Quilmes está 
ubicado en las coordenadas 34° 43' latitud sur y 58° 16' longitud oeste, 
y forma parte de una urbanización de mayor tamaño denominada Gran 
Buenos Aires (GBA), dentro de la provincia de Buenos Aires, Argentina.

En la Región Pampeana se identifican tres zonas climáticas; dos áreas 
dentro de la categoría de templados Mesotermal y uno en la denominada 
Seco. Los templados se encuentran dentro del grupo con precipitaciones 
distribuidas a lo largo del año por lo que no hay una estación seca. In-
cluye el clima subtropical sin estación seca, donde la temperatura media 
del mes más cálido supera los 22 °C y localmente le otorga el nombre de 
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clima pampeano. Se extiende en el centro de la Argentina dentro de la 
Región Pampeana y la cuenca del Paraná (Aliaga, 2018).

El partido de Quilmes, al formar parte de la región pampeana oriental y 
según los parámetros establecidos por Köppen, se encuentra dentro del 
tipo de clima Cfa, donde la f significa clima sin estación seca y la a que la 
temperatura del mes más cálido es superior a 22º (figura 2), es decir un 
clima templado lluvioso o subtropical.

Figura 2. Clasificación climática según Köppen.

Fuente:�*DWWL��������

Se realizó un estudio sobre la dinámica del clima del partido de Quilmes, 
a partir de registros decadales, anuales y diarios, y centrándonos para 
este análisis en el período 1981-2010 con datos proporcionados por el 
Servicio Meteorológico Nacional de la estación Aeroparque AERO, repre-
sentativa por su cercanía al lugar de aplicación. Los datos de esta esta-
ción son:

Nombre: Aeroparque AERO

Latitud: 34° 34’ sur
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Longitud: 58° 25’ oeste

Altura: 6 m.s.n.m.

V. Parámetros climatológicos

5.1. Temperatura

Para el período de interés de aplicación del deshidratador solar se obtu-
vieron los siguientes datos:

Tabla 1. Temperatura mínima, media y máxima para el período de interés.

Período Temperatura 
máxima (°C)

Temperatura mínima 
(°C)

Temperatura media 
(°C)

Octubre 23 13 28
Noviembre 26 16 21
Diciembre 28 18 23
Enero 30 20 25
Febrero 29 19 24
Promedio 27.2 17.2 22.2

Fuente: HODERUDFLyQ�SURSLD�EDVDGD�HQ�GDWRV�REWHQLGRV�GHO�6HUYLFLR�0HWHRUROyJLFR�
Nacional.

La temperatura es una de las variables meteorológicas más utilizadas 
para caracterizar el clima de una zona urbana. Su importancia se debe 
a que presenta una marcada sensibilidad frente a los procesos de creci-
miento urbano, dando origen a la denominada isla urbana de calor (IUC). 
Este fenómeno hace referencia al calentamiento diferencial que se regis-
tra en áreas urbanas en comparación con las zonas rurales próximas a la 
ciudad (Camilloni, 1995). El uso de materiales para la construcción como 
el hormigón, cemento, asfalto, la producción de calor por actividades hu-
manas, la disminución de la evaporación debido al reemplazo de espa-
cios verdes y el aumento de absorción de radiación solar, son las causas 
más significativas de esta leve diferencia de temperatura (Gatti, 2014).
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5.2. Humedad relativa

La humedad relativa es la cantidad de vapor de agua que hay en la atmós-
fera. La humedad relativa es 100% si el vapor está saturado, y 0% si no 
hay en absoluto vapor de agua. Entre menor humedad relativa tenga el 
aire, este tendrá mayor capacidad para absorber y retener la humedad. 
El aire es capaz de transportar agua. La forma que adopta el agua en el 
aire es como vapor. Mientras mayor sea la temperatura en el aire, mayor 
será su capacidad de transporte, pues su humedad específica será menor 
y podrá contener mayor vapor antes de alcanzar el punto de saturación.

A continuación, en la tabla 2 se muestran los datos obtenidos para el pe-
ríodo de interés.

Tabla 2. Humedad relativa promedio para el período de interés.

Período Humedad relativa promedio (%)
Octubre 69.1
Noviembre 66.7
Diciembre 63.6
Enero 64.7
Febrero 69.7
Promedio 66.76

Fuente:�HODERUDFLyQ�SURSLD�EDVDGD�HQ�GDWRV�REWHQLGRV�GHO�6HUYLFLR�0HWHRUROyJLFR�
Nacional.

5.3. Precipitaciones

Cuando se observa la precipitación, se mide la cantidad de agua que llega 
al suelo en un intervalo de tiempo determinado, que puede ser en años, 
meses, días, horas, etc. En las grandes urbes estas cantidades pueden in-
crementarse por el efecto de obstrucción que la geometría urbana provo-
ca al pasaje de los distintos frentes de tormenta.

Asimismo, el smog, que es habitual en este tipo de ambiente, forma los 
núcleos de condensación que utilizan las nubes de tormenta para preci-
pitar. Es por esto que es conocido el hecho de que en áreas urbanas hay 
un leve aumento de las lluvias respecto a las áreas rurales (Gatti, 2014).
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Si se visualizan las medias de la temperatura y la precipitación en un mis-
mo gráfico (figura 3), se puede observar que la estación cálida coincide 
con los períodos más lluviosos.

Figura 3. Valores climatológicos medios de temperatura y precipitaciones 
para Buenos Aires, período 1981-2010.

Fuente:�6HUYLFLR�0HWHRUROyJLFR�1DFLRQDO�

5.4. Intensidad de radiación solar

La energía solar es una fuente de energía renovable, en auge en los últi-
mos años por tratarse de un recurso inagotable y respetuoso con el me-
dio ambiente (Sancho Ávila et al., 2010).

Se trata de una fuente de energía que está siempre disponible, no se ago-
ta y se puede aprovechar en cualquier momento gracias a que es posible 
almacenarla. Las difíciles condiciones medioambientales, la contamina-
ción, el uso indiscriminado de combustibles fósiles, así como los proce-
sos industriales usados para producir energía eléctrica, ha colaborado al 
calentamiento global, por la emisión de CO2. Es por esto que en la actuali-
dad se promueve el uso de las energías renovables como la energía solar. 
Adicionalmente, se ha incrementado el uso de estos sistemas, pues el ni-
vel de contaminación que produce es muy bajo y los costos de instalación 
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se recuperan al reducir la facturación del consumo de energía prestado 
por empresas de servicios públicos (Salamanca-Ávila, 2017; Salazar Pe-
ralta et al., 2016).

5.5. Irradiancia

En términos generales, las tecnologías de aprovechamiento de la energía 
solar pueden clasificarse en solares térmicas y solares fotovoltaicas. Los 
sistemas fotovoltaicos convierten la luz solar directamente en energía 
eléctrica sin la interposición de cualquier motor térmico mediante un dis-
positivo semiconductor denominado célula fotovoltaica, o bien mediante 
una deposición de metales sobre un sustrato denominado célula solar 
de película fina (Aguilar et al., 2016). En cambio, la energía solar térmica 
aprovecha la energía radiante del sol para calentar agua o cualquier otro 
fluido que posteriormente será utilizado en diversas aplicaciones.

La radiación solar es una energía transportada hacia la superficie terres-
tre mediante ondas electromagnéticas provenientes del sol, el cual es una 
fuente a alta temperatura, que se comporta similar a un cuerpo negro 
irradiando energía a una temperatura aproximada de 6.000 K. El sol emi-
te un conjunto de longitudes de ondas denominadas espectro solar que 
no necesitan de un medio material para propagarse, pudiendo atravesar 
el vacío del espacio. En la aplicación de energía térmica se utiliza la ra-
diación ultravioleta, visible y la infrarroja (De la Torre Moreno y Portillo 
Herrera, 2015).

La radiación solar está compuesta por:

%� Radiación directa: es la que proviene directamente del sol sin per-
turbaciones o alteración alguna, constituye el 90% de la radiación 
global.

%� Radiación difusa: es la radiación que es dispersada por la atmósfera, 
es decir, la que nosotros percibimos.

%� Radiación reflejada: como su nombre lo indica, es aquella que se 
refleja sobre una superficie inclinada; también se la conoce con el 
nombre de albedo.

%� Radiación global: está compuesta por la radiación directa y difusa 
(De la Torre Moreno y Portillo Herrera, 2015).
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Para expresar la potencia solar y en general de cualquier radiación se 
utiliza el término irradiancia. La irradiancia, que se expresa en W/m2, 
es la rapidez de incidencia de energía radiante sobre una superficie, por 
unidad de área.

Para la medición de la radiación solar se utilizan dos instrumentos, pira-
nómetro y pirheliómetro, ambos basados en la generación de un voltaje 
proporcional a la radiación solar incidente.

La irradiación es la cantidad de irradiancia recibida en un lapso de tiem-
po determinado, es decir, la potencia recibida por unidad de tiempo y 
por unidad de superficie. Se suele medir en W/m2 o, en caso de un día, en     
W/m2/día o unidades equivalentes.

Debido a que en los últimos años se ha incrementado el uso de tecno-
logías que se valen del sol como fuente de energía, en la Argentina se 
elaboró el Atlas de Energía Solar de la República Argentina. Este Atlas 
presenta un conjunto de cartas con la distribución mensual de los pro-
medios diarios de la irradiación solar global y de las horas de brillo solar 
(heliofanía efectiva). De esta manera, sabemos que la Argentina posee va-
lores de irradiación media mensual respaldada en extensas mediciones e 
investigaciones y por ello es posible utilizar estos datos para estimar los 
usos potenciales del aprovechamiento energético de la radiación solar. 
El relevamiento de los niveles de radiación solar es indispensable para 
su aprovechamiento como fuente de energía. Efectivamente, el dimensio-
namiento de los sistemas de aprovechamiento de la radiación solar sólo 
puede ser realizado si se conocen los niveles de irradiación solar a nivel 
de superficie con suficiente grado de representatividad.

A continuación, en la figura 4, se encuentra la carta correspondiente al 
mes de enero con la distribución espacial del promedio de la irradiación 
solar global diaria sobre un plano horizontal. Al mismo tiempo en la figu-
ra 5 se observa la carta correspondiente al mes de enero con la distribu-
ción espacial del promedio de la heliofanía efectiva diaria.
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Figura 4. Distribución espacial del promedio de la irradiación solar global 
diaria (kW/m2) correspondiente al mes de enero.

Fuente:�*URVVL�*DOOHJRV�\�5LJKLQL��������
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Figura 5. Distribución espacial del promedio de la heliofanía efectiva (horas) 
correspondiente al mes de enero.

Fuente:�*URVVL�*DOOHJRV�\�5LJKLQL��������

En este trabajo se contemplan los meses del año donde los promedios 
de la heliofanía junto con la irradiancia diaria son los más elevados en la 
zona de aplicación del proyecto. A continuación, en la tabla 3 se muestra 
un detalle de estos valores.
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Tabla 3. Promedio de irradiación solar diaria, heliofanía e irradiancia diaria 
durante el período de interés.

Período Irradiación solar 
diaria (Wh/m2)

Heliofanía efectiva 
(h)

Irradiancia diaria  
(W/m2)

Octubre 5.000 6 833.33
Noviembre 6.000 7 857.14
Diciembre 6.500 7 928.57
Enero 6.500 8 812.50
Febrero 5.500 8 687.50
Promedio 5.900 7.2 823.81

Fuente:�(ODERUDFLyQ�SURSLD�HQ�EDVH�D�ORV�GDWRV�REWHQLGRV�GHO�$WODV�GH�(QHUJtD�VRODU�
�������

5.6. Inclinación y orientación del colector solar

La elección de un correcto ángulo de inclinación y orientación para la su-
perficie colectora juega un rol crucial en el aprovechamiento de la ener-
gía solar disponible.

Hay dos variables que inciden directamente sobre la radiación solar que 
����������������ǣ�������������×����������������×�Ǥ�������������×��ȋȾȌǡ������-
fine como el ángulo que forma la superficie de los paneles con el plano 
horizontal. Su valor es 0° para paneles colocados horizontalmente y 90° 
para verticales. La orientación o acimut (ߛ) es el ángulo entre la proyec-
ción sobre el plano horizontal de la normal a la superficie del panel y el 
meridiano del lugar. Los valores típicos son 0° para captadores orienta-
dos al norte, +90° para captadores orientados al este y –90° para paneles 
orientados al oeste. Para sistemas ubicados en el hemisferio sur, la direc-
ción norte es la orientación óptima (Grossi Gallegos y Righini, 2007).

Las pérdidas anuales pueden estimarse a partir de los discos de irra-
diación solar. Estos son una herramienta gráfica para cuantificación de 
pérdidas por desviación de la condición óptima de orientación e inclina-
ción de una superficie colectora, que son de gran utilidad para el aprove-
chamiento de la energía solar. El disco muestra el porcentaje de energía 
anual que se pierde, a medida que varía la inclinación y orientación del 
panel con respecto al máximo anual, dado por el punto gris de la figura 6. 
El eje horizontal representa la inclinación, y el circular, la orientación del 
panel. Adicionalmente, el círculo rojo alrededor del punto gris, marcado 
en la escala como “100%”, indica que existe un rango de inclinaciones y 
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orientaciones que dan prácticamente el mismo resultado que el punto 
gris. Para el uso directo del disco en el caso general, el límite de pérdidas 
máximas por utilizar una inclinación y orientación no adecuada es del 
10%. Es decir, la combinación de acimut e inclinación del panel debería 
caer dentro de la zona definida como “90%”.

Con el objetivo de hacer la instalación viable y maximizar el aprovecha-
miento de la energía solar, se evaluaron las pérdidas por orientación e 
inclinación del panel. Para que la instalación sea viable las mismas deben 
estar dentro del rango del 90 % (en la figura 6 se encuentra marcado con 
línea negra). Seleccionando un acimut de 0º, debido a la orientación al 
norte, los límites de inclinación se encuentran en el rango de 0 - 59º. Sin 
embargo, el máximo de energía anual que puede recibir un panel orien-
tado al norte se da para una inclinación de 23° indicada con un punto gris 
en la figura 6.

Figura 6. Disco de irradiación solar para la ciudad de Buenos Aires.

Fuente: $WODV�GH�HQHUJtD�VRODU�GH�OD�5HS~EOLFD�$UJHQWLQD��*URVVL�*DOOHJRV�\�5LJKLQL�
�������
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Es necesario mencionar que los mapas utilizados presentan información 
en el plano horizontal. Para maximizar la producción de la temporada de 
interés, es necesario conocer los valores de irradiación solar en la incli-
nación y orientación del plano de interés. Para ello, es preciso llevar la 
irradiación media mensual del plano horizontal al plano inclinado.

Se define un factor de proporcionalidad promedio que permite estimar 
la irradiación solar en el plano inclinado a partir de la irradiación en el 
plano horizontal.

El valor de este factor está dado por tablas de transposición publicadas 
por la Subsecretaría de Energías Renovables y Eficiencia Energética en 
la Guía del Recurso Solar, que permiten estimar los valores medios de 
irradiación solar para diferentes orientaciones e inclinaciones. Las tablas 
cuentan con valores que representan el cociente entre la irradiación en 
el plano inclinado y la irradiación en el plano horizontal, por tanto, para 
conocer los valores de irradiación en la superficie inclinada, basta con 
multiplicar dichos coeficientes por la irradiación media mensual en el 
plano horizontal, para la ubicación geográfica, orientación e inclinación.

Como se definió anteriormente los parámetros de orientación e inclina-
ción determinados para el máximo aprovechamiento del sistema son:

Orientación o acimut (ߛȌ�՜�Ͳι����������������×����������

���������×��ȋȾȌ�՜�ʹ͵ι

Si se utilizan los datos correspondientes al observatorio más cercano, 
con acimut 0°, se realiza una interpolación para estimar el coeficiente de 
corrección correspondiente a una inclinación de 23°, y se obtiene el valor 
de la irradiancia corregida para los valores de orientación e inclinación 
del plano de interés (tabla 4).
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Tabla 4. Valor de la irradiancia corregida para los valores  
de orientación e inclinación del plano de interés.

Período
Irradiación 
solar diaria 

(Wh/m2)

Heliofanía 
efectiva (h)

Irradiancia 
diaria  

(W/m2)

Factor de 
proporcionalidad 
para acimut 0° y 

Beta=23°

Irradiancia 
diaria con 
corrección 

(W/m2)
Octubre 5000 6 833.33 1.026 855.00
Noviembre 6000 7 857.14 0.968 829.71
Diciembre 6500 7 928.57 0.952 884.00
Enero 6500 8 812.50 0.958 778.38
Febrero 5500 8 687.50 1.006 691.63
Promedio 5900 7.2 823.81 0.982 807.74

Fuente: HODERUDFLyQ�SURSLD�

9,��&RQFOXVLRQHV�\�UHÀH[LRQHV

El perfil climático de la ciudad de aplicación del proyecto resulta de suma 
importancia ya que se encuentra directamente relacionado con el dimen-
sionamiento y los parámetros de diseño del deshidratador.

Se concluye que la temperatura debe estar en un nivel óptimo y cons-
tante y que el aire no debe estar saturado o con un bajo porcentaje de 
humedad para una apropiada extracción del agua del producto a secar. 
Sin embargo, dadas las características de la ciudad en la que se realiza el 
proyecto y los efectos de la IUC, las condiciones no son las más favorables 
para la aplicación al tratarse de un clima húmedo subtropical. Además, 
las precipitaciones juegan un rol importante ya que se trata de un fe-
nómeno irregular cuya distribución espacial y en el tiempo obedece a 
un número importante de factores climáticos, cuyo comportamiento es 
muy heterogéneo, por lo que su influencia no siempre se da de la misma 
manera, dificultando la generación de modelos estadísticos. Según infor-
mes publicados (Atlas Ambiental de Buenos Aires; Camilloni, 2013), en 
la Ciudad de Buenos Aires las alteraciones del régimen normal de preci-
pitaciones derivaron en un aumento en la cantidad y, sobre todo, en la in-
tensidad de eventos de precipitaciones extremas en las últimas décadas.

Sin embargo, la irradiancia y la heliofanía en GBA son lo suficientemente 
altas para aportar la energía calorífica necesaria para la deshidratación 
de alimentos en un secador indirecto de convección natural. Es por eso 
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que se concluye que el prototipo de secador solar propuesto se adaptará 
y será funcional para la zona de aplicación propuesta, aunque su uso se 
verá limitado a los tres meses de verano y estará influenciado por las 
posibles precipitaciones existentes. En el caso de utilizar el prototipo en 
una zona donde el clima sea árido o semiárido, la probabilidad de preci-
pitaciones sea casi nula y la humedad relativa ambiente esté por debajo 
del 70%, estas condiciones permitirían un uso por más tiempo, es decir 
que no estaría limitado a tres meses.

Se desarrolló un modelo matemático y se fijaron parámetros como el 
tiempo de secado (5 días) y el tipo de fruta a utilizar para la validación 
(tomate Licopersicum sculentum, más conocido como tomate perita) y la 
capacidad máxima del equipo. En el proceso de validación de la tecnolo-
gía se realizaron dos pruebas fundamentales. La primera constó de una 
combinación de dos pretratamientos suaves, uno físico: escaldado y otro 
químico: salado. Los resultados fueron positivos para la validación de la 
tecnología ya que se produjo la deshidratación del producto. Sin embar-
go, hubo crecimiento microbiano, haciendo que el producto no sea ino-
cuo. Este fue un indicio que los pretratamientos utilizados no habían sido 
suficientes. Es por eso que en la prueba 2, además de los tratamientos 
físico y químico antes mencionados, se añadió otra barrera que fue el sul-
fitado. Este nuevo pretratamiento dio lugar a un producto inocuo y des-
hidratado (12,94% en base húmeda y 6.78% método AOAC). La medición 
de la actividad de agua final del producto validado arrojó un resultado 
de 0.57. Por estas razones, el proceso quedó validado y resultó eficaz y 
eficiente con la combinación de esos tres pretratamientos.

De este modo, los recuentos microbiológicos concuerdan con la biblio-
grafía consultada y la humedad resultante se encuentra dentro de lo es-
tablecido en la legislación actual de la Argentina. Finalmente, una vez 
obtenido el producto en condiciones inocuas, este debe mantenerse en 
las mismas condiciones de humedad e inocuidad. Para ello se presen-
tan alternativas de envases que aseguren la hermeticidad para impedir 
el ingreso de microorganismos y de vapor de agua y, en consecuencia, la 
posible contaminación y rehidratación del producto.
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Resumen

Las personas que garantizan el derecho a la alimentación en los espacios 
comunitarios son prevalentemente mujeres. El presente trabajo intenta 
problematizar como el trabajo de alimentar, invisibilizado y no reconoci-
do -como tantas otras tareas de cuidado en el ámbito público- no implica 
para estas mujeres solo preparar y ofrecer alimentos, sino tambien, la 
posibilidad de alojar aspectos claves para la construcción de la soberanía 
alimentaria de su comunidad.
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“En ese sueño luchando estás, 
por agua y techo, 

derechos, pan e igualdad 
En ese sueño abrazabas 

Las ilusiones, las esperanzas 
De todo un barrio, de muchos más,

 De todo un pueblo su dignidad”
“Ramona”, Arbolito.1

1. Introducción

La alimentación en tanto proceso multi dimensional y sumamente com-
plejo, atravesada por componente sociales, políticos, económicos, cultu-
rales, afectivos, es además un derecho humano que debe garantizarse a 
todas las personas. El Derecho a la Alimentación ha sido consagrado en 
el artículo 25 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Esta 
Declaración tiene un valor ético inalienable y cada Estado Nación debe 
garantizar su cumplimiento2. Establece que cada persona debe tener ac-
���������������������×���������������ϐ�������ǡ����������������������������
������������ �����À��� ��ϐ��������ǡ� �������������� ������������������ �����
la complejidad del hecho alimentario; lo que implica, acceder en forma 
completa a los requerimientos y necesidades particulares que acontez-
can en los diferentes momentos de la vida de las personas. Alimentarse 
������������������������������ȋ�����������������������������������ϐÀ����ǡ�
económico, cultural, etc.), como su preparación, distribución, logística, y 
en algunos casos también la asistencia a personas que no pueden alimen-
tarse por sus propios medios.

Observar como se garantiza la alimentación en ámbitos comunitarios y 
en contextos de vulnerabilidad en del conurbano bonaerense, encuentra 
a las mujeres al mando, como casi en todas las actividades que sostienen 
la vida de las personas. Estas actividades y dedicaciones cotidianas de 
las mujeres en estos territorios se enmarcan generalmente en el propio 
reconocimiento de habilidades y/o condiciones que asumen propias por 
su condición de mujeres, como parte de las tareas domésticas ya estable-
��������������������������������������ï������ǡ��Ȁ���������ϐ����������������
auxilio a otres desde motivación altruista, solidaria.

Así mismo, es importante comprender que la tarea de alimentar en par-
ticular, como todas las tareas de cuidado no se la considera trabajo plau-
sible de remuneración ni está enmarcada o reconocida como trabajo en 

���1DFLRQHV�8QLGDV��'HFODUDFLyQ�8QLYHUVDO�GH� ORV�'HUHFKRV�+XPDQRV��*$��5HV��
���$��,,,���81�*$25��5HV������81�'RF��$�������������
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ninguna de las políticas públicas conocidas hasta el momento. Las cues-
tiones alimentarias históricamente permanecieron comprendidas como 
una parte más de todas las labores de cuidado cotidianas, aun siendo la 
actividad esencial y básica de sostén de los cuerpos a todo nivel: social, 
cultural, emocional, biológico, psicológico, de salud.

Estas mujeres de las que hablamos son las mismas que aparecen año tras 
año incluidas en las cifras alarmantes de muchos organismos internacio-
nales advirtiendo su indiscutible vulnerabilidad respecto de su situación 
de salud, alimentación, trabajo, equidad y garantía de derechos huma-
nos; las mismas y únicas que abren camino a espacios de contención y de 
respuesta a la situación alimentaria emergente, cualquiera sea el marco 
coyuntural que nos atraviese. 

La irrupción de la pandemia mundial por COVID-19, puso en evidencia 
la fragilidad de la vida humana (Fournier, 2020). Junto con ello reveló: 
a) que somos co e interdependientes; b) que el trabajo de cuidado es, 
sin dudas, el más importante para la reproducción de la vida humana – 
salud, educación y alimentación son tres de los eslabones nodales que 
hoy están en el centro de la escena pública –; y c) que la solidaridad y la 
���������×��������������������������������ϐ�������������������������×��
de la vida.  Es decir, la última pandemia obligó a reevaluar, por lo menos 
en los planos simbólico y político, la centralidad de los cuidados y la con-
sideración del bienestar colectivo: una cuestión común, en la que la exis-
tencia del otro es condición para la existencia propia. La reproducción 
de la vida propia y de otres es el producto de una serie de actividades 
conceptualizadas como trabajo de cuidado, que involucra conocimientos 
�����Àϐ����ǡ��������������������ǡ������������������������������������-
mación ética, cargada de valoraciones, afectaciones emocionales y proce-
sos subjetivizantes (Fournier, 2020).

������������������������Àϐ������������������������������������������������������
�������ǡ������Àϐ�������������������������×����������������������������������-
cado en ello, que las convierte en sujetas claves de la garantía del derecho a 
la alimentación de las comunidades (entre muchos otros derechos que res-
guardan) y por ello, hoy en día no perciben remuneración ni reconocimiento 
alguno por ello. Estas mujeres además de garantizar derechos disputan y 
cuestionan el paradigma vigente de producción de alimentos: que es lo que 
se produce, y como, que alimentación se brinda a la comunidad en situación 
de asistencia alimentaria, cual es la propuesta de la política pública. 

�������������������������������������������������������ϐ������������
nuevo estilo en la asistencia y sostén alimentario involucrándose y defen-
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diendo la calidad y características de los alimentos que llegan a los terri-
torios a través de la asistencia del estado. Esta mirada de las referentes 
no es casual, está imbricada en el paradigma en el que se involucran: el de 
la Soberanía Alimentaria, una construcción constante hacia un horizonte 
emancipatorio propiciado por los movimientos sociales. Son los mismos 
movimientos u organizaciones que han habitado muchas de estas muje-
res, donde se refugian y, muchas veces logran con mayor convicción hacia 
tareas de liderazgo en ámbito público o en ámbitos político-dirigenciales.

���� ϐ�������������������� ��� �������À�������������� �����������������-
tos claves para comprender este trabajo. Es el paradigma que invita a las 
personas a organizar sus sociedades de forma tal de poder trascender la 
visión neoliberal predominante que las condena de múltiples maneras a 
una vida con múltiples vulneraciones, especialmente con relación a los 
alimentos que se encuentran disponibles y sus formas de producirlos y 
obtenerlos. 

El concepto de Soberanía Alimentaria fue presentado por La Vía Campe-
sina3, durante la Cumbre Mundial de la Alimentación de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en el 
�Ó��ͳͻͻǤ�����À��������������ϐ��������������À��������������ȋ��Ȍ������
ǲǤǤǤ������������������������������� ������ ����������������ϔ����� ������������
políticas y estrategias de producción, distribución y consumo de alimentos, 
��ϔ�������������������������������×�������������������������������������-
�������ϔ����������������������������×�ǳ�(Vía Camepesina, 1996). Propone 
defender el derecho de los pueblos para acceder a alimentos nutritivos y 
culturalmente adecuados, accesibles, producidos de forma sustentable y 
ecológica, y proteger el derecho a decidir el propio sistema alimentario y 
productivo. Ubica a quienes producen, distribuyen y consumen alimen-
tos en el corazón de los sistemas y políticas alimentarias, por encima de 
las exigencias de los mercados y de las empresas. 

Este paradigma plantea una mirada muy clara de resistencia y regulación 
del comercio y el régimen alimentario actual, para encausar los sistemas 
alimentarios hacia una gestión de producción local-regional, suponiendo 
nuevas relaciones sociales libres de opresión y desigualdades entre pue-
blos, grupos étnicos, clases sociales y generaciones, a la vez que visibiliza 

��� 0RYLPLHQWR� VRFLDO� LQWHUQDFLRQDO� TXH� HQJORED� D� RUJDQL]DFLRQHV� FDPSHVLQDV��
SHTXHxRV�DV�\�PHGLDQRV�SURGXFWRUHV�DV��PXMHUHV�UXUDOHV��FRPXQLGDGHV�GH�SXHEORV�
RULJLQDULRV��JHQWH�VLQ�WLHUUD��MyYHQHV�UXUDOHV�\�WUDEDMDGRUHV�DJUtFRODV�PLJUDQWHV�GH�
���SDtVHV�GH�$VLD��ÈIULFD��(XURSD�\�$PpULFD�
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las relaciones de desigualdades de poder que persisten entre hombres 
y mujeres; constituyéndose el paradigma alternativo al modelo agroa-
limentario hegemónico actual, con la agroecología como motor central 
estableciendo un sistema de producción de alimentos justo, accesible, 
seguro y soberano.

La alimentación ha estado históricamente ligada al ámbito privado y fa-
miliar en tanto son las familias, pero particularmente las mujeres, a quie-
nes social y culturalmente se les ha responsabilizado de proveer el cui-
dado de sus miembros y por lo tanto su alimentación (Franco, 2010). Sin 
embargo, tal como se advierte, son ellas mismas las que “alargan la mesa” 
de sus propios espacios íntimos y privados y extienden estas tareas a la 
comunidad, al ámbito público cuando el contexto inmediato, comunitario 
lo necesita. La particularidad que destacamos de estas mujeres es que 
gracias a su acercamiento y apropiación del paradigma de la Soberanía 
Alimentaria asumen que su trabajo no solamente es facilitar el acceso a 
los alimentos que precisa la comunidad sino que también incluye la dis-
puta por el cumplimiento de las condiciones de esos alimentos: que sean 
adecuados, frescos, de calidad, conocer su origen. Apuntar a alimentos 
soberanos. 

��� ��� ���������� �������ǡ� ���� ����������� ��ϐ��������� ��� ������ �� �����
realidad tan compleja y coyuntural de nuestro conurbano bonaerense, 
en particular en el territorio de La Matanza, y desde la experiencia del 
vínculo forjado desde el trabajo mancomunado que hace algunos años 
se viene construyendo con diferentes espacios del territorio desde las 
cátedras de Atención Comunitaria 2 y de las Prácticas Profesionales de 
Territorio de la Licenciatura en Nutrición de la Universidad de La Matan-
za; esperando poder aportar a la comprensión y discusión sobre el tema 
y nutrir la mirada crítica para aspirar a políticas sociales integrales. Y, 
���������������ǡ���ϐ�����������������������������������������������������
desde la perspectiva de las referentes y cuál es el alcance de la tarea que 
realizan, entendiendo a la alimentación sana, segura y soberana un dere-
cho elemental innegociable.

II. El panorama alimentario 

Según los últimos informes del año 2021 de la Food and Agriculture Or-
ganization (FAO) en el mundo más de 820 millones de personas padecen 
hambre (100 millones más que entre el año 2019 y 2020) y alrededor 
���ʹͲͲͲ���������������������������������Ǥ������������±����������Àϐ���-
mente rondan los 57 millones de personas las que se encuentran en esta 
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situación4. 

Una persona padece inseguridad alimentaria cuando no logra acceder de 
������������������ϐ�����������������������������������������������������-
miento y desarrollo, que le permitan sostener una vida activa y saluda-
���Ǥ�������������������������������������������������������ǡ��������ϐÀ�����
a los alimentos, o directamente la falta de recursos o información para 
obtenerlos. La severidad y sostenibilidad de la situación de vivir con in-
seguridad alimentaria puede ser variable pudiendo estar más cerca de 
una situación de “incertidumbre” respecto de la obtención de alimentos 
o directamente poniendo en riesgo la salud o la vida.5

������������������Àϐ�����������������×����ʹͲͳͻǡ����������������������
de Covid-19 y que azotó al mundo entero, que un 13% de la población 
estaba en una situación de inseguridad alimentaria severa. Si bien no 
�������� ������ ���������� �����Àϐ����ǡ� ��� ���������� ���� ���������������
actualmente un ascenso importante de la inseguridad alimentaria vincu-
lada a la crisis económica actual y el precio desmedido de los alimentos. 
En nuestro país las cifras de inseguridad alimentaria indican que más 
�������������ϐ����������������������������������������������������ǡ��������-
blemáticas alimentarias involucran situaciones de malnutrición y están 
íntimamente relacionadas con las problemáticas de salud que represen-
tan el 73% de las muertes en nuestro país6 a través de las Enfermedades 
Crónicas no Transmisibles7. 

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS)8, el concepto “malnu-

��� 'DWRV� FRQVWUXLGRV� HQ� EDVH� D� LQIRUPHV� SUHYLRV� D� OD� SDQGHPLD� GH� &29,'� ���
REWHQLGRV� GH�� )$2�� ),'$��206�� 30$� \�81,&()�� ������Versión resumida de El 
estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo 2022.
���)$2�SURSRQH�XQD�HVFDOD�TXH�PLGH�OD�LQVHJXULGDG�DOLPHQWDULD�XWLOL]DQGR�OD�(VFDOD�
GH�H[SHULHQFLD�GH�LQVHJXULGDG�DOLPHQWDULD��),(6��SRU�VXV�VLJODV�HQ�LQJOpV��(VFDOD�
GH� YDORUDFLyQ�� GH� ³6HJXULGDG� DOLPHQWDULD� D� LQVHJXULGDG� DOLPHQWDULD� OHYH´� KDVWD�
³,QVHJXULGDG�DOLPHQWDULD�JUDYH´�
���0LQLVWHULR�GH�6DOXG�GH�OD�1DFLyQ�$UJHQWLQD��5HV�����������
���/DV�HQIHUPHGDGHV�FUyQLFDV��QR� WUDQVPLVLEOHV� �(17��VRQ� OD�SULQFLSDO� FDXVD�GH�
PXHUWH�\�GLVFDSDFLGDG�HQ�HO�PXQGR��(O�WpUPLQR��HQIHUPHGDGHV�QR�WUDQVPLVLEOHV�VH�
UH¿HUH�D�XQ�JUXSR�GH�HQIHUPHGDGHV�TXH�QR�VRQ�FDXVDGDV�SULQFLSDOPHQWH�SRU�XQD�
LQIHFFLyQ�DJXGD��GDQ�FRPR�UHVXOWDGR�FRQVHFXHQFLDV�SDUD�OD�VDOXG�D�ODUJR�SOD]R�\�
FRQ�IUHFXHQFLD�FUHDQ�XQD�QHFHVLGDG�GH�WUDWDPLHQWR�\�FXLGDGRV�D�ODUJR�SOD]R��236��
2020)
���2UJDQL]DFLyQ�0XQGLDO�GH� OD�6DOXG��GLVSRQLEOH�HQ��KWWSV���ZZZ�ZKR�LQW�HV�QHZV�
URRP�IDFW�VKHHWV�GHWDLO�PDOQXWULWLRQ
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�����×�ǳ������ϐ������� �������������ǡ� �������������� ���������������������� ���
ingesta calórica y de nutrientes de una persona. La OMS (Organización 
Mundial de la Salud, 2021) diferencia tres grandes grupos de afecciones 
que resulta de interés destacar para evitar confundir malnutrición con 
desnutrición. Los mismos son: 

%� �������������×�ǡ������������������������×��ȋ������������ϐ�����������-
�����������������Ȍǡ����������������������������ȋ��������������ϐ��������
������������Ȍ����������ϐ������������������ȋ������������ϐ�������������
la edad);

%� la malnutrición relacionada con los micronutrientes, que incluye las 
carencias de micronutrientes (la falta de vitaminas o minerales im-
portantes) o el exceso de micronutrientes; y

%� el sobrepeso, la obesidad y las enfermedades no transmisibles rela-
cionadas con la alimentación (como las cardiopatías, la diabetes y 
algunos cánceres).

Los datos de la última Encuesta Nacional de Nutrición y Salud de Argen-
��������ʹͲͳͻ����ϐ������������������������ͲΨ��������������×���������
����������������������������±ϐ�������������������������������������������
�������×���������������������������������������������ϐ��������������������
socioeconómico quienes tienen mayores problemáticas de malnutrición 
��������������×����ǡ�����������������ϐ���������������������������������-
sicos y elementales para el sostén de una vida saludable  (Secretaria de 
Gobierno de Salud, 2019). 

Si bien resulta todavía complicado y muy complejo acceder a datos cer-
teros de la situación de inseguridad alimentaria actual, contemplando 
como punto de partida informes y datos de la situación alimentaria pre-
pandémica, podemos inferir según el informe de Salvia y Tuñon de 2021 
���ǡ�������ʹͲͳͻ���ʹͲʹͲ�������ϐ����������������������������������������-
mentaria, en su umbral general de forma severa, entendiendo la tenden-
cia de la situación socioeconómica más general que atravesó el país.

Es interesante que en estos análisis la brecha de género se hace presente 
y evidente. Según datos de la FAO en el informe resumido de 2022, esta 
brecha se profundiza a causa de las crecientes y ya existentes diferen-
cias que se registran en América Latina respecto de la feminización de 
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la pobreza e inseguridad alimentaria en mujeres. La FAO en ese mismo 
�������ǡ��ϐ�����������������������±����������������������������������ǡ�
que había crecido en 2020 a la sombra de la pandemia de COVID-19, se 
amplió aún más en 2021, impulsada en gran medida por las crecientes 
diferencias en América Latina y el Caribe, así como en Asia. En 2021, la 
brecha alcanzó los 4,3 puntos porcentuales, con el 31,9% de las mujeres 
en el mundo con inseguridad alimentaria moderada o grave en compa-
ración con el 27,6 % de los hombres. Este organismo menciona como 
grupos desfavorecidos de la población a las mujeres, los/as jóvenes, los/
���������������Ȁ������������ϐ������Ȁ��������Ȁ���������������Ȁ����������-
tor informal, destacando que son quienes se vieron afectados de manera 
desproporcionada por la crisis económica desencadenada por la pan-
demia de COVID-19 y por las medidas implementadas para contenerla. 
Por lo tanto, estos grupos fueron más propensos a pérdidas de empleo 
e ingresos. Las diferencias de género en lo laboral, por ejemplo, fueron 
prominentes  (FAO, 2022). 

Los datos de encuestas telefónicas de alta frecuencia en 40 países re-
��������������������������������������ϐ��������������������������À������
muestran que el 36% de las mujeres informaron que dejaron de trabajar 
durante la pandemia en comparación con el 28% de los hombres (FAO, 
2022). Además de verse más afectadas por la pérdida de empleos e in-
gresos durante la pandemia, y todas las vulnerabilidades anteriormente 
expuestas las mujeres y diversidades también han soportado una mayor 
carga de cuidados adicionales no remunerados y no reconocidos, cuidan-
do a familiares enfermos y niños fuera de la escuela; también suelen ser 
más vulnerables a la escasez de alimentos y las condiciones de escasez 
en situaciones de crisis como la pandemia porque tienen menos acceso a 
recursos, oportunidades e información.

Por todo lo expresado, la FAO argumenta que el aumento de la insegu-
ridad alimentaria entre las mujeres en 2020 y 2021 puede contribuir a 
empeorar los resultados nutricionales a corto, mediano y largo plazo, in-
cluyendo más mujeres afectadas por anemia, más bebés nacidos con bajo 
peso al nacer y, en consecuencia, más niños y niñas desnutridos/as. Por 
lo tanto, se anticipa en sostener que los objetivos de seguridad alimen-
taria y nutrición no se cumplirán aún sin abordar las desigualdades de 
género.
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III. El territorio

La Matanza es un municipio reconocido por ser el más densamente po-
blado de la provincia de Buenos Aires. Fundado en 1812, alberga más de 
1.8 millones de personas9 representando alrededor del 20% de la pobla-
ción total de la provincia de Buenos Aires. Emplazado al sur oeste de la 
provincia forma parte de lo que se denomina Gran Buenos Aires o Conur-
bano Bonaerense10. Resulta interesante resaltar que, más allá de la hete-
���������������������������������ʹ Ͷ�������������������������������ϐ�������
en esa expresión, La Matanza simboliza una identidad singular del conur-
bano. La existencia de una identidad del conurbano bonaerense asume 
por momentos una visión estereotipada, homogénea y quizás reducida 
acerca de sus representaciones, sin embargo, La Matanza constituida por 
3 áreas o cordones incluye una territorialidad sumamente diversa, hete-
rogénea y compleja  (Kessler, 2015). 

Toda la potencia que posee la identidad territorial de La Matanza se cons-
tituye a partir de su impronta histórica, política, obrera, comunitaria. Los 
relatos, las vivencias y experiencias que la cimentan exceden una identi-
dad meramente espacial sino más bien es el resultado de la intervención 
de las personas que lo habitan  (Carballeda, 2015) para lo que es suma-
mente importante el aporte de la tesis de Virginia Manzano en 2007 acer-
ca un proceso que ella denomina la migración de La Matanza como “Capi-
tal Nacional del Trabajo a la capital Nacional del piquete” y que conforma 
una identidad particular alusiva al impacto en el pueblo trabajador de 
las políticas neoliberales que lo han atravesado. En La Matanza habita un 
pueblo organizado que históricamente responde con luchas motorizadas 
por un anhelo colectivo de movilidad social ascendente y el motor no es 
solamente volver a tener lo que fue suyo en algún momento, sino que el 
despojo y el vaciamiento mismo se trasforman rápidamente en acciones 
organizadas de lucha y resistencia (Manzano, 2007) 

���,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWDGtVWLFD�\�&HQVRV��,1'(&�&HQVR�QDFLRQDO�GH�SREODFLyQ��
KRJDUHV�\�YLYLHQGDV�������UHVXOWDGRV�SURYLVLRQDOHV����D�HG����&LXGDG�$XWyQRPD�GH�
%XHQRV�$LUHV���,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�(VWDGtVWLFD�\�&HQVRV���,1'(&������
����(O�PXQLFLSLR�GH� �/D�0DWDQ]D�VH�HQFXHQWUD�XELFDGR�HQ�HO� VXU�RHVWH�GHO�*UDQ�
%XHQRV�$LUHV��7LHQH�XQD�VXSHU¿FLH�GH�����NLOyPHWURV�FXDGUDGRV�DSUR[LPDGDPHQWH��
HV�HO�GLVWULWR�PiV�H[WHQVR�GHO�FRQXUEDQR��/LPLWD�DO�HVWH�FRQ� OD�&LXGDG�$XWyQRPD�
GH�%XHQRV�$LUHV��DO�QRUHVWH�FRQ�HO�PXQLFLSLR�GH�7UHV�GH�)HEUHUR��DO�QRURHVWH�FRQ�
0RUyQ��DO�RHVWH�FRQ�0HUOR��DO�VXGRHVWH�FRQ�0DUFRV�3D]�\�&DxXHODV��\�DO�VXGHVWH�
FRQ�(]HL]D��(VWHEDQ�(FKHYHUUtD�\�/RPDV�GH�=DPRUD��
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Entre algunas particularidades en este municipio vive la mayor cantidad 
de extranjeros del conurbano (el 23,1%), también la mayor cantidad de 
personas por hogar (3,7) (Kessler, 2015), su historia obrera le permitió 
conformar una identidad política, organizada y comunitaria muy fuerte 
que habilita comprender porque las reuniones, las asambleas, los pique-
tes, las uniones vecinales, sociedades de fomento y organizaciones so-
ciales son moneda corriente y costumbres de este territorio (Manzano, 
2007). Con esta misma impronta y huella histórica surge y se ha ido ro-
busteciendo el rol de las y los referentes barriales que sostienen y contie-
nen las necesidades de la población Matancera.

En La Matanza, los espacios que trabajan cotidianamente para proveer 
la alimentación de la comunidad son espacios diferentes (organizacio-
nes sociales, jardines comunitarios, comedores, merenderos, ollas popu-
lares, sociedades de fomento, clubes barriales, centros culturales, casas 
del niño/a, centros de jóvenes, etc.), pues los territorios en esta región 
se constituyen de características y representaciones disímiles. Quienes 
trabajan en estos espacios han recibido a lo largo de los últimos años ca-
������������������������×���������ǡ�����������������ϐ����������������������
y tensiones que se generan con el estado, reconociendo su potestad y 
ejercicio de ciudadanía constante y cotidiano concentrado en conseguir 
una alimentación de calidad para todas las personas. 

De esta manera, mientras históricamente fueron creciendo los espacios 
con componente alimentario que se ocupan de contener estas proble-
máticas en el territorio matancero en términos de estructura y fuerza 
de trabajo, también lo hicieron sus proyectos de huertas comunitarias, 
educación alimentaria y relevamiento situacional del estado de nutrición 
de quienes integran la comunidad. Según lo que venimos señalando la 
mayoría de estos espacios se encuentran liderados por mujeres. 

Las mujeres especialmente nucleadas en organizaciones sociales, espa-
cios comunitarios y/u ollas populares, fueron y son quienes, frente al 
aumento sostenido de la inseguridad alimentaria en contextos de gran 
complejidad social, sostienen doble o triple jornada de trabajo (el trabajo 
doméstico no remunerado, la inserción en el mercado laboral y, muchas 
veces, en la militancia o participación política) (Díaz Lozano, 2020.)

Las organizaciones con componente alimentario se encuentran ubica-
das en los diferentes barrios del Municipio de La Matanza y han surgido 
como el claro resultado de las diversas políticas de exclusión implemen-
tadas tanto en la década de los años ´90 como durante el gobierno com-
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���������������ϐ����������ʹͲͳͷ������������ʹͲͳͻǤ���������ï���������À���ǡ���
en un marco común para América Latina, la aplicación de políticas neo-
liberales que podríamos llamar “clásicas” como:  reestructuración de la 
distribución de la riqueza a favor de los sectores concentrados de la eco-
nomía; inicio de un nuevo proceso de endeudamiento externo; apertura 
de la economía; desindustrialización; cuentan con un nuevo ingrediente 
���������ϐ�����������������������������������������������������������������
de gobierno y una estrategia de comunicación que se centra en las redes 
sociales y los medios masivos de comunicación, denominado “neolibe-
ralismo tardío” (García Delgado; Gradín, 2017) Todo esto genera (entre 
otras lamentables consecuencias) cierre de fuentes de trabajo, caída del 
salario, aumento de la desocupación y descenso de niveles de consumo 
de los sectores mayoritarios.

La pandemia COVID-19 de los años 2020 y 2021 no hizo más que agravar 
esta situación de por sí compleja y estructural, que ha llevado a la pobla-
ción en general y al territorio de La Matanza en particular, a situaciones 
�������������������������������������������Ǥ������×��������ϐ�����×�������-
plimento de una alimentación adecuada en cantidad y calidad, sino que 
se ha visto obturada la necesidad elemental de alimentarse. La falta de 
��������������������������ϐ�����������������������������������ǡ������������
abusivo del precio de los alimentos en su totalidad ha empujado a cientos 
de familias a mantenerse o a regresar a los comedores de su comunidad, 
quienes se están viendo colapsados por la demanda.

�������������ǡ�������������������ǡ�����������ϐ������������������������-
trega de alimentos desde los comedores y merenderos. La misma, pre-
vio a la pandemia implicaba considerar la comensalidad dentro de los 
espacios de la organización o espacio asignado para ello, mientras que a 
partir del Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) dispuesto 
por el gobierno de turno, comenzó a convertirse en entrega de viandas 
de alimentos o materia prima en función de que puedan preparar las 
mismas familias sus comidas, debido a las cuestiones sanitarias. Con el 
Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO), se priorizó la 
entrega de viandas de alimentos ya preparados, pero en ambos casos, 
la modalidad era “puertas afuera” de los espacios y organizaciones para 
evitar la concentración de personas. 

Luego de atravesar estas nuevas realidades y ante la situación de au-
mento exponencial de familias que se acercaban a los comedores de La 
Matanza para recibir asistencia alimentaria, se reforzaron los cupos de 
comedor designados a todos los espacios con componente alimentario 
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desde el Área de Promoción Infantil y Comunitaria dependiente de la Se-
cretaría de Desarrollo Social municipal, instalaron ocho cocinas del Ejér-
cito Nacional en puntos estratégicos donde la demanda alimentaria era 
mayor. Además, se dispuso desde la Secretaría de Desarrollo Social un 
programa de asistencia que consistía en la entrega de alimentos secos 
de forma quincenal a las personas en emergencia alimentaria durante 
los primeros meses de pandemia y, posteriormente, de manera mensual. 
Cuando se habilitó el DISPO, se sumó a ello la entrega de un bolsón de ali-
mentos frescos como frutas y verduras. A las personas que manifestaban 
ser grupo de riesgo, los bolsones se les acercaban a sus domicilios junto 
con productos de limpieza. Cabe destacar que, hoy en día, este municipio 
es el único que dentro de su política alimentaria brinda alimentos fres-
cos.

Por su parte, el Estado provincial a través del Servicio Alimentario Esco-
lar (SAE), que articula con el Ministerio de Desarrollo Social y el Ministe-
rio de Educación, ha contribuido con módulos alimentarios de refuerzo 
a las familias que asistían a las escuelas de toda la provincia de Buenos 
Aires a través del Programa MESA. El Estado nacional estuvo presente a 
partir del fortalecimiento de políticas ya existentes, como el incremento 
en el monto de la Tarjeta Alimentar (y la ampliación de la edad de co-
bertura), la AUH, la AUE11 y el Potenciar Trabajo12; y con otras medidas 

����$8+��$VLJQDFLyQ�8QLYHUVDO�SRU�+LMD�R��HVWD�DVLJQDFLyQ�WUDQV¿HUH�UHFXUVRV�GHVGH�
HO� HVWDGR�D�XQR�VROR�GH� ORV�SDGUHV��SULRUL]DQGR�D� OD�PDGUH�XQ� LQJUHVR�SRU� FDGD�
KLMR�D�� GLULJLGR�D�SHUVRQDV�GHVRFXSDGDV��D� WUDEDMDGRUHV�HQ� OD�HFRQRPtD� LQIRUPDO�
FRQ�LQJUHVRV�LJXDOHV�R�LQIHULRUHV�DO�VDODULR�PtQLPR��YLWDO�\�PyYLO��D�PRQRWULEXWLVWDV�
VRFLDOHV��D�WUDEDMDGRUHV�GHO�VHUYLFLR�GRPpVWLFR�\�D�TXLHQHV�SHUFLEDQ�DOJXQR�GH�ORV�
SODQHV��+DFHPRV�)XWXUR��0DQRV�D�OD�2EUD�\�ORV�SURJUDPDV�GHO�0LQLVWHULR�GH�7UDEDMR��
(PSOHR� \� 6HJXULGDG� 6RFLDO�� KWWSV���ZZZ�DUJHQWLQD�JRE�DU�VHUYLFLR�WUDPLWDU�OD�
DVLJQDFLRQ�XQLYHUVDO�SRU�KLMD�R�KLMR�DXK��$8(��$VLJQDFLyQ�8QLYHUVDO�SRU�(PEDUD]R��
HV�XQD�DVLJQDFLyQ�VRFLDO�TXH� WUDQV¿HUH� UHFXUVRV�D� WRGDV� ODV�SHUVRQDV�JHVWDQWHV�
GHVRFXSDGDV��SHUVRQDV�WUDEDMDGRUDV�LQIRUPDOHV��FRQ�LQJUHVRV�LQIHULRUHV�DO�VDODULR�
PtQLPR���PRQRWULEXWLVWDV�VRFLDOHV�� WUDEDMDGRUDV�GH�FDVDV�SDUWLFXODUHV�UHJLVWUDGDV��
SHUVRQDV�LQVFULSWDV�HQ�+DFHPRV�)XWXUR��$UJHQWLQD�7UDEDMD�\�(OODV�+DFHQ���0DQRV�
D�OD�2EUD�X�RWURV�3URJUDPDV�GHO�0LQLVWHULR�GH�7UDEDMR�
KWWSV���ZZZ�DQVHV�JRE�DU�DVLJQDFLRQ�SRU�HPEDUD]R�SDUD�SURWHFFLRQ�VRFLDO 
���� 3RWHQFLDU�7UDEDMR�� (Q� XQ�3URJUDPD�1DFLRQDO� GH� ,QFOXVLyQ�6RFLRSURGXFWLYD� \�
'HVDUUROOR�/RFDO�TXH�WLHQH�FRPR�REMHWLYR�FRQWULEXLU�D�PHMRUDU�HO�HPSOHR�\�JHQHUDU�
QXHYDV� SURSXHVWDV� SURGXFWLYDV� D� WUDYpV� GHO� GHVDUUROOR� GH� SUR\HFWRV� VRFLR�
SURGXFWLYRV�� VRFLR�FRPXQLWDULRV�� VRFLR�ODERUDOHV� \� OD� WHUPLQDOLGDG� HGXFDWLYD�� FRQ�
HO�¿Q�GH�SURPRYHU� OD� LQFOXVLyQ�VRFLDO�SOHQD�SDUD�SHUVRQDV�TXH�VH�HQFXHQWUHQ�HQ�
VLWXDFLyQ� GH� YXOQHUDELOLGDG� VRFLDO� \� HFRQyPLFD�� KWWSV���ZZZ�DUJHQWLQD�JRE�DU�
GHVDUUROORVRFLDO�SRWHQFLDUWUDEDMR 

https://www.argentina.gob.ar/servicio/tramitar-la-asignacion-universal-por-hija-o-hijo-auh
https://www.argentina.gob.ar/servicio/tramitar-la-asignacion-universal-por-hija-o-hijo-auh
https://www.anses.gob.ar/informacion/programas-del-ministerio-de-trabajo
https://www.anses.gob.ar/asignacion-por-embarazo-para-proteccion-social
https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/potenciartrabajo
https://www.argentina.gob.ar/desarrollosocial/potenciartrabajo
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de transferencia monetaria excepcionales como el IFE13, entre otras. De 
todas formas, es tan serio el impacto del precio de los alimentos en la 
vida cotidiana de las personas, que los distintos dispositivos y programas 
implementados por el Estado nacional, provincial y municipal en línea 
con la ampliación de derechos ciudadanos ya mencionados, no han sido 
��ϐ���������������������������Ó�����������������������������������������×��
básica.

Considerando los aportes de la construcción de una perspectiva integral 
y compleja de la alimentación es importante destacar que, desde la Co-
misión de Salud del Consejo Municipal del niño y el joven de La Matanza 
en 2020, se habilitó un nuevo espacio llamado Subcomisión de Soberanía 
Alimentaria dependiente de la Secretaría de Desarrollo Social. Desde allí, 
se impulsó la socialización y difusión de información sobre puntos de 
entrega de semillas, sobre el Programa Municipal Huertas Matanceras14, 
talleres y jornadas de formación sobre Agroecología y huerta, también 
se comenzaron a discutir proyectos y propuestas principalmente en arti-
culación con las referentes de los espacios con componente alimentario. 
Estos espacios resultan esenciales para estimular a la problematización 
de las políticas alimentarias vigentes desde la voz de las protagonistas y 
������ϐ�����������������������������������������������À�Ǥ�

IV. El trabajo de alimentar

Entre todas las múltiples ocupaciones y actividades que se engloban en 
las tareas de “cuidado” y que contribuyen al sostén de la vida de las per-
�����ǡ����������������ϐÀ����ǡ������������������������������������������-
tación, entramada como una más de ellas. La alimentación de las perso-

����,)(��,QJUHVR�)DPLOLDU�GH�(PHUJHQFLD��IXH�XQD�GH�ODV�PHGLGDV�LPSOHPHQWDGDV�
SRU�HO�JRELHUQR�DUJHQWLQR�GXUDQWH� OD�SDQGHPLD�D�¿Q�GH�FRQWHQHU� ORV� LQJUHVRV�GH�
TXLHQHV� YLHURQ� DIHFWDGRV� SRU� HO� DLVODPLHQWR� \� ODV� PHGLGDV� WRPDGDV� GXUDQWH� OD�
SDQGHPLD��FRQWULEX\HQGR�D�DPSOLDU� OD�FREHUWXUD�HVWDWDO�PHGLDQWH� OD� WUDQVIHUHQFLD�
monetaria a las personas afectadas. Fue una de las medidas mas importantes de 
OD�SDQGHPLD�FRQ�XQD�WUDQVIHUHQFLD�GH�UHFXUVRV�LQpGLWD��KWWSV���ZZZ�DUJHQWLQD�JRE�
DU�VLWHV�GHIDXOW�¿OHV�HOBLPSDFWRBGHOBLIHBHQBSREUH]DBLQGLJHQFLDB\BGHVLJXDOGDG�SGI 
���� (O� 3URJUDPD� +XHUWDV� 0DWDQFHUDV� SURPXHYH� OD� 6$� \� OD� HFRQRPtD� VRFLDO� D�
WUDYpV�GH� OD� RUJDQL]DFLyQ� FRPXQLWDULD� SDUD� OD� SURGXFFLyQ� ORFDO� GH�DOLPHQWRV� \� OD�
LPSOHPHQWDFLyQ� GH� WHFQRORJtDV� DSURSLDGDV� SDUD� HO� FXLGDGR� GHO�PHGLR� DPELHQWH��
%ULQGD�DVHVRUDPLHQWR�\�DFRPSDxDPLHQWR�WpFQLFR�D�KXHUWDV�IDPLOLDUHV�\�FRPXQLWDULDV��
D� OD� YH]� TXH� SRU�PHGLR� GH� OD� DUWLFXODFLyQ� FRQ� HO� ,17$� \� HO� 3URKXHUWD�� GLVWULEX\H�
semillas a 20 nodos en toda La Matanza.

https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/el_impacto_del_ife_en_pobreza_indigencia_y_desigualdad.pdf
https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/el_impacto_del_ife_en_pobreza_indigencia_y_desigualdad.pdf
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nas resulta una actividad de altísima complejidad: condensa múltiples y 
diversas actividades esenciales y transversales al cuidado de las perso-
nas  que engloban la logística, compra, gestión, racionamiento, adminis-
tración, almacenamiento, diseño, preparación, cocción y administración 
de los alimentos. Las referentas le adicionan a esta actividad la tarea de 
��������� ����������×�����������ǡ��������ǡ���ϐ��������ǡ������À�ǡ���������ǡ�
estacionalidad, precio, tipo de producción, de esos alimentos, constru-
yendo de esa forma pilares fundamentales para la discusión en torno a 
la calidad y condición de los alimentos que se ofrecen en espacios con 
mayor vulnerabilidad social. 

La labor que realizan las mujeres en los ámbitos comunitarios es conoci-
da y naturalizada, en relación con el sostén de diversas tareas, especial-
mente la cobertura de la alimentación de sus entornos cercanos y priva-
dos y cuando la comunidad lo necesita, se extiende también la tarea de 
sostener a otros. 

Es cada vez más explorado el rol transcendental de las mujeres en todas 
las tareas de cuidado y de reproducción de la vida, sin embargo, entre to-
das las tareas allí representadas, la particular responsabilidad de alimen-
tar al entorno cercano y, en contextos de inseguridad alimentaria, soste-
ner estrategias de contención e implementación de políticas públicas en 
sus territorios no aparece en la agenda de las discusiones. La percepción 
de estas labores como no productivas –noción que ha sido cuestionada 
desde la década de los setenta– se ha traducido en una apreciación me-
noscabada de la contribución social y económica del trabajo doméstico 
(Borderías, C; Carrasco, C., 1994). Desde la perspectiva económica clási-
��ǡ��������������������������������������������������±���������ϐÀ�������
noción productivista del vivir. En este enfoque, la motivación económica 
del trabajo doméstico queda ensombrecida por la relevancia de relacio-
nes personales y emocionales y por la preocupación por las necesidades 
de otros, énfasis que contribuye a la menor valoración de estas labores 
en el mercado. Aunque la inversión emocional no es necesariamente una 
característica del trabajo doméstico, los bajos niveles de salario y mayor 
precariedad laboral que caracterizan al trabajo en el área del cuidado de 
��������������À���������������ϐ���������������������������������������-
ción emocional y la “naturalidad” de estas labores para las mujeres. En 
efecto, las labores del cuidado reciben menor remuneración que otros 
trabajos que requieren del mismo nivel de habilidades, esfuerzo y riesgo. 

Las labores de cuidado constituyen entonces la reproducción en sentido 
amplio: no sólo mantienen y regeneran la fuerza de trabajo, sino que con-



Denisse Reynoso Peitsch y Melina Méndez

Referentes comunitarias trabajando por la soberanía alimentaria510

tribuyen además a la perpetuación cultural y reproducción social (An-
derson, 2000) sin embargo, están asociadas justamente a las actividades 
del orden doméstico y por lo tanto no plausibles de ser remuneradas. El 
�����������������������������������À���ϐ�����������������������������-
siones, se trata de actividades que dependen por ejemplo de las relacio-
nes interpersonales que se establecen entre quien provee y quien recibe 
�������������������������������������������������ϐÀ����������������������
un análisis económico (Rodríguez Enriquez, 2007). En relación con estas 
tareas, en el caso argentino estas dedicaciones, las tareas de cuidado no 
remuneradas representan más del 16% del PBI (Dirección de Nacional 
de Economía, Igualdad y Género, 2020) sin contar la inversión emocional 
de las labores y el interés y utilidad para la sociedad. 

Históricamente, la alimentación de las personas en tanto fenómeno mul-
������������������������ǡ����������������������������������Àϐ������������
torno al derecho a la alimentación aisladamente del marco de derecho 
del cuidado. Al presente, las tareas de cuidado se han adjudicado al ámbi-
to íntimo y privado de las mujeres, vinculadas a sus familias en tanto ins-
titución normativa y de control social  (Franco, 2010), pero también son 
siempre ellas, quienes en contextos de emergencia alimentaria personal 
o colectiva, llevan adelante estrategias y sostienen las estructuras claves  
del ámbito público y comunitario que hacen frente a las problemáticas 
alimentarias (ollas populares, merenderos, comedores, compras comu-
nitarias), existan o no a su alcance inmediato políticas públicas vigentes 
y/o activas que pudieran dar respuesta.

Resulta imprescindible registrar el impacto y la representación de las ta-
reas que realizan estas mujeres, especialmente en la tarea de alimentar 
en el espacio público y en su carácter de legítimas trabajadoras. Su tarea 
es esencial. Son las mujeres las que se ocupan de aminorar las situacio-
nes de pobreza e inseguridad alimentaria de la comunidad garantizando 
la cobertura de derechos (salud, educación, alimentación) a través de su 
trabajo y sus vidas. Todo este entramado se da con un sentido de corres-
ponsabilidad con el Estado, quien les asigna muchas veces recursos, pero 
las obliga a asumir toda la responsabilidad restante de resolución de esos 
escenarios (Díaz Lozano, 2020) y que además, robustece la mirada al-
truista o solidaria sobre sus tareas. Naturalmente todas las actividades 
de cuidado que las mujeres de las organizaciones populares se encargan 
de garantizar, satisfacen las necesidades básicas de la vida de las perso-
nas; pero particularmente la alimentación, en este sentido multi, pluridi-
mensional y complejo, atiende particularidades en los lazos y represen-
taciones sociales que estas mujeres habitan con un compromiso incon-
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mensurable: no defender solamente el derecho a la alimentación desde 
una perspectiva cuantitativa, calórica, de acceso a “un plato de comida” 
que satisfaga la mirada de la seguridad alimentaria sino que además, su 
participación y discusión en instancias de organización, colectivización o 
militancia, acompaña discusiones y construcciones más profundas.

Es decir, si nos centramos en la conformación de las integrantes de las or-
���������������ϐ�����������������������������×��������������������ǡ�������-
jeres siempre lideraron y se responsabilizaron de todas las tareas rela-
cionadas con la alimentación. Según la Encuesta Nacional a Trabajadores 
sobre Condiciones de Empleo, Trabajo, Salud y Seguridad (ECETSS), una 
de cada tres mujeres asalariadas en el país no se encuentra registrada 
ante la seguridad social, hecho que condiciona el acceso a derechos bási-
cos y se asocia directamente con los bajos ingresos presentes y futuros. 
Sumando que a medida que se incrementa la cantidad de integrantes del 
hogar disminuye la proporción de mujeres en el mundo laboral formal, 
�����������������������������������ϐ��������������������×������������������-
dado y trabajo doméstico no remunerado (Ministerio de Trabajo, 2018)

Al analizar diferentes tipos de informes estadísticos, se evidencia que 
históricamente son las mujeres y diversidades las que poseen mayores 
tasas de trabajo no registrado, subocupación, de precarización laboral 
y de despidos. Esto merece especial atención, debido a que responde al 
modelo económico hegemónico del sistema capitalista, patriarcal y co-
lonizador que perpetúa la sobrecarga del trabajo no remunerado de los 
cuidados sobre las mentes y los cuerpos de las mujeres que cotidiana-
mente, deben desplegar diversas estrategias para la sostenibilidad de sus 
vidas, sus familias, y comunidades.

De esta manera las tareas de cuidado a partir de la división sexual del 
trabajo se naturalizan y profundizan como una capacidad inherente a las 
mujeres para cuidar y delimitan su participación en el mercado del tra-
bajo (Borderías, 1994).

V. El rol del Estado

����������������ϐ���������������������������������������������������������
integral y compleja de la alimentación en la política pública. La posibili-
dad de construcción de un horizonte soberano respecto de la alimenta-
ción en el territorio de La Matanza es posible gracias a la existencia de 
espacios de participación colectivos, en los cuales ellas articulan con dife-
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rentes sectores del Estado principalmente con el local, con el objetivo de 
resolver de forma conjunta (organizaciones sociales y Estado) las prin-
���������������������� ������ϐ����������������������Ǥ��������������������
comunitarias su propia comunidad les revela no solamente su situación 
�����������ǡ� ��������ǡ� �������ϐ��������������������������� ����� ������-
�����������±����ǡ������������������������ϐ���������������������������������
servicios, falta de infraestructura en las viviendas, etc. es por ello que los 
espacios de articulación son principalmente con el Programa de Mesas 
Territoriales y el Consejo Municipal del niño y el joven de La Matanza. 

El Programa Mesas Territoriales (MT) dependiente de la Secretaría de 
Desarrollo Social de La Matanza, promueve la integralidad, intersectoria-
lidad y territorialidad a partir de encuentros mensuales de intercambio 
y construcción colectiva que ocurren las 21 mesas territoriales de todo 
el municipio. Desde las allí se promueven también espacios de formación 
y socialización de saberes, destinados a brindar y/o fortalecer las herra-
mientas existentes en los territorios. A partir del año 2022, en las MT 
comenzaron a funcionar espacios de comisiones de trabajo tales como: 
educación, espacio público y salud (esta última comisión fue producto 
de un trabajo articulado fuertemente entre las sedes del Programa En-
vión-Podes, el Consejo Municipal del niño y el joven, promotoras de salud 
y de MT, unidades sanitarias, la Secretaría de Salud municipal, organiza-
ciones del territorio y los Nodos Saludables). A su vez, en los territorios 
también se organizan y desarrollan operativos y/o jornadas con el ob-
jetivo de promover el acceso a derechos de las familias, vecinos de los 
barrios. De esta manera se impulsan operativos “Accediendo a derechos” 
en articulación con las UDAI ANSES del distrito, jornadas de salud en ar-
ticulación con la Secretaría de Salud local, etc.

El Consejo Municipal del Niño y el Joven de La Matanza (el Consejo) inicia 
su recorrido en el año 2002 y nace como un espacio de diálogo, discu-
sión y problematización de políticas sociales en defensa de los derechos 
de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Es un organismo autárquico 
constituido por el Estado y 380 organizaciones de la sociedad civil de La 
Matanza, que elige a sus propios/as representantes y agrupa a referen-
tes territoriales, sociales y comunitarios, funcionarios/as públicos/as y 
���������±������ǡ�������������������������������ǡ������ϐ�������������������
políticas públicas para la niñez en pos del resguardo, la garantía y la pro-
moción de derechos desde un enfoque de participación y construcción 
colectiva. El Consejo, además de los encuentros mensuales en formato 
asambleario, cuenta con espacios de comisiones de trabajo: Salud (divi-
dida a su vez en dos subcomisiones: Discapacidad y Soberanía alimen-
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taria), Educación, Fortalecimiento institucional y comunitario, Deporte, 
cultura y participación y Género e inclusión. En 2020, como producto de 
la construcción resultante del intercambio entre referentes comunitarias 
que participaban de la Comisión de Salud del Consejo y el equipo técnico 
acompañante, surgieron en 5 organizaciones sociales comunitarias: los 
Nodos Saludables (NS). Al observarse su impacto positivo en la comu-
nidad, se amplió a las 21 mesas territoriales (1 NS por cada MT) y a las 
22 sedes del Programa Envión-Podes, sumando en total 48 NS. Estos son 
puntos estratégicos que se vinculan con los efectores de salud del terri-
torio y promotoras de salud de este, esenciales para la problematización 
de la alimentación desde una mirada integral ya que son espacios en los 
cuales se brindan consejerías en salud sexual, talleres de diversas temáti-
cas (salud bucal, alimentación, soberanía alimentaria, ESI, prevención de 
enfermedades, violencia de género, masculinidades, etc.). 

Los NS promueven la articulación entre la Secretaría de Desarrollo So-
cial y la de Salud municipales con el objetivo de promover la garantía del 
derecho a la salud y a la alimentación. En el 2020 se desarrolla desde el 
Área de Seguridad y Soberanía alimentaria de la Secretaría de Desarrollo 
Social de La Matanza un proyecto de formación de Facilitadores/as en 
Soberanía alimentaria. De esta manera cerca de 600 personas se forma-
ron y hoy continúan sumándose a las nuevas iniciativas desde diversos 
espacios.

Por otro lado, desde la Universidad Nacional de La Matanza (UNLaM) se 
presentó un proyecto de Investigación, Acción, Participativa (IAP)15 hacia 
ϐ����������ʹͲʹͲ������������������������������������������������������-
bre. El mismo proponía trabajar y construir de forma conjunta con refe-
rentes del territorio matancero que lideran espacios con componente ali-
mentario, dispositivos territoriales que permitan promover la seguridad 
y soberanía alimentaria. Este proyecto se encuentra en vigencia, ya que 
recién fue aprobado en agosto de 2021 y tiene una duración de 24 meses.

���6H�FRQVLGHUD�GH�HVSHFLDO� LQWHUpV� OD�PHWRGRORJtD�GH� LQYHVWLJDFLyQ�PHQFLRQDGD�
\D�TXH�HV�XQD�PHWRGRORJtD�GH� WUDEDMR�D� OD�TXH�VROHPRV� UHFXUULU� GHVGH�QXHVWUDV�
H[SHULHQFLDV� WHUULWRULDOHV�HQ� WDQWR�GRFHQWHV�H� LQYHVWLJDGRUDV�GH� OD�81/D0�\�TXH�
WLHQH�FRPR�EDVH�OD�LGHD�GH�LQYHVWLJDU�\�FRQVWUXLU�FRQ�OD�FRPXQLGDG��(Q�OD�PLVPD��VH�
LQYHVWLJD�SDUD�\�FRQ�ODV�SHUVRQDV�LQYROXFUDGDV�HQ�OD�SUREOHPiWLFD�REMHWR�GH�HVWXGLR��
(VWR� VLJQL¿FD� TXH� ODV� SHUVRQDV� TXH� LQYHVWLJDQ� VRQ� D� VX� YH]� D� ODV� TXH� VH� YD� D�
LQYHVWLJDU��\�VRQ�DO�PLVPR�WLHPSR�ODV�EHQH¿FLDGDV�GH��HQ�HVWH�FDVR��ORV�GLVSRVLWLYRV�
WHUULWRULDOHV�TXH�VH�FRQVWUX\DQ�FRQMXQWDPHQWH��'DEDV�	�3HUURQH�������
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La participación y el compromiso de las referentes comunitarias en todos 
estos espacios siguen la línea de lo expresado hasta el momento, si bien 
son sujetas claves en articulación con el estado para la garantía de dere-
chos y la gestión e implementación de políticas públicas, todo ese trabajo 
no es reconocido ni remunerado.

VI. DISCUSIONES 

El rol de las mujeres en las organizaciones sociales resulta sumamente 
trascendental para los territorios entendiendo que son ellas quienes sue-
len accionar y reaccionar en contextos de inseguridad alimentaria para 
generar espacios garantes del derecho a la alimentación de su comuni-
dad. Las experiencias aquí mencionadas demuestran la evidente comple-
jidad de la alimentación y las problemáticas actuales, compuesta por su 
perspectiva en tanto derecho humano elemental pero también actividad 
del cuidado y sostén de la vida, destinado a realizarse por mujeres. 

El trabajo de alimentar entiende múltiples y diversas tareas que en el 
caso de las referentes del municipio de La Matanza se complejiza con el 
trabajo de cuidado cotidiano de acompañar a la comunidad en la apro-
piación de la defensa y protección de otros derechos. De todo lo expuesto, 
queda exhibida la necesidad urgente de relevamiento y registro de las ta-
reas que desarrollan las mujeres al frente de organizaciones sociales con 
componente alimentario, para generar esquemas que permitan diseñar 
y configurar políticas públicas que no solamente traccionen la cobertura 
del derecho a la alimentación sino que tenga en cuenta la persona traba-
jadora, accediendo un empleo registrado que ponga en valor a través de 
su salario y registro formal las tareas de cuidado que realiza tanto en el 
ámbito público como privado.

Desde la política pública, en general, se tiende a un modelo asistencial de 
la alimentación, en el cual se plantean políticas focalizadas, reduccionis-
tas y estrictamente biologicistas16 asociadas especialmente al enfoque de 
salud hegemónico y la incorporación de nutrientes como aspecto central 

����6H�KDFH�DOXVLyQ�D�FRQFHSWRV�FHQWUDOHV�TXH�SODQWHD�0HQpQGH]�HQ�OD�GHVFULSFLyQ�
GH� FDUDFWHUtVWLFDV� GH� SUHVHQWDFLyQ� FRQFHSWXDO� GHO� 0RGHOR� 0pGLFR� +HJHPyQLFR��
3RQHQFLD��0RGHOR�0pGLFR�+HJHPyQLFR�\�$WHQFLyQ�3ULPDULD��6HJXQGDV�-RUQDGDV�GH�
$WHQFLyQ�3ULPDULD�GH�OD�6DOXG����������GH�DEULO�DO���GH�PD\R��%XHQRV�$LUHV�������
3iJ����������
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desatendiendo múltiples perspectivas que también forman parte de la 
perspectiva de la alimentación de la comunidad. Los reduccionismos nos 
���������������ϐ���������������������������������������������������ǡ����-
culares, emocionales, políticos y sociales de la alimentación que la com-
plejizan. 

VII. CONCLUSIONES

En primer lugar, resulta evidente la prevalencia de la división sexual del 
�������ǡ�����������������������������������������À������±����ǡ���ϐ�������-
do el reconocimiento social y económico de las mujeres, contenidos en 
los procesos de alimentación y trabajo doméstico. La perspectiva de la 
economía feminista viene echando luz a la consideración elemental de 
las relaciones de género para poder revisar como y porque se perpetúan 
las inequidades existentes y que sucede en el mundo del trabajo produc-
tivo como reproductivo, remunerado y no remunerado ya que la división 
sexual de trabajo justamente es la que plantea históricamente que se le 
��������������������Àϐ���������������������������������������������×�����
y en este sentido se ha considerado históricamente que las mujeres es-
tán mejor dotadas para las tareas de cuidado (Rodríguez Enriquez, 2007) 
perpetuándonos hacia los ámbitos privados y reforzando la ideología de 
la domesticidad. Este concepto que aporta Johan Scott explica el motivo 
de esa identidad normativa respecto de la idea maternal, de hogar y he-
terosexual, contribuyendo a reforzar la idea del trabajo asalariado como 
una oportunidad prácticamente incompatible con las mujeres. Aquí se 
encuentra uno de los nudos centrales de la discusión (Scott, 2000). 

De todos modos, la condición del trabajo de alimentar a las personas en 
el ámbito público sigue asumiendo las mismas condiciones del trabajo 
doméstico en el ámbito privado: la alimentación familiar se presenta 
como trabajo de cuidado no remunerado. Los sistemas de género mantie-
nen la concepción tradicional que responsabiliza a las mujeres/madres/
hijas como responsables directas de la alimentación familiar, al existir 
un patrón social que asigna a éstas un papel central en el sostenimiento 
afectivo de la familia y con él, la dedicación en las tareas de cuidado esto 
mismo es lo que se extiende hacia su comunidad. 

Casi la totalidad de las referencias de los espacios comunitarios con com-
ponente alimentario son encabezados por mujeres. Asimismo, se conclu-
ye que el compromiso con la construcción de una alimentación soberana 
���������������������������×�������������ǡ��������ϐ����������������-
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zar el vínculo con la lucha de los feminismos en contextos vulnerables, en 
los que la garantía del derecho a la alimentación está acompañada de un 
profundo compromiso por la problematización constante de estas muje-
res en relación con lo que comen y acontece en torno a las familias más 
necesitadas del conurbano bonaerense. 

Por otra parte, la totalidad del trabajo realizado por mujeres: continuo, 
inmenso e ilimitado entrelaza diferentes y complejas dimensiones que 
permiten sostener sus vidas y las de sus familias, siendo una carga enor-
me que obviamente se ve atado al contexto social, económico, político 
ϐ�����������������������������������������������������ǡ��������������-
��������������������ǡ�����ϐ���������������������������������������Ǥ����
esta manera, siguen siendo quienes se encuentran en mayor situación de 
inseguridad alimentaria, priorizando en todo momento la alimentación 
de otros y otras a quienes cuidan antes que la propia.

�����ϐ��������ǡ��������������������������������������������������������-
zando los feminismos populares en relación con la búsqueda del acceso 
a una vida más justa para todas las personas, sin embargo, siempre son 
las mujeres trabajadoras, especialmente de las organizaciones sociales 
y comunitarias que sostienen la vida de otres las primeras que van que-
dando rezagadas y bastante lejos de protagonizar las discusiones de la 
agenda actual de las políticas públicas, invisibilizándolas a pesar de estar 
sosteniéndolo todo.
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Resumen

Se presenta en este trabajo la evaluación de la fuente eólica en el área 
urbano-industrial del Partido de La Matanza, en el oeste del Gran Buenos 
Aires. El estudio abarca el periodo del mes de julio del año 2015 hasta 
noviembre del 2017. El volumen de datos colectados de velocidad del 
viento y dirección ha sido organizado en histogramas de frecuencia, esti-
mando las medidas de posición y dispersión, y se han obtenido y analiza-
do las distribuciones de frecuencia de Weibull en cada caso. 
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I. Introducción

La información sobre el clima y, en especial, sobre tendencias de las va-
riables climáticas en distintas regiones del mundo (temperatura, pluvio-
metría, índice de radiación solar) viene ocupando los titulares en prime-
ra plana desde hace algunas décadas, y es tema de investigación en el 
nivel mundial ante la evidencia de cambios paulatinos que se están ge-
nerando de forma notoria desde las últimas cuatro décadas. Estos cam-
bios conducen a un deterioro progresivo del hábitat, vienen afectando a 
la diversidad de ecosistemas continentales y marítimos como a comuni-
dades poblacionales enteras. Tal situación está vinculada a la acumula-
ción creciente de gases como el dióxido de carbono (CO

2
) que desde hace 

unos trecientos años (desde el desarrollo de las máquinas de vapor, la 
invención posterior de máquinas de combustión interna y térmicas, ali-
mentadas con combustibles de origen fósil, y la masificación del empleo 
de estas máquinas en los dos últimos siglos) ha ido incrementando la 
concentración de CO2 en el orden del treinta y cinco por ciento respecto 
al valor de concentración estable durante los veinte mil años que prece-
dieron a la Era Industrial (Sanchez Masa, 2010; Harper, 2009).

La temperatura promedio planetaria, debido a este proceso, muestra un 
incremento 0,7 grados centígrados entre los años 1900 y 2000. Una pro-
yección al año 2050 indica que este índice se podría incrementar en un 
sesenta y cinco por ciento respecto de la concentración anterior al inicio 
de la Era Industrial (Harper, 2009). 

El panorama expuesto explica el aumento de la temperatura planetaria 
durante la última centuria y el transcurso del siglo actual y exige la apli-
cación de acciones inmediatas, de índole comunitario como institucional 
y gubernamental, de carácter local e internacional para lograr la mayor 
eficacia en el alcance de metas como la estabilización de la concentración 
de  CO2 en las próximas décadas (Programa de las Naciones Unidas para 
el Medio Ambiente, 2015). Se han organizado foros regionales y mundia-
les respecto de este tema durante las últimas cinco décadas en distintas 
ciudades del Mundo. El Protocolo de Kioto (1997), por ejemplo,  como 
senda estratégica de acción global frente al Cambio Climático formula 
una convocatoria al esfuerzo mancomunado de los países mediante su 
suscripción al tratado, y se establece el compromiso de generar acciones 
gubernamentales tendientes a la reducción de la emisión de esos gases 
de Efecto Invernadero en determinados porcentajes sucesivos, en metas 
de tiempo prefijadas. Esta convocatoria ha sido recientemente reafirma-
da y reemitida con carácter de exhorto a la Comunidad Internacional, 
y suscripta por la gran mayoría de los países, en la Cumbre de Cambio 
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Climático realizada en la Ciudad de París durante el año 2015, ante el 
cumplimiento relativo de las metas formuladas en el Protocolo de Kioto 
por parte de numerosas naciones suscriptas (Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, 2015).

Procesos críticos en la emisión de CO2 son la generación de energía me-
diante centrales termoeléctricas que consumen cantidades ingentes de 
combustibles de origen fósil, constituyendo unos de los sistemas de ma-
yor emisión de CO2. Por lo tanto, la minimización del uso de los fósiles es 
una vía para contribuir a los objetivos de reducción de la dispersión a la 
atmósfera de esos gases. Una forma de generar energía con emisión cero 
surge de la explotación de las alternativas renovables y dentro de ellas se 
enlista la explotación del viento como el vector energético no convencio-
nal de mayor aplicación en el mundo actual. Su tecnología está amplia-
mente probada en países como China, Alemania, España, Estados Unidos, 
La India y Japón, quienes lideran en generación eléctrica mediante em-
pleo de estas formas no convencionales (Provenzano y Fernández, 2017). 

Estas tecnologías resultan efectivas en la reparación del daño ambien-
tal ocasionado y deben ser implementadas de manera progresiva para 
la generación de energía eléctrica, motriz, térmica, etc. No obstante, su 
implementación requiere identificar previamente la calidad del viento en 
un área geográfica determinada (Provenzano y Fernández, 2017). 

 La Provincia de Buenos Aires posee dos condiciones que la relacionan 
directamente con este tema: un conjunto importante de polos indus-
triales, centrales termoeléctricas y conglomerados humanos, emisores 
de gases de efecto invernadero, el mayor de ellos, diseminado en el área 
de la Ciudad de Buenos Aires y el Conurbano Bonaerense, ubicados en 
el cuadrante nordeste de la Provincia, y un recurso eólico calificado en 
sus áreas sur y sureste: inmediaciones de las ciudades de Bahía Blanca, 
Punta Alta, Corti, Pehuen-Co, en Tandil y en las localidades de Mayor Bu-
ratovich, Darregueira, Claromecó (Clementi y col, 2019; Colabelli, 2011). 
No obstante, la transmisión de la energía obtenible del viento desde esas 
locaciones hasta los grandes polos urbano-industriales del área metro-
politana implican distancias que superan en algunos casos los 600 kiló-
metros introduciendo un factor de pérdidas por trasmisión eléctrica del 
orden del 15 por ciento debido a fenómenos propios de la transmisión 
eléctrica en alta tensión como las corrientes disruptivas y el Efecto Coro-
na (Román Campos y Castillo Trujillo, 2016) .

El potencial en los Partidos del Noreste (incluyendo el área Metropolita-
na) y norte de la Provincia han sido menos evaluado. Si bien la intensi-
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dad de vientos es menor en este sector, el conglomerado urbano y fabril 
que representan la Ciudad de Buenos Aires y el Conurbano constituye un 
centro de emisión importante dentro del territorio provincial y nacio-
nal y la posibilidad de explotación de energías renovables en este sector 
geográfico no debería ser desestimada porque introduciría, entre otros, 
un tema de ahorro de costos en tendido de redes eléctricas y de pérdidas 
eléctricas por los efectos arriba mencionados y una demanda eléctrica

garantizada por la densidad urbana e industrial presente en este área.

Se presenta un trabajo de evaluación del recurso eólico y de las posibi-
lidades de su explotación en el área urbana del Partido de La Matanza, 
sector de alta densidad poblacional e importante polo de manufactura 
industrial, representativo de una extensión mayor que incluye a la Ciu-
dad de Buenos Aires y al Gran Buenos Aires.   

I.I. Objetivos.

Evaluar la calidad del recurso eólico en área urbana del Partido 
de La Matanza como elemento de base para posibles acciones en 
la reducción de emisión de gases, desde el ámbito de las energías 
renovables.

Contribuir en la diagramación del mapa eólico de la Provincia de 
Buenos Aires.

Evaluar la generación de energía obtenible con el recurso dispo-
nible mediante el estudio teórico de un aerogenerador operando 
en este área.

II. Materiales y métodos

Los datos de velocidad del viento y dirección han sido sensados y regis-
trados durante el periodo julio de 2015 a noviembre de 2017 mediante 
la estación meteorológica instalada y en funcionamiento, en la azotea de 
los laboratorios de la Universidad, a una altura de quince metros sobre 
el nivel del suelo. La estación, marca Pegasus, provee esta información 
con una frecuencia previamente determinada, ajustando el intervalo de 
toma de datos a cinco minutos, lo cual ha introducido continuidad en la 
información colectada. Este sistema de registro ha sido adquirido en el 
año 2015. 
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El periodo de registros (desde el mes de julio de 2015 hasta noviembre 
del 2017) está incluido dentro del periodo de calibración con el que se 
entrega el sistema cuando es adquirido, que garantiza tres años de fun-
cionamiento correctamente calibrado, avalado por certificación de fábri-
ca (T.E.C.M.E.S., 2014) .

Los registros han sido incorporados al banco de datos al finalizar cada 
mes generando un ingreso continuo de información en el periodo de 
estudio. El error del instrumento anemómetro es del orden del dos por 
ciento a fondo de escala (T.E.C.M.E.S., 2014).

El predio donde opera la estación observa un amplio sector con edifica-
ción semidensa y corredores anchos entre edificios hacia el cuadrante 
sur y sureste (emplazamientos áulicos, oficinas administrativas, espacios 
académicos y sectores de servicio) mientras que desde el noroeste has-
ta el noreste se extiende un gran solar de escasa arboleda, con espacios 
deportivos al aire libre. La rugosidad asignada en función de las caracte-
rísticas físicas de topografía descripta es Z0 = 0,5 según clasificación de 
Davenport (Weringa, y col. 2001).

Los datos de velocidad de viento de cada mes se han agrupado de forma 
ordenada. Estos datos han sido analizados aplicando herramientas esta-
dísticas para la obtención del promedio y otras variables como la media-
na, la moda y las desviaciones típicas que informan sobre la variabilidad 
del viento en cada periodo. Los resultados obtenidos permiten tener una 
primera aproximación sobre la calidad del recurso en cada uno de los 
meses estudiados.

Se aplicaron, luego, procedimientos estadísticos como el agrupamiento 
de los registros por rango de velocidades con los que se confeccionaron 
los diagramas que se presentan en la figura 1 y que muestran qué rangos 
de velocidades de viento han sido los más frecuentes, qué velocidades 
máximas y mínimas ha alcanzado el viento en cada mes y cuál ha sido la 
proporción de velocidad de viento que no llega a accionar al molino eóli-
co (conocida comúnmente como periodos de calma). 

Los vientos de interés para generación de energía eólica van desde los 
3 m/s en adelante, pero desde los 7 m/s adquieren especial dimensión 
puesto que el molino comienza a funcionar a semiplena potencia hasta 
potencia nominal, desde esa velocidad. 
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Una organización similar ha sido aplicada a la información de dirección 
del viento, dividiendo los 360 grados que incluyen a todas las direccio-
nes posibles en dieciséis direcciones de predominio (como intervalos de 
clase). 

Los histogramas se emplearon en elaborar la curva de distribución de 
probabilidad continua de Weibull, de forma acampanada. Esas curvas in-
dican la probabilidad que el viento sople a determinadas velocidades. Se 
presentan en la siguiente figura las gráficas de las campanas de Weibull 
para seis de los 29 meses analizados. Las mismas están graficadas con 
trazo color rojo, a linea llena: 

Figura 1. Distribución de Weibull de los meses de mejor performance de 
viento.

III. Resultados

Se muestran en las siguientes figuras los resultados de cada actividad de-
sarrollada condensados en las rosas de viento que describen las caracte-
rísticas eólicas en este área urbano industrial del Partido de La Matanza:
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Figura 2. Rosa de los vientos con escala de velocidad del viento de ocho de 
los meses del periodo estudiado.
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Las figuras 2 agrupan los resultados obtenidos y expresados en tablas, 
diagramas de frecuencia y figuras. Se presentan en ellas al conjunto de 
variables eólicas analizadas (dirección y velocidad del viento) de forma 
global. El propósito ha sido elaborar una herramienta que permita la 
visualización simultánea y rápida de ambas variables y genere, de este 
modo, un panorama integral de la situación eólica en cada mes estudiado 
(se exponen solo ocho de las rosas (correspondientes a los meses más 
representativos) por razones de espacio).

La bisectriz de cada sector circular indica cada una de esas dieciséis di-
recciones. Por ejemplo, los cuatro puntos cardinales coinciden con las 
respectivas mediatrices de cada intervalo. La intensidad de velocidades 
ha sido seccionada en intervalos de 1 m/s de rango, que se representan 
con distintos colores (ver escala en el cuadro superior derecho). 

Cada sector circular se divide en franjas de colores en el sentido radial, 
cuyo espesor indica la frecuencia de cada rango de velocidad sobre cada 
dirección de la rosa. En el margen inferior y lateral izquierdo se disponen 
escalas graduadas para determinar el espesor de cada franja. 

Este estudio ha revelado que los vientos provienen mayormente de los 
cuadrantes este a sureste, y también del norte, con característica de bri-
sas ligeras, entre los meses de mayo y julio.

Los vientos del cuadrante este a sureste muestran un porcentaje impor-
tante en el rango de velocidades entre 3,5 m/s y 5,5 m/s, llegando a su-
perar los 8 m/s muy ocasionalmente. 

 Se extrajo de las figuras 2 que la incidencia de vientos del orden de 8 m/s 
ó mayor es del 0,94 por ciento,  lo que representa 8 días y 7 horas en un 
periodo total de 29 meses (883 días). 

IV. Conclusiones

Se ha alcanzado una caracterización del viento en el espacio geográfico 
estudiado. Se ratifica, en líneas generales, su moderación con predomi-
nancia de brisas ligeras (valor 2 a 3 en la escala de Beaufort) e intensida-
des medias en el rango de 2,72 m/s en meses de invierno a 3,43 m/s en 
meses de primavera. La mejor performance se ubica, desde el punto de 
vista energético, en meses de primavera y verano,  particularmente oc-
tubre y enero, sin embargo el promedio de octubre se establece en 3,76 
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m/s, un promedio sin gran relevancia. En cuanto a la dispersión encon-
trada, se observa una variabilidad del viento no desestimable, llegando la 
dispersión media anual al 49 por ciento, en promedio, que revela cierta 
extensión hacia valores de velocidad que llegan a superar los 8 m/s. Pero 
se ha encontrado que la incidencia de velocidades de ese nivel o mayor 
es realmente baja representando solamente unos 8 días en un periodo 
de 29 meses.

La variabilidad de la dirección focalizada básicamente en los puntos car-
dinales norte para los  meses de verano y algunos del invierno, y este y 
sureste, en los meses de primavera y otoño, es notoria en contraste con 
la preponderancia de una única dirección dominante que se observa en 
distintas áreas de La Patagonia.  

Los aerogeneradores comienzan a operar mayoritariamente (e indepen-
dientemente de su porte) con vientos de 3 m/s y alcanzan generalmente 
potencia nominal en los 10 m/s. El recurso en este área, en función de los 
resultados obtenidos, estaría anticipando una performance de la máqui-
na desde el enfoque de producción de energía. El porcentaje de calmas 
del orden del 10,3 por ciento (incluyendo dentro de este renglón brisas 
muy ligeras, valor 1 de esa escala) equivale a unos 91 días en el periodo 
de 29 meses sin viento o con brisa muy suave, no parecería, sin embargo, 
generar un impacto de magnitud. No obstante en los meses de mayo a 
agosto se acumula el 50 por ciento esos 91 días con escasa o nula activi-
dad del viento, lo que implica que el 37 por ciento de los días (en prome-
dio) de esos cuatro meses permanecen en esa condición.

Los resultados hallados, entonces, están mostrando un panorama poco 
halagüeño para la explotación con fines energéticos e indicador de una 
oferta eólica amenguada en este área urbana. El alto índice de rugosidad 
de la superficie que caracteriza a toda área urbano-industrial como es 
el entorno donde se emplaza el predio de la Universidad, puede ser una 
causa de alto peso relativo en esta baja performance.

Las rosas de los vientos de la figura 2 han resultado ilustrativas. La infor-
mación rápida y global que de ellas se puede extraer nos permite reco-
mendarlas como herramienta práctica de descripción del recurso.  
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Resumen

El acceso a una alimentación adecuada es una condición necesaria para 
el cumplimiento del derecho a la alimentación y requiere ser abordada 
desde la perspectiva de la soberanía alimentaria. De ese modo puede 
comprenderse a la alimentación de modo integral, entendiendo sus di-
mensiones socioculturales y económicas, e incluyendo los procesos que 
determinan como llegan los alimentos a quienes los consumen; es decir, 
las lógicas o modelos que rigen la producción, distribución y comerciali-
zación de los mismos. 
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Bajo estos argumentos, el trabajo analiza la cuestión del derecho a la ali-
mentación y plantea la necesidad de su abordaje desde la perspectiva 
de la soberanía alimentaria con una mirada territorial en el municipio 
de Tres de Febrero a través de instancias académicas, de extensión, vo-
luntariado e investigación desarrolladas por estudiantes, docentes e in-
vestigadores de la carrera de licenciatura en nutrición de la Universidad 
Nacional de Tres de Febrero (UNTREF).

1. Soberanía alimentaria: aspectos teóricos e implicancias 
territoriales

La soberanía alimentaria (SA) se define como “el derecho de los pueblos 
a alimentos saludables y culturalmente apropiados producidos mediante 
métodos ecológicamente racionales y sostenibles, y su derecho a definir sus 
propios sistemas alimentarios y agrícolas. Coloca las aspiraciones y necesi-
dades de quienes producen, distribuyen y consumen alimentos en el centro 
de los sistemas y políticas alimentarias en lugar de las demandas de los 
mercados y las corporaciones” (La Vía Campesina, 2021).

Dicha conceptualización comprende dimensiones que atraviesan trans-
versalmente las lógicas y principios a partir de las cuales se planifica 
el proceso de producción, comercialización y consumo de alimentos, y 
pone en jaque al modelo capitalista vigente, identificando su faceta más 
inequitativa en el acceso a los alimentos.

Se diferencia del concepto de seguridad alimentaria y nutricional acu-
ñado habitualmente por los organismos internacionales ya que este úl-
timo hace énfasis en la disponibilidad de los alimentos y el acceso, sin 
establecer vínculos reales con el derecho a la alimentación, la autodeter-
minación de los pueblos y el resguardo de los recursos naturales, cultu-
rales, la biodiversidad. Desde la seguridad alimentaria se promueve el 
desarrollo tecnológico y el mercado como estrategias para garantizar el 
mejor acceso a los alimentos, prevaleciendo una mirada desde el derecho 
individual. Pensar en clave de soberanía alimentaria establece opciones 
estratégicas a partir de la problemática alimentaria presente y su mirada 
a futuro, multidimensionalmente, incluyendo el interés central de todos 
los actores, prevaleciendo la perspectiva del derecho colectivo (García 
Guerreiro y Wahren, 2016).

La falta de acceso a los alimentos podría visualizarse como la “punta del 
iceberg” o el efecto visible de un problema estructurado y complejo, don-
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de su nudo crítico se encuentra en el proceso productivo y de comercia-
lización, hermanado al modelo agroexportador imperante, los grandes 
oligopolios, industrias transnacionales y cadenas comercializadoras, que 
tienen un rol central en este proceso.

El derecho a la alimentación ha de pensarse desde una perspectiva sa-
ludable; no solo considerando el acceso a los alimentos sino entendien-
do a este conjunto desde una noción de justicia y salud: para acceder al 
derecho a la alimentación se requiere la condición suficiente de contar 
con los alimentos, pero es necesario que estos sean saludables para dar 
cumplimiento al derecho a la alimentación adecuada (DAA).

El DAA se hermana al de SA, interpelando aspectos trascendentales del 
desarrollo nacional, tales como la sustentabilidad del modelo de produc-
ción, el crecimiento con equidad y perspectiva de género, incorporando 
una mirada ecológica y del medio ambiente, resguardando los recursos 
naturales y los derechos sociales de los pequeños y medianos producto-
res y los pueblos originarios, el acceso a la tierra, la necesidad de plan-
tear consumos y entornos alimentarios saludables, el respeto a la cultura 
productiva y los saberes locales de los pueblos.

La problemática alimentaria está ligada al modelo agroindustrial y del 
agronegocio dominante, que incluye no solamente a los procesos de pro-
ducción de alimentos, sino que concentra también la distribución y de-
termina el consumo, entendiendo a la alimentación como una mera mer-
cancía (Lizarraga y Pereira Filho, 2022). 

El modelo agroindustrial vigente está relacionado con el aumento y la 
profundización de múltiples problemáticas alimentarias y nutricionales 
a nivel mundial. Estos sistemas se caracterizan por fomentar el consumo 
de productos alimenticios de muy baja calidad nutricional, con alto gra-
do de procesamiento industrial, ser comercializados en largas cadenas 
(súper e hipermercados) que desnaturalizan la lógica del derecho e im-
ponen sus condiciones comerciales.

En relación al modelo productivo, en Argentina y en el mundo, a partir de 
la mitad del siglo XX se viene produciendo un crecimiento expansivo de 
la actividad agrícola, que permitió triplicar el rendimiento del suelo. Este 
crecimiento se origina en la industrialización de toda la cadena agroin-
dustrial, desde la producción en el campo hasta la comercialización, im-
pulsada por transnacionales agrarias, alimentarias y comerciales. 
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A partir de la década de 1980, importantes avances en biotecnología, jun-
to a la revolución digital, desencadenaron fusiones y absorciones entre 
estas empresas que originaron fuertes cambios en el sector, incorporan-
do transformaciones e innovaciones tecnológicas que incluyeron el uso 
masivo de agrotóxicos junto con la introducción de semillas mejoradas y 
transgénicos (Chemnitz y col., 2018). 

En Argentina, para 1996, se destinaban 6,6 millones de hectáreas a la 
producción de soja (convencional), y en 2015 se llegó al pico máximo de 
20.500.000 hectáreas de soja transgénica. El maíz pasó de 4,1 millones 
de hectáreas en 1996 a 6,9 millones en 2015. Según datos del Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), el uso de agrotóxicos creció 
un 1.279% entre 1991 y 2011, ocupando los herbicidas el 75% del volu-
men total de éstos. Este crecimiento está relacionado directamente con el 
inicio en la producción de transgénicos en nuestro país (Aranda, 2020).  

La Organización Mundial de la Salud (OMS) declara que el uso extendido 
de pesticidas viene causando problemas de salud y muertes en diversos 
lugares del mundo, tanto por la exposición laboral, la intoxicación acci-
dental y la contaminación ambiental que lleva a la exposición humana a 
través de los alimentos o del agua potable (Sánchez, 2015). Las múltiples 
consecuencias del modelo del agronegocio alcanzan territorios extensos 
y afectan a distintos grupos poblacionales (Carneiro y col., 2015). Estos 
pesticidas son altamente tóxicos para los seres humanos, pudiendo tener 
efectos perjudiciales para la salud, como ser cáncer o múltiples conse-
cuencias para los sistemas reproductivos, inmunitario o nervioso (OMS, 
2016). 

Existe una relación directa entre la alta exposición a agrotóxicos y la 
disminución en el desempeño neuropsicológico (Muñoz-Quezada y col, 
2016), y entre los niveles bajos de exposición y la alteración en la función 
neuroconductual (Ross y col., 2013).

Estas prácticas productivas agroindustriales se desarrollan en el contex-
to de un capitalismo acelerado que, en su búsqueda de acumulación eco-
nómica, invierte en tecnologías que estimulan la extracción y la fertiliza-
ción comercial de la naturaleza (Carneiro y col., 2015). Al mismo tiempo, 
la incorporación de estas prácticas desplaza experiencias campesinas e 
indígenas, modificando la relación entre estos sujetos y la naturaleza, y 
la relación de la sociedad en general con el alimento, convirtiendo los 
bienes naturales en mercancía (Pessoa, 2019). 
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En Argentina, a partir de información del último censo agrícola realizado 
en 2018 por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), se 
demuestra el crecimiento de la tendencia en cuanto a la concentración 
de la tenencia de la tierra: el 1% de los productores poseen 36% de las 
tierras, mientras que el 50% de los pequeños y medianos productores 
ocupan solamente 2% de la superficie cultivable, disminuyendo en pa-
ralelo la cantidad de establecimientos productivos (al 41,5% entre 1998 
y 2018) (INDEC, 2021). Según datos de 2007, en la Argentina existían 
unas 220.000 unidades productivas familiares, que representan el 66 % 
de las explotaciones agropecuarias en tan sólo el 13% de las tierras pro-
ductivas disponibles. En el territorio de la Provincia de Buenos Aires ese 
cociente responde al 53% (Scheinkerman de Obschatko y col, 2006).

En términos de la comercialización de los alimentos, sólo diez empre-
sas controlan a nivel global prácticamente todas las marcas que se en-
cuentran en los supermercados, entendiendo que siete de diez productos 
consumidos son industrializados (Lizarraga y Pereira Filho, 2022). Este 
modelo de producción, distribución y comercialización industrial de ali-
mentos tiene una influencia directa en los cambios que vienen sufriendo 
los patrones alimentarios en los últimos años. 

En Argentina, los patrones alimentarios se han modificado en las últimas 
décadas orientándose a un bajo consumo de alimentos sin procesar o mí-
nimamente procesados como carnes, frutas, verduras, cereales, legum-
bres, leche, yogur solo (sin agregado de endulzantes ni aditivos), quesos, 
semillas y aceites (OPS, 2017). El bajo consumo de estos alimentos coe-
xiste con un consumo mayoritario de productos ultraprocesados que son 
obtenidos industrialmente y no tienen ningún alimento real entre sus 
ingredientes y aportan principalmente azúcares, grasas y sodio, no con-
tribuyendo a la dieta con vitaminas ni minerales, fundamentales para el 
desarrollo de múltiples procesos biológicos. Están construidos para ven-
der: son de fácil acceso físico y económico y se publicitan masivamente, 
escondiendo sistemas de explotación laboral, alejando a las personas de 
los alimentos en su estado natural, sin responder a las economías locales 
ni a la estacionalidad.

En un estudio realizado por Zapata y col. (2016), en Argentina se obser-
va una disminución en el consumo aparente de alimentos mínimamente 
procesados como frutas y vegetales, harina de trigo, legumbres, carne va-
cuna y leche; y el aumento en el consumo de productos ultraprocesados 
como masas de tartas y empanadas, yogur industrializado (con agregado 
de endulzantes y aditivos), productos cárnicos semielaborados, gaseosas, 
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jugos y alimentos listos para consumir. Este mismo estudio analiza que 
las variaciones planteadas reflejan un cambio en el patrón alimentario 
asociado al aumento en el consumo de alimentos de los países industria-
lizados, y una disminución de alimentos tradicionales y mínimamente 
procesados o sin procesar.

Según UNICEF (2023) existe una amplia brecha entre el patrón alimenta-
rio actual y las recomendaciones de consumo de alimentos: se consume 
un 20% de la recomendación de frutas y verduras en la población de ni-
ñas, niños y adolescentes de nuestro país. 

La relación de estos patrones alimentarios poco saludables con las pro-
blemáticas alimentarias y nutricionales en nuestro país es directa. Según 
la última Encuesta Nacional de Nutrición y Salud –ENNyS 2- realizada 
por el Ministerio de Salud de la Nación (MSAL, 2019), el sobrepeso y la 
obesidad constituyen el principal problema de malnutrición en Argen-
tina, afectando al 40% de las/os las niñas, niños y adolescentes y casi al 
70% de la población adulta. En los adultos, la obesidad afecta un 20% 
más a la población de bajos ingresos, existiendo una asociación directa 
con la pobreza. 

Según la ENNyS 2, los patrones alimentarios poco saludables se obser-
van en toda la población, pero son menos saludables en los quintiles más 
bajos. Es interesante mencionar que esta relación entre los patrones ali-
mentarios y las situaciones de desigualdad social en nuestro país se da 
después de 1965, ya que los datos previos a ese año dan cuenta de un 
patrón alimentario unificado (Aguirre, 2004).

La cuarta encuesta Nacional de Factores de Riesgo -ENFR- (2018) de-
mostró exceso de peso en 61,6% de la población mayor de 18 años e in-
formó un aumento progresivo de los valores en relación a las ediciones 
anteriores, así como altas prevalencias de enfermedades crónicas no 
transmisibles. 

Los resultados de la Encuesta Mundial de Salud Escolar -EMSE- (2018) 
reflejaron que 30,3% de estudiantes de 13 a 17 años presentan sobrepe-
so y 7,4% obesidad. 

Este panorama es compartido por toda la región de América Latina, exis-
tiendo por cada persona que padece hambre más de seis con sobrepeso u 
obesidad (OMS, 2019). Las causas de la malnutrición tienen su origen en 
las grandes transformaciones que vienen sufriendo los sistemas alimen-
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tarios que determinan la cantidad, calidad, y diversidad de los alimentos 
disponibles para consumo en una comunidad y profundizan la situación 
de inseguridad alimentaria (OMS, 2018). 

2. El acceso a una alimentación saludable en clave actual

El acceso a una alimentación saludable se comporta como un pilar funda-
mental del derecho a la alimentación adecuada de la población y forma 
parte de un proceso sociocultural, histórico y económico, multidimensio-
nal y altamente complejo.

Durante el año 2022 el escenario inflacionario que llevó consigo el au-
mento mensual y sostenido en el precio de los alimentos se vislumbra 
como el principal inconveniente de las familias en general, y de aquéllas 
que forman parte de los sectores populares en particular.

Para septiembre del 2022, a nivel general el 36,5% de la población se 
encuentra en situación de pobreza y el 8,8% en situación de indigencia, 
mientras que en el conurbano bonaerense esos valores son de 42,5% y 
11,4% respectivamente. Cerca de la mitad de las/os niñas/os menores de 
14 años viven en hogares pobres (INDEC, 2022a). 

La variación interanual en los precios a septiembre 2022 de la Canasta 
Básica Total (CBT) fue de 81,8% y de la Canasta Básica Alimentaria (CBA) 
89%, alcanzando una aceleración mensual de 7,1%, siendo los alimentos 
en general el rubro que más aumentos sufrió (INDEC, 2022b). 

Las CBA y CBT tienen, a septiembre de  2022, un costo de $56.732 y 
$128.214 para una familia de cuatro integrantes, respectivamente (IN-
DEC, 2022c), siendo el nivel medio de ingresos per cápita para la pobla-
ción en general de $39.644 y para la población asalariada, de $64.755. 

A pesar de que la pobreza debe ser entendida como un fenómeno mul-
ticausal que atraviesa un complejo entramado de determinaciones so-
ciales y no sólo privaciones materiales, en Argentina (INDEC, 2016) las 
mediciones vinculadas a esta problemática se estiman de modo indirec-
to, vinculando los ingresos económicos de las familias/hogares a la po-
sibilidad de acceder a un conjunto de bienes y servicios integrado por 
alimentos, vestimenta, transporte, educación y salud, conformando así 
la canasta básica total (CBT). De ese modo se entiende a un individuo o 
una familia como pobre a partir de la imposibilidad de acceder a esa CBT. 
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Dentro de esta propia estimación surgen familias/individuos con un tipo 
de pobreza extrema, conocida como indigencia, pues no logran acceder 
siquiera a un conjunto de alimentos determinados en una canasta básica 
de alimentos (CBA). 

La CBA, entonces, propone alimentos que responden a los patrones ali-
mentarios de la población y busca una forma indirecta de estimar la po-
breza y la indigencia, basándose en las recomendaciones mínimas de 
energía y proteínas, sin considerar la calidad nutricional aportada. Al 
observar los alimentos que la conforman nos encontramos con una gran 
cantidad de alimentos o productos no saludables y una baja cantidad de 
alimentos saludables, que coincide -coherentemente- con la descripción 
de los patrones alimentarios de la población argentina en la actualidad. 
Sumado a ello el relevamiento de precios que se realiza para la confor-
mación de la CBA, contempla exclusivamente canales clásicos de comer-
cialización de alimentos (súper e hipermercados), sin considerar canales 
alternativos de comercialización (ferias barriales - locales, locales mino-
ristas, entre otras).

Al introducir el concepto de alimentos saludables o recomendados es 
necesario hacer referencia a las Guías Alimentarias para la Población 
Argentina (GAPA), que son el documento de referencia a nivel nacional, 
construido por el Ministerio de Salud de la Nación, que propone una serie 
de recomendaciones de consumo diario de alimentos para la población 
adulta, orientados a promover el consumo de alimentos naturales y dis-
minuir el consumo de productos ultraprocesados, con el objetivo de me-
jorar la calidad de la alimentación de la población y garantizar el acceso 
a una alimentación adecuada y saludable. 

Sin embargo, estas recomendaciones no se reflejan en las formas de ali-
mentarnos actualmente en nuestra población. El acceso a los alimentos 
en general se constituye como un problema, pero, en particular, el acceso 
a alimentos de alto valor nutricional es más complejo aún, puesto que 
son los que mayor aumento experimentaron (entre ellos carnes, lácteos, 
huevos, vegetales, frutas, panificados y aceites) (INDEC, 2022a) con un 
crecimiento interanual que ronda entre 80% y 100%. 

Sumado a ello, según datos recientes, los trabajadores registrados des-
tinan un tercio de su salario a alimentos y vienen perdiendo poder ad-
quisitivo, ya que la suba salarial es menor al aumento que registran los 
alimentos, fundamentalmente desde enero de 2022 (ODeP, 2022a).
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En este sentido, existe una contradicción entre las recomendaciones rea-
lizadas desde el Estado y la posibilidad de la población de llevar adelante 
una alimentación saludable, por lo que se visualiza la necesidad de con-
templar nuevos modelos que permitan pensar sistemas alimentarios más 
justos y sustentables, que valoricen la cadena completa, desde la produc-
ción hasta la comercialización, desde una perspectiva que contemple las 
economías regionales, sociales y populares, con circuitos cortos y asocia-
tivos de comercialización, impregnados en la soberanía alimentaria, lo se 
contrapone con los actuales modelos de concentración oligopólicos en 
todas sus dimensiones. 

Una contribución al respecto es una metodología que determine una Ca-
nasta Alimentaria Saludable (CAS) a partir de los lineamientos propues-
tos por las GAPA, respetando los hábitos alimentarios y patrones cultura-
les de la población, incluyendo alimentos que garanticen el derecho a una 
alimentación saludable. 

El Observatorio para el Desarrollo Provincial (ODeP) estimó que, en 
agosto de 2022, una CAS tenía un costo 21% mayor al de la CBA y que el 
aumento acumulado e interanual en alimentos también supera sustan-
cialmente al de la CBA (ODeP, 2022b).

En esa línea de trabajo, desde la carrera de Licenciatura en nutrición de 
la UNTREF se viene trabajando en el territorio para estipular trimestral-
mente el valor de ese conjunto de alimentos, en diferentes esquemas de 
comercialización, incluyendo a espacios de la economía popular y fami-
liar y no exclusivamente a grandes cadenas de supermercados.

La CAS1 incluye alimentos saludables que contienen un aporte nutricio-
nal que permite el adecuado crecimiento, desarrollo, sostenimiento y 
promoción de la salud de las personas, respondiendo a sus gustos y há-
bitos. Esta herramienta es un insumo inicial, tanto metodológico como 
político, para el desarrollo de un nuevo paradigma de sistema alimen-
tario en el conurbano centrado en la producción local y comercio justo 
de alimentos. La conformación de esta canasta también debería dialogar 
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con las recomendaciones alimentarias que se realizan desde organismos 
de salud, a fines de poder contextualizar la promoción del derecho a la 
alimentación en el marco de las posibilidades reales de la población de 
nuestro país.

El desarrollo de la metodología de la CAS permite pensar a la alimenta-
ción no excluyentemente desde una perspectiva normativa, pues al basar-
se en un conjunto de alimentos saludables, disponibles, que responden a 
las necesidades nutricionales y culturales de la población, mínimamente 
industrializados, permiten el acercamiento al conjunto de actores de la 
economía y agricultura social, familiar, de cercanía, logrando una fuerte 
sinergia con la perspectiva de soberanía alimentaria territorial.

Asimismo, la perspectiva de una canasta de alimentos saludable con las 
características antes planteadas y su vínculo estratégico con la sobera-
nía alimentaria tiene estrecha vinculación con un conjunto de objetivos 
de desarrollo sostenibles (ODS) planteados por la Organización de las 
Naciones Unidas2, a saber:  fin de la pobreza (ODS1), hambre 0 (ODS2), 
salud y bienestar (ODS3), igualdad de género (ODS5), trabajo decente y 
crecimiento económico (ODS8), reducción de las desigualdades (ODS10), 
ciudades y comunidades sostenibles (ODS11), producción y consumo 
responsable (ODS12) y acción por el clima (ODS13). 

La CAS, en el marco de la acción territorial, promueve la soberanía ali-
mentaria y, por ende, aspira a acompañar los ODS 3, 8, 10, 11, 12 y 13; 
como herramienta metodológica situada desde la perspectiva de las polí-
ticas sociales con componente alimentario contribuye a los ODS 1, 2 y 3, 
y finalmente, al sostener que principalmente la producción familiar y de 
la agricultura social se respalda en mujeres, se sostiene el ODS 5.

3. La mirada de las organizaciones sociales y las políticas públicas

El Estado Nacional impulsó en 2019 el Plan Nacional Argentina Contra 
el Hambre, a partir del cual su acción con mayor alcance constituyó la 
tarjeta alimentar (TA), con un desembolso de 18 mil millones de pesos 
mensuales. Actualmente la reciben 2,4 millones de titulares (en su gran 
mayoría son mujeres), alcanzando a 4,2 millones de destinatarios, de los 
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cuales 37% se encuentran en la Provincia de Buenos Aires (PBA). El mon-
to de la prestación es de $9.000 para titulares con un niño o niña menor 
de 14 años, $13.500 en el caso de 2, y $18.000 en el caso de 3 o más (UNI-
CEF, 2022). 

La TA se constituye actualmente como la iniciativa de carácter alimenta-
ria a nivel nacional más ampliamente difundida, bajo la clasificación de 
un programa de transferencia condicionada de ingresos, con sus respec-
tivas “condicionalidades” y la consecuente bancarización de las erogacio-
nes monetarias. No sólo ha redundado sobre la mejora de los ingresos de 
las familias destinatarias, reduciendo la pobreza e indigencia, sino que ha 
permitido mejorar el consumo de alimentos saludables, de mayor costo 
como carnes, lácteos, frutas y verduras (Poy, 2021), por lo que sus soste-
nimiento, ampliación y vinculación con otras redes puede pensarse como 
una de las estrategias a sostener en el futuro, promoviendo la diversifi-
cación de la alimentación en las familias. Sumado a ello, recientemente 
el Gobierno Nacional anunció la implementación de un bono de $45.000 
para trabajadores en situación de indigencia, a pagarse en dos tramos.

Tanto en nuestro país como en el mundo se vienen desarrollando distin-
tos proyectos alternativos al sistema agroindustrial en la producción, co-
mercialización y distribución de alimentos. En América Latina y el Caribe 
estos proyectos se encuentran en constante crecimiento y se expresan en 
la creación de las bioferias, ferias urbanas, ferias libres, mercados locales 
ecológicos y orgánicos, entre otros (CEPAL, 2014). 

En nuestro país dichas iniciativas han tenido un fuerte crecimiento en el 
último tiempo, y en especial frente a la pandemia de COVID 19. Estos pro-
yectos se caracterizan por ofrecer alimentos de pequeños productores de 
la agricultura familiar de diversas zonas, con el objetivo de disminuir el 
número de intermediarios entre productores y consumidores, estable-
cer interrelaciones entre los actores involucrados, promover el trabajo 
digno y la construcción de un precio justo para el que produce y el que 
consume3. Los alimentos que se comercializan son de muy buena calidad 
nutricional, reuniendo las siguientes características: ser de producción 
agroecológica, no tener intervención industrial y ser libres de aditivos.

��� 'LDULR� 3iJLQD���� ������������ (O� p[LWR� GHO� ©%ROVyQ� 6REHUDQRª� GH� YHUGXUDV�
DJURHFROyJLFDV�_�/DV�YHQWDV�GH�DOLPHQWRV�IUHVFRV�VLQ�DJURTXtPLFRV�VH�GXSOLFDURQ�HQ�
SDQGHPLD��'LVSRQLEOH�HQ��KWWSV���ZZZ�SDJLQD���FRP�DU��������HO�p[LWR�GHO�EROVRQ�
VREHUDQR�GH�YHUGXUDV�DJURHFRORJLFDV
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Si bien se vienen estableciendo políticas públicas desde distintos orga-
nismos del Estado que apuntan a impulsar estos proyectos, articulando 
sus producciones con compras estatales, existen diversos obstáculos y 
dificultades en su desarrollo y funcionamiento. 

En el plano nacional se creó recientemente la Dirección Nacional de 
Agroecología, que impulsa y fomenta el desarrollo de una producción 
sustentable basada en los principios de agroecología. Existe también la 
Dirección Nacional de Desarrollo Territorial Rural y la Dirección Nacio-
nal de Agricultura Familiar. En el marco de la promoción de la agroecolo-
gía, existe la Red Nacional de Municipios y Comunidades que Fomentan 
la Agroecología (RENAMA), conformada por agricultores, técnicos agro-
pecuarios, municipios, entes gubernamentales, organismos académicos 
y científicos, y organizaciones de base, con el objetivo de intercambiar 
experiencias y conocimientos para la transición hacia la agroecología del 
sistema agroalimentario.

La Provincia de Buenos Aires desarrolla diferentes instancias de produc-
ción agroecológica, y en transición a la agroecología, que demuestran que 
otra opción al modelo tradicional de producción es posible, y que permi-
te, por otro lado, pensar otros esquemas de comercialización. Muchas de 
estas iniciativas son impulsadas por el Programa Provincial de Alimentos 
Bonaerenses, a partir de su componente de promoción de la agroecolo-
gía, enmarcado en el Ministerio de Desarrollo Agrario. También dentro 
del mismo programa existen los componentes de incubadoras de coope-
rativas agropecuarias y el subprograma mercados bonaerenses, que “tie-
ne entre sus objetivo fortalecer el consumo local de alimentos producidos 
en la Provincia de Buenos Aires, impulsando a todos aquellos que partici-
pan en su producción, buscando promover los sistemas de producción de 
alimentos de la economía social, solidaria y popular, el cooperativismo y 
la agricultura familiar”4. Dicho subprograma promueve el desarrollo de 
ferias de productos frescos en los municipios, la promoción del consumo 
de alimentos bonaerenses y la asistencia a productores, pymes y coope-
rativas. Desde su puesta en funcionamiento en 2020, se han realizado 
más de 7.500 ferias en 76 municipios, con más de 1.200 productoras y 
productores incorporados y 42 puntos asistidos con tiendas móviles de 
carnes, pescado, lácteos y pastas que complementan la producción local.  
A su vez, la aplicación ofrece el cronograma y la geolocalización de las 
ferias, el recorrido de las tiendas móviles, un catálogo de productores y 

��0LQLVWHULR� GH�'HVDUUROOR�$JUDULR�� 3URJUDPD�$OLPHQWRV� %RQDHUHQVHV�� 'LVSRQLEOH�
HQ��KWWSV���ZZZ�JED�JRE�DU�GHVDUUROORBDJUDULR�SURJUDPDV�DE.

https://www.gba.gob.ar/desarrollo_agrario/programas/ab
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productoras de alimentos bonaerenses y permite contactarlos de forma 
directa.

También desde el Ministerio de Desarrollo Agrario se creó una normativa 
que permite la habilitación de espacios comunitarios y familiares para 
producir alimentos denominada Pequeñas Unidades de Producción de 
Alimentos (PUPA), para su posterior comercialización, permitiendo di-
versificar el universo de productores de alimentos. El objetivo principal 
es el de garantizar condiciones bromatológicas aptas para la producción 
de alimentos inocuos a nivel artesanal, al mismo tiempo que otorgar 
los registros necesarios según el Código Alimentario Argentino (RNE y 
RNPA) para poder comercializar esos alimentos en el territorio de la PBA. 
De esta manera, se desarrollan fuentes de trabajo para los productores 
artesanales que pueden expandir sus canales de comercialización, al mis-
mo tiempo que se regula una actividad que se ha realizado históricamen-
te de manera oculta.

Desde el Ministerio de Desarrollo de la Comunidad de la PBA se desa-
rrolla la campaña Comprar en Comunidad, con seis líneas de acción para 
generar el acceso a una alimentación sana y de calidad en distintos distri-
tos: los mercados de productores familiares itinerantes, la red de alma-
cenes populares, mercados de cercanía con frecuencia semanal, promo-
tores de control de precios en hipermercados y comercios de cercanía y 
viajes organizados al Mercado Central.

Diferentes organizaciones sociales han cobrado gran relevancia en los úl-
timos años en lo inherente a la producción y comercialización de alimen-
tos, desarrollando esquemas justos, de cercanía, acercando sus productos 
directamente a los consumidores. El caso de la Unión de Trabajadores de 
la Tierra (UTT) permite visualizar un fuerte ejemplo en torno a cómo es 
posible que familias productoras de alimentos (fundamentalmente vege-
tales y frutas) lograron organizarse para cooperativamente comerciali-
zar sus productos en mercados de cercanía, almacenes propios, compras 
comunitarias y a otras organizaciones. El desarrollo y crecimiento expo-
nencial que viene experimentando la UTT se basa en la agroecología, el 
precio justo, la perspectiva de género, el cuidado de la tierra y el medio 
ambiente y el respeto por el productor. Actualmente la UTT ha desarro-
llado una nave en el propio Mercado Central de Buenos Aires para que 
pequeños y medianos productores puedan comercializar sus productos 
sin intermediaciones.
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El caso de la cooperativa Más Cerca Es Más Justo (MCEMJ) es también 
otro ejemplo que ha desarrollado un fuerte crecimiento, permitiendo un 
vínculo directo entre los productores de alimentos y los consumidores, a 
través de la comercialización en nodos de consumo. Otra experiencia de 
real significación es la de Alta Red (AR) o “Federación de Cooperativas 
Comercializadoras Solidarias” del país, que está conformada por doce 
entidades de doce provincias, todas dedicadas a la economía popular y 
comercializa unas 50 toneladas de alimentos al mes, basando sus princi-
pios en precios justos y transparentes, trabajo digno, agroecología y so-
beranía alimentaria5.

También es importante mencionar los programas sociales con compo-
nente alimentario que se desarrollan en los 135 distritos de la PBA, entre 
los que se encuentra el Servicio Alimentario Escolar (SAE), el Módulo Ex-
traordinario para la seguridad alimentaria (MESA), el Programa de Asis-
tencia Alimentaria para personas con diagnóstico de enfermedad celíaca 
(PAAC) y el programa de asistencia alimentaria para personas inmuno-
suprimidas (PAI). A través del SAE se brindan prestaciones de desayuno, 
merienda y almuerzo para más de 2 millones de niños, niñas y adolescen-
tes en la PBA. El PAAC y el PAI, que funcionan a través de la transferencia 
de dinero específica para compra de alimentos, han tenido un aumento 
de más del 1.000% entre 2019 y la actualidad, encontrándose en un valor 
de $4.500 mensuales.

En los 135 municipios en los que está organizada la PBA existen, según el 
Registro Nacional de Barrios Populares (ReNaBaP), 1933 espacios habi-
tacionales populares registrados. Particularmente en el territorio de Tres 
de Febrero residen 344.117 personas (112.588 hogares), distribuidos en 
15 localidades, en las cuales se describen 20 barrios populares registra-
dos, con alrededor de 2500 familias6, ocupando una extensión territorial 
de 46 km27. En estos espacios territoriales es donde se vivencian las ma-
yores privaciones materiales y de derechos sociales. Allí la cuestión habi-
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tacional, el acceso al agua segura, las condiciones ambientales, el acceso 
al sistema de salud y a la alimentación se encuentran constantemente 
vulneradas. En estos barrios el desarrollo de comedores comunitarios 
muchas veces impacta sustancialmente en la alimentación de las fami-
lias, puesto son actores centrales, multiplicando con recursos propios la 
acción del Estado. 

Si bien no se conoce con precisión la cantidad de comedores existentes 
en el territorio de Tres de Febrero, en función al desarrollo y trabajo te-
rritorial que se vienen realizando desde las diferentes actividades de la 
carrera de licenciatura en nutrición de la UNTREF (docencia, extensión, 
voluntariado, investigación), se identificaron múltiples espacios con dife-
rentes niveles de organización y actividades, ya sea de asistencia alimen-
taria en general, junto a otras actividades como apoyo escolar, talleres 
diversos, capacitaciones laborales, salud de la mujer, acceso a recursos 
estatales y demás.

Habitualmente los comedores comunitarios reciben recursos alimen-
tarios de las diferentes esferas estatales, ya sea municipal, provincial e 
incluso nacional y están coordinados por organizaciones sociales u otro 
tipo de organización colectiva. La organización Somos Barrios de Pie 
(SBdP) coordina en el territorio de Tres de Febrero 34 merenderos, de 
los cuales 16 funcionan también como comedores. Inauguró este año un 
mercado popular denominado “ahorremos juntos”, junto con una feria 
itinerante, una cooperativa de panificados y se encuentra en proceso de 
desarrollo de una huerta agroecológica. Dentro de las organizaciones y 
agrupaciones peronistas “La Cámpora”, el “Movimiento Evita” y la “Mesa 
Peronista” refieren la existencia de más de 60 espacios organizados como 
merenderos/ollas populares/comedores, con diferentes niveles de orga-
nización y referencias políticas.

Como dato común a todos estos espacios que destinan tiempo, recursos y 
organización a la asistencia alimentaria, los recursos recibidos por el Es-
tado son insuficientes y se gestionan a partir de la experiencia que cada 
organización y sus referentes tenga. A menudo el nivel de precariedad 
existente es significativo y la calidad nutricional de las preparaciones, 
insuficiente. Sin embargo, son referencia territorial, puesto que desarro-
llan un trabajo central para contener el hambre y las necesidades alimen-
tarias de las familias en situación de vulnerabilidad socioalimentaria.

En términos generales las organizaciones sociales desarrollan una fuerte 
actividad, llevando al territorio las instancias de apoyo alimentario es-
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tatales, multiplicando las acciones con recursos propios. La cuestión ali-
mentaria es abordada rápida y sostenidamente en instancias de crisis, 
que se describen en la historia nacional reciente desde inicios de la dé-
cada de los 80 luego de la vuelta de la democracia, con incipientes golpes 
económicos en los 90 y con la crisis de 2001. 

En palabras de las referentes de diferentes organizaciones sociales surge 
la idea/necesidad de pensar instancias superadoras de la asistencia ali-
mentaria: “no podemos sostener todo el tiempo el comedor” es una frase 
acuñada en una entrevista con la referente de un merendero en el barrio 
Ejército de los Andes, “nunca nos alcanza la comida para tanta gente que 
viene” es otra apreciación que surge repetidamente.

El desarrollo de las organizaciones que abordan la cuestión alimentaria 
territorialmente requiere un fuerte acompañamiento para su participa-
ción en una escala que trascienda el ámbito, y la informalidad y pueda 
vincularse con otros circuitos de consumo y comercialización de alimen-
tos. Esa traducción y resignificación del rol demanda la acción del Estado 
y políticas estratégicas a largo plazo, no sólo acordes con la perspectiva 
mundial, americana y local de los alimentos y recursos naturales, sino, 
fundamentalmente, en términos de justicia social y equidad.  

4. Un cierre a modo de inicio: propuestas para una soberanía 
alimentaria en los sectores populares

A partir de las experiencias planteadas sucintamente en este texto se 
trasluce que la cuestión alimentaria cobra relevancia en sus diferentes 
dimensiones. El derecho a la alimentación adecuada, las políticas esta-
tales y las organizaciones sociales que abordan la cuestión alimentaria 
desde diferentes perspectivas, complementarias entre sí (la asistencia 
alimentaria, la producción y comercialización de alimentos), adquieren 
en el recorrido la característica de tener un denominador común: la ne-
cesidad de plantear el concepto de soberanía alimentaria en clave de 
perspectiva territorial, abordada desde las particularidades que expresa 
el conurbano bonaerense. Dicha conceptualización requiere un ejercicio 
que permita su desarrollo real, solamente posible a partir de la decisión 
de los actores en juego mediante consensos que permitan mediar en la 
lucha de intereses y ponderen a la alimentación como un derecho y no 
como un bien negociable. Se entiende que la alimentación es un bien so-
cial, inalienable, del cual el Estado debe hacer bandera.
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El acceso a la alimentación adecuada ha de tener como parámetros de 
referencia a un conjunto de alimentos saludables que conforman la CAS 
aquí planteada. Esos alimentos han de formar parte de toda instancia 
en que medie algún componente alimentario desarrollado por el Esta-
do: desde instancias de educación alimentaria a destinatarios de la TA, la 
asignación universal por hijo hasta las comidas preparadas en los come-
dores escolares, así como los alimentos destinados a las organizaciones 
(o los recursos enviados para su compra).

El concepto de soberanía alimentaria que aquí se plantea surge de una 
necesidad de construcción colectiva a largo plazo, conviviendo con el 
modelo de producción actual. Pero parte de las bases de una profunda 
reflexión en torno del funcionamiento de este último, pensando en un 
marco de soberanía nacional y un proyecto emancipatorio y de justicia 
social a partir de la definición a largo plazo de una política en materia de 
la alimentación centrada en el buen vivir, conteniendo:

Ǧ����������������������×����������������������ϐ�����ǡ�����������������
reales, que produzcan alimentos reales, de la economía familiar, regional 
y popular, que sean dueños de sus tierras y que puedan convivir con 
otros productores; 

- esquemas de comercialización de alimentos a precios justos, con un 
fuerte compromiso con la democracia y la justicia social, entendiendo 
al alimento como un derecho y no una mercancía, bajo propuestas de 
comercialización territorial y de cercanía, donde el productor venda sus 
productos directamente al consumidor, además de los canales habituales 
de comercialización. El Estado debería valerse de estos alimentos para 
sus compras en todas las instancias de acción social con componente 
alimentario e impulsándolas en los programas de transferencia directa 
de ingresos como la TA. 

A su vez, se vislumbra con claridad la necesidad de incluir otros actores 
productivos, no sólo de la agricultura sino de la producción de alimentos 
saludables. El ejemplo de los panificados es central, puesto que un es ali-
mento altamente consumido, de fácil elaboración y comercialización, de 
importancia desde el plano nutricional y cultural, que debe ser accesible 
a todos los consumidores. Pero no es menor el hecho que destacamos 
que estos planificados pueden producirse en barrios, con cocinas comu-
nitarias, con formulaciones con mínimos procesamientos y con diversi-
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dad de harinas, que los pueden transformar en más saludables aún. Las 
organizaciones sociales tienen vasta experiencia al respecto, con múlti-
ples polos productivos, incluso con el acompañamiento de espacios de 
formación profesional y Universidades, como es el caso de la UNTREF 
a partir de un proyecto en el marco del Programa Ciencia y Tecnología 
Contra el Hambre8.

Para que esto sea posible el Estado debe gestionar todos sus recursos y 
todos sus sectores, permitiendo que el modelo actual deje de pensarse 
desde una perspectiva agroexportadora y extractivista y haga una transi-
ción hacia un modelo más justo.

Y es precisamente en este sentido donde el conurbano, a pesar de sus 
limitaciones, focos de pobreza y privaciones de derechos en diferentes 
sentidos, tiene mucho para aportar, pues actualmente condensa un nú-
mero insoslayable de experiencias, conocimientos, desarrollos y deseos a 
través de sus actores claves: la comunidad organizada, las organizaciones 
sociales y políticas, sus habitantes, organismos estatales, cooperativas y 
las Universidades. 

En cuanto a las Universidades, el caso de la licenciatura en nutrición de la 
UNTREF permite entender el concepto de soberanía alimentaria con una 
perspectiva del conurbano, situada territorialmente, a partir del desa-
rrollo de actividades académicas in situ, el acompañamiento de procesos 
de producción, el desarrollo de instancias de capacitación y reflexión con 
organizaciones sociales, generando instancias de conocimiento colectivo 
que impacten en la formación de los estudiantes y que redunden en me-
jores condiciones de vida para los habitantes del municipio.

La propuesta de pensarnos como un espacio en el cual los productores 
reales de alimentos pueden llevar sus productos soberanos, sanos y nu-
tritivos, de un modo directo, y que los consumidores puedan hacerse de 
ellos en forma directa a un precio justo genera un círculo virtuoso que 
no imposibilita la existencia de los canales tradicionales de producción y 
comercialización. Para que ello sea posible es central una ley de acceso a 
la tierra, la regulación de precios, la aplicación de todos los artículos de 

���5(62/����������$31�0&7���&���³DQiOLVLV�\�IRUWDOHFLPLHQWR�GH�ODV�SROtWLFDV�FRQ�
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H[SHULHQFLDV�GH�YLQFXODFLyQ�HQWUH�UHGHV�DOWHUQDWLYDV�GH�SURGXFFLyQ�\�FRPHUFLDOL]DFLyQ�
GH� DOLPHQWRV� GH� OD� DJULFXOWXUD� IDPLOLDU�� OD� HFRQRPtD� VRFLDO� \� ODV� RUJDQL]DFLRQHV�
sociales en el territorio”.
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la ley de promoción de la alimentación saludable, que el Estado se abas-
tezca de la economía popular para sus compras de alimentos y que las 
Universidades acompañen todos esos procesos desde la propia forma-
ción, con compromiso social e involucramiento de todas sus instancias y 
estructuras en la realidad social en la que está inmersa.

A decir de la referente de SBdP de Tres de Febrero, “la soberanía alimenta-
ria es la posibilidad de generar nuestros propios alimentos para enfrentar 
el hambre. Es el derecho al acceso a una alimentación saludable y nutritiva. 
Y creo también que es la lucha contra los grandes monopolios industriales 
que centralizan la producción de alimentos”.

Finalmente, el conurbano en el que queremos vivir es un conurbano jus-
to, equitativo, productivo, sin privaciones materiales ni necesidades insa-
tisfechas, con acceso pleno a todos los derechos sociales y al sistema de 
salud, y que promueva en todas sus instancias, ya sea de la vida familiar, 
educativa y de las iniciativas sociocolectivas, una alimentación saludable, 
nutritiva, sostenible y sustentable basada en la soberanía alimentaria. El 
desafío es a largo plazo. Las actrices y los actores sociales, comunitarios y 
políticos están. Sólo nos queda aceptar la invitación o proponer una que 
nos incluya a todas y todos.
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